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as de seis siglos hacia que la EspaQa force- 
jaba ahincadamente por arrojar de su suelo 
las huestes musulmanas, en cuyo largo pe- 
>do se habían sucedido unas á otras las ge- 
iones en los campos de batalla. Tantos años 
uv ..aa lid sin tregua de sangre y de esterminío 
contribuyeron á formar de la Espafla un pueblo esne- 
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cial, cuyas costumbres en nada eran comparables con 
las de los otros pueblos de la Europa. Adsorvida su 
atención en los negocios interiores, ningún influjo ha- 
bían ejercido ni en sus hábitos, ni en sus leyes los 
grandes sucesos que habían alterado hasta entonces 
el derecho político de las demás naciones La Ingla- 
terra había limitado el despotismo real con una Cons- 
titución. En Francia, por el contrarío, se présrataba en 
la misma época el poder feudal en todo su apogeo. En 
Italia el espíritu democrático progresaba, aunque no 
ofreciera grandes esperanzas de duración. La Suiza, 
desprendiéndose de la corona imperial en que se halla- 
ba engarzada, se había constituido en república. Mas 
en Espafia ni había feudalismo, propiamente dicho, ni ^ 
democracia, ni el poder real era esclusivamente domi- 
nante: porque, si bien participaba su legislación de to- 
dos estos elementos, ninguno era bastante, por las par- 
ticulares circunstancias en que se hallaba la Península, 
para sobreponerse a los demás. Nacidos y criados en 
Aiedio de los campapientos, habrían los Españoles de- 
generado en un pueblo de bárbaros, si el cristianismo 
inoculado en sus corazones no hubiese conservado en 
ellos el germen de una civilización indestructible. Ni 
su sistema municipal, ni sus concilios bastaran á sos- 
tener el ardor y constancia que eran precisos para lle- 
var á cabo la lucha comenzada. Mas el Clero, ejercien- 
do á sus anchuras un influjo merecido, habia cuidado 
de mantener siempre viva lailama de la fé, sin olvi- 
dar en tanto los intereses públicos por cuya conserva- 
ción velaba constíintemenle. Mientras el pueblo lidia el 
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clero defiende sus derechos, y lidia tatnbien. En vano 
los Monarcas y los grandes Sefiores quieren dar un 
paso én contra de las inmunidades áú ciudadano; el 
Clero, su verdadero representante, está allí para atajar 
sus demasias.. 

Empero la época que vamos á recorrer era entera- 
mente diversa. La guerra habia abonanzado, y aumen- 
tadas las conquistas, veíase la Península dividida en 
pequefios Reinos. Aragón, Castilla, Portugal Navarra 
eran otros tantos departamentos aislados, en leyes, en 
costumbres y aun en idioma diferentes. La unidad reli- 
giosa babia sobrevivido, y aparecía como el único la- 
zo que ligara entre sí las distintas fracciones de este 
pueblo de hermanos. Granada, cual una hermosa vir- 
gen arrebatada del hogar paterno, lloraba cautiva del 
feroz Mahometano, sin que sus quejas fueren bastan- 
tes á acallar los odios y reunir en uno el esfuerzo es- 
pañol. La risueña aurora de su libertad tardará en lu- 
cir aun. 

Entre tanto Aragón, libre de infieles, llevará sus 
armas á lejanos países, y la Giecia y el Asia; testi- 
gos de sus heroicidades, no les concederán, en premio 
de su valor y sus servicios, sino un oscuro sepulcro. 
Portugal, ensanchando su estrecho poderío, se prepa- 
rará á conquistar claro renombre, clavando sus bana- 
deras en las mas remotas y desconocidas regiones. 
Navarra, patrimonio de estrangeros, se destruirá en 
guerras civiles. Castilla, acosada de perca por el mo- 
ro, que^dueDó aun de muchas plazas en las costas de 
Andalucia, la hará temer á cada instante por su ecsis- 



tencia, no dejará por eso de desgaritar sos entrañas 
con intestinas disensiones. 

En el momento en que comienza nuestra historia, 
D. Alonso el XI había acabado su reinado, cuando 
se preparaba á tomar á Gibraltar, plaza fuerte, ocupa- 
da por los moros, y que por m situación era como la 
puerta por donde las fronterizas playas africanas lan- 
zablam sobre nuestro suelo las innumerables hordas, que 
de liempa en tiempo venian á reparar las pérdidas de 
sus vencidos hermanos, y sostener el vacilante reino 
de Granada. Heredero dftl toooo de GastíUa D. Alonso, 
contando apenas un aOo de edad, fué su proclamación 
la sefial de nuevos trastornos. Los grandes, cuya am- 
bición y carácter turbulento tanto habían destrozado á 
Gacilla en los reinados anteriores, se abalanzaron en- 
tonces, cual hambrientos lobos, sobre el gobierno de 
la nación y tuteUt del nifio Rey. Gadjk cual se hacia nom- 
brar por las ciudades cpie podía reducir k su devoción, 
y que unos h otros se quitaban, valiéndose para ello 
de cuantas astucias y violencias les sugería su codicia. 
Contenidos algún tanto en su frenesí de maiMlo y de ri- 
quezas por la célebre doBa María de MíoIím, se desen- 
cadenaron sus pasiones de uiMt manera espantosa, ape- 
nas dejó de ecsistir aquella ilustre Matrona. El Reino 
de Castilla fue entonces teatro de todo g^ero de mal-- 
dades, llegando á tal esfremo la miseria de aquellos 
tiempos, que aunque se hsdlasen á los hombres mue- 
los por los caoúnos, apenas se paraba la atención en 
ello. En circunstancias im lamentabtes fue cuando ewr- 
pullo las riendas del gobierno D. Alonso el XI, á 
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la edad d€ catorce aios, y este gran Rey, Hamado con 
verdad el vengador y él juslrciero, supo reslablecer el 
imperio de la ley, poner cqIo á los desmanes de la no- 
bleza, y con una prudencia consumada, y una polilica 
superior a su siglo, hacerse temer y respetar de pro- 
pios y estrafios. Sus victoriosas huestes arrollaron en 
repetidas jornadas a los fanáticos sectarios de Hahoma, 
y en la famosísima del Salado dejaron abatido y postra- 
do para mucho tiempo el terrible poder musobnan. Tan 
esclarecido principe, en cuya vida no se nota otro lu^ 
Bar que sus amores con dofia Leonor de Gozman, si lu- 
nar puede llamarse, atendidas las costumbres de en- 
tonces, murió, según hjemos dicho, al frente de Gibral- 
tar un Viernes Santo 26 de Marzo de 13S0. Dejó ricos 
y poderosos a varios hijos que tiivo en doDá Leoaor, 
Jhabiendo repartido entre ellos d Condado dé Trastama- 
ra, el Maestrazgo de Santiago, los Sefiorios de Aguilar 
y Ledesma, y otros muchos e^^lados. De su esposa tejí- 
tima solo dejó un hijo, llamado J>. Pedro, que le suce- 
dió en el reino, y de quien vamos ^ ocuparnos con la 
imparcialidad que no vemos en los demás historiado- 
res. No inventaremos nuevos hechos, ni omitiremos tam- 
poco los que otros han referido; pero los .presentare^ 
mo6 sin desfigurarlos, y bajo el verdadero punto de vis- 
ta que en nuestro juicio les corresponde. Ño nos hemos 
propuestos el canonizar todas las aodoneB deB. Pedro,, 
que estuvo muy lejos de ser un Santo; pero esperamos 
hacer ver qne si no mereció este renombre, tampoco hay 
razón para aplicarle los dictados de Cruel, Nerón de la edad 
media, GuadaRacoronada y otros semejantes, que tanto se 
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le han prodigado. Seguiremos en k) posible á D. Pedro 
López de Ayala, sin creernos obligados á ser un eco fiel 
de su crónica, siempre que. el buqn sentido nos acon- 
seje, que nos separemos de ella. Gran concepto nos 
merece aquel Cronista; profundo es hacia él nuestro res- 
peto: no queremos suponer que su enemistad con el 
Rey D. Pedro le hiciese fallar á la verdad: otras razo- 
nes hemos tenido para dudar á veces de la exactitud de 
sus relatos, razones comprendidas en estas .palabras 
de un respetable Autor de nuestros dias, cuyas obras 
se leen con general aprecio. ^ Pocos son los hombres 
que se sobreponen completamente íi las circunstancias 
que los rodean; pocos son los que arrostran un gran 
peligro por la sola causa de la verdad; pocos son los 
que en situaciones criticas no buscan una transacción 
entre sus intereses y su conciencia. En atravesándo- 
se riesgos de mucha gravedad, el mantenerse fielá la 
virtud es heroismo, y el heroismo es cosa rara.'' (1) 
Escribiendo Ayala la Crónica del Rey Don Pedro 
por orden de D. Enrique el Rastardo, ó de los inme- 
diatos succesores de este, es preciso olvidarse de todas 
las reglas de la crítica, para suponerle imparciaU Si 
de alguna manera habian de quedar disculpadas las 
traiciones de D. Enrique y demás rebeldes que no de- 
jaron á D. Pedro un momento de reposo; si la usur- 
pación del trono, después de uno de los crímenes mas 
atroces, no habia de legar á la posteridad con el ca- 
rácter mas odioso la memoria no solo del usurpadot, 

(i) El Cril. por D. J. Balm Pro. cap. 11 § 8® Reg. 6.* 



—XI— 

sino también de los que lé ayudaron a arrebatar uo 
cetro que jamás debiera empuñar, preciso era pre- 
sentar á D. Pedro, como el hombre mas tirano y fe- 
roz, hidrópico de sangre humana, y tan abominable 
en todo, que apareciese justificado cuanto con él hi- 
cieron, y como muy bien merecido el desastroso fin 
que tuvo. Para esto, como si no permitir que se 
dijera cosa alguna en contra de sus aserciones, no fue- 
se bastante para lograr el fin que se propusieron, 
juzgaron necesario que los Astrólogos leyesen cla- 
ramente en las estrellas la suerte que a D. Pedro te- 
nía reservada el Ser Supremo, que lo anunciase un 
Ángel vestido de pastor, y lo supiese por revelación 
divina un clérigo de Sto. Domingo de la Calzada. D. 
Pedro López de Ayala no podia sobreponerse á las 
circunstancias. Por mas que la razón le dijese que el 
Rey D. Pedro merecia ser alabado en algunas cosas, 
y disculpado en muchísimas, no estaba en su arbitrio 
hacerle justicia contra la espresa voluntad de sus 
amos. Esto, aun suponiendo las mejores intenciones en 
aquel Cronista, y haciéndole tan geaerosa y tan caba- 
llero, como dicen fue. Pasó Ayala al servicio de Don 
Enrique el Bastardo, abandonando el de D. Pedro, que 
se cree le dio por. traidor, y que sin embargo, ha- 
biéndole cogido prisionero en la batalla de N ajera, le 
perdonó y puso en libertad. 

Es lo mas admirable que, aun cuando Ayala no 
fue justo con D. Pedro, le dejó en mejor lugar, qne 
muchos de los historiadores, que después de él y to- 
mándole por única guia, se ocuparon de aquel Mo- 
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narca. Cuando ni la eoemistad, dí el temor ni el in- 
terés Jes podían obligar á ser parciales, se han com- 
placido en buscar odiosos epítetos, para calificar, aun 
en los hechos mas insignificantes, la conducta del des- 
graciado Rey. 

Algunos la defendieron con calor, y acaso con la 
ecsageracion que se reprobaba en los contrarios. Do» 
Juan de Castro, Obispo de Jaén, se dice que escri- 
bió la verdadera crónica del Rey D. Pedro, muy diferen-^ 
te de la de Ayala, y que esa crónica se ha hecho de^ 
aparecer. Presumimos que esto sea cierto, por mas que 
se pretenda probar que la que el Dr. Carbajal tomó 
del Monasterio de Guadalupe era la abreviada del mis- 
mo Ayala, que devolvió después. D. Francisco de Gas- 
tilla parece había visto la crónica escrita por Ó.' Juan 
de Castro, cuando en su Teórica de virtudes pone es- 
tos versos. 

«El gran Rey D. Pedro que el mundo repi*ueba 
por serle enemigo quien hizo su historia, 
fué digno de clara y famosa memoria 
por bien que en justicia su mano fue seva. ' 

No siento yó como ninguno se atreva 
decir contra tantas vulgares mentiras 
de aquellas locuras, cruezas é iras . 
que su muy viciosa eorónica apruelia.^ 

No curo de aquellas, mas yo me remito 
al buen Juan de Castro, prelado en Jaeír, 
que escribe escondido' pot celo del bien 
su coránica cierta, como bombre perito. 

Por ella nes muestra la culpa y delito 
de aquellos rebeldes quei el Rey justició,;. 



con cuyos parientes Enriqne emprendió 
quitarle |a vida con tanto conflilo. 

Pues sumo los Reyes preclaros, no qaiero 
caer en la colpa de malos Jaeces, 
que privan la fama de buenos k veces, 
juzgando por malo lo qoe es valedero. 

Don Pedro en Castilla, por ser justiciero, 
mató ciertos grandes asi inobedientes, 
coolr&rio al juicio vulgar de las gentes, 
usó de la regla de justo v severo.» 

Nada. tiene de estrado que se haya hecho des- 
aparecer lo que escribió D. Juan de Castro, si ateo- 
demos- k que se ha procurado acabar con cuanto, 
mas ó meóos directamente pudiera favorecer al Rey 
D. Pedro. Esta verdad la haremos ver en el discur- 
so de la obra, y de ella pondríamos aqui algunos ejem- 
plos, si el temor de dilatar demasiado esta introduc- 
cioo DO nos moviera á aplazar al lector para mas 
adrante. 



CAPITULO PRIMERO. 



Proclamación de D. Pedro, Y reflecclonea sobre las eimtnslandas en qne 
subiú al trpnD.=EntTB doña Leonor de Gmisan eo HrdiDa Shlonia. Sb 

prisión en el AlcAzar de Sevilla. ==n. Fnrique, Ccnde de Traslamara y 
algunos otros grandes se uparan del Rey, volviendo luego i id aer- 
vicio.=Se casa D. Enrique con doña Juana Manuel, y huye después á 
lai Aaturias. Doña Leonor es nevada á CariDonn.=Enfpnnédsd det Rey, 
y rumores sobre quien había de surederle. Descontento de alfunoa 
Seíiores de la Corte. =B a re ha el Bey para Casltlla. Fnlrevlsta dal Maes- 
tre de Santiago D. Fadrique con su madre doña Leonor en Llereu. 
Es muerta doffa Leonor en el ca'stiUo de Talavera de la Beina.=Habla el 
Rey con su hermano P. Tello en Falencia .i^Llega á Burgos. Suerla 
deGarcilaso de la Ve ga.=i Incorporación a la mrnna del Señorío de Viic*- 
ya, y demás estados de la casa «le Lara.sCdrles de ValladoKd. 



' nprto p1 Rey de Caslilla D. Alonso W el 
diaSS deMarzA de 13S0 delante de las 
murallas de Gibraltar, cuya plaza, ocu- 
pada por los moros, se hallaba sitiando 
¿la ocasión, Tue proclainado en los mis- 
mos reales su hijo legitimo, habido en 
dofia Maria, Infanta de Portugal, llamado 
D. Pedro, cuya proclamación secundaron todas las ciudades 
del Reino, luego que llegó ít so noticia el rallecimienló de 
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aquel Monarca. Nacido D. Pedro en la ciudad do Burgos el 
30 de Agosto de 4334, contaba quince años y siete meses^ 
cuando subió al trono. A tan corla edad, se halló en «1 ex- 
terior con ona guerra á sangre y fuego por parte de los in- 
fieles de Granada, con la política artera y maéicHKa del 
Hey de Aragón D. Pedro IV, con la adquirida én' 25 anos 
del reinado por D. Alonso IV de Portugal, y con la doblez 
de Carlos II de Navarra, apellidado el Malo. Eo el interior 
encontró ona madre, cuyo vengativo y ^sanguinario carácter 
se hallaba ecsaltado por un largo período de humillación 
y de celos, y que creia ya llegada la hora de saciar su ira 
en la rival que tantos desaires la había hecho sufrir, y á 
quien profesaba el aborrecimiento mas profundo; unos gran- 
des dispuestos, como lo habían estado siempre sus mayores, 
á imponer la ley al Soberano, y oprimir y vejar á los pue- 
blos; anos hermanos bastardos, los hijos de doña Leonor de 
Gtizman, D. Enrique, Conde de Trastamira, D. Fadrique, 
Maestre de Santiago, y D. Tello, Señor de Aj^ilar: los cqa- 
les llenos de riquezas, y acostumbrados áqae en vida de 
su padre pasasen todas las gracias por sus manos, con lo 
que se habían formado una numerosa clientela, desde lue- 
go manifestaron intenciones de ser ellos quienes en realidad 
reinasen, dejándole solamente un titulo, de que acaso le des- 
pojarían también mas adelante. Consideró D. Pedro este 
* cuadro, verdaderamente aterrador aun para ol mas consu- 
mado en la ciencia de gobierno; comprendió cual era su 
posición; armóse de valor, de resolución y de astucia; y con 
aquella voluntad de hierro que, lejos de doblegarse ante 
los mayores peligros, parecía hallar en ellos un irresistible 
incentivo, se propuso hacerse temer de sus vecinos, y res- 
petar y obedecer de sus vasallos. Para tan árduii empresa, 
digna de su ánimo elevado, preciso le fué valerse de me- 
dios estraordinaríos, queecsigian imperiof^DQente las circuns- 
tancias, y que una posteridad i njnsta condenó sin criterio. 
En los principios se dejó llevar de los consejos de D. Juan 



/, 
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AhMisd ée Alborquerque, qne bábia sido su Ayo, y de. los 

de sil madre dofia Marta, abandonándoles casi enteraimeDte 
la dirección del Reino.. Ntilo ((idavia, solo por un especial 
piivilegiodela divina Provídeaeia le hubiera Mdo posible 
regir por si los deslinos de la Nación en una época tan 
borrascosa. La pesada carga que sus débiles hombros no 
eran bastantes á sostener, descansó sobre otros mas robustos; 
y si estos »o siempre ta llevaron por buen camino, no hay 
razón para acriminar ¿ aquei Principe faltas qne no fueron 
sayas. Poce tiempo tardó D. Pedro en conocer 4 sus oonse- 
geros, y despojarles de una autoridad de que tanto abosa- 
ban. Ellos entonces, volviéndole h espalda, se oonvirtie- 
ron en sos mas implacables enemigos; y con tan inaudita 
-safia, que bien puede decirse respecto de Alborquerque» 
que aun despaes de muerto, peleé ooutra su Bey. Empero 
dejemos que los sucesos hablen. 

- Luego que el' ejército proclamó á D. ' Pedro, levantó el 
sitio que tenia sobre Gibraltar,'y se dirigieron todos á Se- 
villa con el cadáver de D. Alonso. Los Moros, que habían 
sentido también la muerte de este Monarca, y decian de él 
que*habia fallecido vnode los mas grandes Reyes de la tier* 
ra, salieron, por honrarle, de la ViHa, y colocándose jon^ 
to alas murallas, dando frente al real de los Cristianos, sí- 
leneiosos, y tristes, presenciaron la marcha del fúnebre cor- 
tejo; 7 cftaodo ya le hubieron perdido de vista, se volvíe* 
roo á entrar en la plaza, sin querer molestar'á sus* enemi- 
gos^ á pesar déla oportuna ocasión qne se les ofrecía. 

Marchaba con las tropas dona Leonor de Guzman, la cnal 
se entró al paso en Medina Sídonia, por habérselo rogado D. 
Alonso Fernandez Coronel, quien habiendo tenido basta enton- 
ces aquella Villa en nombre de dicha señora, le dijo que no 
querían continuar en ella, y que sirviese mandarla entregar 
á otro, quitándoleá él el pleito homenaje que la tenia hecho v 
Pero los Caballeros que iban en el ejército se alarmaron, cre^ 
yendo, acaso con razón, que aquella entrada en una plaza tan 
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fuerte c^mo Medina, ñola kacia doña Lc'onor een orre objeto, 
qae el de promover desde alli «na rebelión, avadada d€ sai 
hijos y parciales, qoe eran machos y muy poderosos. Por te- 
mor de esto, trató con algunos D. Jnan Alonso de Albnr- 
qoerqoe de poner preso al Cond(^ D. Enriqne y al Maes- 
tre D. Fadriqae, sn hermano, hasta qae se viese lo qne 
doSa Leonor hacia; pero esta, porque las cosas no pasasen 
mas adelante, se salió de Medina, después de haberla ase* 
garado Alburquerque y D. Juan Nnfiez de Lara que n^a 
tenia porqaé tomer. Sin embargo, Inego que llegaron é. Se- 
villa, en donde se hallaba el Rey D. Pedro con su madre, 
la llevaron al Alcázar, dejándola alli pre^ con muy buena 
guardia; lo caal sintió mucho D. Juan Nuñez de Lara, no 
solo porque veia qne se faltaba k lo que ó1 habla prometido, 
sino también porque apreciaba á dofía Leonor, y esperaba 
casar con el hijo de esta, D. Tello, á su hijadofiia luana. 
Ü. Enriqne y el Maestre su hermano desde Medina Stdonía 
se separaron del servicio del Rey, yéndose al castillo de Mo- 
rón con sus partidarios, entre los que se contaban T). fte- 
dro Ponce dé León, Señor de Marcbena, el bemano de este 
D. Fernando Pérez Ponee , Maestre de Alcftnfera, D. lúa» 
Alonso de Guarnan, Señor de Sanlucarde Ri^rrameda y ée 
Bejer, D. Alvaro Pérez de Guzman, Señor de Olvera, D. En-* 
rique Enrique/ y su hijo D. Fernando; pero no creyéndose 
alli seguros, se fueron unos á Algeciras con el Cond^ B. Etí- 
ríque, D. Fadrique marchó á su maestrazgo de Santiago, y 
otros se fueron á varias fortalezas y castillo*?, según creyA 
cada cual mas conveniente para librarse del peligro. 

El Rey D. Pedro, concluidas las exequias de su augusto 
padre, cuyo cadáver se depositó en la capilla de los Reyes dé* 
la Catedral, repartió los oficios de Palacio entre varios Gran- 
des, y volvió luego su atención hacia los negocios públicos. 
Temi*\ que, habien(lose separado de él tantos noUes, due-* 
ños de muchas plazas importantes, sobrevendrián en el Re^-* 
no grave disturbios y guerras civiles, que era preciso evi- 



Ur áiodo Irance; y cojisideraiido que vi an^or daño pódia 
\ea\t da Algeciraa, por su procsimidad & los Moros, y lis 



liarse en «lia los principales descontentos, rniíó i D. Lope 
Cañizares, su Escudero, y persoitaque por su» buenos servi- 
cios anteriores, eradelamayorcoiilianza, para t|ue explora- 



86' ef estado de la ciudad y ^iese si habia afgtrn medio de 
co&jararel peligro que por aquella parle amenazaba. Paflíd 
Cañizares para Algeciras en donde entró disfrazado; y habien- 
do tenido varias conferencias con losqoe se mostraban ma» 
adictos al Rey, le prometieron entregar la ciudad, si se tes 
enviaba algún refuerzo. Con esto trató de volverse á Sevi- 
lla; pero los descontentos habían sabido su llegada, y pro- 
curaron haberle á las manos, cerrand» las puertas, de la 
Ciudad y guardándolas con tal vigilancia, que no pudien- 
do Cañizares salir por ollas, fue preciso que aquellos €mk 
quienes había hablado le descolgasen con una cuerda por 
las murallas. Llegado al Rey, le manifiesto la disposición 
en que se hallaba Algeciras, encareciéndole la necesi- 
dad de pronto socorro; y para acreditar mas lo que -decía, 
enseñó sus manos, en las que permanecía aun las señales 
de la cuerda con que le habían descolgado, Ko se éescuídd 
B. Pedro en enviar á aquel punto un buen golpe de gen- 
te que^ guiada por el esforzado Gutierre Fernandez de To- 
ledo, y ausíliada por los vecinos de la ciudad, desalojé lue- 
go de ella el Conde D. Enrique y demás de su bando, quie- 
nes en su mayor pártese fueron para -Marcheua y Morón. 
Pero poco tiempo después perdonó el Rey á todos estos, que 
yéndose para la Corte, se les recibió muy bien« con lo ^wt 
se creyó que ya no babia que recelar. (4) 

£1 Conde D. EnrBqae, después de reconciliada con el 
Rey, iba iodos los días á la prisión de su madre, para 
consolarla y mitigar sus penas algún tanto. Hacia compa- 



(i)t «Parece, dice el Señor Llaguno, que estos Señores habla» ya 
Tuelto át servicio del Rey antes del 28 de Junio, pues con data de este día 
en Sevilla restituyó á d. Fadrfque Maestre de Santiago, y á los Cabafie* 
ros de la Orden diversos lagares pertenecientes á ella, que el Rey D. 
Alfonso sil Padre había hendido á B. Gil de Albornoz Arzobispo de To- 
ledo. Y para que el Rev su Padre no tuviese cargo de los dineros qu« 
ilevó^ mandó á Pedro )<ernandez su tesorero diese al Arzobispo ciertas 
cantidades de maravedís bul. de sant. Pá6. 815, Tendió asi misme el 
Rey D. Alfonso al Arzobis{>o D, Gil el Castillo de Paraouellos «n cien- 
to y viente y cuatro mil maravedís^ y aun le retenía cuando hizo 
su testamento,, por el cual dejó en legado al Dean y Cabildo de ToM^^ 
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fiía á dona LeoDor una bija de D. Joan Manuel; bermas 
na deD. Fernando Manuel, SefiordeVillena, llamada do^ 
ña Juana. Era esposa prometida de D* Enrique; pero su 
hermano quería easarla con el Rey D. Pedro, éeon el In- 
fante D. Fernando de Aragón; que' se bailaba entonces en 
Sevilla. Dofia Leonor, para prevenir los intentos de Don 
Fernando Manuel, aconsejó á su hijo, que se casase desde 
luego con doña Juana, encargándole que procediese en es- 
te negocio con tanta prontitud, como sigilo. Asi se bÍ2o; 
pero el casamiento no pudo estar oculto mucho tiempo, y 
cuando el Rey le supo, dio muestras evidenlesde desagra- 
do, ya porque en efecto tü\iese afición á doña Juana, en 
cuyo caso fue demasiado el atrevimienlo de D. Enrique 
y su madre, ó ya porque la Reina viuda y D. Juan Alon- 
so de Alborqoerque, £ quienes dicho matrimonio puso su- 
mamente irritados, escilasen su ira, persuadiéndole (|ue 
todo se podia temer en adelante de los qne con tanta au- 
dacia habían obrado en aquel asunto. Por consecuencia 
de esto, se estrechó la prisión de doña Leonor, que {fue 
llevada poco después ala fortaleza de Carmona, y se trató 
de prender también á D. Enrique; pero este lo supo con 
tiempo, y huyó á las Asturias, acompañado^ de dos caba- 
lleros, llevando todos el rostro cubierto, para no ser co- 
nocidos. 

En Agosto de aquel año enfermó gra\ emente el ReyJ). 
Pedro, y su vida estuvo en tanto peligro, que todos cre- 
yeron que se moria. Andaban ya rumores sobre quien se 



el propio Castillo, ó los ciento y veinte y cuatro mil maravedí», si el 
Rey quisiese para si el Castillo, ó la Orden recuperarle. También bizo 
después el Rev D. Pedro otras restitaciones de bienes que habia tomado 
su nadre. £n las Cortes de Valladolíd á 8 de OcUibre del año siguiente 
«infirmó á Diego Gonxaleí de Oviedo, bijo del Maestre de Alcántara D. 
Gonzalo Martínez, la donación oue le babía becho de algunos bienes en 
recompensa de otros que le babia quitado el Rey D. Alfonso, b to ve- 
teado (dice) QUEL SOBBRDICVO RET MI PADBE FIClEBá PBCAOO EN VOS DES- 
BfiavnAB SIN MEaESCIMIBNTO, E FDEQUE Lk Sü ALMA NON AYA PENA CtC. Zu- 

Biga Anal, de S«v. pag. 207.. 
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ría ta sucesor, y unos de<^rgoaban á D. Fernando Mar- 
qués de Tortosa, otro* k Ik Joan Naoez de Lara, señor 
de Vizcaya, y finalmente otros á D. Fernando Mahuel; 
pero cuando se iban haciendo mas señalados los partida- 
rios de cada candidato, la divina Providencia, con la cual 
los imprudentes Cortesanos habían cortado menos de lo 
que debieran, dispuso que el Rey mejorase, y recobrase 
luego su salud; lo que todos estaban tan lejos de «sperar, 
que se atribuyó h milagro. 

Lo que sobre la sucesión' del Reino se había hablado 
durante la enfermedad de II. Pedro, dio ocasión á que es*- 
te empezase á aborrecer á algunos, que, temiendo su re^n- 
timienio y disgustados al mismo tiempo de la despótica ar- 
bitriariedad con qúc I>. Juaq Alonso de Alburquerque lo 
disponía y mandaba todo, se marcharon de la Corte. Ono 
de los que menos podia sufrir la dominación de Albur- 
querque era D. Juan Nuñez de Lara, Alférez del Rey y su 
Mayordomo mayor, el cual habiendo llegado á Burgos, se 
dio tan buenas trazas para disponerlos ánimos de los ve-* 
cinos de aquella ciudad y otros muchos Caballeros de 
Castilla, que á iio haberle sobrevenido la muerte á los po- 
cos días, hubiera seguramente hecho estallar una sublevación 
que, mas bien por ser estranjero D. Juan Alonso, como 
natural del Reino de Portugal, que por los desmanes queco- 
metía, no dejarla de ser numerosa. Era D. Juan Nuue2/de 
la familia real, como descendiente de D. Fernando de la 
Cerda, y poseia el Señorío de Vizcaya co» otros estados im- . 
portantes. Su fallecimiento evitó las desgracias que amena- 
zaban, y habiéndose seguido inmediatamente el de D. Fer- 
nando Manuel, se vio Alburquerque libre de los dos enemi- 
gos á quiemes mas temía, y aconsejó al Rey 'que ^e ^potlera- 
se de k)s estados dé uno v otro. 

Con este objeto, y el de celebrar Cortes en Valladolid se 
puso D. Pedro en camino para Castilla á principio del año 
de i 351 . Le acompañaron en el viaje Alburquerque y la 



Rejaadoóa María, (jiiien Uevaba consifro prosa ádoñaliW- 
Bor de Guzman, goz^doce«n abatirla y alormeoiarla, Uo- 
to coow ae había consumido de envidia y d« despecho al 
verla eo otro [íempo amada de D. Alonso. Al pasar e} Rey 
por Ueresa, se le présenlo su hermano Q. pndrít^ie, quien 
le hizo grandes obsequíoa, como SeQor que era de aquel pue- 
blo, pertenecieDle á la Ordeo de Sautíago, y le juró obe- 
diencia. Lo mismo hicieron todos los Gomeadadorea que allí 
estaban, k los cuales hizo el Rey promek>r 'que siosu licen- 
cia no admitirían k .D. Fadrique en fortaleza: alguna de la 
Orden, mandándoles que eu todo lo demás sirviesen como 
era debido al Maestre, k quien dispensó entonces de concur- 
rir á las Corte* que se iban k celebrar. 

Visitó después D. Fadrique á su madre doñu Leonor, ha- 



biendo pedido al Rey permiso para ello; y esta entrevista 
fni) lat) dolprosa. qu» k pesar de haber durado nna hora. 
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nada pudieron dpciree. Eslreobameote abiazidos y derra- 
mando copiosas lágrimas, solo interrasipian el silencio 
de aquella prisión eon los suspiros qae uno y otro exha- 
laban. Asi permanecieron, hasta que los que custodiaban 
k doña Leonor mandaron al Maestre que se retirase, y 
faese á donde estaba el Hey. Hizolo D. Fadrique lleno 
de amargura, y presintiendo que era aquella la úllimavez 
que Tela k su madre. 

Por consejo de Alburqnerque fue laego llevada doña Leo- 
nor al Castillo de Talayera, Villa propia de la Reina, quien 
para consumar su venjf;anza, mandó k pocos días k su Escudero 
Ahnso Fernandez de Olmedo que la diese muerte, oamo lo 
liizo. Este Tue el desgraciado flu que tuvo aquella hermosa 



Sei)ara,que habla sido las delicias de uno los de mas grandes 
Reyes de Castilla. La Reyím doña Haría cargó con toda la 
odiosidad de este delito, cuyas consecuencias se esperaba que 
fuesen bien fatales por el gran número de parientes pode- 
rosos que doña Leonor tenia. Era esta hija de Don Pedro 
Nuñez de Guzmart, y casada con D. Juan de Vetasco, que- 
dó viuda á los diez y ocho años de edad. £1 Rey Don 
Alonso XI la vio por primera vez en Sevilla en .1328, y se 
quedó tan prendado de su belleza, que la amó toda su vi- 
da, ?in separarse de ella, apesar de las amooeslaciooes del 
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i,iero, dft la índigoaeim d«* íu «oegro »( Rny de torio- 
gnl, V ()« )m coRsejos de sa «ba«lk Sania Isabel. 

No sé por (|ué mollvo se pnpeftan algunos en presen- 
tar al ftey D. Pedro como verdugo de dofia Leonor, pues- 
to qne el roismo López de Ayala d& loda la colpa de la 
muerte de rata á la Reina viuda, (1) y es bien sabido 
que «quM Cronista, cuando no se propusiera lavar su des- 
lealtad con infamar al caldo, come dice el P. Juan de 
Mariana, por lo menos no tratado callar; ni 'aun dodis- 
«olpar siquiera las fallas de D. Pedro, 

Temiendo el Rey qae al saber su hermano D. Tello la 
muerte de doña Leonor, trataría de rebelarse, valido de ta 
fortaleza de Palenzuela, en cuya villa se hallaba, le envi¿á 
llamar por medio (te I>. Juan Gareia Manrique, í quien 
encargó qne no %» tieparase de ^1. Pagando después i Pa- 
leocía, se le psefienló D. T»llo; recibiólf r»t\ agrado, 
dándole á besar la iHaiin, y con el 6u de e>plorar su Ani- 
mo, le dijo 8Í sabia' que su madre había sido iiiuerta,-á 
lo que Don Tello respondió: tStüor jro non he tiro padre 
tmoíra madre, tdJro ó la vatstra tiureed:» reapuesla que lo 
babia dictado el* mismo D. Juan (¡arcía Manrique, y con 
la cual -se desvanecieron todas ias sospechas qae el Rey 
abrigaba. ^'i> ' 

> BirigiéBdos8'<D. Pedro k Rurgos, salieron de esta ciu- 
dad át^ieeibi^le;: á un- logar enalro Jeguas- distan te, lla- 
mado Celada, michos Rico»^homtoes y CiihalleroR con Gar- 



¡1) <E úeiiil* á poeos dlu envU U Kaliift doSa Hirlk ¿ un bu Escu- 
den que deciao AltonM Femadei de Olmade é por sn maniUdo malo i 
la lUcna doBa Leonor tm el akinr de TaUvera." Atal. Cbon. vil Iii 



cilaso d^ la Yoga, Adelantado ni»yoff> de 'Gaslilla^t los cua- 
les luego qué llegaron; tavieron* algunas - palabras aoiar- 

^as eon= los que aoompauaban -a) Rey, quien les > itiandó 
<^allar, y quo se apartasen unos do otim; y sabiendo qae 
Garcila^o tenia en Borgos/mueha gente de: armas, para 
precaver cualquient daño que de. oslo pudiera sobrevenir, 
en\ió á aquella ciudad á Pedro Iluiz do Viltlegisv D. i\mí 
Ciait^ia. Manrique y otros Caballeros, €o» orden de. apode- 
rairse' de la Judería, cotno lo. verificaron. (1) ; • I' 

I Los de Burgos suplicaroin al Rey que eitraseén la;eitt- 
dad con poca gente, ó que al menos no entrase eoo fi^i D. 
luán Alonso de Albürqperquo, para evitar k>s disgustos que 

• de otra suerte .eran may de iemer por parle de las IropflB» 
quejalli tenian QarcUasOí y sus Cubados Rui? González idls 
Ctlstaíieday Pedro Ruiz Carrillo, que permaneciao, .en Bur^ 
gos desde que con D.. Juan Nunez de Lara sé habiau'^id^ 
ée Sevilla; - pero D. Pedro, celoso de su autoridad, yai^on^ 
sajado de Alburquéirque, qu« le exagera el atreviiiienlo con 
que^ querían tasarle la gente qne hablado llevar, no accedió 
á lo qne le pedían. Gntri en Burgos, y aquel mt^mo dia reu»<- 
»ió un Consejo en donde e<s|>uso las quejas que ienia de 

^aquellos eindadam^s^ los^ cualesino' soto entonces se le hai^ 
bian manifestado hostiles, sino que ya antes babián ttáio 
muerte á t^na persona qw étieftviirb«á¡ cébrar€í«rlq< ti€buto; 
cEéliio que con noiaMeescánáolo sewhabia dejado^ inÁpinie. 
Aljiuirquerqu^,' Jlétade 4f su -peiio(tr,>iiáeia Gareiláj^ito la 
Vega, le hizo aparecer como el único culpable de todo, y de 
tal manera supo acusarle, que el Consejo decretó su muer- 
to. Súpolo la Reina doña Maria. y queriendo salvar la vi- 

-J ' ' » ■ , •• ., > . .f» ■••••• . ,h- 
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nombre de JuDEiiApi Wjefapb del Rey ü. TPodtr'ó hábiá rTeijado étitfé tios- 

.jotvp^'la S^ronjaudíaliik.jwyoi;..9,v¿k,^^ se (untaban 

Í2;d0ó XudTtí|.. Ag,,y ítóíap/1)jEé, «oljrreí ©slado* di ibs Judíos en Éspai^a. 
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da á <i«mlaso, (4) le «nvió ¿ dflcir (|np a] día siftniPní**; 
domingo, anduvieíw con cuidado y un entrase en fl -Pala- 
cio; pero .él despreciando ol aviso, buscó su propia dcsvpii- ■ 
tara. Acompañado <to \arios (^abald ios y Espiidaroí^ ík». fué ■ 
al otro dia á palacio, tw donde apcDUs liubo enlrudeciian- 
do le prendieron; Iristeoipole eonvencidn onloDcee de la 
terrible desgracia qbe'lc 'amenazaba, y que ya no |)odia- 
evilar, pidió un confesor que le dierop y con el cual se re-- 



% 
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tiró á otra babiljiciou. Alban)uerqae qut' ee bfilUba pre- - 
senté con el -Rey, y qae ya no podía reprimir la impa- 
ciencia con que esperaba qae llegase el momento de ver 
ejecutada so atroz venganza, dijo í tres Ballesbcrm suyos 
que tenia alli armados á propósito, que diesen f\a con aquel 
Caballero; pero no podiendo ereer le* ministros de justi- 
cia que tal fuese la volontad de D. Pedro, se le acerc¿ nno. 
de ellos y le preguntó tSeñor, ¿ft»e mandadet faar ie ff«r- 
eilato? — Mando ws gae le. mateden respondió el Rey; y lue- 
go lo8 BaUesleros descargaron sus mazas sobre el Adelanta- . 
do hasta que te dejaron muerto. No satisfecho todavía con 
esto Alburqnerque, mandó arrojar el cadáver por el bal- 
cón á la calle, y pasó por encima de él una manada de 
toros que aquel dia se lidiaban en Burgos y lodo el tropel 
de gente y de caballos que á los toros seguía; visto lo 
cual por I). Pedro, mandó ponerle sobreño banco, en don- 



de estuvo, todo el dia; metido finalmente dentro de an 
ataúd, le colocaron sobre los muros de la Ciudad, y allí 
permaneció mocho tiempo. 

Aunque Garcilaso habia sido uno de les mas decididos 
partidarios de D. Juan Nuñez de Lara, y so le reconocía en 
Castilla como Gofe de los desurntestos, acaso no bnbicra te- 
nido nn fin Un desastroso, si no bnbijese. sido por lo. mucho 
qne estorbaba i Alborqoerqae, como lodo aquel que de algn- 
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na iBanera pedia .salirle al paso en sos arbitrariedades. <cl^, 
este caso, dice el Sr. Coode de iá Roca jt qaíeD cíjtareT] 
mos moy frecuentemente, fae mas culpado ¡el Valido que 
el Rey, porque ^n diez y siete años de edad se acredita.^ 
facílmepte una culpa, para la mayor resolución^ j ínas, 
cuando de ella le aseguraban, que babia de proceder el! 
establecí miiqto de su respeto, tan^ relajado, que en su pre?:.^ 
sencia no osó un Alcalde publicar su r^al decreto; pero.. 
D. Joan Alonso no pudo purgar, siendo eneooigo conocí- 1 
do de Garcilaso, que aquella inuerte la píidiÓ ef ódÍQ y,, 
no el delito.» 

Tuvieron entonces la misoia suerte que Garcilaso, y (am-, 
bien por obra de^ Alburquerque, otros tre& ciudadanos de 
Burgos, y fueron^ presos algunot^, entre ellos dona Leanor 
Coronado, róuger del príoiero.' El Adelantamiento de Casti- 
lla ^se proveyó en D. Juan Gai'cia Manrique. 

Trató luego D. Pedro de apoderarse de los Estados de 
D. Juan Monez de Lara. tilste babia dejado í' m failécí- 
mienlo un hijo de tres años en quien babia recáido el 
Señorío de Vizcaya, y una Señora que le criaba en Pare-^ 
des de Nava, llamada doña Mencia, temiendo que Albiirquer- ' 
que quisiese vengar en el hijo las ofensas que babia recibido 
del padre, huyó con él al Señorío. Sabido por D. Juan Alonso | 
hizo que el Rey marchase en su persecusion, y ya les iba 
á los alcances, cuando hubo de detenerse al llegar al Ebro, 
por habei; los fugitivos hecho cortar un arco del puente 
de la Rad. Volvióse D. Pedro á Burgos con harto despe- 
cho de Alborquerque, qirten lejos de desistir de su propó- 
sito, intentó atraer coa filbagos y promesas ¿ los Vizcai-r 
nos, y no adelantando cosa alguna pórest^ medio, envió 
tropia^ para que á> viva fuerza se apoderasen de Vizcaya. 
N<^ les hubiera sido fácil conseguirlo, á no haber muerto 
luego el niño tisra, con lo que ce^ la resistencia, incór- 
porátadosé i la (Jotjcibá él Señorío de Vizcaya y lodos los 
di»masj«Madoi4 que liabiá poseído D. Jgan Nuñez, \ poníen- 



......... . -'le- 
do presas á oirás dosMiijas do este, dona Juana y doña^ 
Isabel',' afanque poco después quedaron en libertad. 

Se estuvo el, Rey en Burgos hasta el Otoño de 1331 én 
<^<^í^pá^i^ de Carlos de Navar,ra, h quien trataba de poner' 
propicio, para que fee le uniera cdntra el Aragonés, y des- 
pees pasó' á celebrar (Jórles en Valladolid, las cuales fue- 
ron muy concurridak. En ellas se volvió 4 publicar con al- 
gunas reformas * el Oríleñaiñienío de' Alcalá, colección de 
leyes tan. preciosa, como con notable erudición han de- 
mostrado los Doctores Asso y de Manuel, ase^jurando que ' 
solo por ella podemos instruirnos de todos los derechos 
de. los Senorios antiguos do Behetrías y Solariegos; ' dé su 
constitución, de las leyes del servicio militar y condición 
de los Judíos, del comercio y leyes que se observaron en- 
tonces en los puerlos marítimos y fina^lmente del dere-, 
cho de Patronato real sobre las Iglesias del Ucvno. En es- 
tas mismas Corles se hi^o el Ordenamiento de los Menes- 
trales, y se derterminó concertar y ordenar el Iniero viejo 
de Castilla, que publicó el Rey D. Pedro mas adelante, 
según 'diremos. (4) 

. Pero lo qup se agitó alli con nías calor fue la abolición 
de las behetrías. Llamábanse pueblos de Behelria aquellos 
cuyos naturales tenían el denscho de nombrar á su \olun- 



j(l) Haciéndose cargo los Dortores Asso yt de }lauiipl de la obgi*ccioi) (\mc 
sobro la legíUma autoridad de esl»» Código p\idiera opoiiersoics, por no ineii- 
ciouarie los Historiadores al hablar del Rey D. redro, úkxn <vJ quién nos 
ha dicho que estos mismos Historiadores de D. Pedro; aun después de ha- 
ber registrado y poseído este precioso BIS. del Fuer© Viéjd de CasUlla, con 
estudio y deiproposito.no qjuisieroa ha^er niemoria de él? ¿Por ^ventura no. 
pudieron seguir con lá pluma aquel pai*tido de \ká armas que tuVo contra 
sueste ^e^? Leamos, con Atención sus escritos, y quizás .no no^ apartare-, 
mos mucho de este sentir.» • 

' «Los mas de ellos nos pintan á este Soberano odní abomindeion, -pond»^ 
rando unos mas que otros sus crueldades, sus vicios y desgracias: pero ol-» 
Yidan dé propósito aquellos hechos qne podian ofr^éérlo a nuestra' vista 
con un. semblante humilde v; sereno. Nostniegao espresamente las luce^, 
que nos lo harían ver como nombre, para representárnoslo entre las tinie- 
blas de unos fundaiíientos pocoé: sólidos, aornt* jembrigaflo, y brutal. En fin 
iodos se hah empeñado en hacer de una ve% ingrata V espantosa entre nos- 
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tad Señor que los gobernare, y de mudarle taniibien á su 

' »' f ' ■ • *' I ! "'lili' ' ; • ' • • . , ' 

. arbitrio. Había dos clases de Beiiotrias^ mia|s llamadas Se 
mar á mar, en las cuales podían los moradores nombrar 
Señor al que mejor les parecía en lodo el Reino, jd^ cual- 
quiera linaje que fuese^ y otras en que sqIo tenían facul- 
tad papa darse S^fior de cierlo y determinad^ linaje. Para 
la constitución de Behetría se nece^taba el benepl^pito del 
Rey que era quien en un prinC|ipío ejer(^ia la ju,ri$dicíoo^ 
aun(|i(^. desji^ues llegarpn á ejercerla lo^ $eñores. A estos 
pagaban las Be)iptr¡as ciertos tributos, jidemas de les que 
satisfacían al Rey. (!on el objeto. de evitar. las disensiones 
jiue solía babor por r^izqn de las B;».hf^trias, trató D.. Pedro 
de abolirías. rcp:irticnc\(} a^auellos pueblos entre va^iop Ser- 
ñores, lo que procuraba aníieule/ii'^nh '^Iburquerqu^, es- 
perando que en pl ropurl¡fnU»nt|> h tocaría a 6| U mjiyor 
parte; pero los Caballeros de (l.islilla se opqsierón y albo- 
rotaron de tal suerte, ospocialnií^nle Juan Rodríguez de 
Sandovat, que tuvo el Rt»y por conveníeiite dejar en tal 
estado aquel asunto, sin hacer la m'^nor alteración. 

Con motivo de, lo que se habló en las Corles ^br^ la 
abolición de las Behotrias se trató v resolvió la formación 
^el Becerro de las mismas, mandado empezar en .tiem|)ó 

de b. Alonso XI con ol fin de averiguar los derechos 

. t; . . ■ • . • . . , . • ._ ^^ .. ^f I • .' r 

I ■ 1 ,1 ■ I ■ I 

oti^s /la 'memoria delira monarca Esparioii ^Pues com^ tiabiañ'<de;i'eferir un 
hecho, tan honrosa y raemorabje en su /-finado? Si fue su intención ocuL- 
lái*ñd8 todo lo bueno pira hacer mas repara4>lo^'y vfiñbleliácfa h) mfttlaro 
mas indiferente de sus ncciojnes, ¿debemoS; ^stra^ar :que caUf n las de esta 
clase que traen consigo, tanta recomendación?^ ¥ luesó' én'una ttota añaden 
«jSí no no^ acusasen de prolijos y difusos podríamos (lari.a|u| pruebas .^Qi- 
vincente de Ib n^ucho iine trabajó este Soberano en el arreglo de nuestra 
• lurisprndeitoiá, en meofe de aquel poeo«odiego y>(|uieiud qut^le permitiCK 
r onlas guerras que sostuvo continuamente en su reinado.» Disc. ))relim. 
al Fuero^iejo de (álsl. '»^^'^ ' 'V ''' • 

Sin razón, pues,: afirma el Doctor .ingles Ounham quei,*BO se xuidó 
D. t*edro de favorecer la legislación, y que durante su reinado ibei^on 
las Cortes una formalidad vana, congregadas meramente para darle 
au5ilk>-en sus necesidades pecuniarias, yt^ para tomar rason de sus de^ 
cretos y protocolarlos, ;Es muy frecuente en Dunham al hablar del Rey 
1). Pedro, dejar de ser' e^Mífo, por apar^ecer floeiientéí ' - ' 
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4U« en ella^ correspondiao á eada Rícf>-lioinbr«> y Caba* 
Iterii, y las rf^nta» que pertenecian al Kslado, lodo lo cnal 
sf! había ido eonfoi^díendo por la naturaleza de las mid- 
mas Behetrías, y caya confasion se quitó con las declara- 
eiopes que se recibieron á sus moradores, dé las cuales se 
formó el libro, que de la palabra ahezar, que es lo mis- 
mo que enseñar, se llamó Becero, y después, corrompir 
do el vocablo, Becerro. Al dar estas noticias y otras aún 
Inas circunstanciad as sobre el Becerro de las Behetrías Ass;o 
y de Manuel, añaden que en los mas de los ejemplares 
antiguos, ique habían visto, incluso el origínaí dé Siman- 
cas, se hallaba borrado en el prólogo el nombre del. Rey 
Df l^edro, y substituido el de D. Alonso, lo cual creen que 
procede de que el Rey D. Enrique el II aborreciendo la 
memoria dé su hermano D. Pedr», mandó tildar su nom- 
bre en todos los ejemplares que entonces habiaí, y con 
este defecto han pasado k los que después se han copiado. 
Esta dicen que fue también la causa de que no se ha- 
llen en las colecciones de Cortes que se hicieron en tiem- 
po de D. Enrique las pertenecientes al i^einádo dé su her- 
manó, oscureciéndose de esta suerte la gloria qué le es 
debida por el esmero que puso en las cosns publicas y 
iegístativas, como lo prueban este apeo general de las me- 
rindades de Castilla y los Ordenamientos de Cortes y otros 
particulares pertenecientes á nüp¡;tra legislación. (4) 
" Se suscitó en estas Corles la contieiida que -babia ha- 
bido :éo otras entre los Procuradores dé Tol^dp y Bargos 
sobre quienes debían hablar primero, y el Rey dii6 \^ prer 
eminencia á Toledo, de la manera que lo hizo su padre en Ál- 
cal& de Henares con estas palabras ^Las dñ ToUda ifarin 
(ódo to gue yo les mandare, c asi lo digo por ellot. i por, ,M- 
de faiUe Bwgpf,i^ (3) que fue un medijii bien in^nijoso f|e 

> • i " •\> . , . . .• ! ..'I • , i|t| .•!!.» • , I 

(f) Ásso y de ílaul 41^. preL i las iWiit. del dere<^a eUil^i<le Cast. 
(S) El pnytteftode esta preemínenieii dice: «Sepáii cuántoá esfa carta 
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odnrrir á U di|euiM, dejado á Mo» c<)ate&tos> ^ft| 
dUfutla: entre Toledo y Burgos ha segiúdo ei> lo^a^ ¡^ 
Corles que después se celebraros, i^ronuncianda &ieinipn8 lo^ 
Reyes las misnvas palabras de D* AIoaso. (1) , 

Otro de los asuntos principales que se trataron en las ' 
Cortes de Yalladolid, fue el casamiento del Rey para ase- 
gurar la sucesión; y por influjos de la Reina madre y de 
D. Juan Alonso de Alburquerque se determinó enviar Em- 
bajadores á Francia, que lo fueron D. Juan Sánchez de 
las Roelas Obispo de Burgos, y D. Alvaro Garcia de, Al- 
bornoz, Caballero de Cuenca, los coales pidieron para esposa 
de D. Pedro á doña Blanca de Borbon, hija segunda de Pe- 
dro Duque de Borbon, de la familia real de Francia. Los Em- 
bajadores veriflcaron el casamiento por poderes, y regresa- 
ron algtín tiempo despu«5s á Casiiila con doña Blanca. Te- 
nia entonces esta Señora diez y seis años, y era tan her- 
mosa y tan perfecta en todo, que con razón se creía que 
el Rey D. Pedro la idof^traria, y serian uno y otro 
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vieren como yo D. Pedro por lo gi^teiii dejaos Rev de Castilla, de Tole- 
do, de LeoB, de Galicia, ée ieviU^, ^e Cordova, de Murcia, de Jaén, de 
Aigeciras é Señor de MoUna, porque I^Ur cpie Toledo fue é es cabeza del 
Imperio de España de tiempo de l06 ftayef CMos' acá, é fue é es poblada 
de Caballeros ñjosdalgo de ios bueDoa dotees de España; é nou les die- 
ron pendón nin sello, é fueron é son merweé de los Reyes onde yo vengo 
nin ban sinon el mió. é los seUos de \o» Brios oficiales: é porque lo fallo 
asi el Rey D. Alonso mió Padre, (fue Bid» perdene,^ en las cortes que fizo 
en Alcalá de Henares, é era contienda cuales fablarian primeramente en 
las Cortes, por esta razón tuvo él por bien no fablar en las dicbas Cor- 
tes primeramente por Toledo. E. por esto yo tuve por bien de fablar -en 
las Cortes que yo agora flze aquí en Yalladolid primeramente por Tole- 
do: é de esto mandé dar á los de Toledo esta mi carta, sellada con mi 
seUo de plomo. Dada en las Cortes de Yalladolid, nueve dias de noviem- 
bre, Era de nril é trescientos é ochenta e nueve años, Yo el Rey.» 

(1) En el ceremonial publicado en el suplemento de la Gaceta de Ma- 
drid del Martes 18 de Junio de i833 para la jura de nuestra Reina Doña 
Isabel II, se dice: «Seguirán los Títulos y después los Procuradores de 
Cortes; pero subiendo primero ácompetencia los de Burgos y Toledo, 
mandara S. M. que Jure Burgos, pues Toledo jurara cuando se lo mande 
y antes de volver los ultimes á su banco, pedirán unos y otros, haciendo 
reverencia el Rey nuestro Señor, que se les dé por teetimonio, á lo que ac- 
cederá S. M.» 
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felices; pero el tiempo por desgracia tardó poco eu des- 
vanecer Un bellas esperanzas, viniendo á ser verdadera- 
mente fatales para ambos Consortes y para (o9o el Reino 
de Casulla las consecaencias de este enlace. 



CAPlTULiO II. 



Vistas de los Reyes de CastiHa y Portugal en Cfudad 1lMlríeo=llaT' 
cha el Rey D. Pedro á Andalucía contra D. Alonso Fernaiidei Con»el= 
Pasa á sujetar al Conde D. Enrique y á su hermano D. Tello,:= Toma 
de Aguilar y muerte de D. Alonso Fernanez Coronel.=Tietie el Rey 
una hija en Doña Maria de Padilla.^Llega á Valladolid Doña Blanca de 
Borbon.=;Bodas del Rey D. Pedro con, DoBa Blanca.=Se separa Albur- 

Jnerque del Rey.=HepugDaDcfa de éste en hacer vida conun cop Doña 
lance. Raiones de esta repugnancia. =10 le nía D. Pedro prender i. dos 
Eaviados de Albur(iuer(iue.=casainienlo de D. Tello con ikiña Juana d 
Lara.:=Huerle del naostre de Calalrava D. Juan NuSeí de prado= En- 
vía D. Pedro Embaladores al Rey de Portugali^=Tralclon y rebeldía del 
Conde D. Enrique y de su hermano el Maestre D. Fadr1qHe.=Ca8ainJen- 
lo del Rey con Dona Juana de Castro. 



oncluidas las Corles, pasó el Rey ¿ 
Ciudad- Rodrigo para verse con su 
Abuelo D. Alonso Rey de Portugal 
que concurrió á la misma Ciudad. Ha- 
blároDse los dos Monarcas, haciéndo- 
se miituos obsequios y regalos, y D. 
Pedro, -accediendo á toe ruegos de D. Alonso, )>erdonó al 
Conde D. Enrique, que desde Asturias se babia ido á Portu- 
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gal, temiendo no le sacedieie la ^ue á sa madre y aGar- 
cilaso de la Yega. 

Después marciió el ftey para Andalacia, porque sapo 
qae D. Alonso Feruandei Coronel estaba fortificando la Villa 
de hffáh^ y otros Castillos que por aquella parte te- 
nia, con intención de rebelarse, según babia ya dado^ a 
entender en el heoho de no haber concorrido á las Cor- 
ees que se celebraron en Valladolid. Temia D. Pedro que 
con la rebelión de un Caballero tan poderoso como aquel, 
se atreviesen los Moros á quebrantar las treguas que con 
ellos se habiari concertado poco después de la muerte de 
D. Alonso, y para evitarlo, ocurrió, al remedio con toda la 
prontitud posible. \m sioUmm de deseontento que tenía 
D. Alonso Fernandez Coronel no eran con el Rey, sino 
con su Consejero Albnrquerque,, k quien bab|a prometido 
el Castillo de Burgnilios que no le di¿, y temía con ra- 
TOO, que estando resentido y lef)ieodo tanto poder con ei 
Rey, no dejaría de vengarse á la primera ocasión que se 
le ofreciera. Por otra parte^ había también D. Alonso Fer- 
nandez manifestado demasiadamente sus deseos de que D, 
Juan Nunez de Lara ocupara el trono, cuando se ereyó 
qtie escaparía D. Pedro de la enfermedad que le ata- 
có en Sevilla, imprudencia de la cual conocía que saca- 
ría Alburquerque todo el partido posible para perderle en 
el ánimo del Rey, y procurar su muerte, como sí era en 
efecto. 

Llegó D. Pedro á hi Ciudad de Córdoba de donde se 
fue luego para Aguílar, en cuya Villa estaban D. Alonso 
Fernandez Coronel y su yerno D. Joan de la Cerda. En- 
vió algunas tropas con su pendón para que dijesen á D. 
Alonso que permitiese al Rey la entrada: pero él se esco- 
só diciendo que temia caer en manos de Alburquerque, 
acordándose de la suerte que hizo sufrir áGarcilaso, y que 
ademas, él babia recibido aquella Villa con mero y mis-* 
to imperio, y con tantas libertades y- priYilegit)s, que no 
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estaba obligtdf k recibir al ftey ea ella de la manera que 
iba. A pesar ele esta respuesta, la gente de D. Pedro se 
acertó & los muros y puertas de la Villa, y esperimen tan- 
do resistencia por parte de los de adentro, se volvieron ¿ 
donde estaba el Rey, diciéndole le que había respondido 



D.Alonso Fernandez, y enseñándole el pendón roto por 1&6 
piedras y saetas que le babian tirado loe de' Aguilar.^ Vis- 
la por D. Pedro la rebeldía de aqael Caballero qoe ni 
cedió al requerimienlo que lehabia enviado, ni á los megos 
de sus amigos, qae hicieron, muchos esfuerzos for 'con- 
vencerte de cnán útil le seria reducirte al servicio del Rey 
pensaba tomar ¿ viva Titerza la VUla, cuando llegó á su 
noticia que sa hermano D. Enrifffle, olvidando con notable 
ingratitud la bondad con que halña «ido perdonado, -vol- 
vía k abastecer y fortificar varíes pneblos de Aeturia^, es- 
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pecialmeiite la Villa de Gijon, promovieodo de rntev» al- 
teíaciones y revueltas, al mismo liempo que sn hermano D. 
Tello desde Monleagado-* en | la [frontera de Aragón hacia 
correrías y robaba todo cnanto podia. Preciso le fue á D. 
Pedro acodir á donde suponía mayor peligro, y asi dejan- 
do alguna gente que estuviese á la vista de Aguilar, se 
dirigió con la demás á las Asturias, tomando de camino 
algunos Castillos de D. Alonso Fernandez Coronel, [como 
Monlatvan. Capilla y Burguillos. Este se resistía mas que 
los otros, defendido por Juan Fernandez de Cañedo Escu- 
dero criado de D. Alonso Fernandez, que al fin hubo de 
entregarle, y sufrir qne le cortasen las manos por orden 



de D. Pedro, el cual se arrepintió de' haberla dado, cuando 
ülgun tiempo después, volviendo sobre Aguilar^ se le pre- 
sentó el mismo Cañedo, pidiéndole que le permitiese en- 
trar en la Villa, para poder allí morir con sn Señor; ejem- 
plo admirable| de, fidelidad, del que los mas de los Histo- 
riadores no hacen mención alguna, y que ciertamente dq 
era. para omitido. 

D. Enrique no se atrevió i. esperar .dentro de Gijon á 
su hermano, sino que dejando encomendada la defensa de 
aquella fortaleza á los Caballeros que le acompañaban, se 
retiró ¿ una montaña ijimedtata. Ueg¿D. .Pedro, á la Vif 
lia, y después' de haberla combatido algunos, dios, se la 



entregaron los defensores con la condición de qae los per- 
donase, igaalmente que á D. Enrique que todavía por es- 
ta \ez, que era la tercera que se rebelaba, encontró be- 
nignidad en el Monarca. (4) Este sosegadas las Asturias, 
di6 la vuelta para Castilla, y en esta espedícion dice la 
Crónica que fue cuando D. Pedro vio por la primera vez á 
doña Maria de Padilla, dama Sevillana, nobk, y eslrema- 
damente hermosa, que el tio de la misma D. Juan de Hi- 
nestrosayAlburquerque, en cuyacasa se criaba, se la pre- 
sentaron en Sahagun, con el infame designio de dominarle 
mas completamente. jOtros creen que ya mucho antes de 



(1) La mejor prueba de la generosidad del Bey D. Pedro para eon 
D. Enrique es el instrumento siguiente que el Ir. Llaguno dice copió Pe- 
Uicer en el informe de la casa de los Sarmientos de Yillamayor. Se> 
pan cuantos esta carta \ieren como yo O. Enrique, filo del muy noble 
Rey D. Alfon. Conde de Trastamára é de Lemos, é de Sarria, é Señor 
de Norefia, é de Cabrera é de Ribera. Porque vos el muy alto, é 
muy Noble, é mucbo honrado Señor Rey O. Pedro de Castiella, por me 
facer bien tuvistes por bien de me otorgar las peticiones que vos en- 
vié pedir, señaladamente que perdonastes á mi, é á todos los mios 
que conmigo fueron en facer ésta guerra, de todos los maleficios que 
ayamos fecho fástagui. Et otrosi que mandastés dar é tornar á mi, 

. é á la Condesa Dona Jboana mi mujer, todas las heredades que nos 
fueron tomadas después que él dicho Rev mió Padre, que Dios perdone 
finó, acá, asi villas é castillos, é [casas fuertes, é tierras llanas, et nos 
mandastes desembarcar á Or'duna. é Valmaceda, é Sánela Olalla é Iz- 
car.... Otorgastes de facer que defia Leonor, é Diego Pérez Sarmiento 
su Ojo «os farian ^cartas de firmeza dello, é tendrien de vos por juro de 
heredad de Ga^táBeda, en enmienda de lo que y avien de aver por heren- 
cia de D, Ferrando padre de la dicha Dona Leonor* Et otrosi me quitas- 
tes (mb hicisteis quito, me restituísteis) vos, é la muy noble Reina 
mi Señora vuestra madre todo el mueble que yo avie de Doña Leonor mi 
madre. Et otrosi otorgastes de facer á Dona Maria é Doña Inés que me 
cumplan de derecho en razón de Trigueros, Asneros, é Rueda. Et otrosi 

\ confirmastes todas las donaciones quel dicho Rey mío . padre me. dio fde 
qnalquier cosas, sin condición alguna. Et otrosi otorgaste de me librar, 
e mandar librar que tenga de vos en tierra cierta j[>ara de cada i año 
ciento é ochenta mil maravedís en logares tíértós. Et otrosí que fue la 
vuestra voluntad et otorgastes. quel testamento de D. Ferrando mío her- 
mano que lo -^ librase un. letrado de Gasiíeila é otro de Portogal; é si es- 
tos letrados non se acordaren en uno á lo librar, que aO librasedes vos 
porque yo oviese cumplimiento de derecho. Et otrosi porque otorgastes 
quei rogariades é mandariades á D. Jhoan Álfon, que la demanda que ha 
contra mi sobre la herencia que fue de D. Rodrigo Alvkrez por Doña 
Isabel su muger, que lo ponga en manos del Rey de Portogal, para que 
lo libre entre nos. Et otras mercedes que me otorgastes, aqueUas que 
vos envié pedir No pone mas Pellicer ni üice en donde vio el ori- 
ginal." 
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raste tiempo^ qae ^ra por Iüdío de 1352, coBoeia y amaba 
el Rey á doña María, y acaso antes de qoe tobiese al Iro-^ 
ifo. (1) Lo cierto es que en Seti^nbre del ntemo ano te^ 
nia ya la PadiHa e\ Seiiorio de Hiielva por donacioli de 
D. Pedro, como se colige de la copia que de la confii'ina- 
cion hecha de los privilegios de aqnella Villa en las Cor- 
tes de Yalladolid, dio el Alcalde Gil Martinoz, se^un afir* 
ma el Dr. D. José do Cóballos en la disertación leida k 
la Academia de Buenas letras de Sevilla en 22 de Febre- 
ro de 1754, diciendo, qoe él poseia una copia de dichM 
privilegios. . 

Después «e fue el Rey para IMonteagudo con intención 
de poner lérmincrá los latrocinios de D. Tetto que al sa- 
berle buyóá Aragón, dejando que todos los lugares y cas- 
tillos, desde los cuales habia hecho sus correrías» cayesen 
luego en poder de su hermano. Esto le perdonó á rue^ 
del Rey de Aragón, y marchó al Andalucía co9i la pron- 
titud que exigían las noticias que hjpibia recibido de ({ue^ 
D. Juan de la Cerda habia salido de Aguilar y pasadoi ail 
África á pedir socorro k los Moros y que D. Alonso F^r- 
DADMiez Coronel causaba bon su gente considersíbFe^ estra- 
gos en toda aquella tierra. Piboso sobre Aguilafr y dés^ 
pues de combatirla con' esfuerzo por espacio ds euairo m;^ 
ses, muertos ^a muchos de los quie la defen^istli y pasar- 
d/os otros á los sitiadores, dí6 orden de qtíe ^i?!. éntrase; 
á viva tuerza por una parle en qué so hallaba dettMid» 

II ■ ■ >«iii I I n i I JÉ* ■■ > ihtt M > m M i h ■!> i<ii> i<l> M l H W U la Ilil l il 

•> • .• .' 

(i) En una de 1a« ádklcmes hh Cr6nfeaf A^ D*. F^r6, >8«rnaf pdf GfB<?ia 
Beiy que m atribuyen á t>. Uiego de CastiHai, 4. "ivfeta dé D. Pedro, se dt^ 
€e: «Goligese, y conformne á razón, tíafef^se encañada lá MMbHa ffájrda 
Usi tLAHí i LA ESCRITA voM, ÁTALA) 6» dectr qúé pt\m^t}^ enviaron por 
Doña Blanca de Borbon á Ptancia y después Itaber sucedido d emaiDorarse 
el Rey de Otoña María de Padina, porcfue eeio fue al conUrarioü, qu«> üiH-' • 
mero fueron los amor^^ d« ioña María de Padilla, y por apartar al )tey 
de éUos, trataron* dé i^Mifle, y esto «s mas coitfoniíe ¿ vaMB, porque sí 
hubieran enriado primero p6r doña Blancs éKMrboo áPitaaciay éstu^ 
biéra isñ eerca el eatamieiilD, no trÉlarftii d« afiéionafle en otr» parte* 
antes se ló ptiocurarfan «itovbar. 
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la muralla. Prcpan'ibanse tafl tropas para cilo, y viendo 
desde pI campo Gutierre FerDandcz de Toledo quu D. Alon- 
so Fernandez Coronel andatM á caballo por deutro de la 



Villa inspeccionando los moros, le habló manifestándole 
el sentimiento qne le causaba verle en tan gran peligro. 



—28— 
Preguntóle Coronel si había alguu remedio, y respondió ndole 
aquel que él no le veía, dijo: ^pues asi es, yo le veo; rnth- 
rir lomas aprestamente que yo pudiere, como Caballero.i> Y po- 
niéndose una completa armadura, sé fue á oír misa. Al 
poco tiempo llegó un Escudero y le dijo que la gente del 
Rey estaba entrando en la \illa €como quier que sea, pri- 
mero veré á Dios» respondió; y no se movió basta que se ele- 
vó la Sagrada Hostia. Entonces salió de la Iglesia, y vien- 
do que los enemigos se habían apoderado ya de casi to- 
do el pueblo, se subió k una torre, desde la cual, distin- 
guiendo á uno de los Caudillos del Rey, que era su ami- 
gó, le llamó, y después de rogarle que le llevara vivo á 
presencia de D. Pedro, y que procurase no hiciesen daño 
alguno á sus hijos, bajó y se entregó prisionero. Desar- 
máronle luego, y le llevaron á dgnde estaba Alburquer- 
que, h quien suplicó que mandase le dieran el mismo gé- 
nero de muerte que él habia hecho dar en otro tiempo á 
D. Gonzalo Martínez de Oviedo, Maestre de Alcántara, (<) 
de^ cuya muerte se confesó culpado, y se dice sucedió en 
igual mes día y hora que iba á suceder la suya. Momen- 
tos después dejó de ecsístír á manos de los Alguaciles del 

Rey. 

Este suceso de Aguilar acaba de poner en evidencia 
que el valido Alburqueri|ue, el cual mandaba entonces en 



(1) "Otros le Uamah D. Gonzalo Nüñez. I^ona Leonor de Guzmaa, 
enojada (?on este Maestre, le acusó Al Rey D. Alonso XI de que hablaba 
mal de su real persona, y decía muchas afrentas contra ella, atestiguan- 
do con Caballeros émulos del Maestre, uno de los cuales seria acaso D. 
Alonso Fernandez Coronel. Le llamó el Rey á su C-órte: receloso el Maes- 
tre de que le querían prender, se hizo fuerte en sus Castillos, y por ulti- 
mo en el de Valencia de Alcántara, donde le cercó el Rey. Las gentes 
del Maestre dispararon piedras y flechas contra el Rey mismo de cuyas 
resultas le dio por traidor y le condenó á muerte; y habiéndose rendi- 
do, fue entregado á D. Alonso Fernandez Coronel, que le llevó á la Vills^, 
y le \\\zo degollar, y quemar su cuerpo." Llag. Cron. del Rey D. Ped. año 
4? cap. 1? %. 
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elEey mas que el Rey en el Reino, según espresion de 
I). Alonso Nuñez de Castro, fue quien creó los primeros des- 
contentos en unión con la Reina doña Maria. Rien se puede 
asegurar que ninguna de las muertes que refiere la Crónica 
en los cuatro primeros anos del Reinado de D« Pedro pue* 
den con razón atribuirse á aquel Monarca. La Reina man- 
dó matar á doSa Leonor de Guzman. Alburquerque puso 
en juego todo su influjo y basta dio sus criados para que 
hiciesen de veidugosen la muerte de Garcilaso. D. Alon- 
so Fernandez Coronel no se hubiera rebelado-, ni héchose 
digno de la última pena, si el temor á la venganza de 
Alburquerque no le hubiera llevado á aquel término. 

Los vecinos de Agnilar fueron perdonados por el Rey, 
que después de haber mandado derribar los muro» de la 
Villa, se fue á Córdoba, en donde doña Maria de Padi- 
lla dio á luz una niña, que se IJamó doña Reatriz, y á la 
cual dio su padre desde luego muchos de los Castillos que 
habían pertenecido á D. Alonso Fernandez Coronel, repar- 
tiendo los demás entre varios Caballeros. 

El dia 25 de Febrero de 1353 llegó á Valladoüd do- 
ña Hlanca de Rorbon, acompañada del Vizconde de Narbo- 
na y del Maestre D. Fadrique, que habia salido á recibir- 
le á la frontera, (1) y lo supo el Rey cuando se halla- 



(1) Mariana. Hist gen. de Esp. lib. 16 cap. 17. No habla la Crónica 
en este lugar de O. Fadrique, y fundado en esto el Sr. Llaguno dice, 
que pues el Maestre no asistió á las bodas ..tampoco - acompañaba á la 
Reyna dona Blanca en su viaje, como quisieron suponer los que después 
no formaron escrúpulo en divulgar calumnias contra el honor de esla 
mfeliz Princesa, unos por disculpar el modo con que la trató el ftey su 
marido, y otros por dar mas alto origen á su familia." Nosotros que no 
tenemos interés en disculpar á D. Pedro en lo que no tenga disculpa, ni 
mucho menos en acriminar á doña Blanca, cieemos, que el silencio de 
la Crónica no basta para afirmar que D. Fadrique no fuese á recibir 
ci aquella Señora, ni basta tampoco que no hubiese asistido á las bodas, 
que se efectuaron tres meses después. Mas adelante hjaremos ver que lo 
que se ha dicho contra el honor de doña Blanca tiene mas visos de ser 
una verdad, que una calumnia. 
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ba en un lugar á cíuco leguas de Toledo, llamado Tor- 
rijos, en donde mandó hacer un torneo^ en celebridad del 
nacimiento de doña Beatriz, y en cuyo punto se le reuni6 
Alburquerque que volvia de una embajada, col) que des- 
pués de la toma de Aguilar, había ido al Rey de Portu- 
gal. Traia en su compañía á D. Juan de la Cerda para 
quien alcanzó de D. Pedro el perdón; pero no los Estadbs 
de D. Alonso Fernandez Coronel, que reclamaba en nom- 
bre de su muger. 

Conociendo Alburquerque que el Rey se le iba eman- 
cipando, que se rodeaba de otros consejeros, parientes los 
mas de doña María de Padilla, y que lejos de haberle 
proporcionado mayor poderío los inicuos medios de que se 
había \alido, cada día se le escapaba de las manos una 
gran parte del que hasta entonces habia gozado, creyó qne 
debía en adelante dirigir todos sus esfuerzos á destruir su 
propia obra, desterrando del corazón del Principe la pa- 
sión con que amaba á doña María. Con este fin, y sabien- 
do la llegada de doña Blanca á Yalladolid, y lo poco in- 
clinado que se hallaba D. Pedro k celebrar ísUs bodas con 
ella, ochó mano de cuantos recursos le sugirió su talento 
para convencerle de que debía hacerlo. Le dijo que se acor- 
dase de los disturbios que sobre su sucesión se temieron, 
cuando en Sevilla estubo á la muerte, la cual, si acaecie- 
se sin dejar hijos legítimos, haría que la Nación fuese 
despedazada y reducida á la mayor miseria por los parti- 
dos que luego se levantarían para colocar en el trono á 
tantos como se creían con derecho á ocuparle. Que ade- . 
mas considerase cual sería la indignación del Rey de Fran- 
cia si viese que su sobrina recibía tamaño desaire, del 
cual era mas que probable que quisiera tomar venganza, 
declarando una guerra tanto mas temible, cuanto que ella 
daría ocasión á los hijos de doña Leonor de ' Guzman, y 
á otros Grandes, del Reino para sublevarse, según tenian 
de costumbre, y hacer acaso que el cetro pasase á otras 



-31- , 
maoos. Con\eDc¡ós(* D. Pedro, y aunque coo basiaute pe- 
gar se decidió á marchar á Yailadolid; mas conociendo 
que no era tolo el bien de la Nación lo que iDO\ia á Al- 
burquerque á hablar asi, para precaver cualquiera daño 
que pudiera intentar contra doña María de Padilla, la pu- 
so en el Castillo de Montalban, que era muy fuerte, y 
dejó guardándola á su hermanp Juan Garcia de Padilla, 
y á otros Caballeros que le merecian entera confianza. 

Lle^ó por fin D. Pedro á Yailadolid á donde ya habian 
concurrido muchos Grandes, convocados para las bodas. El 
Conde D. Enrique y su hermano D. Tello se dirigian tam- 
bién á la misma ciudad, y ya estaban á dos leguas en un 
lugar llamado Cigales; pero llevaban consigo tantos solda- 
dos de á píe y de á caballo, que mas bien que á una fies- 
ta, parecía que caminaban á uia batalla. Enteróse el Rey 
de esto, y de que la razón que sus hermai>os daban pa- 
ra ir con tanta gente era que se recelaban de Alburquer- 
que, y para evitar los males que podían seguirse de que 
D. Enrique y D. Tello entrasen de aquella. suerte en Ya- 
iladolid, se dirigió á Cf gales y pudo conseguir pacifica- 
mente que sps hermanos despachasen las compañías que 
llevaban, y le entregasen las fortalezas que tenían. Esté 
resultado agradó poco h Alburquerque, que hizo cuanto 
estobo de su parte para qué el Rey pelease con aquellos; 
pero D. Pedro, que cada dia atendía menos á sus conse- 
jos, siguió en esta ocasión los de los parientes de doña 
María de Padilla, que ya estaban unidos secretamente con 
los Bastardos contra el poder de Alburquerque. Mas para 
que se vea la fe que unos á otros se quardaban, aquella 
misma noche cenaron en"^ Yailadolid el Conde D. Enrique 
y sus Caballeros con D. Juan Alonso de Alburquerque, que- 
dando tan amigos, sí bien la amistad no fue muy dura- 
dera. 

El dia 3 de Junio se casó el Rey con doña Blanca y 
se velaron en la Iglesia de Santa María, para donde sa- 
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lieron montados en dos bcrinosos caballos blancor, llevan- 
do las riendas del de doña Itlanca el Conde D. Enrique, 
su hermano D. Tello y otros Caballeros. La Reine doAa Leo- 



nor de Arngon ora la madrina, é iba montada en una ma- 
la q ue llevaba de las riendas el Infante D. Fernando, y 



í 
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las de la muía, on quc'! asimismo iba la Reina clona Ma- 
ría, madre de D. Pedro, las llevaba el Inrante D. Juan de 
Aragón. Era el padrino D.. Jaan Alonso de Alburqnerque 
que iba en la regia comitiva on unión de un número in- 
menso de Grandes y de Caballeros, que ostentaban á por- 
fia sus riquezas en el lujo con que iban adornados. Siguié- 
ronse los torneos y las diversiones de todas clases, que du- 
raron dos dias, al cabo dé los cuales se partió D. Pedro 
de Yalladolid para la puebla de Monlalban, á donde ha- 
bla ido por su mandado doña Maria de Padilla, sin que 
los ruegos é instancias de su madre la Reina doña Maria 
y de doña Leonor de Aragón fuesen bastantes á disua- 
dirle de la partida. Se le reunieron los parientes de la 
Padilla, y D. Enrique y D. Tello, que se alegraban mu- 
cho de que el Rey obrase de aquella manera, pereque sa- 
bían el disgusto que en ello tenia Alburqnerque. Lo mis* 
mo hicieron los Infantes de Aragón D. Fernando y D. Juan, 
y otros muchos de los Grandes que habian. concurrido á 
las bodas. Alburguerque, D. Juan Nuñez de Prado, Maes- 
tre de Galatrava y otros Caballeros fueron luego á ver á 
las Reinas que hallaron muy tristes, presagiando todos las 
1^ desgracias y calamidades que iban á afligir al Reino, se- 

gún las cosas se presentaban. Se acordó al fin que D. Jnan 
Alonso de Alburqqerque y D. Juan Nnuoz de Prado fue- 
sen con otros Caballeros íi doiulo oslaba el Rey y le per- 
suadiesen k dejar k doña María de Padilla, y volver al 
lado de doña Rlanca, para que se conjurasen asi los pe- 
ligros que ya amenazaban. 

Se hizo Qomo se habia acordado, saliendo Alburquerque 
de Yalladolid ocho dias después de la partida de D. Pe- 
dro, y habiendo llegado á Almorox, se le presentó el Ju- 
dió Samuel Lev!, Tesorero mayor del Rey, el cual le dijo 
que D. Pedro le enviaba para que le hiciese saber lo dispues- 
to que se hallaba á gobernar en todo conforme á los con- 
sejos que él le diese, como lo habia hecho hasta enton- 
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ees, y qae por lo tanto acelerase so marcha y llegase á 
Toledo en donde estaba ol Rey, lo mas pr:into que le fue- 
se posible, despidiendo la gente de armas que llevaba. Pe- 
ro otros que acompañaban k Samuel Levi enteraron á Al- 
burquerque de las verdaderas intenciones del Rey, díciéu* 
dolé, que según las disposiciones que ellos habían obser- 
vado, debia confiar muy poco en lo que (A Judío le ha- 
bia dicho. 'Esto, y el habérsele presentado' al día siguien- 
te otro mensajero del Rey, dándole igualmente prisa, le 
hizo temer que se le queria armar una emboscada, y que 
tantos agasajos y tantas instancias no podían ser con otro 
objeto que el de hacerle entrar en Toledo para asegurar^ 
le. Por tanto, y aconsejado de los que le acompañaban, se 
volvió atrás, enviando á Toledo á un Caballero, para que 
le disculpase coa el Rey. Habló después con D. Juan Ñu- 
ñes de Prado, y ambos acordaron irse el uno á su Maes- 
trazgo, y el otro á sus Castillos que tenia en. la raya de 
Portugal, en donde esperarían que los mismos sucesos, se- 
gún se fuesen desenrrollando, les indicasen el partido que 
les conviniera adoptar. (1) 

Sa1)ida'esta determinación por los parientes de doña Ma- 
ría de Padilla; y demás ^ue se hallaban ron el Rey, le 



" (1) £1 Compendio de las Crónicas de GasUlla, que pone en sus Enmien- 
das Zurita, y del que copia el Sr. Llaguno varios pasages*, se separa tanto 
de lo que en este lugar refiere Ayala, que dice: «jE D. Juan Alfonso, con- 
fiando en la gran privanza que tenia con el Rey D. Pedro, creyendo que 
non faria mas de cuanto él le ordenase é digese aceptó la embajada, é les 
aseguró de non venir de alli fasta que ficiese que la echase de, si á dona 
Maria de Padilla, é de le facer que ficiese vida con la Reina su muger. El 
cual luego partió é fue para la ciudad . de Sevilla, é el Rey después que 
supo que venia, por le facer honra salióle á» recibir, é mostrólo buen amor, 
é mandóle bien aposentar, é dióle gi*andes jóyae é caballos, é preguntóle 
cómo venia: el cual le dijo qué venia de parte de la Reina su madre, é de 
sus hermanos, é de la Reina su muger, é de los otros Grandes' de sus 
Reinos á le decir y suplicar todo lo susodicho, é que mirase bien su ho- 
nestidad é lo que los susodichos le enviaban á decir, que cumplía al ser- 
vicio de Dios é suyo, é de razón debia ser. E el Rey 0. Pedro como lo 
oyó fue muy enojado por lo que D. Juan Alfonso le decia, . é respondióle 
que en ninguna manera non lo faria, é que sopiese qut la Reina dona Blan- 
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aconsejaron que se fuese á Yalla4lolid, á fín de quitar cuiíl- 
quiera preleslo de rebelión, y asi lo bizo; pero snlo dos 
días eslubo con doíia Blanca, que dejó niarchát.dose pa- 
ra Olmedo, sin que en adelante ni las considrracionrs, ni 
los peligros dq ningún género venciesen la repugnancia 
que. le causaba aquella Señora, á quien no vohió á \cr 
mas en toda su \ida. Esta repugnancia tanto oías admi- 
rable cuanto que doña Blanca era hermosísima y D. Pe- 
dro tan amante del bello sexo, que era esta la {faí^ion que 
roas le dominaba, se ha tratado de esjjlicar de muchas mano* 
ras. En aquellos tiempos de superstición se decia que ha- 
biendo doña Blanca regalado al Rey una cinta, se le fír- 
guró al ponérsela una enorme culebra, por los hechizos 
que en ella había hf cho un Judio confidente de doña Ma<- 
ría de Tadilla, y que esto Tue la causa de que I). Pedro 
la aborreciese. Otros creen con mas fundamento que las 
gracias de la Padilla fueron los verdaderos hechizos que 
apartaron al Rey de doña Blanca; pero algunos, parecién- 
doles que el amor á doña Haria, si bien podia ser razón 
bastante para que D. Pedro dejara de .tenérsele á doña 
Blanca, no fb era para aborrecerla y tratarla con la- du- 
reza que nos refiere la Crónica, interpretan de otra suerte la 



ca en sus ojos le parocia mal, é que don^ Marta de PadíUa le parecia que 
era la mas termos» dueña que en toda el mundo avia, é que era el su pri- 
mer amor: por ende que ét non tendría otra muger si non á doña Marta 
de PadUia. K D. Juan Alfonso le tornó á aOncar mucho cerca delio, [ablan- 
dóle muchas razones, é <iándoie muchos é buenos consejo?, é amonestán- 
dole lo que dello podría nacer. E el Rey 1« respondió, desque vio quo 
tanto le afincaba, muy sañudamente, dlciéndole que si miis se lo decía, 
que non md podría fablar bien dello. E como esto vido el dicho D. Juan 
Alfonso fue muy sañudo: ó partióse ynra Castilla, é vino á Valladclid, ó 
contó su «mbaxada alas Reinas, é a los liernianos del Rey, é con eUo 
fueron iodos pesantes. E ^^ste O. Juan Alfonso, con ira que leni<i porque el 
Rey p. Pedro non quisieríi faCer lo que él rogaba, ni avia tanta parte en 
él como solía tener, acordé de poner, como puso, omecillo 6 saña entre el 
Uey n. Pedro é U Reina su muger, é con los hermanos del: c;¡a les acom- 
sej6 que ficiesen levantamiento, que el Rey D. Pedro non era para ser Rey 
pues que non quería facec vida con la Reina su muger, é que por ella 
avrian causa de lo destruir é tchar del Reinos ^ ser eUos lo^ Sres, dé!: etr. 
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foiulufin lio aquel l^lnnaic;!. Itiocii c|iie liübi^ndo ido el 
Maestre di; Santiago I). Vütlrique íi la rüTa de Vraticia 
ú roribir k doña Blanca, se nnamoró de elln, reRultan- 
úo que esta Princei^a tinn ttri liij» dt>l .Maestre, lo cual, 
dice D. Diego Orúi dp Zúñiga que es ya público en His- 
toriadores y Genealogis'.as y que sn cantaba públicamen- 
le desde muy antiguo en los Itomance». Se anide que 
el nifioíue entregado á Alonso Ortiü, Caballern S?vi!IaB« 
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Camarero (le ü. Fadrique, quien lo lle\ó á üerona, en don- 
de le crió una Judia, llamada la Paloma, sobre lo cual 
pone Ortiz de Zúuiga estos versos, citando un Uomancero 
general impreso en Sevilla en 1573. 

Llegado había Alonso Orliz 
& Llcrena aquella Villa, 
dejara el niño íi criar 
en poder ife una Judia, 
vasalla era del Maesln*, 
y Paloma se decia. (1) 

Garíbay dice, hablando del Reinado de I). Pedro: ^Al- 
gunas canciones de este tiempo conservadas hasta ahora, 
quiere» aliviar la culpa que al Rey D.^ Pedro cargan en el 
odio que lomó á la Reina, dando á entender haberla abor- 
recido porque se hizo preñada de 1). Tadrique, hermano 
del Roy que por ella habia ¡do á Trancia. En la Crónica 
del Rey D. Pedro, tratando xle las personas que por la Rei- 
na fueron, no se hace mención del Maestre, sino del Obis- 
po de Burgos, y Albar Garcia de Albornoz, y no seria miiy 
fuera de propósito que estas cosas se interpretasen por la 
Reina doña María madre d<i Rey, que cuando habia de. 
ser ejemplo de pudicicia la real viudez, cayó en alguíias 
flaquezas, y pasada á Portugal, sucedió su muerte con vo- 
luntad del . Rey de Portugal, su Padr^, como se apun- 
tará adelante." (2) Pero decir que la Urina dona Ma- 
ría dió| ocasión k que asi S9 hablase díí doña Blanca, pa- 
ra que Jio pareciese tan mal su propia des(n\ollura, es 
a nuestros ojos tan. invcroiimil, que en nada destruye la 



(i) Dísc gcnealog. de los Orí. de Sev. y An. ano 1405. 
^2) Gíirib. CoDip. liisl. 
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i/ailiclon que en los Romances sp ha Ci^ns^rvada; no )a 
rechaza el Conde de la Roca, el Dr. Ceballos en sn Di- 
sertación ia dá por cierta/ (t) y á ella atado sin duda 
Gracia Dei, cuando dice que la rotierte de D. Fadriqoe to- 
NO origen en el matrimonio de doña Blanca. El. niño de 
quien habla el romance fuo D. Alonso Enriquez, bisabue- 
lo de D. Fernando el Católico, {i) Suponiendo, pues, la falta 
de doña Blanca, no hay para que bascar otra causa á la 
conducta que con ella observara D. Pedro, á quien en es- 
te punto bien puede disculpar aon el menos indulgente. 



(1) Entre las mueblsimas ratones que aduce para probar la falta que 
se atribuye á Dona Blanca, pone las siguientes: ,.u. Luis de Salazar que 
fue tan gran Genealogista, y que en eots estudio cualquier asunta se 
)<^ hacían fácil, que fuo contrario al Rey 1>. Pifdro, como se puede ver en 
su Papel: Satisfacción nB seda i cabgo nn fsparto, fól. 36, lugar muy 
ú prop'sito para defend>T la honestidad de^d^ia Blanca, no lo hizn. Escri- 
bió Salasar la casa de Lara en tiempo del Almirante de Castilla Juan To- 
más Eoriquez de Cabrera que trae la Varonía de B. Fadrique y de doña 
Blanca, y después de muerto el Almirante, las glorias dr la casa Fae- 
NKSSE, y en el primer tomó de la casa de L<ira y en el de Glorias con- 
fiesa claramente que D. Fadriquc tuvo sucesión, y por decoro de doña 
Blanca no la mienta, sino pone doña y desiiues puntltos. En una palabra 
es tan notorio ya que I). Fadrique tuvo á I). Almso Enriques en doña 
Blanca y que su descendencia se enlaza con lo casa real de España, que 
seila necedad negarlo." Y mas adelanta en las adiciones á lii Disertación 
<rice: La preñez y parto de doña Blanca creo qne debe ser cosa incoo- 
testüble cuando vemos que se llegó á cantar y publicar en Romances. 
Bien sabido es qu3 hs Romances se hnren cuanilo acaban de suceder los 
hechos, y que la publicaciou de un delito en'^rme sin contradicción es 
la señal nms irrefragable do que aconteció." Después de decir que D. Pe- 
dro López de Ayala, Albar García de Sonta María y Hernán Pérez de Giiz- 
man guardan silencio acerca de la madre de D. Alonso Euriquez prosi^ 
gue: ..Cualquiera hombre profundo sabe que en los delitos de especial 
enornídad, cuando son notorios: lo que hacen I09 discretos y prciales es 
caHar y no resistir la notoriedad, no sea que con la impugnación la pro- 
paguen mas. Bien sabían estos personages lo que se cantaba en los Ro- 
mances de la fragilidad de dona Blanca. Conoc'an que no podían rechazar 
la es])ecic, y como tan entendidos, con el olvido y s'lencio pensaron dejar 
á la posteridad modo de oscurecer y no poder averiguar la verdad. Yo 
creo que en cualquiera Cíudííd hay ejemplares de que este modo es el 
• (¡ue se observa en cierta casta de delitos y frag'lida<les, y que reflexan- 
(lo lo que llevamos rspuesto, entraremos á que hs referidos escritores so 
I orlaron de esta manera," 

(») En la Crónica de D. Enrique 3 ? se hablí de D. Ahnso Enriquez. 
Hemos visto un MS. de los C'ne>o primeros años de dicho R'»y escritos por 
Ayala, que 1). Manuel José Diaz d» Ayora y Pinedo copió en 1774 de un 
libro en fí'lio de lt>9 lujas que le fíicililá el Conde di'l Águila, y que te- 
nia por tíJulo: Varjas hístorus dp España amícttas ks. En el «ño 5? 
r.pjíulo 6í se fuülá al w'rgon li ñola s-ígu en!'*: . Er?lo es h primera vez 
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Se ftic el Rey como hemos dicho para Ohnedo á donde 
ncudíó doña María do Padilla. Allí traló de acomodarse 
con D. Juan Alonso de Albuiqnerquey lo que consiguió dan- 
do pab.bra D. Joan Alonso d^ que nada baria contra el 
Rey, y ofreciendo para segurilad de esta palabra enviar en 
rehenes á D. Martin Gil su hijo, como lo hizo; pero esto 
acomodamiento no llegó á formalizarse, porque habiendo 
en\iado Alburquerque á varios Caballeros para que hicie^ 
seo presente ál Rey lo dispuesto qtle so hallaba & su ser- 
vicio, llegado qnc hubieron á Tordesillas, en donde estaban 



qne se hace mención en las Crónicas de Castilla deste Cabalbro. Y este 
es el que después fue Almirante y el que comunmente es tenido por hijo 
de doña enloma. Este hubo una carta del Rey, como dijimos* atrás cap. 
5? y vino con ella á Guadalajara y habló con dona Juana la Rica-hembra 
pu ausencia de su padre ó de su hermano, y pidióle se casase con él, y 
como eUa con honestidad de \iuda lo rehusase, él, corrido de haberlo 

Korflado tmto y no salir con ello, se despidió ' de ella d^indole una gran 
ofetada. Kl Reino se comenzó A revolver sobre tan recio caso, y viendo 
la Rica-hembra el mal que por ella se aparejaba. envi«^ A llamar secreta- 
mente A I>. Alonso Enriquez, y casóse C4>n M, diciendo que nunca Dlrs 
quisiese que ella fuese ctra causa para CastiUa, ni que jamás se pudiese 
decir que otro hombre sino su mariüo hnbia puesto las manos en ella. D. 
Alonso hubo en ella al Almirante D. Fadrique Abuelo del Rey Católico, y 
á D. Enrique, Conde de A Iva de Liste, que llamaron tio del Rey, y nueve 
hijas, que todas casaron con Grandes Señores, por donde cundieron bien 
doña Paloma, si ftieni verdadera.'* Esta doña Juana muger de D. Alonso 
era doña Juana de Mendoza, hija de Pedro Fernandez de Vendoza, á la 
cual por FUS muchas riquezas llamaban la Rica-hembra. En el Me- 
MORiiL BE c( s.\s ANTir.DAs quo SO dicc cscribió el Dean de Toledo D. Die- 
go de CastiUa y que anda MS. también se supone á la Paloma madre de 
D. Alonso Enri«iuez y se cuenta este suceso, que es por cierto .bien gra- 
cioso. ..Par) lo que adelanto se quiere contar es necesario que sepáis que 
Ik Alonso Enriquez, primer Almirante de su casa, fué bijo del Ua^stre 
D. Fadrique hijo del Rey D. Alonso el XI que lo ovo en doña Leonor 
de Guzman, y este D. Fa'drique ovo al dicho D. Alonso en una Judia de 
Guadalcanal que llamaban doña Paloma, y este D. Alonso priúiero Almi- 
nmle ovo en doña Ju^tna de Mendoza con quien casernas por fuerza que 
l)or voluntad, trei hijas y nueve bijas, y todas nuevo casó coh Granaes 
Señores de Castilla, y su hiJT mayor D. Fadrique casó cinco y la una fue 
madre del Rey D. F*ernando el 5^ De forma que casino hay Señor en 
Castilla que no descienda de esta doña Paloma: assi es que andando el 
dicho Rey D. Fernando á caza, fus un Alcon con una Garza, y tanto se 
alejó, que el Rey le dejó de seguir, y Martin de Rojas Señor de Calpa, 
fue siempre con el Alcon hasta que fe vio desamparar la Garza y tirar 
tras una Paloma, y volvi-se A d > el Rov quedó; el Rey, como le \io, pre- 
guntóle por su Alcon, y dijo el Martin de Rojns: SF.5;on, allá va tras 
NCKSTa\ auctla; que »'sle Martin de R'^jas eia descendiente de la mjsma 
Señora doña Paloma." 
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la Reina madre y Uafia Blauca, lates co^as les dijeron 
osta^, que dos de ellos, llamados Juan Marli.nez de Rojas 
y Gulíerre Gómez de Toledo, no se alrevíerou á pasar 
adelante. D Alvaro Feroz de Castro, y D. Alvaro (jonza- 
lez Moran, aunque con bastante desconfianza conllnuaron 
sa camina para Olmedo; pero antes de llegar encontraron 
á an Escudero, enviado por doña Matia de Padiíhu el cual 
les dijo que ú querían evitar lá muerte no entrasen en 
Ja Villa y se pusiesen cuanta antes en salvo, lo que ellos^ 
hicieron sin esperar á mas; y pasando por Medina del Cam- 
po, la Reina doña Maria que liabia ido h aquc^l Puebla 
con doña Blanca, les proveyó de muy buenos caballos con 
los que se libraron de caer en manos de Juan Alonso Be- 
navides, que los iba pei-slguíendOy con orden del Roy pa- 
ra prenctierlos. La noticia de este suceso hizo conocer á Al- 
burquerque las intenciones de !>• Pedro, y no-croyóndose 
seguro en el Reino de Castilla, so entró cu Portugal & 
donde fue asimismo D. Alvaro Pérez de Castro. 

Desde Olmedo pasó el Rey & Cuellar en donde le visi- 
tó su hermano D. Fadrrque, que se había hecho amigo de 
les parientes de doña Maria (Te Padilla. Después marchó á 
Segovia, y allí casóá su hermano D, Tello con una de la» 
dos hijas de D. Ju'an Nuñez de Laríi, llamada doña Jua- 
na, cuyo casamiento fue obra de los Padillas, para hacer 
á D. Tello de su parlídOr Varios oficius de Palacio fueron 
quitados á los que los tenian por mano de Alburquerque, 
y se dieron á otros, hecho lo cual, y dada órdon para que 
fuese llevada doña Blanca á Arévalo, marchóse D. Pedro pa- 
ra Sevilla en donde también mudó los oricios de Palacio 
encomendándolos á personas que no fuesen adictas á Al- 
burquerque. 

Por este tiempo refiere D. Diego Orliz de Zúñiga, que 
saliendo el Rey solo una noche, dio muerte a un hom- 
bre, siendo tal la soledad de la calle, y la oscuridad ae 
la noche que tuvo por imposible se pudiera averiguar 



que ('I lml>ia sido e] homicida. Se halló at día «ígaientc 
ol cadáver en la cali?, y lom&ndose drdaraeitines á los 
vcinop, una anciana que vivía en aquel silio dijo que 
hnl)ieiuIo oÍd» el ruido de las espadas se asomA á la ven- 
Innu con un condil, y iiunque no pudo distinguir las fac- 
cienos del ddincuenle, creía que no podia eer otroqneel 
I!cy I), l'oilrn, por el ruido que al andar haciau las canillas 
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de sus piernas, según obicr\6 ai|ucllu nocbe. VUla jtor el Kcy ' 
C8la ilcclaracion, mand»(|ue bc colocara &u cabeía copiada eo 
piedra en aquel sitio, á ia tíiancra que su poiiian las de 
los uialhecbores, en los lugares áóaáa cometían tos críme- 



HOR, y que se gratificase i ta mngcr que Italtia declarado. 
Asi se hizo, y boy todavía se ve- allí el basto del Rey, lla- 
mándose aquel sitio la Cahrza del Rey D. Pedro, junto al 
caal hay «na calle con el nombre del Candilejo. {\) 

Sin tantas probabilidades de certeza se refiere otro be- 
ebo bastfinte notable que se dice ocurrió entonces, en Se- 



(1) Orí. de Zúñ. An. nfln I35S, citando al Mne&tro Hediua. Y.ti un MS. 
<\a Noticias relativas t ta Historia d« Sevilla recogidas p9r D. JusIípo Ma- 
tute y Gavirla, en las listas de tas calles cuyas nombres han variado, ó 
no se c<inoce BU signifloacion, dice tiahlando- de la del Víladob, inmedia- 
ta al sitio eu que se halla el busto de II. Pedro: „Se Juzga que tomó 
este nombre de un Menestral iiiie velaba y sirvió de testigo en la muer- 
te ijiie se imputó al Rey D. redro." 
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filia. Caéolase qae habiendo ud Clérigo causado una gra- 
ve ofensa á un Zapatero, ei Juez Eclesiástico castigó á 
ai|ael con suspenderle por un año de su ministerio; y no 
paréciéjid<rie al ofendido que era la pena impuesta pro- 
porcionada al delito,«8e administró la justicia por su ma- 
no, causando al Clérigo el mismo daño que de él habia re- 
cibido; fue luego acusado, y llegando este caso á noticia 
del : Rey D. ?edro, sentenció al Zapatero á que en un año 
no pudiese ejercer su oficio. Otros lo refieren de una ma- 
nera muy distinta. En el Memorial de D. Diego de Cas- 
tilla ^dice: ^^En la Crónica del ReyJ). Pedro parece, se- 
gún dio muerte & hombres muy principales de estos Rei- 
nos, ser el mas cruel de los Reyes que en nuestra Espa- 
ña ha habido, y asi por nombre tiene el Cruel. Oido he 
decir ¿algunos de sus descendientes, que no fue tanta la 
crueldad como por su Cronista le fue puesta; dicen para 
esto qué el Rey D. Enrique el Bastardo su hermano, que 
le mató y quitó el Reino, por justificar su causa, le hizo 
poner en' su Crónica muchas cosas y crueldades que no 
pasaron asi. Oi á un hombre de verdad que había topa- 
do un pedazo de su Crónica de mano, muy diferente de 
la que se lee de molde, y dixome dos cgsas que aqui irán 
la una tras la otra." Refiere la primera que no hace á 
nuestro propósito y luego continúa: .^Otra fue que una Dig- 
nidad de la Iglesia de Sevilla habia muerto á un Zapa- 
tero, natural de la misma Ciudad^ y un hijo suyo se que- 
jó de él, y condenáronle en que no dixese Misa un año, 
los Jueces de la Iglesia. Desde á pocos días, el Rey D. 
Pedro vina á Sevilla: el Zapatero se quejó de la muerte 
de su pjBidre; el Rey le preguntó si habia pedido justicia, 
el Zapatero le contó el caso como pasaba; el Rey le di- 
jo: ^ serás tu kon^e para mataUej pues no te hacen jusíi^ 
Cía? Respondió que si; pues hazlo^ le dijo el Rey. Esto era 
víspera de Corpus Christi, y el Zapatero el dia siguien- 
te, yendo el Arcediano en la Procesión y bien cer- 

8 
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ca del Rey, llegó el Zapatero, y át6k dos oslocadas tales,. 
que laego tnnrió. Líegaron y prenéléronle, y él ftey te 
mandó traer ante si y preguntóte porqué babia nraetto 
aquel Clérigo? Respondió: Señor, porqne me ftk,t6k mí 
padre, y aunque pt^di justicia, nó me la bicierori. El Juez 
de h Iglesia respondió por si que' se la habián techo y 
muy cumplida. El Rey quiso saber kt josticia, y ^liam 
respondíé qfie le habia condenado & qué en tn aSo no 
dfjésie Misa. El Rey \oNió á sus Jueces qtie tenían pre- 
so af hombre y díjofes: pues soliai ^se hombre; yo le eon^ 
deno d qu$ en un añ^ no cosa zapttíos. EX Cronista á^ mol^ 
de, sí de esta supiera, por ventura la contara por emen- 
dad con las ófras. Sí lo fue 6 no, deferminenfo km 
lectores." Si, como creemos, es esto una - conseja; tuvo 
sin duda origen en una de las Ord^naníis q«e en^ 
tótíées dio D. Pedro á la ciudad de Sevilla, en la tmi 
sel lee: testaMezco y ordeno por ley que cualquiera Orne k*- 
qo que de aquí adelante matare, ó prierCy ó deshoirare álgun 
Clérigo, ó le ficíere algún otro mal en su persona, ó en sm úo- 
~sas\ que haya otra tal pena, cual ábria eí Clérigo que tal ma- 
leficio pclese al lego, y que los mis Alcaldes ante guien fkiere d 
pleytó, ^e tal pena le den, y no otra alguna.-» Y aunque pa- 
rezca increible á los detractores de D. Pedro, acaba la Or- 
denanza con éstas palabras: uNo es mi intento ir eoníra tas 
libertades de la Igleáa, ni de quitar sacrilegio ni descoimunion ei 
lego que inatare, ó firiére, ó ftciere mal 'alguno al Clérigo/ se*- 
¡fun mc^diin los derechas, "» {\^ ' ; ' ' 

" 6íó D. Pedro cuantiosas limosnas para llat reparación 
del 'Convento de S^. Francisco de ésta Ciudad q«fe se ba- 
hía c4sí enlertimeñté arrcrínadü, y (fel de S. Pablo qüls ha* 
Üíá phdecido un grándfe incendio. Mandé lamiíien derri- 
bar mucha parte del Alcázar^ que por su antigüedad se 

(1) Ordfen. de Sev. De la? pen. cap. 29. 0H% de Zúd. An. año 1354. 
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bsiUaba eu estado de deterioro, y que sb coQslruyese de 
nuevo. Duró esta obr^ basta el año de i36&. 

El Maestre de Calatrava B. Juan Nauez de Prado cuan- 
do buyo de junio á Olmedo se fue al Reino de Anngon; 
pero después volvió á CasUlla y entró en la Villa de Aliúa- 
gro. Luego que el Bey lo supo se dirigió allá, (4) enviando 
delante á 0. Jimn de la Cerd» con bailantes tropas. D. Jucxn 
Ijluñez, podia haberse defendido, y asi se k) aconsejaba un 
Caballero pariente suyp; pero desde luego se entregó al 
Rey» quien, poniéndole preso, le despQJó del Maestrazgo, 
mapdando.ii todos los Freíles de Calatrava que tuviesen 
por Maestrea D. Diego Garcia de Padilla. Este, babicndo 
llevado á D. Juan Nunez al Castillo de Maqueda, mandó 
darle muerte pocos dias después; delito que el Bey, sin 
cuya orden obró Padilla, dejó sin castigo, siiendo por ello 
digno de . severa censura, aun cuando D. Jnan Nuüez me-, 
reciese la muerte que le dieron. Pero si esto «s innega- 
ble, no lo es menos, que este hecbo le desfiguran com- 
pletamente casi todos los Historiadores, que nunca se acuer*^ 
dan de separarse de la Crónica de Ayala, sino cuando les 
parece que jéste se quedó corto en piptar la ínbuJiQanid.ad 
y fiereza de D. Pedro, á quien nos presentan ^coom) ase- 
sino del Maestre de Calatrava, diciendo que cometió esta 
crueldad con el fin de dar el Maestrazgo á D. Diego (jar- 
cia de Padilla, aserción completamente falsa» porque este 
era ya Maestre, antes de qjie aquel perdiese la vida. Siem- 
pre negó D. Pedro que él hubiese dado orden de matar á 
D. Juan Nunez, y como dice el Sr. Copde de la Roca., dO; 
un Rey que no era hipócrita en encubrir sus iras, seden 
ben .creer las templanzas cuando las asegura. (^) 



(1) Eslal>a aun en Sevilla á S4 de Marzo de 1354. , 

(2) El ReyD. ?ed. def. pág. iÉ en donde añade: ..algunos notaron 
que este ca^Ugo del Maestre \o perroftió Dios, por la ingratitud que tuvo 
con su antecesor D. Garci López, que fue parle para despeñarle, habién- 
dole dado el Mlrito.'* 
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Desde Almagro marchó el Rey #ontra los castillos de 
D. Juan Alonso de Alburquerqne; pero solo podo tomar á 
Medellin, por lo cual, dejando eo Badajoz al Conde D. En^ 
rique y al Maestre de Santiago, para que se opusiesen á 
lo que por aquella parte pudiera intentar D. Juan Alon- 
so, se fué á Cáceres, en donde envió Embajadores al Rey 
de Portugal, siguiendo luego k Valladolid. Los Embajado- 
res llegaron á Evora en donde á la. sazón se celebraban 
las bodas de la Infanta doña* María, nieta del Rey D. Alon- 
so de Portugal, con el Infante de Aragón D. Fernando, 
Marqués de Tortosa, y cuando los vio Alburquerque, pre- 
sumiendo, ó sabiendo por aviso .que le dieran el objeto de 
la embajada, pronunció un largo discurso en que inten- 
só hacc^r ver al Rey D. Alonso que él habia gobernado y 
administrado el Reino de Castilla con la mayor fidelidad 
y. las mejores intenciones. Los Embajadores dijeron al 
Rey de Portugal que le requerían en nombre de D. Pedro 
para que obligase á D. Juan Alonso de Alburquerque ¿ 
presentarse en Castilla á dar cuenta de todo lo que b¿- 
bia hecho en el. Reino en el tiempo que le habia gober- 
nac|o. Pero impresionado, él Rey de la buena defensa que 
de sí propio babia hecho D. Juan Alonso, que por otra par- 
te era portugués, les respondió que le parecía que esto te- 
nia razón; mas que por ser up negocio de gravedad, que*r 
ria reflecsionarle bien aiites de decidirle; que diesen la 
vuelta ipira Castilla, y dijesen ai Rey Ü. Pedro que él 
le enviarla sus Mensajeros sobre ello. Entre los Caballe- 
ros que se hallaban presentes, amigos unos, y enemigos 
otros de Alburquerque, se suscitó una a.Ga4orada disputa que 
á no haberla acallado la autoridad del Rey, hubiera teni- 
do consecuencias bien funestas. Los Embajadores volvie- 
ron á donde se hallaba D. Pedro, quien no debió quedar 
muy satisfecho de su Abuelo en esta ocasión. 

Pretendía el Rey P. Pedro ejercer la soberanía en lo- 
dos sus subditos sin distinción, no queriendo ver eu los 
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Grandes sioo ' tasalld» tan samisoá cobio el maa hamíld^í 
Pechtero", y aspiraba á robustecer el trono, para que no si r- 
lítese, como hasta entonces, de juguete á las ambiciones 
de la Nobleza. Esto para los Grandes era insufrible, y mas 
que para todos para los hermanos bastardos del «Rey que, 
mimados desde que nacieron, y Señores poderosísimos, sé 
creian superiores á la ley, y como condueños de la coro- 
na tle Castilla. Asi fue que aunque se hallaban en el ser- 
vicio de D. Pedro, y habían heclio sus amistades con los 
parientes de doña María de Padilla, tardaron poco en ha- 
cer traición á su Soberano, constituyéndose en abierta rebe- 
lión. Habían quedado, como hemos dicho, en Badajoz para 
contener á Alburqnerque; pero lejos de conducirse en es- 
ta ocasión según exlgia el honor de Caballeros, se pasa- 
ron al enemigo y con él se coligaron contra su lojitimo 
Rey. Cuando andaban las negociaciones de esta traición 
entre Alburqnerque y los bastardos, prendieron estos á D. 
Juan García de Padilla, hermano de doña María y Comen- 
dador mayor de Castilla, el cual tuvo la fortuna de es- 
caparse á los dos dias. 

D. Alvaro Pérez de Castro, que era también de los co- 
ligados, fue comisionado por sus compañeros para decir al 
Infante D. Pedro de Portugal, que si él quería tomarían 
su nombre, aclamándole por Rey de Castilla, para lo cual 
inventaron la fábula de^ que D. Pedro no era hijo de D. 
Alonso, sino cambiado en lugar de una hija de este por la 
Reina doña María que, no habiendo varón alguno legitimo, 
recelaba que subiese al trono uno de los hijos de doña Leo- 
nor deGuiman. No desagradó al Infante la propuesta, y hu- 
biera indudablemente autorizado á los de la liga pai*a que 
le proclamasen, si, llegando ^stas noticias al lley su pa- 
dre, no lo hubiera este impedido. Pero si Aiburquerque 
y los demás de su bando no pudieron rebelarse en nombre 
del Infante D. Pedro, lo hicieron en nombre de doña 
Blanca, y sobre todo en nombre del bien público, que es 



el pretesto qoe janú» deja i bs cebeHoMs tin bandera. 
- Por entoaceft se enamora el Rey de doía loana de Cas- 
tro, kija de D. Pedro de Castro y ¥iada de J). Btego de 
Ilaro. La belieía de esta Señora le arretelé de ial naae- 
ra, que trató luego de toatraer matrimonio ootí ella; rehu- 
sábalo doña Juana por razón del celebrado con doña Blan- 
ca; pero D. Pedro llamó á ios Obispos de Á^Ua y Sala- 
manca, ante los cuales bizo ver qoe el matrimonio coa dor* 
ña Blanca era nulo, y estaba por lo taato en libertad de 
contraer otro. £1 dicbo de los Prelados quitó toda duda y to- 
do escrúpulo á doña Juana que en efecto se casó om.D. 
Pedro en €oellar, velándolos sdemnementc el Obispo de Sa- 
lamanca. 

Mny dificil, si no del todo imposible es áse^arar ai 
los Obispos al declarar nulo el matrimonio del Rey con 
doña Blanca procedieron con arreglo á su conciencia, ó si 
fue aquella declaración bija del temor de disgustar á D. 
Pedro, como comunmente se dice. El Dr. Gebalk» presenta 
siete razones con las cuales intenta probar que era verdadera- 
mente nulo dicho matrimonio. (1) Lo que puede darse por 
cierto es que los Obispos de Avila y Salamaaca gozaron fa- 
ma de doctos y virtuosos, qoe en adelante no se retrac- 
taron, y que aunque coosia que el Papa Inocencio VI les 
mandó que fuesen á su presencia á dar razón de su con- 
ducta en este asunta, no se sabe cual fuese el resultado 



(i) ..La i.* que según el Cap. 9 qoe comienza pbocuritoe del título 
19 DE Procüratobibus del tíb. 15^ del 6 p de las Decretales todo lo que 
Hicieron los Embajadores fue nulo. Primeramente kis Embajadores fueron 
con orden de la Reina madre y de los Magnates sin poder del Rey D. 
Pedro y á ver cual de las hijas del I>uqoe de Borbon. serla oonvenien-* 
te para casarla. Todo esto era nulo, porque los procuradores debían ba- 
ber llevado poder del Rey D. Pedro, y no indeterminadamente para cual- 
quiera de las bijas del Duque, sino determinadamente para Doñ^i Blan- 
ca. La i.^ que aunque después que los Embajadores eligieron á Doña 
Blanca, enviaron por poder del Rey D. Pedro, para hacer el casamieuto, 
y dice la Crónica aue se remitió, cuando los Embajadores llegaron á ce- 
lebrar el matrimonio con doña Blanca ya tenían los poderes revocados. La 
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de aquella orden, debiendo creerse que no fue contrarío 
al Rey D. Pedro, porque en tal caso ya se hubieran afa- 
nado por contárnoslo el Cronista y los que después de él 
se ban encargado de presentarnos á aquel Monarca por el 
lado que pudiera hacérnosle mas detestable. 

Doña María de Padilla quería tomar entonces el hábi- 
to de Religiosa, unos dicen que por acallar su concien- 
cia, y otros que por desabrimientos con Don Pedro, 
y esto- es lo mas cierto, porque estando casada con el Rey, 
como parece, su conciencia no podia acusarla por el tra- 
to que con él tenia. Escribió D. Pedro una carta al Pa- 
pa Inocencio, pidiéndole facultad para fundar un Conven- 
to de San* a Clara en donde entrase doña Mar¡a« y el Pon- 
tífice se la concedió por su Rrete espedido en Aviñon á 
6 de Abril de 4354. Este pensamiento no llegó á reali- 
zarse; pero dicen qoe él fue causa de que el Rey creye- 
se que podia casarse con dona Juana de Castro, error de 
que se convenció luego, separándose en seguida de [ella. 
Esto sin embargo no fue tan pronto como comunmente se 
cree, pues consta que doña Juana fue amonestada por el 
Papa á fin de que se separase de D. Pedro, y no habiéndo- 
lo verificado, se fulminó excomunión contra la misma, lo que 
no hubiera sucedido si como dice la Crónica, solo hubie- 
sen estado juntos veinte y cuatro horas. 



3.* qne aunque ol Rey se casó pública y personalmente en YMladoIid con 
dona Blanca, porque fue forzado y viólenlo como la Crónica lo- dice y e< 
Rey lo aclaró en las Cortes de Sevilla, fue nulo el matrimonio. La 4.* 
porque el Rey D. Pedro no podía- casarse validamente con doña Blanca 
síD dispensación ñor haber tenido antes de celebrarse el inatrimonio co- 
pula carnal con D. Fadrique. La 5.* porque, por lo que se acaba de de- 
cir, bubo error substancial. La 6.* porque los Obispos de Avila y Sala- 
manca, habiéndose hecho cargo de todas las razones del Rey y de sus 
protestas contra el matrimonio de doiía Blanca, le dieron por nulo. Y la 
7.^ y última, que es la decisiva, porque antes que el Rey contraxese con 
doña Blanca, estaba casado clandestinamente con la Reina dona María ú» 
Padilla." 



CAPITUIiO Ul. 



Álbnrauerque 7 Iqs hemíonos. bUlanJcM de D, Pedro din principio t l« 
guerrai cívil.=fleDe el Rey otra hija en doña Maria de PadiUB.=Entran 
por Casulla los rebeldes.^!^ les une D. Fernando de Caatro-^^anda el 
Bey llevar á doña Blaoca al Alcázar de. Toledo. Aliase esta ciudad con- 
tra el Rey.=Cuenca, Cúrdova, Jaén, Talavera, Ubeda y Saeía siguen el 
ejemplo de Toleilo.:=EntraD los rebeldes en Medina del Campo, en donde 
foUece D. luaa Alonso 'dé Albunjuerque.=^Ñegociaciones de pai.=:Pren- 
den los rebelde* al fiey en Toro.^Escápase b. Pedro y Itega t tatlu- 
dad de Segovia. 



1 mismo día que el Rey contrajo ma- 
trimonio con doüa Jaana de Castro, supo 
la traicioB de sus hermanos, los cuales, 
unidos á los demás rebeldes que se ba- 
ilaban en Fortngal, se dispoDían áen- - 
Irar en Castilla. Esta noticia le hizo 
salir de Coetlar al dia siguiente, yéndose á Castro Xerií, 
tiabiendo dado k doña Juana el Señorío d« la Villa de 



Diiefias eH donde ritiá, llamaudoae siempre Reina., FaeroD 
también á Castro. Xeriz los Infantes de Aragón y su ma- 
dre dona Leonor, los cnalcs venían de las bodas de D. 
Fernando con la Infanta de Portugal doña María. Llegó á 
entender entonces D. Pedro que sa hermano D. Tello, había 
hecho amistad con D. Enrique é idose á la parte de los rebel- 
des. Por este motivo hizo que el Infante de Aragón D, Juan 
se casase con doña Isabel, hija menor de D. Juan Nuñez 
y quitando á D. Tello los Estados de Lara que antes lo 
diera, los pasó á dicho Infante. En este año de 13oi por 
el mes de Julio dio á luz en Castro Xeriz otra niña doña 
Maria de Padilla, la cual se llamó doña Constanza, que 
se casó con el Duque de Alencaster Juan de Ganle, y fue 
madre de la Reina doña Catalina, moger de D. Enrique IIL 

Entraron los rebeldes en Castilla, y llegados á Ciudad- 
Rodrigo, se separó de los demás D, Fadrique, yéndose pa- 
ra su Maestrazgo. Al pasar por Montie!, quiso entrar en 
el Castillo; pero le negó la entrada Pedro Ruiz de.Sando- 
val, que le tenia; esponiendo que en Llerena había hecho 
pleito hon\§nage al Rey, prometiéndole, asi como los dr- 
mas Caballeros de la Orden» que sin sa mandato no re- 
cibirían al Maestre en fortaleza alguna. En seguida dejan- 
do Sandoval quien entregase al Rey el Castillo, él se salió 
y se fue con D. Fadriqoe, conducta que muchos alabaron, 
aunque no fue imitada, porque en el Castillo de Segura 
de la Sierra entró desde luego el Maestre, sin que D. Lope 
Sánchez de Rendaña le opusiera la menor resistencia, ni 
se acordase de cumplir al Rey lo prometido. 

ü. Pedro enviando gentes contra D. Enrique y dema» 
rebeldes que. se hallaban en los alrededores de Salamanca, 
se fue á* combatir ¿ Montalegre, lugar de D. Juan Alon^ 
so de Alburqoíerque . en el que estaba entonces la moger 
de este doña Isabel de Menéses con machos Escuderos y 
Vasallos, que habiendo peleado en los arrabales con los del 
Rey, le hicíerün desistir de su empresa; y pasar contra 



tiro» lugarM dfl'O. Jaan Alonso ea los que tuto m«jar 
suerte entrando sin trabajo en Cea, Viltalva del Alcor y 
Ampadia. 

Los rebeldes se anmentaban de dia en día, habiendo 
adquirido on poderoso parlidario en D. Fernando de Cas- 
tro á quien supo gajiar D. Enrique prometiéndole que le 
casaría con su hermana doña Juana, de quien hacia tiem- 
po que se había prendado D. Fernando. El modo qua la- 
vo este Caballero de dejar el seriício del Rey y pasarse á 
los sublevados no deja de ser original. Se bailaba en Hoo- 
forte de Lemos en Galicia y se Toe á Montón, lug ar del 
Bflino de Portugal, en la ribera del HiDo, y cerca de Sal- 
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vailerra, paeblo pertenecientes á Castilla. AHi se estovio nue* 
ve dias, en cada ano de los coáles, despaes de Misa, pa- 
saba el rio, y llegando á Salvatierra, decia delante de un 
notario ó Escribano público que se despedía y desnatura- 
lizaba del Rey de Castilla, porque sin razón alguna le ba- 
bia querido matar en Valladolid en ui) torneo que se bi- 
zo, cuando las bodas con doña Blanca; y ademas porque 
se babia burlado ds su hermana doña Juana, dejándola al 
dia siguiente de^ haberse casado con ella. De esta decla- 
ración le dio cada dia el Notario un testimonio, y al Un 
de los nueve se fué para Valderas, en donde convocé á 
sos vasallos y con setecientos y treinta de a caballo, y 
mil y doscientos de á pie marchó para Ponferrada en 
donde esperó noticias de los demás rebeldes, los cuales 
entonces, después de haber hecho cuanto daño pudie- 
ron en la comarca de Badajoz, se venían hacia Salaman- 
ca, esceptó D. Fadrique que, como dijimos antes, se ha- 
bla separado en Ciudad-Rodrigo. D. Enrique y D. Juan 
Alonso de Alburquerque vadearon el Termes por cerca de 
Salamanca, y aunque en esta ciudad estaban los Infantes 
de Aragón con orden del Rey de^ pelear con aquellos, no 
se movieron ni aprovecharon de la ventaja de tener ma- 
yor número de tropas que sus contraríos. En vez de cor- 
responder k la confianza que D. Pedro habia depositado 
en ellos, imitaron la vergonzosa conducta de los Bastar- 
dos áfquienes se unieron poco* después, según veremos. D. 
Enrique y D. Juan Alonso de Alburquerque pasaron ade- 
lante sin tropiezo, robando cuanto encontraban, basta Bar- 
rios de Salas en donde Alburquerque se quedó esperando 
k D. Fernando de Castro, y D. Enrique se fué á Asturias 
á buscar gente. 

El Rey marchó á Segura contra D. Fadrique; pero an- 
tes de partir dio orden á D. Juan Fernandez de Hinestro- 
sa de que fuese á Arévalo por doña Blanca y la pusiese 
en el Alcázar de Toledo, para que no pudiera unirse con 
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los rebeldes» qne teniéndola consigo, adquirirían mayor 
prestigio. Fne en efecto Hinestrosa por ella y la llevó k 
Toledo; mas laego qae llegaron á esta ciudad, entró do- 
ña Blanca en la Catedral, con pretesto de asistir á los 
divinos Oficios, y viéndose ya en la Iglesia, se negó á sa- 
lir de alli y seguir al Alcázar con Hinestrosa. Este que 
no queria usar de violencia, porque ni para ello tenia or« 
den de D. Pedro, ni se le permitía tampoco la santidad del 
logar y el respeto con que miraba á aquella Señora, co- 
nociendo ademas en los concurrentes una marcada dispo- 
sición contra él, se retiró, dejando allí & doña Blanca, y 
marchando en busca del Rey para hacerle saber este su- 
ceso. 

Las lágrimas de doña Blanca, que al interés que siem* 
pre inspira la desgracia, unia su juventud y su hermosu- 
ra, acabaron de decidir á los de Toledo á lo mismo á que 
ya se bailaban inclinados por sugestiones de ios rebeldes. 
Alzáronse contra el Rey, dando por pretesto que se queria 
matar á doña Blanca, prendieron á varios Caballeros que 
se mantuvieron fieles á I). Pedro, participaron su hazaña 
á los Caudillos de la rebelión y, como era natural, llama- 
ron á D. Fadriqne^ que acudió inmediatamente. 

Entre tanto el Rey, habiendo llegado á »Segura, pidió 
la entrega del Castillo á D. Lope Sánchez de Bendaña que 
le defendía; pero este asomándose por sobre los muros con 
una cadena al cuello, se negó á hacerlo, dando la razón, 
muy poderosa por cierto, de que habiéndole puesto D. Fa- 
drique su Maestre aquella cadena en prueba de la confian- 
za que en él tenia, no estaba en su arbitrio entregar el 
Castillo. Tuvo esto, D. Pedro por una insolente burla, y 
decidido á castigar con rigor semejante desacato, empezó 
á combatir 'Ja! fortaleza con el mayor denuedo; pero hu- 
bo de cesar- luego por. correr á remediar otro mal que 
se iba preparando. Los Infantes de Aragón colmados de 
beneficios por el Rey de Castilla, de quien no tenian el 



mas leve molívo d? queja, |)i-i>parábatise ya á deserlar 
de las baadera^ bajo !a> cuales babian militado basta eu- 
toiices, y con una ingratitud comparable lan solo con la 
de aquellos de quienes iban á ser compañeros, eslaíiati dis- 
puestos á volver sus armas contra 1). Pedro, el cual, por 
si de alguna manera podia evitarlo, dejó la Villa v Casti- 
llo de Segura, y Tue en busca de los Infantes. Pasando 
por Ocaña, leunió k los Caballeros V Freiles de la Orden 
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de Sanliagp y les mandó que tuviesen en adelanto por 
Maestre á D. Joan García de Padilla, que fue el primer 
Maestre casado que tuvo la Orden» y que ademas de ca- 
sado era también espurio, sin que por eso los Freiies con- 
tradijesen al Rey. 

Habiendo este llegado á Tordebumos supo los sucesos 
do Toledo á cuya ciudad babiau seguido Cuenca, Córdova, 
el Obispado de Jaén, Talavera, Ubeda y Baeza. Esta no- 
ticia dio mucho pesar á D. Pedro; pero alegró & los Infan- 
tes de Aragón que alli se hallaban y que, marchándose 
con otros Caballeros á Cuenca de Tamariz, enviaron desde 
aquel punto & decir á D. Pedro que se apartaban de él 
por lo que hacia con dona Blanca, y por lo mal que re- 
gían el Reino los parientes de dona Maria de Padilla. Si 
hubiesen dicho que se unian á los rebeldes para ver si por 
este medio hallaba mayor pasto su insaciable codicia, hu- 
bieran sido esaclos. (4) Llevaron consigo á doña Leonor 
madre de los Infantes, y todos se juntaron con Alburquer- 
que, D. Fernando de Castro y el Conde D. Enrique, que 
ya había regresado de Asturias. D. Fadríqne se hallaba 
muy bien en Toledo, y no pensaba por entonces dejará 
doña Blanca, aunque ningún peligro corría, pues la rebe- 
lión iba tomando tal incremento, que D. Pedro era quien 
verdaderamente debia temer, viendo que apenas encontra- 
ba de quien fiarse y que se le declaraban traidores aque- 
llos mismos que mas afectos se le hablan mostrado. Asi 
fue que trató de ponerse en lugar seguro, y siéndolo Tor- 
desillas, se fue allá con su madre y doña Maria de Padi- 



W mQQ^ un Obispo ekmplar ó un Religioso de vida aprobada hicie- 
sen esta amonestación al Rey en tiempo, ocasión y modo faera acción de 
su oficio, y por ventara oido; pero querer persuadir celo de espíritu y del 
mn público mnches de los que poco antes habian acreditado con su 
umon y amistad lo mismo que ahora impugnan, ni del Rey pudo con- 
seguir buen efecto, ni del Reino ^auso, si no anduviera todo revuelto," 
Cond. de la R. el Rey D. Ped. def pág. 1$. 
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lia, acompañándole lan solo seiscienlot hombrett de á oa* 
bailo, (i) . 

Los rebelde^ enviaron á Tordesillás á la Reina doña: 
Leonor la cnal procnró decidir al Rey á que sé reuniese 
con dona Blanca, enviando á un convento de l^rancia ó de 
Aragón á doña María de Padilla y deshaciéndose de Ios- 
parientes de esta, con lo cual todos los Grandes yolverian 
á su servicio, pero D. Pedro no dio oidos á esta embaja- 
da, y doña Leonor se volvió con los que la enviaron, 
quienes habiendo pretendido [en vano entrar en Valla- 
dolid y Salamanca tuvieron la |fortuna de conseguirlo enr 
Medina del Campo, en donde pocos días después falleció* 
D. Juan Alonso de Alburquerque, y esta muerte también 



(!) ..Desde la misma Villa á 28 de Octubre escribió el Bey al Infanter 
B. Pedro de Aragón Lugarleniefnte de aquel {Reino por ausencia del Rey 
D. Pedt*o IV la carta que se sigue: D. Pedro por la gracia de Dios Rey 
de Castilla etc. A vos Infantes D. Pedro de Aragón, salud, como aquel que 
amamos é presciamos, é para quien querríamos muctia honra e buena 
ventura. Facemos vos saber que los Infantes D. Fernando é D. Juan mis 
primos^ é hermanos del Rey de Aragón, viviendo con ñusco et en núes- 
tro señorío, é seyendo nuestros Vasallos, é teniendo de nos grandes ofi- 
cios de la nuestra casa é del nuestro Regno, el Infante D. Fernando Ade- 
lantado mayor de la Frontera é nuestro Canceller mayor, é el Infante D. 
Juan nuestro Alférez mayor, é teniendo muy grandes tierras de nos por- 
aue nos avian á servir, é levando sueldo de nos contra el Conde é D. 
lomando de Castro en está guerra que nos faelan en la tierra, é estan- 
do con ñusco, é nos non catando si non en nos servir dellos, partiéronse 
de nos cubiertamente é fuéronse á juntar con los Condes é D. Juan Al- 
fonso é D. Feímanido, é levaron consigo á D. Tello, é ficieron sos posturas 
é pleylo con ellos do ser todos en nuestro deservicio, é ficieron luego 
todos é cada uno dellos males é dafios robando la nuestra tierra, é facién- 
donos en ella guerra. K como quier que nos. con la merced de Díos^ 
podríamos pener en esto sosiego, é escarmiento aquel que debemos en 
ellos, é en los otros que en esto andan, como aqueUos que tan grand yer- 
ro é desconocimiento facen á su Rey é á su Señor; pero tenemos por 
razón 4e lo facer saber á vos, porque somos cierto de que vos sentiredes 
dello, é que nos ayudaredes contra los ditos Infantes. Porque vos roga- 
mos que seades contra ellos é contra lo suyo, é les fagades todo mal é 
daño en las sus tierras^ é les hermad lo que han, porque nunca les fln- 

3ue logar nin esfuerzo áf^ facer é, nos, nin al Bfey de Aragón, nin á voff 
eservicío algutto. £t con esto foredes vuestro debdo, é lo que debedot: 
que esto mismo farlemos' nos por vos en lo que vos cumpliese ayuda da 
nos en s^nejanle fecho; é gradesoervoslo hemos. Dada «n OlerdesittM,' 
sellada con el nuestro sello de la pondad á 28 dias de Octubre Era d« 
1392." Llag. citando á Zúñ. An. Lib. a<^ cap. 56, 
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se ha colocado en el catálogo de las atrocidades de D, 
Pedro, quien se dice ofreció grandes riquezas al médico 
del Infante de Aragón D, Femando, qaeasistia^á Albur- 
qaerque, para que le envenenase, lo cual atendiendo á las 
circunstancias en que el Rey se hallaba respecto á los su- 
blevados, ¿ la manera con que Ayala lo refiere, y á la 
diferencia que se advierte entre las palabras conque este 
lo cuenta en la Vulgar y las de que en la Abreviada usa 
no vacilamos en afirmar que es una atroz calumnia. (1) y 
que una mano que no fué la de Ayala hizo en la Vulgar 
la variación que se advierte, como se hicieren también otras 
en que seguramente no pensó aquel Cronista.- 

Dejó D. Juan Alonso dispuesto en su testamento que 
no le enterrasen hasta que los rebeldes redujesen al Rey^ 
y que mientras tanto llevasen su cuerpo siempre con el ejer* 
cito. Asi se hizo, y cuando los Gefes de la liga celebra- 
ban algún Consejo, hablaba por Alburqoerque Don Juan 
Alonso Huiz Diaz, que habia sido su Mayordomo mayor. 

D. Fadrique, que babíá permanecido hasta entonces al 
lado de doña Blanca, se fué también á Medina del Campo, 
llevando consigo seiscientos hombres y mucho dinero to- 
mado en él saqueo que habia hecho áe la casa del Judio 
Samuel Leví, con otra buena cantidad <iue doña Blanca le 



(1) En la Vulgar dice <.E á pocos días Inego murió y D. Juan ilfon- 
so de Alburqqerque: é segund se supo después, fué su muerte en esta 
guisa. D* Juan Alfonso adolesció en Medina del Campo é era y con el In* 
íaiite 2). Ferrando de Aragón un Fisioo Romano ^ue decían Maestr» PaUo. 
ó curaba del dicho D. Juan Alfonso: é el Rey l». Pedro sopólo, é envió 
tratar con el dicho Maestre Pablo que diese hierbas á D. Juan Alfonso 4 
que él le heredarla, é le Caria muchas mercedes: é el físico fizólo asi, 
é dio las hierbas á D. Juan Alonso en un jarope, de que murió. E des- 
j)ues el Rey D. Pedro heredó é dio á Maestre Pablo heredades en tierra 
de Sevilla que valián cien mil maravedís, é demás fizóle su Contador ma- 
yor." En. la abreviada que había escrito antes dice: .«murió ende de su 
dolencia D. Juan Alonso de Albi^'querque, de lo* cual pesé mucho ¿ todos 
4os otros que con él eran. E algunos declan que el Rey le fizo dar hier- 
bas por un físico que envió allá, que era de Jtalia, el cual declan Maes- 
Ire PaMo^ omp^ro psto non brí cierto." 

<0 
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había proporcionado para los gastos de la gaerra, Reunié- 
ronse, Ipues, todos los Caadillos de la rebelión, qne los 
ti es Bastardos, los dos Infantes de Aragón, D. Fernando 
de Castro y B. Jaan de la Cerda, los cuales tenían, sin 
contar las tropas qne había llevado Alburqnerqae, cinco 
mil caballos y gran número de infantes. 

Volvieron á enviar al Rey otra embajada á la que fue- 
ron Pedro Carrillo, Juan González de Razan y Pedro Gon- 
zález de Agüero. Llegaron estos k Toro, en donde se halla- 
ba D. Pedro, a quien presentaron sus credenciales y pi- 
dieron lo mismo que le había rogado poco antes dona Leo- 
nor de Aragón. El Rey contestó que el negocio era demasía- 
do grave para tratado de prisa, y que él creía que en vién- 
dose con los de Medina, se arreglaría todo mas fácilmen- 
te, f Acordóse por fin que se viesen en el lugar de Teja- 
dillo, entre Toro y Morales, cincuenta de á caballo por 
cada parte, todos armados; pero sin que ninguno pudiese 
llevar lanza, sino el Rey y el Infante de Aragón D. Fer- 
nando. Los rebeldes entonces salieron de Medina del Cam- 
po y se acercaron áToro, repartiéndose por los lugares de 
Morales, San Román de Ornija y siete Iglesias. Yiéronse 
unos y otros en Tt^jadillo, según estaba pactado, y después 
dé esponer cada parte las razones que, según ellos, justífi- 
ban su conducta, se convino en que el Rey nonbraria cua- 
tro Caballeros y los rebeldes otros cuatro, como compromisa- 
rios, qne decidirían en qué términos se habían de hacer 
las paces. Pero después no volvió k acordarse D. Pedro 
de estas conferencias, ni menos trató de nombrar los cua- 
tro Caballeros; pues si había promovido todas aquellas en- 
trevistas, había sido, no porque tuviese intención dí^ transi- 
gir en manera alguna, sino porque de esta suerte lograba 
ganar tiempo, para reunir gente y poder resistir el ejér- 
cito de los rebelde?, que era muy superior al suyo. 

Marchó después el Rey de Toro, y la Reyna doña Ma- 
ría tan encarnizada en otro tiempo contra los hijos de do- 
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üa Leonor de tiuzman, para cada uno de ios cuales ha- 
bieraella bascado, á serle posible, otro Alonso Fernandez de 
Olmedo los patrocinó en esta ocasión; podiendo mas qae 
los sentimientos de madre, la ambición de mando, y el 
deseo d^ librarse de un censor, que no quería consentir 
sos desarreglos. Llamó á Toro á los rebeldes, diciéndoles 
que luego que el Rey supiera que ella se lesjbabia^uni- 
do, era de esperar qué accediese á las ecsigencias que tan- 
to habia resistido hasta entonces, loque tubieron los Gran- 
des por un verdadero triomfo, y llenos de gozo, sedaban ya 
por seguros del buen écsito de la contienda. Fuéronse in- 
mediatamente para Toro, y ya alli, enviaron por la Reyna do- 
ña Leonor de Aragón por dona Juana, rouger de D. Enrique 
y por doña Isabel de Meneses viuda de D. Juan Alonso de Al- 
borquerque. Deliberóse luego sobre lo que convendría hacer, 
y todos convinieron en enviar al Rey nuevos mensajeros con 
la misma demanda de *otras veces. Con este objeto salie- 
ron de Toro paraUreña, en donde D. Pedro se hallaba con 
doña Maria de Padilla, (1) D. Juan Rodríguez de Sando- 



(1) Según el Compendio de las Crónicas de Castilla que hemos ci- 
tado en otro lugar, D. Pedro estaba en tordesillas; pues dice: ..E acaba- 
dos los tres años acaeció, que estando el Rey D. Pedro en, la Villa de 
TordesiUa» con mucha gente de armas que juntaba para ir á atacar á 
Toro, do estaban sus hermanos con la Reina doña Blanca su rouger 
con mucha gente de armas, é les dar batalla, é non atendía salvo qu» 
abonase el tiempo, porque era por quaresma, é facia grandes aguas 
é frios pasó á ojo de la Villa de Tordesillas una batalla de gente de ar- 
mas, que podian ser fasta mil ornes de armas, con un estandarte todo ne- 
gro é con cuatro trom'petas, é en medio de la batalla levaban unas an- 
das muy guarnecidas' de seda, ^ dentro de ellas un cuerpo finado. C 
el Rey se maravilló mucho, é envió en pos dellos, que iban contra la 
Villa de Toro, dos Caballeros suyos á saber quien era: é fuetes respon- 
dido que «n la» dichas andas iba el cuerpo de D, Juan Alfonso de 
Alburquerque, que avia finado poco avia, e que mandara en su testa- 
menta á un fijo suyo que alli iba que lo traxesen en andas con esta- 
do de gentes de armas que en su vida solia tener, en servicio de la 
Reina doña Blanca de Borbon, fasta que fuesen acabados los fechos quo 
el Rey D. Pedro su marido flciese vida con ella: é que mandaba so pe- 
na de su maldición, é so pena de perder toda su herencia, á su n]o. 
que lo tuviese en cualquier logar que la Reyna estuviese, pues que non 
pluguiera á Dios darle vida para lo ver: é que por aquello le levaban 
vo la manera que él vela para la Villa de Toro, á donde la Reyna coii 
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val y D. Juan Gouzalez de Bazan, los cuales eniíegaron 
al Rey cartas en que ios rebeldes le decían luviese á bien 
ir & Toro en donde amigablemente se pondria fin á los 
disencioncs y se arreglarían todas las cosas cccomo cum- 
plían á su servicio.» Leídas las cartas por D, Pedro y oí- 
das las razones que los embajadores le manifestaron, se 
aconsejó de los suyos, que en la mayor parte fueron de 
parecer que sería una imprudencia ir á ponerse en po- 
der de sus enemigos; pero D. Juan Fernandez de Hiñes- 
trosa dijo que el Rey debía irse para Toro, á fin do 
evitar mayores males, y que él le acompañaría, aunque 
estaba en tanto peligro como el que mas, por ser Tío de 
doña María de Padilla, y mortalmente aborrecido de los 
rebeldes. Siguió el Rey este consejo, yéndose al otro día 
para Toro acompañado de Hínestrosa, Samuel Levi y D. 
Fernando Sánchez de Yaíladolid su Canciller. Salieron 
los de Toro á recibirle, armados^ ocultamente y fueron 
con él al Convento de Santo Domingo, en donde estaban 
las Reinas. Luego que llegaron besó el Rey la mano á su 
madre y. abrazó á doña Leonor, la cuál le dijo que mu- 
cho mejor le estaría andar acompañado de los Grandes de 
su Reino, que vivir de la manera que hasta entonces lo 
babia hecho, dejando á .su lejitíma muger doña Blan- 
ca, y andando con la Padilla de Castillo en Castillo; pe- 
ro que no era suya la culpa, atendidos sus pocos años, si- 
no de sus Consejeros, en especial de HínestrQsa, Samuel 
Leví y algunos' otros, de los cuales era preciso que se se- 
parase. Contestó el Rey que Juan Fernandez de Ilincstro- 



todos los otros Señores é Grandes estaba. E los Caballeros que el Hoy 
envió tornáronse para la Villa, é contáronlo todo al Rey: el cual se ma- 
ravilló mucho delío, é pesóle porque tan tarde lo supo, que ya iDan el 
rio de Duero abaxo mas de una legua, que bien quisiera salir á ellos 
con su gente á los desbaratar, por quemar el cuerpo de 11 Juan Alon- 
so de Alburquerque, ca bien sabia él que él avia ordenado en su vi- 
da cuaBlo escándalo en sus Reynos a\1a. > 
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sa Qo tenia colpa al^uua, ni merecía la menor pena, y 
qu6 seotiria mucho que ie hiciesen daño. Pero lo$ rebel* 
des arrojaron la máscara, y acabaron de perder todo mi- 
ramiento, prendiendo delante del mismo D. Pedro' á lli-^ 
nestrosa, cuya custodia encomendaron al Infante D. Fer- 
nando. Lo mismo hicieron con Samuel Levi» dándole por 
guardián á D. Tello, sin olvidarse de D. Fernando Sán- 
chez de Yalladolid, y en seguida se repartieron ios oficios 
de Palacio, tocando ¿ D. Fadrique y á Lope Sánchez de 
Bendaña el de Camareros del Rey, con cuyo nombre eran 
en realidad sus carceleros, y aun él tcmia que fuesen 
sus verdugos, según el giro que las cosas iban tomando. (1) 
Dispusieron á su gusto de todos los empleos y rentas 
del Reyno, sacando por la fuerza á D. Pedro cuantas fir- 
mas necesitaban» para que apareciese efecto de la volun- 



(1) El C(MBpendio reflere la ida del Rey á Toro de una manera oue 
en nada se parece á lo que cuenta la Crónica. Dice: .,E1 Rey D. Pe- 
dro iKirtió de Tordesillas ahorrado que non, levaba salvo al maestre do 
Calatrava, é al Prior de S. Juan, é á D. Juan é á D. Simuel Leví su 
Tesorero mayor de CastiUa é su privado, ó otros algunos sus oficiales. 
£ los hermanos del Bey, é la Reyna su madre, é la Reyna doña Blan- 
ca de Borbon su muger, como supieron la venida del Rey, seliéronle 
á recibir bien dos leguas de Toro: é cuando se vieron todos descen- 
dieron de las muías en que iban, é fincaron las rodillas en el suelo 
é besáronle las manos é los pies, é él besóles á todos en la boca que 
asi mísme se apeó. E luego comenzó á fablar D. Enrique diciendo: «Se- 
ñor: bien sabemos todos nosotros como sedes nuestro hermano 6 nues- 
tro fiey natural, é vemos que vos avemos errado: por ende desde aquí 
nos ponemos en vuestro poaer para que fagades de nosotros lo que vues- 
tra merced fuere é pedimosvos merced que nos querades peruonar» K 
el Rey desque esto vido comenzó á llorar é ellos con él: ó dende k po- 
co dijo que Dios los perdonase, que él los perdonaba. £ tornaron todos 
á cal bajar, é faciendo grandes alegrías, Corriendo caballos é jugando 
cañas, asi se fueron para Toro: é el Rey iba en medio de las dos Reinas. 
£ como el Rey D. Pedro é el Maestre, é el Prior é D. Simuel Leví 
fueron entrados por las puertas de la Villa que dicen de Morales, lue- 
go fue echada una compuerta, que non dejaron entrar mas gente üe la 
que el Rey levaba; é encontínente fueron cerradas todas las puertas do 
la Yilla, e se apoderaron, de la persona del Rey, eleváronle á si Pi- 
lacio. £ en su presencia le fueron dichas asaz feas palabras, é que aun- 

3ne le pasase faria vida con sU milger continunmente de noche é de 
ia. £ asi mesmo en su presencia fueron presos é muertos los dichos 
Maestre de Calatrava é Prior de San Juan: é otrosi fue preso é robado 
D. Manuel Leví: é flcieron otro Maeslre é otro Prior á quien ellos qui- 
sieron." 



í 
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tad del Monarca lo que tan solo lo era de su audacia é 
inaudita felonia. Pero todo esto dice Dunham que lo ha- 
cian con la mayor reverencia; que es hasta donde puede 
llegar la parcialidad de un Escritor. Mariana que á pesar 
de tener á la Crónica de Ayala por llena de engaños y 
mentiras, la sigue al pie de la letra, no pudo menos al lle- 
gar á este punto que decir: ^¿Quedara para siempre man* 
cbada la lealtad y buen nombre de los Castellanos por 
forzar y quitar la libertad á su natural Rey y Señor, si 
el bien común del Reino y estar él tan mal quisto y dis- 
famado no los escusára;" mas cual fuese ese bien común 
del Reino, observa con mucha oportunidad el Sr. Conde de 
la Roca que ^^ni la historia lo dice, ni el suceso lo di|o, 
ni nadie puede decir qne un Principe lejitimo, aunque se 
roce con acciones de tirano, esté sujeto á la autoridad de 
sus subditos." Viéndose estos dueños absolutos de la Na- 
ción, ni siquiera se acordaron de doña Rlanca, que, «miran- 
do desde Toledo el ardor con que los de Toro se repar- 
tían el inmenso botin que una traición inicua les había 
producido, se convenció, con harto dolor por cierto, de que 
no era ella la causa que habia impulsado h la rebelión. 

D. Pensando de Castro reclamó el prometido precio de 
su falsedad, y lo obtuvo, casándose con la hermana del Con- 
de D. Enrique crmtra la espresa voluntad del Rey; pero 
después se anuló este matrimonio por el grado de paren- 
tesco que ecsistia entre los contrayentes. Dióse por cum- 
plida la voluntad de Alburqn erque, y le llevaron á enter- 
rar al Monasterio de Espina. D. Enrique, D. Tello y D. 
Fadrique, saboreaban el fruto de su maldad, y turnaban 
en el oficio de Sayones de D. Pedro, 

Este, á pesar de la vigilancia con que le guardaban, 
tuvo proporción de ganar á muchos de la liga, para lo 
cual no necesitó hacer otra cosa que prometerles mas de 
lo. que los Bastardos les habían, dado, y presentar & los 
que de buena fe habían entrado «n la rebelión el cuadro' 
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de arbitrariedades é injusticias á que se habian entregado 
los que solo aparentaban antes el deseo de hacer fe- 
lices á los Pueblos, y volver por la inocencia de dona 
Blanca. Cuando ya tenia de su parte á la Reyna doña Leo- 
nor, á los hijos de esta y á otros, sin lus cuales era la 
liga poco temible, trató de recobrar su libertad. 

Le permitían ir á caza por las riberas del Duero, aun- 
que siempre con muy buena escolta, por si intentabii huir 
del cautiverio en que se le tenia, y saliendo una maña- 
na á este ejercicio, viendo que la espesa niebla quecaia 
podia favorecer su fuga, y que era su guardián aquel dia 
su hermano D, Teilo, que siempre le habia manifestado 
mal afecto que los demás Bastardos, se aventuró á probar 
fortuna. Habló con claridad a D. Tello, prometiéndole, si 
le dejaba libre, la Villa de Aguilar de Campo, las Astu- 
rias de Saintillana y el Señorío de Vizcaya, que en todo 
serian mas de sesenta mil vasallos. D. Tello se negó al 
principio, diciendo que los de la liga habian jurado no dar- 
le libertad, sin que todos consintiesen en ello; pero tanto 
instó el Rey, que accedió por fin, y los dos hermanos, 
ya convenidos, se fuerou á guarecer de la lluvia en una 
hermita que se hallaba cerca. Alli mismo estendió el Rey 
y "firmó la donación que hacia á D. Tello de los lugares 
que acababa de prometerle; y alejando después con maña 
á la gente de armas que estaba con ellos, pusiéronse en mar- 
cha precipitadamente, vadearon el Duero con bastante peli- 
gro, llegaron & Castro Ñuño, en donde mudaron de caballos 
lo mismo hicieron en Arévalo, y sin tregua ni descan- 
so arribaron á Segobia. (1) Huyó con ellos el Judio Sa- 
muel Levi, á quien bajo de fianza dejaban andar libre. 



H) Hist, verdad, del Rey D. Ped. el Justiciero escrita por Gracia 
Bei, citaiído al Despensero mayor de la Reina doña Leonor, muger de 
D. Juan el 1^ Mariana. Hist. gen. de Esp. Ht. i6 cap, to. Conde de la 
Roca, el Rey D. Ped. defend. * pág. 80 eaicion de Madrid, año de 1649 
Ayala no dice que O. Tello protegiese la huida del Rey y le acómpa- 



[. 



Cuando llegí^ & Toro la nolicia de la fuga del Rey. loe 
rebeldes se llenaron de espanto, particutarmsute la Keina 
doña María, los dos Bastardos y D. Fernando do. Castro. 
Los que secretamente habían becho sns amistades con D. 



nase en ella, &n[BS reDere lo coDírario. El Despensero, ai es cierto que 
él escribid el Compendio de las Hislorlas de Castilla, asegura que el 
Rey estuvo preso en Toro tres años. „E quanjoa Obispados, dice, OD- 
cioB 6 Beneficios vacaron en tiempo de tres anod que el Rey estuvo eo 
esl& prisión en lodos sus Reynos, tantos Tueron dados á los que ellos 
quisieron." Pero el Sr. llaguno allrma que en esto erró el autor d«l 
(impendió; pitfs que el Rey solo estuvo preso en Toro uuos dos mesM- 
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Pedro, manifeslabsn tristeza ea sos semblantes; pero ín- 
leriormeote estaban bien tranqníloa. De este número eran 
la Reina doña Leonor, sds dos hijos, Pedro Ruii de Vi- 
llegas, D. Jnao de la Cerda, D. Diego Pérez Sarmienlo, 
D. Alvaro Pérez de Castro y Sancho Rniz de Rojas. Pero 
no sabían ellos basta donde llegaba la indignación de D. 
Pedro y cnan grande era sn deseo de vengar tantos dI- 
trajes. 



CAPIVIIL.O IV. 



Muchos Grandes j Caballeros sb van con el [ley.=Trala esle de reu- 
nir gentes y dinero para hacpr la fnierra.=llanda matar en Hedlna del 
Campo á algunas personas y poner en prisión á otras.^El Conde D. Enrique 
es derrotado por los vecinos del Colmenar de Avila.=Entra con su her- 
mano D. Fadrique en Toledo.^Uega a esla ciudad I>, Pedro. Caaii- 
gos que en ella ejecuta .=Marcha efRey contra Cuenca' y desputs se di- 
riÍB á loro & sitiar á loe rebeldes. =Sitio de Toro. 



penas llegiS D. Pedro á Segobia pidió 
á los de Toro que le eii\¡aseii sus se- 
llos ,diG¡éndoles que si no lo veriti- 
caban,él tenia plata y hierro para 
hacer otros, y se los remitieron des- 
de laego. Después participó á todo 
el Ileyno lo que con él habían eje- 
cutado los rebeldes, y anuló cuanto ^hicierau en el tiemí» 
que le tuvieron preso. 
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Prorilo w le unieron los Infantes d% Aragón, D- Juan 
de la Cerda, D. Alvaro Pérez de Cafilro, Pedro Ruiz de 
Villegas y Diego Pérez Sarmiento. El Maestre D. Fadriqoe 
se fue á Talavera y D. Fernando de Castro á sus esta- 
dos de Galicia con doña Jaana su muger. El Conde D. En- 
rique quedó en Toro con la Reina dona Maria. La liga por 
lo tanto estaba ya medio deshecha y podía decirse que ¿e 
la rebelión no quedaban sino reliquias. Para aniquilarlas 
posó el Hey á Rurgos, y habiendo reunido á los Hijos-dalgo 
de \arias Ciudades, se quejó ante ello de la ñialdad que 
con él se habia cometido; hizo presente las desgracias que 
hablan sobrevenido al Reino por la ambición de sus herma- 
nos y de algunos otros Grandes: manifestó vilipendiada su au- 
toridad y saqueados los Pueblos por unos cuantos traidores que, 
invocando al bien público, hablan con sus latrocinios y des- 
mesurada codicia esparcido la desolación por todas partes; 
y concluyó pidiendo se acordase un socorro estraordina- 
rio de dinero para levantar gente y castigar con el rigor 
debido atentados tan inauditos. Todos accedieron gustosos 
á esta solicitud, (1) y luego se fué D. Pedro á Medina del 
Campo, en donde mandó dar muerte á Pedro Ruiz de Vi- 
llegas y á Sancho Ruiz de Rojas, (2) prendiendo á otro§ 
que aunque, como aquellos, merecían perder la vida, ha- 
llaron mas indulgencia de la que ellos mismos esperaban 
de un Monarca á quien tanto habían ofendido. Tuvieron 



(1) No sabemos de donde habrá tomado Ounham la especie de que 
accedieron bajo condición de que bnbiese de vivir en unión con la Rey- 
na doña Blanca, y que D. Pedro (o Juró así solemnemente, aunque sin inten- 
ción de cumplirlo; pero ella tiene todos los avisos de falsa, sea cualquiera el 
autor que se la haya sugerido. Los que como él, no separaron sus c^os de 
Ayala, no pudieron afirmarla, porque aquel Cronista no la pone, y entre lot 
defensores de D. Pedro es bien seguro que no la ha ido á buscar el Dr. Ingles. 
Aunque Ayala habla de estas Cortes ó Ayuntamiento de Burgos á principios 
de 1355, no fueron hasta Mayo de dicho año. 

(2) Pas6 el Rey á Medina del Campo, adonde se dio principio al casti- 
go resuelto ¿Quién culpará esta resolución, sino quien ignore que en los de- 
sacatos del gobierno, la primera culpa es de quien ia comete, y la segun- 
da de quien la permite? £1 R. n. Ped. del. 
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Mía suerte Juan Rodríguez de Gisneros y Suero Pérez de 
Quiñones, que fueron encerrados en el Castillo de Castro 
Xeriz. Ayala dice en la Vulgar que estuvieron una veza 
punto de ser muertos, de lo cual nada indicó en la Abre- 
viada. El Adelantamiento de Castilh, que había tenido 
Pedro Ruiz de Villegas, le dio D. Pedro entonces á Diego 
Peiez Sarmiento. 

Fue después el Rey sobre Toro en donde con D. En- 
rique y la Reyna madre estaban algunos que, ó porque 
creían que D. Pedro no les quería perdonar, ó porque no 
habían tenido ocasión 6 deseo [de unírsele, permanecían 
aun en la liga. Combatió los arrabales de la Villa per- 
diendo alliá uno de sus Caudillos, llamado Fernando Ruiz 
Girón, y como no quisiese dar sus [estados ásu hermano 
Alonso Tellez que se los había pedido, se pasó este á los 
rebeldes con treinta caballos; mas conociendo D. Pedro que 
con la poca gente que tenia consigo nada podía adelan- 
tar, desistió por entonces del ataque contra Toro y pasó 
á recorrer la comarca. Se reunió con él poco después Hi- 
neslrosa, que había quedado en poder de D. Enrique y de 
la Reyna doña María, los cuales le dejaron libre con la 
condición de que había de alcanzarles de D. Pedro el per- 
4on que tan poco merecían; pero aunque aquel les prome- 
tió ÍHlerponer todo su valimiento, y dejó rehenes en se- 
guridad de que asi lo haría, ó no cumplió su promesa, 
como algunos suponen, no sabemos con qué fundamento, ó 
lo que tenemos por mas verdadero, no dieron sus gestio- 
nes el resultado que los de Toro apetecían. 

Sabiendo D. P«dro que D. Enrique intentaba salir de 
Toro para unirse con D. Fadrique en Talavera, escribió á 
los de las provincias de Avila y Segobía para que le im- 
pidiesen el paso, y lo hicieron con tal decisión, especial- 
mente los de Colmenar, que derrotaron al Conde comple- 
tamente, y faltó pocopara que le cogieran prisionero.lLibróse 
con mucho trabajo, y ponvencido de que los pueblos habían 



ya llegado i coDOcer lo que eran y lo qoeqoeiian los re- 
beldes, Uegé desesperado y casi bíd gente á Talavera. Al , 
día siguiente se fae con D. Fadriqae á Colmenar, y se ven- 
gó del descalabro, poniendo fnego al Pueblo, y dando muer- 
te á una gran parle de sus inMices habitantes, volvién- 
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dose á Talavera despae» de esta heroicidad los dos herma- 
nos; pero á los pocos dias; sabiendo que el Rey se dirigía 
i Toledo, marcharon para esta ciodad, i coyas puertas He* 
garon cuando D. Pedro se hallaba aan cinco leguas dis- 
tante. Los Caballeros de Toledo negaron á los Bastardos 
la entrada, diciéndoles qoe ya estaban en tratos con el 
Aey, y esperaban que usaria con ellos de clemencia, la 
que no alcanzarían si acogiendo á sus enemigos, volvían 
á dar alas á la rebelión. Aconsejaron también á los dos 
hermanos que, puesto que tenia por saya & Talavera, que 
era buen fuerte, se fuesen i aquella Villa y esperasen allí 
á que D. Pedro dejase ver cuales eran sus intenciones. 
No quedaron muy satisfechos con esto el Conde y el Maes- 
tre; pero habiéndoles dicho algunos parciales suyos que te- 
nían en Toledo que diesen un rodeo, y les abrirían otra 
puerta, asi lo hicieron y entraron en la Ciudad, apode- 
rándose en seguida de la Judería .menor que pu^eron á 
saco, y en cuyos habitantes se ensañaron da tal manera, 
que dieron muerte á mil y doscientas personas* Esta cruel 
y espantosa carnicería que nada puede justificar, se la afea- 
ron los Caballeros de Toledo á D. Fadrique desde el Al- 
cázar y Judería mayor, en donde se habian hecho fuertes, 
dando inmediatamente aviso áD. Pedro de cual era al esta- 
do de la Ciudad, y pidiéndole con la mayor eficacia que fue- 
se á poner término á tanto desastre. Acudió el Bey con aque- 
lla actividad incansable y aquella decisión que manifestó 
siempre. Los rebeldes le disputaron algún tiempo la entrada; 
pero cedieron luego y huyeron con tanta cobardía, que ha- 
biendo publicado que iban á defender & doña Blanca, la de- 
jaron en poder del enemigo, llevándose, en cambio de ella» 
el difiero y las joyas que habian arrebatado á los Ju- 
dies. Dejó D. Pedro en Toledo la mayor parte de su gen- 
te y se fue con la restante en persecución de ins hermar- 
nos, los cuales, mas hábiles en correr, que en resistir, le 
llevaron la suficiente ventaja, para que, ya desesperado 



de darles alcance, y siendo casi de noche, diese la vael- 
la para la Ciudad, después de baber andado una legaa eo 
persecución de tos fugitivos. Justamente irritado, contra 
doña Blanca que, á los demás motivos que antes tuviera 
el Rey para aWrecerla, anadia ahora la amistad y conoi- 
Tencia con los rebeldes, no quiso verla, sino qae, paran- 
do en las casas de Martín Fernandez, envió al Alcázac k 
Hinestrosa para que allí custodiase i aquella Señora ba»- 
ta que lél dispusiese en donde se habia de poner presa. 
Cuatro dias después el. mismo Hinestrosa la llevó al Cas- 
tillo de Sigüenza, dejándola al cuidado de los dos Caba- 
lleros Iñigo Oriiz de las Cuebas y Rni-Perei de Soto. Tam- 
bién fne preso y llevado á Aguilar de <:ampó el Obispo 
de Sigüenza D. Pedro Gómez Barroso, de quien tendremos 
ocasión de volver á¡ocuparnos mas adelanlp; prendieron- 



le por iser'pariidaVío^dé'lQA^BlMafflIoft, ó )flegü5 ^i^ft da 
doñaBlanea; qne- Viene á ser Id mUttio/ (4) Alg!iraoiCa!baUe<- 
rog y £scadqros de los del GoDde y el Maestre < perdieron 
entonces la vida én Toledo, y hasta veinle 'Vécinóet a» de 
los qoe en el alzaoiiento habían tomado nná parlé mas 
activa. Contábase, según la Crónica, entre los condenados 
ál último' snplicio nn platero de 6el^ñta' años, y nn hijo 
sayo de. diez y ocho pidió al Rey qáe Mandase ie mata-*- 
ran á ¿1 en lagar de sa padre; y tii>nt|ae todos deseslnuiíqtté 
D. Pedro perdonase á los dots, mandó quitar la vida lal hi4* 
jo. Este, suceso,' dice el ^adií'iónador de Gracia 'Dei qúe^e^ 
falsóí é inventado pbr erCronisla,^ imitando á' Cimof ADe4 
mmse y k los -Mételos Homanos* d^ qnieñts :se 'eseéÜMMl 
dosás semejantes. Empero Mariana» ^teniánd^se 'Sin dada i 
lo qáe réttere Ayáiá, ategára «que, aobqne' se ignoti^ 'el 
nombré dérplatéro y el^ del fcijflf, el hecAo* es «uy» cierto;: Si 
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(1> Nolál^ie falsedad fiíe dte« el lAdiéíoiiador'As Gi«clir.Dfi,^lA <qi{$ 
ponej(KL. Qronistá) de )a prisión de 4a Reina doña Blanca de Borbon y 
de haberla mandado traer'presa á f^ledo y todo to que |iooe«li fT41e4o 
sucedió ^n la Reina, y .desgues qua la llevaron á Si90eB;Ea wesa y des- 
unes ¿ Sevilla y después á Medina Sidónia; (^ne toda es falsé, ^tqué^lá 
Retna doüa Jlapaca, estuvo si^inprQ con li>s Jie«^no0 del a«f y <x>n W$ 
Glandes, y nunca estuvo presa, ni el Rey la pudo prender, pofque siem-^ 
prd añdovo defendida deMos Grandes due s^ian sttfnrcíaiidadt kpi 4«t 
lió de yalladolid. 6 de, sus eortornos. En unos memoriales se. baJla que 
la Keina- doBaí Blanca vino á Toledo, ilias no presa, -«iM) porque* la :Ciui 
dad: de Toledo^y la Ciudad de Carnea tiabian. tomado su voz y testaban 
por ella, y desde Talladqlld se fiie á Toro, y estuvo* ^ándo él Rey rae 
prétol énTot'O en el nhismo Tor)' tres aios^ V};QqaA^'el Jftey fuf$ suelto 

Í.yolvió sobre Tpro, entonces la, mandó prender, echándole culpa que lía- 
la Sido participante eñ lá conlúrackm qué allt'^fialiiá'bécbolceiitra et 
Rey^ y desdé «allí U. mandó el Rey -presa á Urena dpQde murió; y esto 
va mas conforme á razón, que no fraéVla^dé a'(»: para «Uá pbr eTiteino 



<^ajreGerU.!crueldad del Rey. Ayuda á esto porque si la Rieyna estuviera 
presa, .cuabdo préndiertm ' alRéy en Toro la'séltáraii loego los bemiaooi 
del Rey, y la trageran ¿ Toro, y no se trata de su soltura, que es s^ 

n4tte.A<» estaba presa, y porque la voz que traían los hermanos del Rey 
randes del Reyno solo era, que el Rey mcíeseTtdaüonJstrnMifier.y-BO 
dM^n qo& la ^elte,. que si, estuviera presa, de necesidad también lo ha- 
blan de decir, y Irtke^ por ajpéUWo." • ' " ■' -íí ^ »' ... . . ., , , . 

12 
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efeclífVMMiiti Jo ai, . M di4ea)p|ti^ á D. PetffK) oí VW 1^ 
iiéeeádad m qtie se Jbal)4b»' 4^ ec^ar. wmo.M ^rror» 
para TepriBÚr el espirita 4e} rebe^aQ^ ; qju^ de iodos se m 
apodcfando* Creemos/ lúa (^))arg9 qt)e, lí^i^ando, mejaps^. ^q 
áeba étáar de (^se beebf>» que i^arÁaoa fia por tan verdadero^ 
Castigados lo^, rebeldes de Toledo, marchó el ^ey. pa- 
ra Coenca que D^ Alyaro (jarjciía de .AÍbfM'^oz í; jsas.par^ 
fiextes mafiteniaa aoo por la lig^, guardando, ajlí ^ otro 
iMrmaa baatard^ de D. Fedro^ ijfiniado B. Saocbo, b^jo 
de doña Le«i(v de GimsaD y d^ pocos a^A» Ipd^vía» Ñ^^ 
pudíencfo detanerse i «taeaif ;la Gíi^dad; . [Kvqoo im fon- 
tiUiá pata elk) tsoa baí&lwitqf .fiiyr^as,. nj )¿ dab^ lugar j;l. 
Conde D. Eariqíae» el MaesilJr^ 3u berBiaaq y D. Pedro 
Estevanez Gaffénteiü qoe. estaban 4asoMtnfio 1^ jCpparcd 
de "Toro, se eon?ÍDO coa >lo% AlborooQpa /eo ;qiie; ^1 o,o ea- 
traria entoooee en Caenoa ar^lpslp baríao daño alguno^ 
ni recibirían dentro de los moros á otros rebeldes. Ade- 
mas concedió perdón h todos los ciudadanos y particular- 
mente á Alvaro García, Garcl Alvarez, Fernán -fióme* y 
6Ainéz6is\rciay ledos d*e la familia 4e ios Alborooces, (1) 
hieolio do «ual/se dirija háoia Toro» de&puesde l^aber roii- 
nado^ii tordesjllas toda la, mas gente qae pudo. En To^- 
ít)í Í8^',b^JMtt),a^ la, ftétna, doña María, fí. Enrique, el Maes-« 
tf^ d^ SaiiHafo/ y todos le» :.deÁias Gefe^ y C!ajüdillp$ de' 
la >rel)elioB, ¿cm^graÁ lí^mer^ de So^^ 4 pie. y b^, 

t*. mi) ¡y '4o«í?Mtí» j^i^ i cabia:|lo. luego (^e eí itey ílegó,^ 
in^ó ,$é |etaté oAa refri^ pan losde ía liga en Warrab9^r] 
les delá: Villa;. (wo;gia roi^uUjJM^Ós ! de xónsjitl^ 
despaeii afi»ai:|Le|atóe!^íi H^ítal^^ (|.e^sde :d!f)nde lodos; k)s:dia^ 
Qi^ijab^ :gen.te a^^olésiaT ^ los die Toro, ocap&ndose adema¿ 
en r^^oiirar blgunás Viilas de áqi^áíla^ inmediaciones, /p^ 
Uabaisohre Bojéída ouan^í Üegó.^ s(^ qotí/cíá pe su Jij^m^^ 
■ . ::: '^'■■.; .V 'y:' ■ ^ • ' " •■ - ■•• >■"•.-. .í V :iWl:, 

■ j f r ,|M.M 41 ii.. I . i , ! ■■■ ■ I ■ ■ , „ . I. M , . ,..^. ■ ,■ ' . ' ^ ^ ,..-^ - ],.^iai.i:)-; 

(I) Llag. citando 4 Rísm). Ñot AliCrím..M|^yb^^ á^o.1í,í^,;é^lli"tt'^ 
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eí Conde B. Fadriqoe habtsi salido dé Hoto y buido para'Ga- 
ireia, ^fios detíají^ qáe por puromiodo y cébardfa, otnosjqoe 
pátu v(ií\t9t á 9. Fefitando de Catiro y Itévar la guerra á 
ofro pontOt quitando al Rbv del ceit^ sobre Toro, úoMlgá»^ 
dote por lo menos á desprenderse de parle de la genM que le 
acompafiaba. Como' no hizo e^lo dltimo; créeiMs qoe dejó fc 
Toro porque <;on razón tetnra que tíeaia en poder de su 
hermano, no alcanzarla perdoü atgiitto. No es esla la anioa. 
vez en qoe D. Enriqae huyó,, antes de medir sos armas 
oon las de D. Pedro, y esto que babiera sido en otros 
sobrado mólivo de censara; én él lo faé de alabanza, porque 
al verle voKrér ca^i siempre la espalda á su enemigo, se 
ba ponderado su cordura y sagacidad, eu medio de sés' 
Ttocos años, al paso, qae de I>. Pedro qué pasaodo su ttda oou^ 
batiendo jamás se arredró ante los peligros, ha habido 
Autor qm ha ditdado si fue cobarde ó valiente. 

Sí^bida la huida de D. EOrique dejó el Bey el sitio de 
Ru^aV y se fue á Morales, en donde lavo su Consejo 8(^ 
bre si iría «n períieéucion de sé bertnano ó oontinOafiaá' 
la vista de tbro lia(sla ganar aquella Villa; y esto fue lo 
qne se-df^cidló. 

Se hallaba á la sazoif dofia María de Padilla eo Tol*-» 
desiHás, en donde dio álazuua tercera tija, que se Ua^ 
mó doña Isabel, y vino ásér muger de Edmundo, Duque 
dé Yoí-cfc. * 

D. Teltó, no sabemos por qué rtotivo^ volvió á suble- 
varse, V hacer estragos desde Vizcaya, y aunque fue cou- 
Ira él el Inrante de Aragón D. luán, nada pttdo conse^ 
gttir, por no permitirle las fragosi^des de aquella ttei^ra 
hacer uso 'dé la cabaíleria,' (|ñe era la única arma que llé^ 
yaba:, antes biíenfuepor dos veoes batida Ia< gente del mis^ 
mo' Infante jante á las^Enciirtaeioives y en Odiandiano. 

Sumuéi Lév{,« vístala escasez de dinero que el K^y tec- 
nia, reunió grandes tesoros etí pocfr tiempo, tomaudo cuen- * 
tas a los recaudadores de las Rentcits Reales, cuyo mano- 
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jO'Se'haUalm enun.QOiapl^to doáóirdeD. ^fP,rapiisa^ dice ei 
Sr. CoQde de JaRooa,, que 4 tod<)» je^ Tesoreros qué pq. 
baMi^ ^j<i3iiKlo ' 6Q0 eiieaUS' 86 tea iomasaii, ydellosy de 
SUS' Qadores ñe- eobraseo los alAanec». Que i^ pagas^ qací 
bohie^ b^bo, ac«irdáiid^se <?od h% partes en meaos de 
lo qin babíaa. det baben las volviesen á bacer dobladas pa- 
'^*ja e) RjBy y la- mitad para el denaaeiador: que los gaT- 
j^8L;9efflodei:aseo: que el patrimooio do sirviese para mer- 
cedes^;. aqueles que á.menps precio hut^iesen comprado los 
eC^ptos ique el fi^y debía .á otros, y cobrMolos ,per enter- 
rO) por favor/ buena mafa ilo perdieren todo: que 10$. 
que habiaO' tenido o(ieios, .manifestasen coa qué caudal en- 
traiTon • en «ellos, ^I qqe por^ereneid babiao aumevtado, el 
ga^ «fU^e ADnalmenle^' babiiuof hecto,. los dotesique babUn, 
d«do, las- ii^briQas qae habioe leyantoido; para que ajusta- 
do el debe, y h de, haber rS^ viese lo qae estaba de abau-^ 
zo;. jfl%e :60h«iderase .$i. jastiamentelo' faabia podido produ- 
cir el oficia, : y alendo ;boneslo, reeibiese < premiio pop ; ba- 
bi^r usadp' bi^u del, y si dtomasiado, fuese el castigo per- 
deír tfyio. su . aaadatl ' qsien interpusiese. doÍQj(^ engaño en la 
claridad de esta relación. Debia de haber leído D. Levi 
en Garnelio. 'Fjsicitt)« que pata desempeño |de la¡ República, 
nobiaUp mejor (tedio un gran $qfnad^r que Aac^..^ /«*. 
almcísei^ agtM^loéi que U hobian ayudutdo á efirgar.^* -. t ; - 
Por este tiempo, y hallándose aun el Rey en Mora- 
les,. supo .i(ue había fallecida D. Fernando Pérez Ponce, 
Maestre de Alcántara, y mandó i los. Frailes de la Or- 
den que tomasen por .nuevo Maestre i ft. Diego iGutiecrQz * 
de C^alltíSy y asi se hizo, auuqoe/coti. repugnancia, por uo 
ser Ceballos.Freil^ de dioha Ordej). No le duróla digai- ; 
dad: mucho tiempo, pues caído de la gracia d^l Rey po^ 
eos meses deepues^ fue^ llevado pre^ h Zamoray y D, Juau 
Feroaaduz'deHinestrosa le proporcionó mQdio.T de buit* á 
Aragón, pasando, el Maestrazgo á I>. Suero ^ Mar liQCjí* Cla-r 
vero de. la misma Orden,; •» 
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:FahaiHlQ al Ruy ^gua y raanieaimieiitQs para la tüa- 
pa^ y viendo dismíQoidas las íaerxaa de los de ia liga 
por la gente que -coa^go había llevado D. Enrique, y la 
mucha que cada día desertaba á9 sus banderas, • yéndose 
k Morales, determinó apretar el cerco de Toro, poniéndo- 
se en las mismas huertas de la Villa por la parte del Puen- 
te» desde donde empeló á batir tas murallas con toda cla- 
se de máquinas de guerra. Ello era á fines de Setieipbre, 
y dos meses después liego allí Guillermo de Jodi^, Car- 
denal de Santa Marta in Cosmedin^ enviado por el Papa Ino- 
cencio VI. para que pusiese de su parte todos los^medips 
posibles a. fin de apaciguar las disensiones que.baciar tan- 
to tiempo desolaban á Castilla^ A p^sar de sus («fuArzciS, 
el Legado nada pudo conseguir mas que el que se pusie- 
se en libertad al Obispo de Sigüenzañ. Pedro Gómez Bar- 
roso. Era este Prelado un gran Jurista, natural de Tole- 
do, hijo de Fernando Pérez Barroso y dona Mencia Gar-« 
cía de Sotomaypr^ descendiente del Rey Atanagildo por los 
Barrosos. Fue Prior de 3anta Maria de.Guadalupeqne era 
entonces coipunidad de Clérigos Seglares, y tuvo despues> 
el Obispado de Cartagena y el de Sigüeuza. Por sus des- 
avenencias con el Rey Ü. Pedro pasó á Portugal en. don- 
de fue Obispo de Coimbra y de Lisboa, y habiendo viieUo á 
Castilla después de la muerte de D. Pedro, ocupó la Si- 
lla Arzobispal, de Sevilla. Murió^ en ümbrele en i.^ de 
Julio de 1S90 y está enterrado en el Coro de esta Cate- 
dral junto ar Arzobispo D. Remondo. (1) Puesto en liber- 
tad, levantó el Legado el entredicho que por ,su .prisión 
habia lanzado el Pap;i. En cuanto al asunto de doña Blan- 
ca y de los Grandes no prestó oidos D. Pedro á ninguna 
clase de avenencia,, antes continuaba el ataque con m4s. 



¡1) AyaU dioeqoe Uin})ien,fiié Oaívdepal, lo cual está averiguado ^x 
falso, y que .el Cronista equivocó fi este D. P«dro Goiiiez B'»rroso con otn» 
1). Pedro Barroso, tio de aquel. • . ! , . > ' i - 'i J ^ ' 



ardor ({ué bisCa eivlmi^éSj logrando el diá (HiatFd ^ bi* 
éiémbl^d ^anar la toíte del Pbente qoé, atfoqtio baja ^ R^ 
Éiuy ftíoíte la défóHdíendneóti uü talor t^ heráiéd Idíi 
qut la goamecian. Eu la toma de eiHa torre* perdió tfí 
brazo D. Diego de Padilla, de cti^ golpe de piedra (fíe le' 
arrojaron desde ^el muro. 

La pérdida 'de la torre del Paéúte ptrsd en gran cons- 
ternación á los de Toft), de dónde cada dia desertaban mas, 
aquejados del hambre por la escasez de díneírd para pro- 
porcionarle víver(*8, no menos que temerosos délRey, cu-' 
ya entrada en la Villa se miraba ya como infalible. ÍÉra- 
ío' ^f efecto, atendida la óonstancia y ánimo de D. Pedro, 
qne estaba resucítamete decidido' & snperak; cuantos obs- 
táculos se opusieran al logro de aquella empresa. Lo consi- 
guió mucho antes de lo que él mismo esperaba; pues aun 
podtan los sitiádbs alargar algún tiempo la defensa, cuan- 
do un vecino de Toro, llamado Garci-Alonsd Triguero, Irá- 
tó secretaníente con él, prometiéndole que le franquearía 
la entrada por la Puerta de Santa Catalina con tal de que 
le perdónase, asi como á los demás vecinos de la Villa^ 
Gustoso convino' el^ Rey en ello, sin que tiádielo traslu- 
ciese en Toro más que los parientes del niismo Triguero. 

D. JuaníFernandez de Hinestrosá sabia ló que el Rey 
habia pactado con Garci-Alonso, y la víspera de la en- 
trdp, hallándose con D. Pedro en la ribera del Duero, cer- 
ca de los Reales, vieron que en una i^leta en frente de 
ellos se paseaba el Maestre D. Fadrique, y acercándosele 
cuanto pudo Hinestrosá le dijo, que por la voluntad y ca- 
riño que [le tenia le rogaba pasase luego al servicio del 
ftey; pues que de no hacerlo, su vida corría gran peligro. 
Contestó D. Fadrique que no le parecía bien desampa- 
rar á la Reina doña María y á la Condesa doña Xuana, 
muger de D. Enrique, que en su esfuerzo y en el de los 
demás Caballeros que sé hállabatí en Toro .íibf^bíin su de- 
fensa. Le replicó Hinestrosá que la; había dieho lo tpic 



^ei^ Ufe. I9 «1^ M&v«qiep(^baceir» ylqiie ««daimwf^tfi» 
^pUcsMTBe Mjttre ^l> partiqolar; pevo qae -ta^ie^e porcktto 
:jf toniaib^ por .te»iígo$ á los 4}iie l^ om^ qm ieiio im 
ffMra el Viey, cedria riesgo 4« «ermu^rtp^ D. FaéñqueqH^ 
fiaj^U lo cjBOUplido Cabulero qa« era HíQestresa, MdQdó 
qae le decia la verdad, ademas deqae el dr^scontonioiiHe 
ya reinaba entre los vecinos de Toro por cerco tan largo 
le hacia ver como muy posible cualquiera desgracia. Tu\o 
miedo, y decidióse á lo que le aconsejaba Hiuestrosa, á 
quien hizo presente que para hacer lo que le decia, nece- 
sitaban él y los que le acompañaban seguro del Hey. En- 
tonces D. Pedro que se hallaba cerca y habia oído toda 
la conversación dijo: ^^hermano Maestre* Juan Fernandez 
vos aconseja bien: é \os venid para mi merced, que yo 
vos perdono, é vos aseguro á vos é á esos Caballeros ¿ 
Escuderos que y están en la isla con vos.'^ Todavía vol- 
vió á preguntar D. Fadrique: «¿Señor perdonadesme é ase- 
garadesme á mi é á estos que aqui están conmigo?^' ^^Si» 
respondió el¡ Rey; pero hermano, venid vos luego para mí,'' 
En seguida el Maestre y los que con él estaban, pasando el 
rio, llegaron al Rey y le besaron la mano, recibiéndoles D. 
Pedro con semblante risueño. Muchos que vieron esto desde ' 
Toro, se dieron desde luego por perd.íé9s, maldiciendo á D. 
Fadrique que t^n cobardemeiite se {)onia $n salvo, dejando 
á los demás en él {Peligro. ' lít Reina doña María y la Con- 
desa doña Juana le llamaron mal Caballero, porque decían 
que las habia abandonado, cuando mas necesitaban de su 
ayuda, y ciertamente que el Maestre en ¡esta ocasión faltó á 
la confianza que en él se tenia, y atendió menos á su buen 
nombre, quej^á su propia seguridad, cometiendo uno de 
aquellos yerros en que caen los que para sus fines se sirven 
de las calamidades agenas. (1) En aquella misma nocüe 



( ) Conde de la R. el Rey D. Ped, def. 



diipasA fll Htsf su f;¿nl«, y se din|^6 con «UW á Tpmv t» 
donde entraron por U' puerta ile Santa. Catalina q»e ntfr^ 
jha abierta, «egun había pitmeiido Tiigoero. ¡IÍr^b th>~ 
piezo enéontraroii, y por «DtoDces Ab ' bizo' U'.- ^dro'otra 
eoaa qoe .alojar sne tropas, «spentndb que el diü siguieBte 
amaneciese. 



€AI>ITVI.O V. 



Casliga D. Pedro á los rebeUes de Toro.=Som»ie i los de Ptieniue- 
(a.=Hu)ie á FrandA el CitnAt D. l!nrÍqt)e.=Priiirlp¡oe da la ffuam antra 
CasiJlIn y AragoD. , ,. 




legó el Miércoles 6 de Enero de 
4357, dia aciago y terrible para 
|0s rebeldes que se hallaban en To- 
ro, los cuales llenos de terror al sa- 
ber la entrada de B. Pedro, anos 
se refugiaron en el Alcázar con la Reina doña Maria y 
doña Juana Manuel, v otros, intentando apelar á la fu- 
13 
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ga, y encontrando tomados todos los pasos, se ocultaron 
en las casas, creyendo poder eludir de este modo el cas- 
tigo de que ellos mismos se juzgaban reos. Se dirigió 
el Rey al Alcázar y al llegar á él se presentó en las al- 
menas Martin Abarca, Caballero Navarro, pidiéndole que 
le perdonase y se iria á su servicio, llevándole á an her- 
mano del mismo Rey, de corta edad, que tenia entonces 
en los brazos; llamábase el niño D. Juan y era hijo de 
D. Alonso XI y doña Leonor de Guzman. ^^A D. Juan mí 
hermano, respondió D. Pedro, perdono yo; mas á vos, Mar- 
tin Abarca, non perdono: é sed cierto que sí vosa mi ve- 
nides, que antes vos mataré." A pesar de esto, Abarca se 
fue con el Rey, el cual le perdonó, con mucho placer de 
tpdos cuántos lo presenciaron. (4) 

Después envió D. Pedro á decir á su madre que sa- 
liese del Alcázar y se fuese á donde él estaba. Contestó 
dona María que asi pensaba hacerlo; pero que antes ne- 
cesitaba obtener perdón para si y para los Caballeros que 
estaban en su compañía; mas como sobre esto no qui- 
siese el Rey dar e^iplicacíon alguna, salieron ella y do- 
ña Juana, haciéndolo al mismo tiempo Don Pedro Es- 
tevanez Carpintero, Ruí-Gonzalez de Castañeda, Alonso Te- 
llez Girón y Martín Alonso Tello. Llevaban á la Reína.del 
brazo Estevanez y Castañeda, enseñando este en la mano 
levantada una carta de perdón que se le había concedi- 
do; pero al verle el Rey dijo, que aquella carta no va- 
lia porque el tiempo señalado en ella había ya transcurrí- 
do. Cuando hubieron llegado á un pequeño puente que es- 
taba delante de la puerta, un Escudero de D. Diego Gar- 



(1) Cotejando esta acción con la de Toledo, cuando el Rey mandó 

auitar la vida al que la ofreció por su padre, es forzoso creer que al 
jey no le hacia riguroso su natural, sino la fuerza de los aocioentes, 
ó la calidad de las causas: y esto mas se carea con Ta prudencia, que 
con el rigor." Conde de la R. el Rey D. Ped. def. pé«. 86. 
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cis de Padilla dio con una maza en la cabeza k D. Pe- 
dro Estevanez Carpintero, que cayó á los pies de la Rei- 
na y de doña Juana, y espiró allí. Otro Escudero quitó 
la vida á Castañeda, hiriéndole »m un cuchillo en la gar- 
ganta; y finalmente otro acabó con Martin Monso Tollo. 



Cayeron las dos Señoras desmayadas sobre loa cadáveres, 
y al volver en sí, prorrumpió la Reina en maldiciones 
contra su hijo. Este, sin responderla una palabra, man- 
dó que la llevasen al Alcázar, de donde se fue luego á 
Portugal, sin que alti mirase mas por su hoiieslidiid que 



antes, dice Mariaita. (I) Murió cu Eboni ¡i |»rÍuc-i]>ios del 
año siguieiile, y en liemi^o de I). Lniiquc II Tnc traído 
su cadiver á SexUla, y se tulocó cu ol Con\enlo de Mon- 
jas de San Clemcate, en la CajiilU mayor y lado del £\au~ 



(I) HlKt. gfa. de Esp. Ub. 16 Cap. ai en donde aüade ninguna cosa se 
encubre en lugares t^n allos: como Irutase amores con D. Marlin Tello, 
rabanero portugués, fué muerta con yerbas por mandado del Rey de Por- 
tugal su tiermauo. Algunos aBrman que la bízo malar su padre el Rey 
II. Alonso el cuarto, ca por fidedignos testimonios pretenden probar tíví6 
hasla el año de mil y trecientos y sesenta y uno; otros mas acertados di- 
reo (|tie el (iteho Rey murió el año de rlnruenla y siete. 
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gelio. (1) Si bubiera fallado de Castilla seis años antes, aca- 
so habría su bíjo reinado tranquilo y amado de todos sus 
vasallos, porque es indudable que el temor que á su ven- 
ganza^teuian los hijos de dopa Leonor de Guzman, junta- 
mente con la indignación que en ellos produjo la desgra- 
ciada muerte de su madr«, contribuyeron en gran parte 
á hacerles tomar las armas. Por esto, y porque sus eos- 
lumbres desdecían bastante de su dignidad, fuera con ella 
la historia bien severa, si por otra parte no se tuviesen 
presentes sus desgracias. Al verla despreciada de su ma- 
rido, aborrecida de ^u hijo, y por fin asesinada por su 
padre ó hermano, apenas habrá quien deje de compade* 
cerla y conceder alguna indulgencia á sus estravios, que 
si fueron muchos, también fue grande la espiacion. 

La Condesa doña Juana fue presa por orden de D. Pe- 
dro, aunque poco tiempo estuvo en la prisión, pues favo- 
recida p(r un Caballero amigo de su marido, huyó lue- 
go Y se reunió con D. Enrique. De los principales rebel- 
des que se hallaban en Toro, murieron ademas enionces 
Gómez Manrique, Diego Nuñez ó Moñiz de Codoy, Freile 
de Calatrava, Alonso Gómez, Comendador mayor de dicha 
Orden, y oíros. 

La noticia de estos sucosos llegó á Cuenca, infundien* 
do tanto pavor á ios Albornoces, que sin esperar á mas, 
huyeron á Aragón con el hermano dol Rey, D. Sancho. 



(1) Se ve hoy su sepuUura en l:i forma qne representa el grabado, 
y con la ¡Dscripcion siguiente: 

AQUr YACE LA Sra. REYNA D.» MARÍA DE PORTUGAL, VIUDA 

DEL Sft. REY D. ALONSO XL 

MADRE DEL Sr. REY D. PEDRO, CON DOS TIERNOS 

INFANTES DE CASTILLA SUS fflJOS. 

Aunque el epitafio es mucho mas largo, sigue refiriéndose única- 
mente á otras tres Infantas que se hollan sepultadas en el Coro do aquel 
Monasterio. 
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Siguieron su ejemplo D. Gonzalo Mexia, Comendador ma- 
yor de la Orden de Santiago y Gómez Carrillo de Quin- 
tana, si bien estos dos no pararon taastá Francia. (4) 

No se detuvo D. Pedro á saborear su triunfo, porque 
aun quedaban rebeldescon las armas en la mano y era pre- 
ciso antes de todo someterlos, i.oñ este objeto salió luego 
de Toro, marchando contra Palenzuela, Villa que babia 
sido de doña Leonor de Guzman, después de cuya muer- 
te, la dio el Rey á su madre, y esla la pasó á D. Enri- 
que, en cuyo nombre la tenian dos Caballeros hermanos 
llamados Día-Sancbez de Terrazas y Juan de Herrera. Ha- 
llábase sitiando á estos, cuando le llegaron mensajeros de 
parle de sa hermano D. Tello que los enviaba desde Viz- 
caya para que suplicasen al Rey le perdonase, lo que con- 
siguió, remitiéndole D. Pedro una carta de perdón y di- 
cíéndole que se fuese cuanto antes con él. 

Cuéntase que, recibida por D. Tello la carta, se puso en 
camino, sabiendo lo cual el Rey, se llenó de gozo, y dila- 
tó hasta su llegada las muertes que pensaba dar á los dos 
Infantes de Aragón, al Maestre D. Fadrique y á D. Juan 
de la Cerda, y que los dilató para tener el deleite de ma- 
tar juntamente con ellos á D. Tello. Dicese también que 
consultó la ejecución de este pensamiento con Hinestrosa 
y que este, deseoso de librar á Dia^-Sanchez y á Juan de 
Herrera, le dijo: ^^Señor, perdonad ahora á los que tenéis 



(d) También es notoria nifildad, dicen las adiciones á Gracia Dei,»lo 
que la historia fingida pone, que cuando el Rey volvió sobre Toro man- 
dó hacer las muertes y crueldades que allí dice, porque cuando entró 
en Toro no habia persona de cuenta dentro, que todos se habian ausen- 
tado, sabiendo que el Rey venia sobre ellos con tanto poder y la razón 
que tenia para estar indignado; y asi mismo es falso lo (^ue dice del 
Maestre D. Fadrique, que estando el Rey sobre Toro se vino del k su 
merced, que no fue así, porque con el Conde D. Enrique su hermano 
se habia salido de Toro. Y también es falso lo que dice de doña Jua- 
na muger del Conde D. Enrique, que salió entonces con la Reyna doña 
Maria; del Castillo de Toro que no es de creer que su marido, ponién- 
dose en salvo, como se puso, dejase á su muger en tan gran peligro. 
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coreados en esleí Villa con la condición de que os entre- 
guen la plaza, y despaes podréis hacer de ellos lo que me- 
jor fuere de vuesiro agrado. Ocupada Palenzuela, tomaré 
yo el pequeño Castillo que hay en ella, y me fingiré en- 
fermo. Vos me vendréis á ver, y diréis que queréis jugar 
allí á los dados, y llamando á esos Caballeros para que 
jueguen con vos, entrarán con poca gente, y entonces, si 
quisiereis, los haréis matar.'* Este consejo no tuvo efec- 
to, aunque según dicen, fue muy del gusto del Rey, por- 
que el deleite de este consistía precisamente en que los 
muertos fueran cinco, y D. Tello no vino á completar el 
número, sino que retardó el viaje, por lo cual dejó D. Pe- 
dro vivir á los otros cuatro hasta mejor ocasión. Todo es- 
to es. inverosimil y ridiculo, por mas que afirme el Cro- 
nista que D. Pedro dijo delante de muchas personas, que 
tales habían sido sos intenciones; pues ni ese atroz deleite 
de matar á los cinco de una vez se concibe, ni los su- 
cesos posteriores le hacen creíble, ni para matar á aque- 
llos Caballeros necesitaba el Rey seguir el plan trazado 
por Hinestrosa, ni este pudo dar semejante consejo, aten- 
dida su honradez, jamás desmentida, 

Aunque los dos hermanos que defendían á Palenzuela 
habían dado muerte á luán Rodríguez de Sandoval y can- 
sado al Rey danos de mucha consideración, especialmente 
mientras estuvo entretenido en el cerco de Toro, ningún 
castigo recibieron coando, entregando la Villa, se pusieron 
en poder de D. Pedro. Este, concluida aquella empresa, 
se fue para Tordesíllas (1) en donde mandó hacer un tor- 
neo con intención, dicen, de matar en él á D. Fadriqno, 



(i) Por este tiempo estuvo el Rey en YaUadolid; pues habiendo aeor- 
dado la villa de Cáceres entre otras cosas que de sus propios se diesen 
al Obispo de Coria mil maravedís cada un ano por el derecho que decia 
tener sobre los vecinos de la YHla que estaban ordenados de tonsura, al 
cual llamaban el derecho de los coronados, para cuya cobranxa los ex- 
comulgaban todos los anos, en que recibian grandes agravios, acudió al 
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habiendo, como t^ ve, renunciado bren pronto al deleité 
de la» cinco muertes. Despaes marchó para Yillalpando 
ron el Maestre su hermano, dejando orden para que ma- 
tasen á dos Escuderos de ^te llamados Joan Manso y Pe- 
dro Alonso, lo que se ejecutó, y como al saberlo D. Fadri- 
qoe manifestase sobresalto, le dijo que nada temiese, pues 
si aquellos hablan muerto, era porque lo merecían; váwú 
qw no satisfizo mucho al Maestre. 

El Conde D. Enrique, no creyéndose seguro en Gali- 
cia, ni abrigando ya esperanzas de poder continuar H 
guerra, pidió al Rey un salvo conducto para pasar á Fran- 
cia, y habiéndole obtenido, se fue por Asturias á Vizcaya, 
ffl donde se embarcó para la Rochela, en cuyo punto se ha- 
llaba el Rey de Francia que le admitió á su servicio, du- 
rando entonces todavía la sangrienta lucha con los Ingle- 
ses, que siguieron victoriosos hasta que la política de Cor- 
tos V sopo derrotarlos. 

Desde Yillalpando marchó el Rey á Sevilla (4) en don- 
de foe recibido con grandes regocijos. Pocos dias después 
se embarcó para Sanlúcar'de Barrameda con ánimo de pre- 
senciar la pesca de los atunes en las Almadrabas de Go- 
nU, y en seguida pasó á G&diz, en donde sucedió un hecho 
qfve aceleró el rompimiento y declaración de guerra en- 
Ite Gaslilla y Aragón, guerra que ya antes se la veia ve~ 
nir, como término de las amargas quejas que los dos Re- 



i^N 



Ucy pidiemto lioencia y faoulMul para pagar \od mil marawstts at OM- 
po: y el ftey éon data en VaUadofíd ¿ 18 de Marzo de 1356 mandó ae re- 
cibiese información por qué causa Uevaba el Obispo el derecho de los co- 
ronados, y que se enviase al Consejo." Fueros y PrIvil. de Gíceres. Llag. 
Noi. al cap. 3 de la Crón. año 1859. 

(1) Dice Ortiz de 2úñíga, An. 1857, que este viaje fue por el mes 
de Mayo; peiro asegura el Sr. Llaguoo ftie se hallaba D. Pedro por Se- 
tiembre en Villalpando .«donde espidió una cédula que cita Berganza. 
Ani. tdm, a pág. 9»6 mandando que los fOé tuviesen neredades ó casas 
en la larísdioeion de Cárdena pagasen martinfega al Monasterio." Si es- 
to es clertOy no comprendemos como pudo el Rey D. Pedro escribir al de 
Aragón desde Sofim á edio de Agosto, segtfn friego veremos. 



yes f» dirigían mutuamente. Eran las del de Aragón que 
sus hermanos los Infantes D. Fernando y D. Juan, sien- 
do tan grandes enemigos suyos, hajiaban en Castilla toda 
cuanta protección y cuantos favores podían apetecer, y que 
el Castellano había lomado de los mismos Infantes en re* 
henes, cuando se redugeron á su servicio, los Castillos de 
Oribuela y Alicante, que pertenecían al Reino de Ara- 
gón, y por ningún concepto debia tenerlos un Príncipe 
estrangero, ni aun por rehenes. El Rey de Castilla tenia 
resentimientos de que los rebeldes fuesen protegidos por 
el Aragonés y de que. los Caballeros de Calatrava y de 
Santiago que vivian en Aragón no obedeciesen á sus Ma- 
estres de Castilla, según debían. 

A todo e^to se agregó que hallándose el Rey en Cá- 
diz, como hemos dicho, llegó á aquel puerto para tomar 
refresco una escuadra que el Rey de Aragón enviaba á 
Francia para que ausiliase á esta en la guerra que tenía 
con los Ingleses. Mandaba dicha escuadra el Capitán Fran- 
cisco de Perellós, el cual apresó en el mismo puerto dos 
embarcaciones Placentinas, á pretesto de que su cargamen- 
to pertenecía á los Genoveses, con quienes Aragón estaba 
en guerra. Supo esto D. Pedro, que siempre había teni- 
do amistad con Genova, y envió á decir á Perellós que res- 
tituyese aquella presa, que no pudo haber hecho en los do- 
minios de Castilla, ni él debía consentirlo; y sobre todo, 
que conviniese en ello por respeto á que él mediaba en 
el asunto, aun cuando creyese que el derecho le asistía. 
Perellós respondió, que aquellos eran enemigos de su Rey, 
y los podía licitamente apresar, y que si el Rey de Cas- 
tilla lo llevaba á mal, que no era á él á quien tenia que 
dar cuenta, sino al de Aragón. Volvió todavía á instar D. 
Pedro, disimulando este insulto; mas Perellós, después de 
tomar de las naves Placentinas lo que quiso, arrojó el resto 
al agua á vista del mismo Rey; y no contento con esto, 
subió hasta cuatro leguas por el Guadalquivir, robando en 

U 



sus riberas cuanto pado, y marchándose en seguida para 
Guiena. Pidió D. Pedro al Rey de Aragón le diese una 
sa{isfaccion cnmptida de tan atroz injuria, entregándole al 
autor de ella para imponerle el castigo que merecía. Mien- 
tras Gil Velazquez iba á Aragón con esta embajada, en la 
cual nadase consiguió, marchó D, Pedro á Sevilla eii don- 
de, después de haber mandado prender á tos Mercaderes 
Catalanes, y confiscarles los bienes, armó nna escuadra con 
la cual fue en persecución de Perellós, creyendo que le 
hallarla en las costas de Portugal; (4) pero al llegar áTa- 



Ji) ..Obligando su «xempln y mandato toda la Nobleza de esta Ciu- 
dad de que una memoria de aquel tiempo: ..Fueron con el Rey {dice) lo- 
dos loa Ricos Ornes é Cavalleros é Ornes de facienda de Sevilla, é él lo 
mandó con asai enojo, é non le pudieron impedir, que non se eiDbar- 
casse, é fué el primer Rey de Castilla que contra enemigos se puso en 
la mar, ca su coraje era tal, que quisiera Fazer plecas á los de Aragón, 
i í Hossen Perenüs." Zújl. ka. ano tase. 
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vira sopo que los Aragoneses hacia muchos dias que ha- 
bían pasado, y no era ya posible darles alcance, con lo 
cual se volvió á Sevilla, enviando la escuadra á Ibiza, |)a- 
ra que empezase la guerra por aquella parle, al mismo 
tiempo que por la de Molina mandó entrar en Aragón á 
Gutierre Fernandez de Toledo, á quien luego derrotó D. 
Lope Fernandez de Luna. Asi principió aquella tenaz y san- 
grienta lucha que duró nueve años, sembrando los estra- 
gos, la desolación y la muerte en los dos Reinos. Pero an- 
tes de que pasemos á ocuparnos de ella, presentaremos las 
cartas que ambos Monarcas se escribieron entonces, según 
las poso el de Aragón en las Memorias ó Registro que es- 
cribió, ó mandó escribir de las cosas que pasaron en su 
Reino desde que él nació hasta poco antes de su muerte. 
(4) Juzgárnoslas muy interesantes porque por ellas se vie- 
ne en conocimiento de las causas que produgeron la guer- 
ra, y puede formarse juicio de si fue el Rey de Castilla 
quien loco, arrebatado y feroz, como dicen sus enemigos, 
dio ocasión á los terribles males que sobrevinieron, ó fue 
el Rey de Aragón el autor de todos ellos, como nosotros 
creemos. La primera de dichas cartas dice: 

(cRey: Facemos vos saber que viemos vuestra Carta que 
nos enviastes sobre razón de una nao que vos querello 
Ramón de Frexeneta Mercader de la cibdad de Mallorques, 
que diz que! fué tomada con fierro, é con otras cosas, é 
con los homes que con él venian, por Johan Pérez de Yoa- 
ga, fijo de Pero Jaymes de Yuaga, de Rermeyo, del Con- 
dado de Vizcaya: é que nos rogabades qué ficiesemos en- 
tregar las dichas cosas quel fueron tomadas é robadas, ó 
lis quantias en que las ponian, segund que en la vue&- 



(1) Las pone el Sr. Llag. en las adiciones á las not. á la Grón. del 
Rey D. Ped. tomándolas de la Crónica de Pedro Miguel Carbonell. 
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Ira Caria se contenía, con el interese de despesas. E sí lo 
así no ficíesemos, que vos non podiades escusar de facer 
sobre esto en manera qael dicho Ramón de Proxeneta ovie- 
se entrega de todo esto. E sobre ^sto qae envi abades á 
nos á Eniego de Lorbes vuestro Correo jurado, al qual man- 
dábades que de ta presentación de la vuestra Carta tomase 
testimonio de Escribano público; é non podiendo aver Es- 
cribano que lo creerrades por su palabra. E entendimos 
todas las otras cosas que por la vuestra Carta se conte- 
nían. E Rey, somos maravillado de vos enviarnos decir ta- 
les palabras por vuestra Carta: ca bien sabcdes fnpe en el 
tiempo que decides que esto fue tomado, quel Condado de 
Vizcaya estaba alzado contra nos, é nos facíen dende guer- 
ra; é asi el danno que quaíquíera dende recebiese non 
aviamos nos ende culpa ninguna. E como quíer que fasta 
aquí vos oviesemos por amigo, é recebresedes deí Rey nues- 
tro padre, que Dios perdone, ía obra q«e sabedes, é así 
mismo de nos después que regnamos acá, guardándovos vu- 
eslra hondra, é vuestra tierra, é todo lo vuestro quand'o 
I vos fuestes en vuestras conquistas, é en todo tiempo; é sí 

algunos de nuestro Sennorio ficieron danno á vos en el 
vuestro, pesónos dello, é escarmentámoslo en aquella ma- 
nera que debíamos. De lo qual recebimos de vos fasta 
aquí todo lo contrario en muchas cosas que son estadas,, 
sennaladamente sabiendo vos en como lo que han las Ordenes 
de Santiago é de Calatrava en los vuestros Hegnos es so 
mandamiento é obediencia délos nuestros Maestres que son 
en el nuestro Regno, enagenasteslo en otras personaje, é 
lo tomastes. é desapoderastes de los dichos Maestres é de 
su juredíction, non lo podiendo vos facer de derecho. E 
otrosi vuestras galeas andaban por los nuestros puertos 
faciéndonos guerra, asi como nos la farian enemigos, to- 
mando los navios de los nuestros puertos que venían car- 
gados de pan é d' otras mercaderías para Sevilla,* é pa- 
ra otros logares de la frontera, por lo cual fue en pe- 
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tigro toda la frontera, por la grande mengua de pan que 
y avia en ese tiempo: é otros muchos males é dan nos, 
é robos, é muertes que recibieron los de la nuestra tierra 
de los de la vuestra: é todo esto recebimos estando nos en 
grande menester. £ maguer \os enviamos requerir é afrontar 
sobresto con Gil Blasques nuestro Alcalde, nunca en esto 
feciestes escarmiento; ante recebimos nos, é los de la nues- 
tra tierra dende el contrarío: ca estando nos en la nues- 
tra cíbdat de Galez, que eramos idos allá por ver nues- 
tras Yillas, é nuestros Castiellos, legaron nueve galeas vu- 
estras armadas, é tomaron las gentes de las dichas vues- 
tras galeas Mercaderes vecinos de la cibdat de Sevilla, 
que avia muy grande tiempo que vivian y, é tomáron- 
les, é robaron las mercaderías, é otras cosas que fallaron 
en el dicho puerto. E maguer les enviamos á decir é ro- 
gar que lo desfaciesen, non lo quisieron facer, é envia- 
ron nos dezir que lo non farian, que ellos non tenian des- 
to de dar cuenta á otri sino á vos. E tomaron, é roba- 
ron en otros de los nuestros puertos, que eran de los nues- 
tros^ naturales, lo que podi^ron tomar, é levaron lo que 
podieron dello; é lo que no pedieron levar echáronlo 
en la mar, videndolo nos por nuestros ojos. E todo esto re- 
cebimos de vos, é de los vuestros, teniéndovos por nues- 
tro andigo. E en verdad. Rey, por aquel que fue guardado 
é df^fendido en su Repo por el Rey nuestro padre, que 
Dios perdone, como vos fuestes, é otrosi recebiendo de nos 
las obras que recebistes fasta aqui, otro conoscimiento de- 
bíamos aver de vos, que non este. E comoquiera que to- 
das estas sinrazones oviesemos recebido de vos, aviéndovos 
por amigo fasta aqui, non vos lo quesimos acaloniar, por 
guardar la amistad é las posturas que eran entre nos é 
vos, Ca como quier que nos estoviesemos en algunos me- 
nesteres al tiempo que las mas cosas destas se fícieron, 
bien pediéramos tornar á ello, é lo estraniar en aquella 
manera que cumplia á nuestra honra, é á nuestro seni- 
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cío; pero goardamoslo, porque noestra voiunlacT fue sieai- 
pre, é es de á qualquíera que oviesemos por amigo de le 
ser amigo claro é verdadero. E agora, pues estas cosas é 
desaguisados nos fueron fechas de vos é de las vuestras 
gentes, é otrosí porque la dicha vuestra Carta que á nos 
agora envíastes venia por tales palabras que non guardas- 
fes contra nos lo que debiedes, non podemos escusar de 
nos sentir desto é de otras muchas co^;as, é desaguisados 
que nos, é los de nuestros Regnos avemos recebído de vos 
é de las vuestras gentes, é de tornar á lo estraniar en 
aquélla manera que debemos, é nos cabe de lo facer, para 
guardar nuestra honra é nuestro estado: é otrosí otros al- 
gunos agravios que faciestes contra la Reyna nuestra tía, 
é los Infantes nuestros primos, que non quisimos apalo- 
niarvos fasta aquí. £ daquí adelante non nos ayades por 
amigo: que nos queremos tornar á este fecho asi como de- 
bemos é á nuestra honra pjrtenesce. Dada en la muy no- 
ble cíbdat de Sevilla ocho días d' agosto, sellada con nu- 
estro sello de la puridad, Era de M.CGCLYI. anuos. Yo 
Johan Ferrandez la fiz escrebír por mandado del Rey.i» 

Recibida esta carta por el Rey de Aragón, hallándose 
á la sazón en Perpífian, la presentó á su Consejo en el 
cual hubo diversidad de pareceres. Unos decían, que te- 
nía razón el Castellano y debía enviarse una embajada pa- 
ra darle satisfacción cumplida, con la cual, sin que pare- 
ciese que el Aragonés se humillaba, se evitase la guerra. 
Otros opinaron, que la carta del Rey de Castilla era un 
verdadero desafio, que no aceptarle seria mengua y des- 
honor para el de Aragón, y que acaso aquel no adaiíliria 
la satisfacción, aunque se la diesen, puesto que ya enton- 
ces, y sin esperar respuesta, había movido las armas por 
la parte de Murcia y de Molina. (1) EstQ parecer siguió 



(1) Zur. Ad. de la Cor. de Arag. i.^ p. lib. IX cap. II. 
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el Rby por conrormarse mejor con sus intenciones, y así, 
contestó en los siguientes términos: 



cRey: Vuestra letra avernos recebida oy domingo á IV 
dias andados de setiembre del present anio, la qoal nos 
presento Martin López mesagero >uestro. E sobre la razón 
ique nos fecísles saber duna Carta que >os enviamos á re<- 
querir por feyto dun Mercadero nuestro subdito, que se 
querellaba delante nos, que algunos del Regno de Caste- 
Ha le avian robadas mercaderías suyas, segund que en la 
Carta que nos vos avemos enviada largamente es conteni- 
do, diciendo que si aquesto non queriades fer render, avria* 
mos á fer al dicho Mercadero lo que de justicia é de ra- 
zón eramos tenidos de fer, segund que aquesto, é otras co- 
sas en la dicha vuestra Carta son largamente expresadas: 
vos respondemos, que la dicha nostra Carla salió de nos- 
tra Cancellaria por la forma é manera que se acostumbra- 
ba de requerir en tal razón por justicia un Rey á otro. 
E los Reyes aquello que sale por justicia de llur Corte non 
han acostumbrado de ver: é nos tampoco non sabíamos na- 
da desta Carta; mas somos nos certificados después que la 
dita carta avemos recebida, quel Rey vuestro padre, é los 
otros Reyes escribiesen á nos, é nos á.. ellos dins la for* 
ma de susodita. Pero es nos seído dicho por Matheo Adrián 
nuestro Escribano mayor, teniente «los nuestros siellos, que 
despnes que fueron feytas las posturas entre nos é vos, 
fue convenida cierta forma en Zaragoza entre Francisco 
de Perhomne, que fue, é era la hora nuestro Escribano 
mayor, é Matheo Ferrandez vuestro Escribano, de escribir 
de semblantes aferes (4) de nos á vos, é de vos ¿ nos. E 
el dicho Matheo Adrían dice, que en la dicha nuestra 
Carta no fue seguida la dicha forma, porque el dicho Ma- 

(1) Semejantes negocios. 
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thfo á la data de la dicha Carta no era en la nuestra 
Corte, porque V Escribano que fiz la dicha Carta, no sa- 
biendo la dicha forma, fizo aquella en la forma que es 
acostumbrado de escribir en tal caso á los otros Reyes, é 
fue errada del dicho Escribano: porque aquesto no debe- 
des á mal tener, porque todol dia, no cuidando, tales co- 
sas se facen. A la otra razón que feytes saber, que iros en- 
tro agora nos teoiades por amigos, é que aviamos recebi- 
das del Rey vuestro Padre moytas de buenas obras, é de 
TOS, segund que largamente se contiene en la dicha mues- 
tra Carta: Rey, á esto vos respondemos, que es verdad quel 
Rey Tuestro padre él nos fizo buenas obras: é sabe Dios 
que á todo el mundo es cierto que le ficimos en sus afe- 
res grandes ayudas, é buenas obras. E aquesto non que- 
remos mas decir, porque ninguno no sen debe loar en su 
feyto. De vos. Rey, entendemos que guardabades en nues- 
tro feyto así como amigo, é nos asi mismos al vuestro: é 
si vos lo guardastes á nos, nos lo guardamos tan complí- 
damente á vos. A lo otro, Rey, que nos feytes saber del 
Maestre de Calatrava, parece nos que esto no es contra 
razón, porque los Frayres de Calatrava, que son en Alcañiz 
en la nuestra Señoría, dicen, que segund llur Orden esleye- 
ron, (4) é ficieron Maestre Don Johan Ferrandez, é que esto 
podíen fer segund Dios é Orden, porque los Frayres daquel 
Orden que son en Castíella eran escomulgados, é los Maes- 
tros que son allá feytos.no son feytos segund Dios ni se- 
gund Orden é de aquesto se lleva pleyto delante el Pa- 
pa. £ no es razón que vos agreugedes por esto, por dos 
razones: la una, quel feyto del dicho Orden es feyto de 
la Eglesia, h no pertenesce á los legos: la otra porqne 
esto es dentro nuestro Regno, é no avedes qne veer vos 
ni otro Rey dentro los dichos nuestros Regnos. Mas si ellos 
ó alguno dellos viene demandar justicia en nuestra Corte, 

(1) Eligieron. 
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fierMes feyta segund fer se debra de razón é de juslicia. 
£ á lo que nos feytes saber del feyto de las galeas que 
han feyto danio en vuestros puertos de mar, é otrosí de- 
cimos qujB vos avedes feytas otras malas obras que no 
queredes decir, respondemos vos, que goardedes si las ave- 
des á nos vos feytas; que nos nunca vos fecímos malas 
obras acordadamente, ni con entencion de ferias, lü s\ vos 
entendiesedes que los nuestros subditos las vos oviesen fey- 
tas, sin razón, si nos lo ñciesedes saber, avriamos y da- 
do aquel escarmiento que fer se debia entre Reyes que 
eran amigos, é en paz: porque no es culpa nuestra, mas 
de vos, que non |las nos fecistes saber por Carta, ó por 
requisición, asin como fer se debe, é nos facíamos á vos. 
E si vos, Rey, quisiesedes saber las cosas que los Geno* 
vosos nuestros enemigos ban feytas á nuestras gentes en 
vuestros puertos,' mayor razón avriamos de querellarnos 
que vos. E sobre el feyto que nos feytes saber de la Rey- 
na doña Lehonor vuestra tia é de los Infantes vuestros co- 
sinos hermanos, vos respondemos, que no los entendemos 
aver feyta ninguna cosa contra razón que demandada nos 
ayan; antes siempre que han enviado á nos deman- 
dar alguna cosa, les avemos feyto lo que debíamos se- 
gund justicia é razón. E sabedes bien, que quando vos 
por vuestra Carta nos enviastes rogar que quesiesemos 
prender á nuestra mano todo lo que han en nuestros Reg- 
nos é tierras, non lo quesiémos fer; porque si ellos, ó 
vos por ellos nos demandades mas de razón, no somos te- 
nidos de ferio. A las otras cosas que nos feytas en vues- 
tra Carta saber, en que es feyta mención de las paces que 
eran entre nos é vos, sabe Dios, qm esta en medio 
de nos é de vos, é vee toda la verdad, que siempre 
aquellas paces, las quales contra nos é vos son firmadas 
con jura é homenaje, vos habemos complidamente tenida^, 
asi por bufín amor, como por posturas. E si alguna cosa 
nos feciestes sabor, siempre en aquello cumpliemos lo que 

15 
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Ix compHr aviamos, é eramos tenidos. Mas nos somoi^ muy- 
to maravillados, que antes que esta Carta fuese i\ nos 
presentada, aviamos ávidas ciertas nuevas del Goberna- 
dor del Regno de Valencia, que gentes vuestras del Reg- 
no de Murcia, con pendón tendido, son venidos á correr 
á los logares de Cinosa, é de Muntnover, que ^n den- 
tro del dito Regno nuestro, é dieron fuego en aquellos. E 
otrosi avernos sabido cierto del dicho Gobernador, que los 
de Requena han corrido é barrejado el logar de Siete- 
Aguas, que es del dicho Regno de Valencia. E asimis- 
avernos ávido ciertas nuevas del Gobernador d^ Aragón, 
que gentes vuestras, que vinieron de las partes de Moli- 
na, han corrido en algunas aldeas de Daroca, é metido 
fuego. E todo esto ha seido feyto sin alguna requisición , 
é sin rendimiento de paz é de posturas. Porque, Rey, vos 
tales cosas nos feytes é nos avedes feyto saber que da- 
qui adelante non vos ayamos por nuestro amigo, respon- 
demos vos, que vos asimismo no nos ayades por amigo 
vuestro. Dada en Perpinyá dins nostro siello secreto á 
quatro días andados de setiembre, en el anyo de la Na- 
tividad de Nuestro Senyor M.CCCLVI.i» 

A esta carta respondió el Castellano: 



POR EL RET DE GASTIELLA E BE LEÓN. 

(cRey: Facemos vos saber, que vimos vuestra Carta que 
nos enviastes, ó diouosla Eniego de Lorbes vuestro Cor- 
reo en la nuestra ctbdad de Sevilla miércoles onze dias 
deste mes de Octubre: é segund que por ella paresce, non 
nos enviastes responder á algunas de las cosas que vos en* 
viamos á decir por la otra nuestra Carta que vos envia- 
mos. E Rey, habiendo fecho los males é dannos en la nu- 



cstra tierra las vae^lras gentes, segund que vos enviamos 
á decir, é avíendo nos á vos enviado requerir é afrontar 
sobre ello con Gil Blasques nuestro Alcalde en la nues- 
tra Corte, non lo mandastes desiacer, nin nos enviastes 
buena respuesta; antes después desto los vuestros oficia- 
les, é las vuestras gentes de Mallorques tomaron naves del 
nuestro Sennorio, é prisieron é mataron los homes que en 
ellas iban, é vendieron é ficieron almoneda públicamente 
de las dichas naves, é de las mercaderías que en ellas 
iban, asi como si fuesen de enemigos. E Rey, faciendo 
los nuestros vasallos, é los nuestros naturales esto que nos 
enviastes decir que ficieron por tomar emienda de lo que 
hablan recebido, é aun mas si facieran, non lo debiades 
vos-aver por sinrazón. E pues nos enviastes decir que no 
erades nuestro amigo, nos enviamos allá un nuestro Ca- 
ballero á vos decir algunas cosas sobre esto: é enviad una 
Carta de aseguramiento á Requena, por que vaya é tor- 
ne seguro. E si vos quisieredes enviar á ros Caballero, 
bien lo pod redes enviar seguro: ca los mensageros de los 
Reyes seguros deben ser. Dada en la dicha cibdad de Se- 
villa seellada con nuestro seello de la puridad, diez é 
ocho dias de Octubre Era de mil é trecientos é cenquen- 
ta é cuatro. Yo Johan Ferrandez la fiz escrebir por man- 
dado del Rey.]) 



BESPVBSTA BBE. BGY BB 

AL REY DE GASTIELLA E DE LEÓN, POR EL REY d' ARAGÓN. 

(íRey: Recebiemos vuestra Carta dia martas XY dias 
andados de noviembre presentada á nos por Johan Fer- 
randez d' Arcos é Pero Ferrandez de Segovia que se di- 
cen mensageros vuestros, responsiva d' una respuesta que 
nos vos aviamos feytaáotra Carta vuestra primero á nos 
enviada. E en esta carta, Rey, decides» que non vos avia- 
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mos respondido á alganas cosas que e¡^ la dicha Carta pri- 
mera nos enviasles decir. Otrosi era contenido en la di- 
cha Carta vuestra, que catando los males que nuestras gen- 
tes avien feytos á vuestros subditos, é como nos aviades 
enviado requerir é afrontar desto por Gil Blasques vues- 
tro Alcalde, é que sobre aquello non le fecimos buena res- 
puesta; antes después gentes é oficiales nuestros de Ma- 
Morques tomaron naves de vuestro Sennorio, é mataron 
los homes que en ellas eran, é ficieron públicamente al- 
moneda de las mercaderías, é de los bienes daquellos: é 
que si vuestros vasallos é naturales ficieron por esto dan- 
nos algunos en nuestras tierras en entegra é esmenda del 
danno que avien preso, que no lo debíamos tener á sin- 
razón: Rey, á todo esto vos respondemos, que nos pares- 
ce que en la dicha respuesta que vos flciemos á la pri- 
mera Carta vuestra, vos ficíemos respuesta á todo aquello 
que por aquella nos enviastes decir, é asi lo avernos fey- 
to reconoscer agora com de cabo; pero si vos nos queredes 
declarar que es aquello á que non ficiemos respuesta fier 
la y emos. E otrosi en la respuesta que nos ficiemos al 
dicho Gil Blasques de la cual feytes mención en nuestra 
Carta, vos respondemos, que fecimos venir delante nostro 
Consello> presente el dicho Gil Blasques, las posturas que 
entre nos é vos eran, é fecimos sobre lodo aquello que 
nos requirió, todo aquello á que eramos tenidos segund las 
dichas posturas complieudo de feylo lo que complir se de- 
bía. E lodo esto se facia presente el dicho mandadero vu- 
estro concordante con el dicho nuestro Consello: porque 
Rey, vos ésto non debedes tener por mala respuesta. A lo 
que nos feytes saber d' una nao presa en Mallorques: Rey, 
sabed por verdad que segund paresce por proceso feylo 
por nuestros oficiales, quel Patrón de la dicha nao leva- 
ba un pleyto delante de nuestro Gobernador de Mallor- 
ques, é escondidamente furto cuatro mercaderes muy ri- 
cos de Mallorques en el puerto de la cibdad de Mallor- 
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ques é fizo vela. £ el Gobernador, sabido esto, enviol de- 
cir, que mal facía como sendiva antes quel pleyto fues 
desembargado é terminado: é aan facia peyor porque sen- 
de levaba los dichos mercaderes; porque lo requería que 
los li rendiese. E el dicho Patrón é los otros qui eren en 
la dicha nao tiráronle con saetas, é fues ende con la di- 
cha nao. E la hora el dicho Gobernador, veyendo tan gran 
crueldad é sinrazón, armó, é fizo armar una nao, é fué 
en pos del, é alcanzólo, é requiriólo que li rendes los di- 
chos mercaderes é non lo quiso fer: é sobre esto pelea- 
ron, é el Patrón murió en la pelea con algunas de las com- 
pañías, é prendieron la nao. E por el comienzo quel di- 
cho Patrón avia feyto é cometido en el nuestro Sennorio, 
el Juez de Mallorques confiscó al fisco nuestro la dicha 
nao, con todos los bienes daquel: del qual feyto. Rey, en 
dicha vuestra Carta no nos enviastes decir alguna cosa, 
porque non vos y podíamos responder. E sabedes vos bien. 
Rey, que los Reyes que han buenas paces, é firmes tre- 
guas, non deben fer mal 1' uno al otro sin requerimien- • 
to; porque por aquello se ven las cosas si son seydas fey- 
tas con dreyto, ó no. Mas vos. Rey, sabedes bien que los 
subditos vuestros, por el danio que vos decides que avian 
preso, no avrian por si armadas XII Galeas, é IV naves, 
quí vinieron á Mallorques, por dar danyo á nuestras geq- 
gentes, con vuestras senyas, é con vuestro Almirante, las 
cuales se eran armadas en vuestros lugares; ni vuestras 
gentes no avrian corrido nuestras tierras con vuestros ofi- 
ciales, é con vuestros pendones. E como decides, que nos 
vos enviamos decir que non queríamos vos por amigo, an- 
tes* lo ficistes vos nos saber; é nos respondimos vos por 
aquella misma manera. Todas estas razones. Rey, vos fe- 
mos saber, porque Dios, é todol mundo sepa la grande jus- 
ticia nuestra, é el gran tuerto del movimiento de la vuestra 
partid. Quauto del Caballero que nos feytes saber que vie- 
ne en Requena, vos femos saber que enviaremos Carta de 
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asegurainienlo, ¿ encava á todos aquellos mantiadcios que 
á DOS vengan de vuestra parte. Dada on Catant dins nos- 
tro sello secreto k VI dias andados del mes de Diciembre 
en el anio de la Natividad de Koslro Senyor Mil CCCLVI. 
Visa. Ró.» 

Laego que el Rey D. Pedro recibió esla carta se pu- 
so en camino para las fronteras de Aragón en compañía 
de D. Juan de la Cerda, J>. Alvaro Pérez de' Guzman y 
otros muchos Caballeros Andaluces. Antes de salir de Se- 
villa mandó reediricar las Iglesias de S. Miguel, Omnium 
Sanctorum, Sta. Marina y S, Román. Dice Ortiz de Zú- 
ñiga que algunos- memoriales atribuyen esto íi penitencia 
que se le impusiera, porque es tal la desgracia de este 
Príncipe que hasta eu tas obm de piedad se le bascan 
motivos de culpa. 

Por este tiempo se publicó ordenado el Fuero Viejo de 
Castilla, cuyo elogio estarla de mas, después del discurso 
. preliminar con que le pnblicarotí los Doctores Asso y de 
Manuel. 



CAPITV1.0 Wl. 



1.1 Cnnile h. F.nrimie y los detii:i« Caltiillerds Cnsli^nanna que estatun eo 
brancia se van con el Rey de Aragon,=Eiilra en estp Rcini» el de Caslllla 
y fcann a Tara in na .—Prisión y niuetto de D. lunn de la Cerila.=Se esla- 
blecen treguas y vuelve D. Pedrn h SeviUa.=Aniore8 del Rey con doña 
Alonsa Con)nel.=)luerle de ü. Kadrique Maeslre de Sanlíago.=Pas» el Rey 
a Vizcaya.=Huerli' dp [). Juan, Infanle de Ara|wn.T=Entra el Conde D. 
tnrlque en Oaíililla. 



oneciendo el Rey de Aragón cuan «til 
le seria para el buen écsilo de la guer- 
ra con el de Castilla atraer á todos 
los Grandes que habían sido rebeldes 
á este, y entonces unos se hallaban 
emigrados y otros en disposición de volver k ser traido- 
res tan luego como se les presentase ocasión oportuna pa- 
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ra ello, envió á Francia á ü. Jaán Alonso de Haro, Al^ 
varo Gai'cia de Albornoz y Fernando Gomeí liormano de 
este, para que redugesen al Conde D. Enrique á que se 
fuese con él y le ayudase en la contienda con el Caste- 
llano. Poco tuvieron los mensageros que trabajar para con- 
seguirlo, pues las condiciones que al Conde propusieron 
fueron tan ventajosas para él, que consintió desde luego, 
dándose por muy contento. Las condiciones fueron, según 
Zurita, que se hiciese vasallo del Aragonés haciéndole plei- 
to homenage y desnaturalizándose del Rey de Castilla; que 
el de Aragón le daria por juro de heredad los lugares que 
en aquel Reino tenian los Infantes D. Fernando y D. Juan 
y la Reina dona Leonor; que no se hablan de hacer las 
paces con el de Castilla sin que el Conde consintiese en ello; 
que luego que también el Maestre D. Fadrique se fuese 
con el Rey de Aragón se le entregaría todo lo que en es- 
te Reino tenia la Orden de Santiago; y finalmente, que 
se le daria al Conde el dinero suficiente para mantener 
seiscientos soldados de á caballo y otros tantos de á píe. 
Vínose á Aragón D. Enrique trayendo en su compañía á 
Gonzalo Mexia y Gómez Carrillo, con los cuales llegó á 
la Villa de Pina,, eu donde se formalizó y juro este con- 
venio por ambas partes, garantizando su cumplimiento el 
Arzobispo de Zaragoza, el Obispo de Tarazona, D. Remar- 
do de Cabrera, ü. Pedro Fernandez, D. Lope de Gurrea, 
Gonzalo Fernandez de Heredia y otros. En seguida tomó 
posesión D. Enrique de los lugares que se le dieron, bien 
contra la voluntad de los naturales de ellos, que solo se 
' aquietaron con la promesa que el Rey les hizo de que lue- 
go los incorporarla á la Corona. (4) 



(1) ..El Rey D. Pedro IV de Aragón en sus Memorias, ó Registro, 
como las llama Zur. dice que hizo donación al Conde en Catalunya deis 
lóchs de Mnntblanch: é de Tarrega, é de Vilagrassa: é en el Regne de 
Valentía deis lochs de Castelló del camp. de Borríana é Vilarreyal: é en 
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Habían ido con el Rey de Castilla á la frontera de Ara- 
gón á principios de 4357, D. Juan de la Cerda y D. Al- 
varo Pérez de Guzman, como dijimos antes, los cuales se 
hallaban en la Villa de Serón cuando se les presentaron 
emisarios del Aragonés que, siguiendo su astuta política, 
procuraba ponerlos de su parle. Acostumbrados estaban ellos 
á ser traidores, y ofreciéndose una ocasión tan propicia 
para continuar en tal oficio, hubieran tomado la iniciati- 
va con el Rey de Aragón, si este no se les hubiese ade- 
lantado. Hicieron pues sus tratos que consistieron en des- 
naturalizarse de su legitimo Rey, haciéndose vasallos del 
Aragonés, para quien serian las Ciudades que ganasen en 
la Andalucía, quedándose con las Villas y demás Castillos 
para si; y desertando de la frontera, marcharon luego á po- 
ner por obra esta infamia. Llegó á noticia del Rey de 
Castilla, que se hallaba sitiando una fortaleza en la comar- 
ca de Molina, y lo sintió sobre manera, teniendo este su- 
ceso por un contratiempo que podia hacer funesta para 
él aquella guerra. Fluctuaba sobre acudir ¿ Andalucía, ó 
continuar en la frontera de Aragón, pareciéndole igual- 
mente peligroso cualquiera de los dos partidos que adop- 
tase. Por fin se decidió á seguir combatiendo en aquel 
punto, enviando personas á las Ciudades de Andalucía pa- 
ra que hiciesen cqanto estuviera de su ^ arte, á fin de con- 
trarrestar los intentos de los que hablan ido á levantar 
aquella tierra. Después entró en Aragón y tomó varias Vi- 
llas y Castillos, regresando á Deza para descansar algún 
tanto de estas fatigas. Alli se le presentó Guillermo de 
Judíce, Legado del Papa, con la misión de poner paz en- 



Regne d' Aragó deis lochs de Tamárit, é de Litera ab ses aldees, é de 
Riela, é de Epila: los quals ell posehi ab tota ]uredicció alta é baxa pa- 
ciflcament, é sen tot contrast, tro al dia que entra en Castella. Despueá 
añade que el Conde tenia GCG. cavalls armats. é altres CGG. alforrats."* 
Sr. Llag. noi. 2.* al cap. 1. ® de la Crón. del Rey D. Ped. año 8. ® 
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tre ambos Principes; pero solo pudo conseguir una tregua 
de quince dias, yéndose luego para donde estaba el de A- 
ragon. 

No descansó mucho tiempo D. Pedro en Deza, pues sa- 
biendo que la Ciudad de Tarazona tenia poca defensa y 
habia en ella gran cantidad de víveres, marchó á sitiarla, 
tomando de paso un Castillo llamado Santa Cruz. A nue- 
ve de Marco (4) llegó á Tarazona, en donde entró, á pesar 
de la resistencia que le hicieron los de adentro, los cua- 
les so refugiaron k la parte mas alta de la Ciudad, que 
era una especie de Cindadela con un Castillo que habita- 
ba una Señora llamada doña Guillerma, muger de D. Gar- 
cía de Loríz, Gobernador del Reino de Valencia. Allí po- 
dían haber continuado la resistencia, pues era aquel si- 
tio tan fuerte, que según dice Zurita, podia defenderse de 
Cualquiera ejército, por grande que fuese; pero ni siquie- 
ra lo intentaron, sino que en la noche de aquel mismo 
día capitularon con sus enemigos, bajo las condiciones de 
que se les pondría en Tudela de Navarra con todos los 
bienes que consigo pudiesen llevar, como se hizo al dia 
siguiente. Después tomó el Rey de Castilla subcesivamen- 
te y en muy poco tiempo los Castillos de Alcalá de Ye- 
ruela, Ferrejon y Fayos. Defendia este Martin Abarca, 
aquel Caballero Navarro, que con tanta generosidad fue per- 



(1) Asi lo dice Áyala; pero el Rey D. Pedro de Aragón, segun Zurita, 
dice que fue por el mes de Abril, poniendo estas palabras en su Rigistbo: < 

Lodit Rey (D. Pedro de Castilla) mogut de gran malicia é superbiá ab lo- 
tes les sues gents vench en les partides de Tarazona en lo mes de abrill 
apres seguent, é assetia la ciutat de Tarazona: é per gran malicia d* en 
Üuquel de Gurrea Cayaller de Aragó, á qui la havien eomanada, é de aque- 
Ha Y havien fet Capitá, no volent se defendre axi com fer devía, isqué á 
Ipataments al dit Rey de Gastella, é á certs partits livra la dita ciutat días 
espay de tres dies: dins los quals lo dit capitá, ab sa muller^ é ab tota la 
sua casa, é ab tots los mobles que portar sen volcb, s* en ana en les 
parts del Regne de Navarra. E desamparada la dita ciutat per lo dit ca- 
pitán lo Rey de Gastella poderosament entra en aquella, é gitá tots lot 
f^obladors despullats de tots los beas que havien, i no trasqueren sino 
es persones ab lurs bestits." Llag. not. 2 al Cap. TU. de la Gron. del Rey 

D. Ped. 
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donado en Toro por D. Pedro, á quien siempre costaron 
caros los actos de piedad, que su corazón le dictaba, y 
que tuvo la fatalidad de no ejercer jamás sino con hom- 
bres ingratos, que á los favores recibidos correspondieron 
villana é inicuamente. Los que nos presentan á este Prín- 
cipe como on segundo Nerón no nos podrán señalar otro que 
haya sido i]ias ofendido de sus vasallos, y que mas .veces se 
haya mostrado benigno con ellos. Martin Abarca en esta 
ocasión pagó con la vida su segunda perfidia. Poco tiem- 
po después llegó á Tarazona el Legado del Papa, dando 
quejas al Rey porque decia que había tomado aquella Ciu- 
dad antes de espirar el término de los quince días de tre- 
gua; pero D. Pedro supo echar mejor la cuenta, y le hi- 
zo verqua el término había transcurrido, y en nada ha- 
bía fallado á lo que se pactara. 

Antes de Jas treguas habia ganado también el R^y de 
Castilla las fortalezas de Bordalua y Embile. Defendió e^ 
ta última con esfuerzo y desesperadamente su Alcaide Gi- 
men López de Tolón, que murió allí como bueno, traspa- 
sado de una saeta. 

En Tarazona se juntaron con D. Pedro su hermano 
D. Telio con bastante número de Vizcaínos, el Maestre D. 
Fadrique con seiscientos hombres de á caballo, el Infan- 
te D. Juan de Aragón, D. Fernando de Castro, D. Pedro 
de Haro, D. Diego García de Padilla Maestre de Calatra- 
va, D. Suero Martínez Maestre de Alcántara, D. Adán 
Arias Prior ó teniente Prior de S. Juan y otros muchos 
Grandes y Caballeros, reuniendo todos un poderoso ejérci- 
to en que solo de caballería se contaban nueve mil com-- 
batientes, parte de los cuales habia traído de Francia el 
Sr. dfi Labrit, que ayudaba al Rey de Castilla en esta guer- 
ra, asi cdmo lo hacia al de Aragón su enemigo el Conde 
deFox. No cuenta la Crónica, entre los Caudillos que acom- 
pañaban á.D. Pedro, al Infante D. Fernando de Aragón, 
sin diida porque ya había sucedido lo que mas adelante 
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refiere D. Gerónimo Zurita. Ya le parecía qae había si- 
do leal sobrado tiempo, y habiéndosele hecho proposicio- 
nes por algunos enviados del Monarca Aragonés, calculó 
sobre sus intereses, y se dio al mejor postor, desertando al 
campo enemigo, y cuidándose poco de la indeleble nota 
de infamia con que pasaría su nombre á la posteridad, asol- 
dado al de los demás traidores de que entonces hubo tan 
abundante cosecha. Las condiciones que él propuso fue^ 
ron: que se devolviesen & su madre doña Leonor, á Don 
Juan su hermano y á él los Estados que antes tenían en 
Aragón, poniéndose por rehenes en seguridad del cumplr- 
miento de esto, al Conde de Osona y sus hijos; que se Fe 
diese la Veguería de Tortosa, la Villa y Gastilfo de Ali- 
cante y la* Procuración general del Reino; que no se hi- 
ciesen las paces con el Rey de Castilla sin que él, su ma- 
dre y hermano viniesen en* eUo; finalmente, que se re- 
vocasen los procesos formados contra los tres, y se perder- 
nase y restituyesen los brenes á todos los que él nombra- 
rla de los que años airas habían favorecido los ambicio- 
sos proyectos de doña Leonor, que tantas alteraciones pro- 
dugeron en el Reino. Bubo al principio dificultades y 
pbgecciones por una y otra parle; pero al fin todo se ar- 
regló, y el convenio se \mo y se juró por el Rey y por 
el Infante* Batallas de esta especie fueron en las qne el 
Aragonés se distinguió en esta guerra, porque bien sabía 
él que en otras mas nobles lucharla en vano contra el va- 
lor y poder de su adversario. 

Supo este que el Conde D. Enrique con el de Fox y 
otros muchos Caballeros Castellanos y Aragoneses se halla- 
ba en Borja, y no vaciló en ir á buscarle; pero cuando 
llegó estaban ya sus contrarios parapetados en una altura 
llamada la Muela, de donde no osaron descender; viendo 
lo cual D. Pedro, después de algunas escaramuzas, se vol- 
vió á Tarazona, aunque si hubiera seguido á Zaragoza, en 
donde se hallaba casi solo el Rey de Aragón, la habría to- 
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mado y acaso cogido á su enemigo; pero le fallaba agua, 
y SU3 soldados caian desfallecidos de sed y abogados por el 
calor escesivo que bacia; y autes que todo, era ocurrir á 
esto. 

De alli á pocos dias tuvo D. Pedro noticia de que D. 
Juan de la Cerda babia sido derrotado y cogido prisione- 
ro por el Concejo de Sevilla, que peleó contra su mismo 
Alguacil mayor, con el Señor de Marchena, D. Juan Pon- 
ce de León y el Almirante Micer Egídio Bocanegra, en- 
tre las Villas de Beas y Trigueros, junto al rio Can- 
don, (1) y mandó á decir por su Ballestero Rodrigo Pé- 
rez de Castro que le diesen muerte. Se le presentó lue- 
go doña Maria Coronel, muger de Don Juan, imploran- 
do el perdón de su marido, que alcanzó y con el cual 
llegó á Sevilla llena de gozo; pero desgraciameote para 
ella su marido ya no ecsistia; pues ya se babian ejecuta- 
do las órdenes del Rey, que dicen concedió el perdón, porque 
sabia que no babía de llegar á tiempo, como si los que es- 
to afirman pudieran baber leido *en el corazón de D. Pe- 
dro, quien no dio en toda su vida un solo paso, por bueno que 
fuese, que no se interpretase siniestramente por Ayala y 
mas aun por los satélites de este. Traspasada de dolor aquella 
Señora, se retiró á una Hermita que en la Parroquia de Om- 
nium Sanctorum babian fundado sus mayores con la ad- 
vocación de S. Blas, de donde salió después de algún tiem- 
po para tomar el velo en el Convento de Santa Clara de 
esta Ciudad, En 1375 fundó el de Santa Inés en donde 
entró, y murió siendo su Abadesa. Su cadáver está en el 
Coro de dicbo Convento, en una hermosa urna moderna, de- 
bajo de la cual hay una caja pequeña con los restos de 
su marido y de una bija que tuvieron. Su inscripción se- 
pulcral dice: 



(1) En algunas Grón. se dice Cotón equivocadamente. 
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Aoiii YACE íá Serenísiiia Señora Doña María Funan- 
DEz Coronel. Fundó este real Convento Afio 4375 i Hu- 
mó sicNDO Abadesa el de 4i11. (1) 



(1] „De su casia reslsleocia al amor lascivo del Rey, dice Orllz de 
ZúBiga, se reDeren notables sucesos de que dI el Kempo, ni si fue- 
ron antes 6 después de su viudez, se señala. Que perseguida de la 
altcion real, aue lemlú violenta, se retiró al Convento de Santa Clara 
de esla Ciudad, y que aun en él do sagura, porque fue mandada «ntrar 
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Hemos visto la licencia qae para la fundación del Con- 
vento concedieron el Arzobispo y Cabildo de esta Santa 
Iglesia Metropolitana, en coyo archivo ecsiste dicho docu- 
mento, qae tiene la fecha de 2 de Diciembre de 1375. 

Procaraba con gran diligencia ei Legado del Papa ha^ 
«er cesar la gaerra, y k sas instancias faeron á tratar con 
él sobre este panto de parte del Rey de Castilla, Juan 
Fernandez de Hinestrosa, loan Alonso de Benavides é Iñi- 
go López de Orozco, y por parte del de Aragón D. Pedro 
de Egerica, D. Bernardo de Cabrera y Alvar García de 
Albornoz. Reunidos los siete debajo de nn olmo faera 
de las paertas de Tudela á diez de Mayo de 1357, (I) acor- 
daron que los Reyes pasiesen en poder del Legado todas 
las Ciudades, Villas y Castillos qae uno y otro habían to- 
mado, para que los taviese hasta tanto qae las paces se 
hiciesen definitivamente, y se obligaron en nombre de sus 
Príncipes á guardar lo pactado^ so pena de excomunión y 



á sacar por fnensL se encerró en an hueco ó concavidad de sa huerta, 
hatíendo que lo desmintiesen con tierra, que diferenciándose de la de- 
más por la falta de yerbas, la dejaba en peligro de ser descubierta, á 
que asisUó la piedad divina, permitiendo que naciesen improvisamente, 
tan iguales á lo restante, que bastaron á burlar la diligencia mas pers- 
picaz Oe los que entraban á buscarla. Libre esta ves con tal maravilla, 
se haUó otra en mayor aprieto, en que lució mas su valerosa pudicicia, 
qpe viendo no poderse evadir de su nevada al Rey, abrasó con aceite 
búrbiendo mucha parte de su cuerpo, para que las llagas le hiciesen hor- 
rible y acreditasen de leprosa, con que escapó su castidad á costa de 
propio y penoso martirio, que le dio que padecer todo el resto de su vi- 
da; acdon heroica, cuya tradición la atestiguan manchas en el cutis de 
su cuerpo que se conserva incorrupto, no Indigno del epiteeto de San- 
to." An. ano 1957. No dudamos nosotros de las virtudes de doña Maria 
Fernandez Coronel; pero sí de la verdad de esa vaga tradición en la par- 
te que se refiere al Rey B. Pedro. No dice una palabra de esto el Cro- 
nista, y el P. Juan de Mariana atribuye los castigos que aquella Señora 
dio á su cuerpo, al deseo de conservar su castidad, hallándose ansenle de 
so marido y no podiendo resistir los malos deseos; m mismo qne se cuen- 
ta de dona Maria Ák>nso Coronel, muger de Guzman el tucño, que al- 
gunos equivocan con aqudla, cuando leen el elogio de Juan de Mena en 
la copla 79 de su Labiunto. 

p) Zur. An. lib. II. XL ZAñtea dice que fue á diez y nueve de Ma- 
yo, An. ano 1357. Mariana pone el dia diez y ocho. Hist. gen. de Esp. lib. 
17 cap. l.<^ Otros señalan el dia ocho. 



^Mi- 
de pagar la parle que faltase cíen mil marcos de plata, que 
se repartirían por míta<t entre la parte obediente y el be- 
gado. Se confino también en que los seis Caballeros nom- 
brados determinasen en el tiempo que restaba hasta ia 
Navidad prócsima todas las diferencias que babia entre 
ambos Reinos, y habían sido origen de la guerra; y si los 
seis no quisiesen ó no pudiesen hacerlo, lo hicieran cua- 
tro, dos de cada parte; y si tampoco estos lo llevasen ¿ 
cabo, pudieran determinarlo dos, uno por cada parte. Si 
en dicho tiempo no lo verificaban, el Legado desde Navi- 
dad hasta San Juan Bautista, daria sentencia sobre este 
asunto, á la cual debían someterse los dos Reyes; para to- 
do lo cual se establecieron treguas por un año, en las que 
se incluyó á Genova, como aliada del de Castilla. Se pactó 
ademas que este perdonase al Conde D. Enrique y á cuan- 
tos con él se hallaban, restituyéndoles todos los bienes 
de que gozaban antes, haciendo el de Aragón otro tanto 
con doña Leonor, sus hijos y parciales. La Ciudad de Ta- 
razona se puso en fieldad en poder de Hinestrosa, que la 
encomendó á un Caballero llamado Gonzalo González de Lu- 
cio, que ora su pariente; aunque á pesar de eso la po- 
bló de Castellanos el Rey, qué después de estas cosas se 
fue á Agreda en donde permaneció quince dias. Tuvo alli, 
dicen, intenciones de matar á D. Fadriqoe, á D. Tello y 
al Infante D. Juan de Aragón; pero como se andaba en 
tratos sobre la vuelta del Conde D. Enrique á su servi- 
cio, esperó á que esto se verificase, solo por tener el gus- 
to de matar á los cuatro á un mismo tiempo, aunque tam- 
bién se dice que dejó de hacerlo entonces por temor de 
que muchos de los suyos se pasasen al Aragonés. Será me- 
jor creer que no pensó en ello, porque no es de presumir 
que López de Ayalá pudiese eétát; tan al corriente de las 
intenciones de D. Pedro. Este, arregladas las treguas, mar- 
chó para Sevilla, en donde reunió dinero para la guerra. 
Por este tiempo Pedro Carrillo, que estaba en Aragón 
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coa el Conde D. Eoriqae, fingió querer volver al aervicju 
del Rey; este le perdonó y le dio bienes; pero á los po- 
cm días eacapó Carrillo para Aragón, llevándose i la inu- 
ger del Conde, por qoien habia Teoido únicamente: per- 
fidia que sintió mncbo D. Pedro cuando la supo. 

Hacia algún tiempo que el Rey había manifestado pa- 
sión por doña Alonsa Corojiel, bermaoa de la virtuosa do- 
ña María, de quien antes bemos hablado, y mager deD. 
Alvaro Pérez de Guzmau. Esta señora se bailaba eo Se- 
villa & principios de 1358, á donde babia venido para so- 
licitar del Rey el perdón de so marido. Habitaba en el 
Convento de Santa Clara, eo donde fue nuevamente solici- 
tada por D. Pedro, y aunque ella se resistió al prínci- 
pio, condescendió luego, y voluntariamente salió del Con- 
vento y se puso en poder del Rey, que la llevó ala Tor- 
re del Oro, encargando su custodia á ires Caballeros de su 
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confianza, que debían librarla de cualquiera daño que pu- 
diera venir de parte de los Padillas, quienes sin duda 
se darian por ofendidos de estos nuevos amores. H«cho 
esto, se fue D. Pedro á Carmona, á donde llamó á do- 
ña Alonsa que fue á reunirse con él. Llegó á Sevilla po- 
cos dias después D. Juan Fernandez de Hinestrosa que ve- 
nia de Portugal de cierta comisión que se le encargara, 
y en seguida fue á visitar á su sobrina doña Maria de 
Padilla que estaba en el Alcázar. Queríanle mal los tres 
Caballeros á quienes el Rey babia encomendado á doña 
Alonsa, y como D. Pedro les babia dejado un documento 
en el que mandaba al Alguacil mayor D. Enrique Enrí- 
quez que les obedeciese como si fuesen su misma real 
persona, se valieron de la ocasión para pedir que se pren- 
diese á Hinestrosa, a lo que D. Enrique accedió; pero el 
Rey se incomodó cuando lo supo, y mandó le pusiesen en 
libertad inmediatamente. Los amores con doña Alonsa Co- 
ronel duraron muy poco, y al notar ella la tibieza del 
Rey, se volvió al Convento de Santa Clara k llorar su ar- 
repentimiento, y después acompañó á su hermana en la 
fundación del de Santa Inés, y la sucedió en la dignidad 
de Abadesa. 

Procuraba el Rey de Aragón convertir en enemigos del 
de Castilla al Maestre D. Fadrique y á su hermano D. 
Tello; pero hs negociaciones sobre el mas ó menos pre- 
cio de la traición duraron tanto tiempo, que lo llegó á 
entender el de Castilla, quien para impedir que se lle- 
vase á cabo la nueva trama, y recordando todas las que 
contra él habían urdido los dos, resolvió darles muerte, 
y comunicó este pensamiento con el Infante D. Juan de 
Aragón, al que prometió los Estados de Lara y Vizcaya 
que poseía D. Tello, como marido de la bija mayor de 
D. Juan Nuñez, y con D. Diego Pérez Sarmiento, hacién- 
doles jurar sobre los Evangelios que guardarían el secre- 
to. El Infante se alegró mucho «on la noticia, y de tal 
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manera le cegaba la ambición, que se ofreció á servir de 
verdugo de D. Fadrique, diciendo al Rey ^jfo soy fnuy 
jdacenUro de lo que vos tenedes ordenado de matar hoy al 
Maestre; é si la vuestra merced fuere, aun yo mesmo le ma- 
iariy Llegó luego D. Fadrique aquel mismo dia, que 
era el 29 de Mayo de 1358; venia de la frontera de Ara- 
gón, en donde acababa de recobrar el lugar y Castillo de 
de Jumilla, y se fue en derechura á ver al Rey» que ha- 
lló jugando á las damas. Recibióle D. Pedro con risueño 
semblante, preguntándole de donde habia salido aquel dia 
y si tenia en Sevilla buena posada, él le respondió que ha- 
bía salido de Cantillana, y que la posada no sabia aun 
como seria, aunque suponia que no seria mala; y entonces 
el Rey le mandó que se fuese á descansar y volviese des- 
pués. Retiróse el Maestre, y entró en las habitaciones del 
Alcázar, llamadas del caracol^ á visitar á doña María de 
Padilla, y á sus hijas. Cuando aquella le vio se entris- 
teció de tal manera, que en su semblante pudiera muy 
bien haber conocido D. Fadrique la angustia que pade- 
cía. Sabia ella, que el Maestre iba á morir, y su corazón, 
naturalmente compasivo, no podia menos de sentirlo. No 
fué notada su tristeza por D. Fadrique, que luego sedes- 
pidió y bajó al patio donde habia dejado las muías; pero 
ñolas halló, porque los porteros las habían echado fuera, 
y cerrado las puertas. Quedóse él suspenso, sin saber que 
hacer, y un Caballero asturiano de su servidumdre, que se lla- 
maba Suero Gutiérrez, sospechando por el ruido que en el 
Alcázar oía que algún mal se preparaba, instó al Maestre 
para que saliese por el postigo del corral, que aun esta- 
ba abierto; pero en esto llegaron Fernando Sánchez de To- 
var y su hermano Joan Fernandez, que nada sabían de lo 
que estaba dispuesto, y dijeron á D. Fadrique que el Rey 
le llamaba. Obedeció lleno de turbación y de amargura, 
presagiando su próxima desdicha. Conforme pasaba de 
unas habitaciones á otras, iba quedando menos acompaña- 
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do, pues détenian los porteros á ios Caballeros con quie- 
nes marchaba. Llegó por fin & la real cámara, y con él 
D. Diego García de Padilla Maestre de Calatrava y otros 
dos Caballeros, y bailando cerrada la poeria, esto^iero» 
un corto rato esperando con Pedro López de Padilla, Ba- 
llestero mayor del Rey. Abrióse luego un posliguillo, y 
dijo el Rey: aPero LopeZj prended al Maestre.i> — A cual dt- 
líos prenderé? preguntó el Ballestero —Al Maestre de Santia- 
go, iTspondió D. Pedro. Asió entonces de la ropa Pedro 
López á D. Fadrique, y el Rey dijo á los Ballesteros de 
maza que le matasen: y como permaneciesen quietos sin 
atreverse á ejecutar la orden terrible, un criado de cáma- 
ra llamado Rodrigo González de Atienza, les dijo: traído- 
res, ¿qué (acedes? ¿Non vede^ que vos manda el Bey que ma- 
tedes al Maestre? £llos entonces levantaron sus mazas para 
descargarlas sobre D. Fadrique que, espantado y aturdi- 
do no babia hecho el menor movimiento, y que volviendo 
en sí, y mirando la muerte sobre su cabeza, se desa- 
sió del Ballestero mayor, y bajó volando al corral. El 
postigo por donde poco antes hubiera podido salvar la 
vida, estaba ahora cerrado, viendo lo cual, y que ya 
no había remedio ni esperanza, se resolvió á morir co- 
mo valiente, y echó mano á la espada para defenderse con 
ella basta el último aliento; pero tan aciaga fue su suer- 
te, que no pudo desembainarla, enredándose la cruz en el 
tahalí, acaso por la precipitación y azoramiento con que 
lo procuraba. Llegaron luego los Ballesteros, y el infeliz 
Maestre, huyendo de un lado á otro del patio, eludía los 
golpes que le asestaban; pero estadefehsa debía dorar po- 
co; Ñuño Fernandez de Roa le alcanzó por fin en la ca- 
beza con su maza, y le derribó ál .suelo, en donde los de- 
mas continuaron dándole con las suyas, basta que les pa- 
reció que había espirado, y le dejaron. 

Salió el Rey por el Palacio para mandar matar á los 
<.al)alleros del Maestre; pero todos habían huido, ó se es- 
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condíeron, sin que le pudiera dar cou ellos, escepto San- 
cho Ruiz de Villegas, el cual se refugió á la habitación 
de doña Maria de Padilla, y tomó en los brazos á doña 
Beatriz hija de D. Pedro, esperando escapar de la muerte por 
este medio; pero el Rey mandó que le quitasen la niña, y 
después de haber herido él mismo á Sancho Ruiz con su 
daga, según la Crónica, mandó á Juan Fernandez de To- 
var que acabase con él. Pasando después al sitio en que 
se hallaba D. Fadriqne, y viendo que aun no había es- 
pirado, dio su daga á un mozo de su Cámara, dicen unos, 
ó á un Moro como refieren otros, para que diese fin con 
él; y no falta quien afirme que el mismo D. Pedro fue 
quien concluyó con el Maestre, gozándose en darle de pu- 
ñaladas, asi como as(;guran que se gozó en ponerse á co- 
mer alli mismo á vista del cadáver y de la sangre que 
regaba el suelo, y que dejó sobre las losas eternas man- 
chas, que diesen siempre testimonio de la horrible cruel- 
dad de aquel Monarca. Pero ¿quién cree hoy semejantes 
cuentos? Desnudando el hecho de esos sanguinarios atavíos 
con que le adornaron los parciales Historiadores, para susci- 
tar un odio universal contra D. Pedro, lo que resulta como 
cierto es, que el Maestre D. Fadrique, después de habt»r 
sido generosamente perdonado por el Rey, maquinaba nue- 
va traición y estaba en tratos con el enemigo, y que le 
costó la vida esta deslealtad. (1) 

Muerto D. Fadrique, despachó órdenes D. Pedro á dis- 
tintos puntos para que matasen á varios de los que mas 



(1) Oeste Maestre D. Fadrique, dice la Abrev. ..quedaron Qjos el. Con- 
de D. Pedro, cuyo Ojo es el Conde D. Fadrique. yerno del Almirante 
Diego Furtado, é quedó Alfonso Enriquez el que murió: É quedó Al- 
fonso Enriquez Almirante de Castilla, yerno de Pero González de Men- 
doza: é quedó doña Leonor muger de Diego Gómez, madre de doña Cons- 
tanza muger de Carlos de Arellano, é de Diego Pérez yerno de Diego 
López Destuñiga, é de Fernán Sánchez Sarmiento Dean, é de la muger 
de Pero Pérez de Ayala." Lo que es de mucha consideración, continua 
Zurita en genealogía de casas tan ilustres, de que se tiene poca me- 
moria por los que han tratado deltas. Y el que aquí se llama Diego 
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se babíao distinguido contra él, cuando la prisión de To- 
ro, y á quienes lo revuelto de las circunstancias había con- 
servado hasta entonces sin su merecido. Eran de este nú- 
mero en Córdoba, Pedro Cabrera y Alonso de Gabet^. En 
Víllarejo D. Lope Sánchez de Bendañael cual con D. Fadri- 
qoe había sido guardián del Rey, á quien ya antes falta- 
ra con notable desacato en Segura. Murió en Salamanca 
Alonso Jufré Tenorio, Alonso Pérez Fermosino en Toro, y en 
Mora, Gonzalo Melendez. 

En la tarde de aquel mismo día marchó el Rey, acom- 
pañado del Infante D. Juan, en busca de D. Tello, que es- 
taba entonces en Aguilar de Campó, á donde llegaron en 
siete días, á pesar de distar de Sevilla aquel Pueblo mas 
de ciento diez leguas. En cuanto los vio un Escudero de 
D. Tello, fue á dar aviso á su amo, que se hallaba de mon- 
tería, y que temiendo que el Rey hubiese llegado á sa- 
ber lo que estaba tratando con el Aragonés, y fuese k pe- 
dirle cuenta de su conducta, desde el monte huyó á Viz- 
caya, y embarcándose en Bermeo en una lancha de pes- 
cadores, se puso á salvo en Bayona. Poco le faltó para no 
conseguirlo, porque D. Pedro al saber su fuga, fué detrás 
de él embarcándose también aquel día en Bermeo y si- 
guiendo por el mar cuatro leguas hasta Lequeitio, de don- 
de tuvo que volverse, por el temporal que empezó á le- 
vantarse. 

Le parecía al Infante :D. Juan que ya le faltaba tiem- 
po para ser Señor de Vizcaya, y asi apenas volvió el Rey 



Gómez Saroniento era Mariscal de CastUla, y murió en la bataUa de 
Anubarróla, nermano de ^ero Jtuiz Sarmiento, que también fue Mariscal 
y murió de pestilencia en el cerco que tuvo el Rey D. Juan sobre Lia- 
boa: y asi en la bistoria del Rey D. Juan el Segundo que compuso Al- 
var Garcia de Santa Maria se dice que Diego Gómez Sarmiento era pri- 
mo de D. Fadrique y sobrino del Almirante D. Alonso Enriquez. La her- 
mana única del primer D. Alonso Enriquez, que se Uamó doña Leonor, 
casó con Diego Pere^ Sarmiento, ó Gómez, de quien procedió su tiíjo 
Diego Gómez y doña Gonstfmza. 



de perseguir á D. Téllo, le recordó la promesa que en Se- 
villa le había hecho. Respondióle B. Pedro que mandaria 
¿ los Vizcaínos que reuniesen su Junta, según costumbre, 
para que le recibiesen por Señor. La Junta se reunió en 
efecto, y el Rey les dijo que admitiesen al Infante; pero 
ellos se negaron con la mayor decisión, diciendo que en 
adelante solo querían estar sujetos al Rey, y que no re- 
cibirían por Señor á D. Juan ni á otro alguno* D. Pedro 
entonces hizo presente lo que pasaba al Infante, quien cre- 
yendo que todo era obra del mismo Rey, se lo dio á en- 
tender, manifestando sumo disgusto. Respondióle aquel que 
no estaba en su mano el remedio, mucho monos cuando 
habia alli diez mi4 hombres, dispuestos al parecer á apo- 
yar la resolución de la Junta, y que lo único que podia 
hacer era pasar á Rilbao á ver si se lograba mejor écsi- 
to. Tampoco se satisfizo D. Juan con esto; pero hubo de 
aparentar conformidad, y marchó con el Rey á Bilbao, á 
donde llegaron un Lunes U áe Junio de 4358. Estando 
el dia siguiente D. Juan en su posada, recibió aviso de 
que el Rey le llamaba, y acudió luego, acompañado de 
dos ó tres criados, que se quedaron á la puerta de la mo- 
rada del Rey. Entró el Infante sin mas armas que un pe- 
queño cuchillo que luego le quitaron como jugando, y en 
seguida Martin López de Córdoba, Camarero del Rey, se 
abrazó con él y le sujetó, mientras Juan Diente y otros 
Ballesteros descargaron sobre él sus mazas. No cayó Don 
Juan con los primeros golpes, y aunque aturdido, se arro- 
jó contra D. Juan Fernandez de Hinestrosa, que sacó su 
estoque para contenerle. En esto, un Ballestero llamado 
Gonzalo Recio le dio otro mazazo, y cayó muerto, victima 
de su desenfrenada ambición, y de la doblez con que ha- 
bia procedido con D. Pedro, de quien demandaba mercedes, 
al mismo tiempo que con el Aragonés trataba de vender- 
le. Se ofreció á malar á D. Fadrique, y quiso )a Provi- 
dencia que á los quince dias de la muerte de aquel, pe- 

48 
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rmem él á los golpes de la misma maza. Dice Mariana 
que aoD escribe un Autor que el Rey mató al liirante D. 
Juan con bu jabalina; mas para que k esta aoticla no se 
la atribuya mas importancia de la qne merece, será bien 
que se advierta, que ese autor no es otro que D. Pedro 
IV de Aragón, (1) enemigo capital del de Castilla, á quien 
aborreció con tanto mayor encono, cuanto que le puso á 
punió de temer qne la Corona cayese de su cabeza, lo qoe 
hubiera sucedido, si babiese babido en Castilla menos trai- 
dores. Arrojaron el cadáver del Infante D. iuan por la 
ventana al medie de la plaza, y dijo D. Pedro á los del 
Pueblo: „Ved ahí al que pretendía ^r vuestro Señor." Lle- 



» lo dil Rey lo (eri nb 
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\ároDÍe Inego á Burgos, y le díerou el río por sepultura, 
sin qno volviese á parecer mas. 

Aquel mismo día D. Juan Fernandez de Hinestrosa por 
orden del Rey marchó á Roa, en donde prendió á doña Leo- 
nor de Aragón y á doña Isabel de Lara viuda del Infan- 
te D. Juan, y las llevó luego al Castillo de Castro Xeriz 
de que él era Alcaide. D. Pedro, después de esto, se fué á 
Burgos, á cuyo punto le sigue el Cronista, para contar otra 
atrocidad del mismo género que la del deleite de las cinco 
muertes y la comida á vista del ensangrentado cadáver de 
D. Fadrique, diciendo que mandó le llevasen las cabezas, 
de los que poco antes habia mandado matar en Córdoba y 
otras partes; y como si ya se pudiera haber olvidado al 
Lector quienes eran, vuelve á contar las cabezas y á de- 
cir de quien era cada una, á lo que añaden otros, que 
fue aquel para D. Pedro un agradable espectáculo con que se 
gozó los ocho dias que permaneció en Burgos. 

£1 Conde de Trastamara con otros muchos Capitanes 
Aragoneses entró en Castilla por tierra de Soria, y después 
de haber combatido y tomado á Serón, se pusieron sobre 
un Castillo llamado Alcázar, sumamente fuerte, y que no 
pudieron ganar por mas esfuerzos que para conseguirlo pu- 
sieron de su parte. D. Pedro que desde Burgos habia pa- 
sado á Valladolid en donde también nos dicen que pensaba 
ejecutar algunas muertes, luego que supo la entrada de 
ios Aragoneses, marchó para la frontera, de la que ya ha- 
blan desaparecido los enemigos, á la noticia de su aproxi- 
mación, y envió á un Ballestero á reconvenir al Rey de 
Aragón por haber consentido que su gente entrase en Cas- 
tilla habiendo treguas. Respondió el Aragonés, que no pe- 
dia haber tales treguas, puesto que el Castellano no ha- 
bia cumplido las condiciones por su parte, ni habia en- 
tregado á Tarazona, y que caso de haberlas, él las habia 
roto primero, mandando recobrar á Jumilla; y que por 
otra ^parte pedían á Dios venganza las muertes de D. Ea- 
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dríqufl y del Infaate D. Jaan. Pero añadía que no creía 
justo que los Pueblos padecieeen por tal causa, y propo- 
nía un combate de cÍDCuenla ó cíeu Caballeros por cada 
parle, eu el cual se decidiese quien era el que tenia ra- 
zón. Otros dicen que. este desafio do se hizo asi, sino que 
el de Aragón envió un Caballero á Avíñon, el cual dijo 
muchos días públicameute delante del Papa que el Rey de 
Castilla era traidor, y que si se atreviese á sostener lo 
contrario, le desafiaba aquel acompañado de otro Caballero, 
llevando también uno el de Castilla; y que el Aragonés, 
porque él era muy débil, pensaba poner por su parte á D. 
Bernardo Garceran de Pinos, tan esforzado que valia por 
dos, y que le baria Rey de Mallorca para que el Castella- 
no no pudiera rehusarle. Si el desafio es cierto, D. Pe- 
dro le despreció, poniendo buenos Capitanes en la fronte- 
ra, y marchándose b. Sevilla á preparar recursos para ha- 
cer la guerra cou mas ardor que antes. 



CAPITULO Vil. 



Varcba el Rey de Castilla con una eícuadra * las cusías de Valenci», 

Jfitráe casi bnlai laa iuives.=:Toma varios Caalillos al eneitiigo.=Tuelv« 
Sevilla y dispone el armamenlo de otra escuadra .=:Idú ti les geellones del 
Legado del Papa para consemiir la pai,=ltuereii doña LeoDor de AragOD, 
dona Juana y Joaa Isabel de Lara.^Sale D. Pedro i-un su escuadra y 
llega í Barcelona ,=Harrh a luego á Ibiza. 



rmárODse en Se\tlla doce galeras cou 
las cuales y otras seis de Genova, qu« 
enlofices estaba en Guerra con Ara- 
gón sobre la Isla de Cerdeña, salió 
D. Pedro y se dirigió k las costas de 
Valencia, con knimo de apoderarse de 
los pueblos i|ae tenia por aquella parte el Infante D. Fer- 
nando. Llegó á la Villa de Guardamar, que combatió y 
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rindió, á pesar de las baenas fortificaciones que tenia; pe- 
ro los defensores se recogieron al Castillo, desde el caal 
continuaron la resistencia. Para atacarle desembarcó toda 
la gente de las galeras, que solas, y acometidas de un 
furioso viento que se levantó, fueron arrastradas hacia la 
costa, haciéndose pedazos contra los peñascos que all i había,, 
salvándose dos solamente, una Castellana y otra Genove* 
sa, que se hallaban en alta mar, y arribaron á Carta- 
gena. Esta desgracia fue muy sensible para D. Pedro, eí 
cual, después de haber mandado quemar las diez y seis^ 
galeras destrozadas, se fue para Murcia, pasando por de- 
lante de Orihuela, que era también del Infante D. Fer- 
nando, y desde cuyo punto no se atrevieron á molestarle. 

No se aballó D. Pedro por este desgraciado suceso, an- 
tes salió luego de Murcia, y con igual denuedo que otras 
veces, combatió los Castillos de Miñón, Arcos, Vijuesca y 
Torrijo, y cayeron todos en su poder,, sucediendo la misma 
con Monteagudo poco después. Puso estos puntos en buen 
estado de defensa, encomendándolos á Gómez Carrillo, Fer- 
nando Gutiérrez de Sandoval y Fernando Alvarez de To- 
ledo, hecho lo cual, volvió á Sevilla á principios del in- 
vierno. AUi con asombrosa actividad preparó otra escua- 
dra, y logró qne los Reyes de Portugal y de Granada le 
ayudasen en esta guerra. 

El Rey de Aragón, saliendo de Barcelona á fines de Oc- 
tubre, fue á reunirse con algunas tropas suyas que se ha- 
llaban sitiando á Yernela; pero los fríos y las nieves les 
hicieron levantar et campo y retirarse al Almunia, sin ha- 
cer cosa alguna, hasta que por Marzo de 1359 entraron 
en Castilla y se pusieron sobre Haro, que ganaron y die- 
ron á las llamas^ pasando después á Medinaceli, en don- 
de nada pudieron adelantar, á pesar di haberles llegado 
un buen refuerzo con el Infante D. Ramón Berenguer; 
pues la Villa era muy fuerte, grande el valor dé sus de- 
fensores, y mucha la fragosidad y esterilidad de aquel ter- 
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reño. Faltos de \iveres, y convencidos de que sus esfuer- 
zos serian inútiles, desistieron de la empresa, y se volvie- 
ron á meter en Aragón, pretestando el Rey que era ur- 
gentísimo acudir á Barcelona, para preparar una escuadra 
que pudiese hacer frente á la de Castilla. 

Poco satisfecho el Papa con la conducta qne observa- 
ra en España el Legado Guillermo de Judice, envió otro 
que fue Guido de Bolonia, Obispo Portuense, el cual lle- 
gado á Almazan, avisó de su venida al Rey de Castilla 
por medio de un Monge, Abad de Tiscan, manifestándo- 
le que el objeto de su legacía no era otro que el de pro- 
curar qne cesase la guerra entre Aragón y Castilla, y que 
para tratar de esto le rogaba que le esperase en Sevilla 
ó fuese él á Almazan, según tuviese por mas convenien- 
te. Encontró el Abad á D. Pedro en Villa Real, porque, 
sabida la entrada del de Aragón por Medinaceli, mar- 
chaba á contenerle. Oyó con placer lo que le mandaba á 
decir el Legado, á quien respondió que le esperase en Al- 
mazan ó en otro cualquiera punto del Reino, á donde él 
concurriría inmediatamente. Casi con la respuesta llegó .el 
Rey á Almazan, y después de haber tratado al Legado con 
todo el agasajo posible, le dijo si queria que lo que se iba 
á tratar fuese secreto entre los dos, ó se hablase en pleno 
Consejo, y se acordó que se hiciese de este último modo. 
Los que allí componían el Consejo del Rey eran D. Gó- 
mez Manrique Arzobispo de Santiago, D. Juan Fernandez 
de Hinestrosa Camarero mayor del Rey, D. Diego García 
de Padilla Maestre de Calatrava, Gutierre Fernandez de 
Toledo Repostero mayor, Juan Alonso de Benavides Justi- 
cia mayor, y Diego Pérez Sarmiento Adelantado mayor de 
Castilla. El Legado, entregadas sus credenciales, dijo: que 
afligido Su Santidad al ver que los Reyes de Castilla y 
Aragón, principales escudos de la Cristiandad, en vez de 
acabar con los infieles que tenían á sus puertas, se des- 
trozaban uno á otro en guerras sangrientas, de las cua- 
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les ambos reportarían perjuicios inmensos; le enviaba pa- 
ra qae procurase poner paz entre ellos, y que aun el mis- 
mo Papa viniera á conciliarios, si su abanzada edad- y 
multitud de graves negocios no se lo impidieran. Contes- 
tó D. Pedro manifestando su reconocimiento á los bue- 
nos deseos del Pontífice; pero que pues creia que en la 
guerra con el Aragonés toda la razón estaba de su par- 
te, para que su conducta quedase justificada, le parecia 
conveniente enterar al Legado de las causas que le ha- 
blan movido á entrar en aquella lucha. Convino en ello 
el Legado, y otro dia delante del mismo Consejo refirió 
D. Pedro el atentado de Perellós y las traiciones de los 
Infmtes y demás Caballeros que hemos dicho, sug^^ridas todas 
por el Aragonés. Después de haberle escuchado el Lega- 
do, le dijo que marchaba á hablar con el de Aragón, que 
trabajaría cuanto pudiese, por conseguir un resultado fa- 
vorable, y que le indícase cuales eran las condiciones que 
ecsigia para la paz. Contestó D. Pedro que las condicio- 
nes eran que se le entregase á Francisco Perellós, para cas- 
tigarle conforme al delito que había cometido; que fue- 
sen espulsados de los dominios de Aragón el Conde D. 
Enrique, el Infante D. Fernando, D. Tello y todos los de- 
mas Caballeros de Castilla que se habian pasado á aquel 
Reino; que le devolviesen los lugares y Castillos que D. 
Jayme de Aragón habia tomado á Castilla indebidamente 
en tiempo del Rey D. Fernando IV el Emplazado; y fi- 
nalmente, que por los gastos que habia hecho en esta guer- 
ra, le abonase el de Aragón quinientos mil florines. Du- 
ras le parecieron al Legado estas exigencias; pero una vez 
entabladas las negociaciones de paz, no desesperaba de que 
al fin todo se arreglaría; y despidiéndose de D. Pedro muy 
placentero, (4) marchó á tratar con el Aragonés. 



(1) Este Legado, dios el Sr. Uag., procuraba haceroe grato y bien yit- 
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Le bailó en Zaragoza y le dijo el objeto de su Lega- 
cía Y ló que para el establecimiento de la paz exigía el 
Rey de Castilla. Respondió el Aragonés: que si aquel de- 
seara verdaderamente el fin de la guerra, no propondría 
semejantes condiciones; que no era regular que el Gaba^ 
llero Francisco Perellós fueso entregado de la manera que 
«e pretendía, mucho menos cuando, al parecer, el hecho de 
las galeras Genovesas no habla pasado de la manera que 
se decia; pero que sin embargo de eso, le entregarla al 
de Castilla para que en su Reino le castigase, si resulta- 
ba reo de muerte; que no debia echar de sus dominios 
al Infante D. Fernando, porque no tenia motivos para ello. 
y era ademas su hermano legitimo y su heredero; mas 
qne al Conde D. Enrique, á D. Tello y d«mas Caballeros 
éastellanos que estaban en Aragón, los haría salir del Rei- 
no, concluida que fuese la paz, sin obligarles empero á 
ir á Castilla, sino dejándolos en libertad de marcharse á 
donde mejor les pareciese; que las Villas de Alicante, Ori- 
huela y demás que reclamaba el Castellano, pertenecían 
á Aragón por sentencia de Arbitros nombrados en tiem- 
po de D. Fernando el Emplazado y de D. Jayme 11 de 
Aragón, uno de los cuales! habla sido el Rey de Portugal; 
sentencia que se dio en Torrellas, cerca de Agreda (1) y 



to del Rey D. Pedro, sin duda por encargo del Papa, t^ porque el Rey no 
se quejase de él como del Legado anterior Guillelmo á quien tenia por 
apasionado del Rey de Aragón. 

(1) El poder que D, Fernando IV dio á D. Fernando Gómez de To- 
ledo y á D. Diego Garcia de Toledo, para oir la sentencia de los Arbi- 
tros, dice: «Sepan quantos esta Carta vieren como nos D. Fernando por 
la gracia de Dios Rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galicia, de Se- 
villa, de Córdoba, de Murcia, de íaen, del Algarbe y Señor de Molina: Fa- 
cemos nuestros ciertos personeros é proctir?dores especiales á Fernán Gó- 
mez nuestro Chanciller é nuestro Notario mayor del Reino de Toledo, é 
á Diego Garcia nuestro Chancifler del nuestro sello de la poridad, é Ma- 
yordomo de la Reyna doña Constanza mi muger, por oir sentencia ó sen- 
tencias que el muy alto é muy honrado Don Dionis por la gracia de Dios 
Rey de Portogal, é el Infante D< Juan nuestro tío, é Don limeño Obis- 
po de Zaragoza, darán é mandarán por razón de los pleytos que son en- 

19 
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cnyo cumplimíi^nlo se juró por ambas partes; V tinalmen- 
te, que en ninguna manera se creia obligado á pagar los 
400,000 florines, que el de Castilla pcdhi, sin acordarse 
de que él había sido quien principió la guerra. Oyó el 
Legado todas estas razones y volvió para Al mazan, á cu- 
yo punto se acsrcó el Rey de Aragón, yéndose áN Calata- 
ynd. Contó al d<) Castilla loque aquel le babia dicho, y 
como por ello conociese D. Pedro los ningunos deseos que 
tenia su contrario de que la paz se hiciese, se irritó y 
amenazó al Aragonés. El Legado le suplicó que C'Onsintie- 
sc en que se pusiesen treguas por un año, en cuyo tér- 
mino él baria de modo que las paces se asentasen. A es- 
to contestó el Rey que no podia acceder á que hubiese 
treguas, porque tenia á punto su escuadra para el ve- 
rano próximo, y las tropas en la frontera, ya pagadas; 
pero que á fin de que se viese cuanto deseaba la paz, 
abandonaba las condiciones que antes propusiera, y se con- 
venia solo con que el Aragonés le devolviese los lugares 
usurpados á Castilla en tiempo del Rey D. Fernando IV, 
y echase de sus dominios á D. Enrique y demás Caste- 
llanos que estaban en Aragón. Mucho placer recibió el 
Papa al ver que D. Pedro babia cedido en gran^ parte de 
sus exigencias, y volvió á renacer en él la esperanza, que 
iba ya desfalleciendo, de amistar á dos tan encarnizados 
enemigos. Manifestóselo asi á D. Pedro, y le dijo que iba 
á ver al de Aragón, quien probablemente convendría en 



tre nos é el muy aable é muy honrddo Don Jayme Rey de Aragón, se- 
gún dice el compromiso que fué fecho entre nos é él: é dámosle todo nu- 
estro poder á cumplir, é aprobar, é loar, é para otorgar la sentencia que 
los dichos arbitros darán, é sentenciarán, é arbitraran, é mandarán en- 
tre nos é el dicho Rey de Aragón. E prometemos de aver por firme cual- 
S[uier eosa que por los dichos personeros é nuestros procuradores será 
echa é otorgada en las dichas cosas asi como si por nos mismo per- 
sonalmente fuese fecha. E porque esto sea firme y estable mandamos se- 
llar esta carta con nuestro sello de cera colgado. Dada en Agreda á pri- 
mero dia de Agosto, Era de 134f . años. To Pero Gonialez la fice es- 
"^ríbir por mandado del Rey." 
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las condiciones. Se fue el Legado para Calatayud; pero por 
mas qne hizo nada pudo conseguir, porque á la restitu- 
ción de Alicante, Orihuela, Elche y demás pueblos que 
préter<dia el Rey de Castilla, no quiso acceder el de Ara- 
gón, diciendo qne eran parte de sus dominios, y do esta- 
ba en sus raciiUades el desmembrarlos; pero que no te- 
nia dificultad en una tregua de seis meses. (Cuando el Le- 
gado volvió á Almazan y contó al Rey de Castilla este re- 
sultado de sus diligencias, D. Pedro se convenció de que el 
objeto de su enemigo era entretener y ganar tiempo, para 
que pasase el verano, y nada pudiese hacer la escuadra 
que se disponia en Sevilla; por lo que dijo al Cardenal que 
ni una palabra mas quería hablar sobre la paz, y que solo se 
ocuparla ya en hacer la guerra lo mas reciamente que pu- 
diese. (1) 

Después dio por traidores al Conde D. Kiirique, á D. 



(1) En el Compendio histórico Utulado «Atalaya de las Corónicas» 
escrito por Alonso Bfartinez de Toledo Arcediano de Talavera, Capellán 
del Rey D. Juan el II se reflere un hecho que pasó mientras el Car- 
denal Legado iba y volvia del Rey de Castilla al de Aragón para con- 
cordarlos. Dice asi: ..En este comedio fue el Rey para Cabezón, un Cas- 
tiUo que estaba por el Conde D. Enrique, e tovole cercado; é es- 
tando sobre él nunca jamás pudo el Rey aver fabla con el Alcayde: pe- 
ro el Rey envió á él un Rey de Armas para que le dixese de la par- 
te del Rey, que le diese la fortaleza é le faria muchas mercedes, e U 
daría lo que le demandase que de darle fuese; mas el Alcayde non qui- 
to responderle cosa nenguna á cosa que le dixieron. E en este come- 
dio diez Escuderos que estaban dentro en el Castillo cometieron traición 
al Alcayde, ca le demandaron mugeres con quien durmiesen: é el Al- 
cayde non tenia si non á su muger é una fija suya, é respondióles que 
él non tenia salvo á su muger é flja que ay tenia: é dixieron los Es- 
cuderos que si non gelas daba, que dejarían el CastiUo: é veyendo es- 
to el Alcayde, ovóles de dar á su muger é flja por no ser traidor á 

SQ S^or. Mas dos de los Escuderos non le quisieron facer tai 

traycion, é rogaron al Alcayde que los bochase fuera del Castillo. E 
el Alcayde flzolo así, é luego fueron presos, é leváronlos al Rey, ó con- 
taroagelo todo, é la razón porque avian salido: é el Rey fue muy sa- 
ñudo de (al traycion, é tracto con el Alcayde que gelos entregase aque- 
llos Esenderos, ó diole otros tantos fljosdalgo juramentados del Rey que 
le sirviesen, é muriesen allí con el Alcayde. É así fué luego fecho, é 
entrególe el Alcayde los ocho Escuderos: é luego el Rey fizólos quar- 
tear vivos, é después fizólos quemar.., Llag. not* 2 al cap. III uro 1359 
de la Cron. del Rey D, Ped. 
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Tollo, al Infante D. Fernando y á los demás Caetellanos 
que' estaban en Aragón. Dicese que porque no podía ba 
ber á las roanos á D. Fernando, se \engó de él, man- 
dando matar á la madre del mismo, doña Leonor en el 
Castillo de Castro Xeriz, y con esta muerte ponen la de 
doña Juana de Lara, y la de su hermana doña Isabel, 
aunque la de esta fué el año siguiente de 4360 y se 
diferencia de las otras dos en que fué con veneno. Si 
fuéramos á creer al Cronista, pocas personas de cuen- 
ta hallaríamos que hubiesen muerto entonces de muerte 
natural: casi todas perecieron por orden del Rey, fuesen, 
ó no culpables; y no es tanto de admirar que asr lo diga 
el Cronista, como que haya quien lo crea. Para nosotros 
ó dichas señoras no tuvieron la muerte que se dice, ó si 
la tuvieron, no lo ordenarla D. Pedro únicamente por 
vengarse de otros, porque jamás castigó á inocentes, y so- 
lo puede imputársele, cuando mas, que procedió dema- 
siadamente rigoroso con los culpables. Fue por entonces 
trasladada doña Blanca de Borbon, que se hallaba aun 
presa en e) Alcázar de Sigüenza, á Xerez de la Frontera. 
Dejó D. Pedro á D. Juan Fernandez de Hinestrosa en Go- 
mara, en Almazan á D. Fernando de Castro, en Serón á D. 
Diego Garcia de Padilla, en Molina á Gutiérrez Fernandez de 
Toledo y á Juan Alonso de Benavides en Agreda, todos con 
buen número de tropas; y en seguida marchó para Sevilla, á 
donde llegó á últimos de Febrero. En dos meses acabó de 
disponer una formidable escuadra, en la que se contaban 
treinta y cuatro naves suyas, ochenta de particulares, tres 
del Rey de Granada Mahomad, y diez del de Portugal, 
todas mandadas por Capitanes distinguidos, uno de los 
cuales fue D. Pedro López de Ayala. Salió el Rey con es- 
ta escuadra (4) tomando el rumbo hádalas costas de Va- 



(1) .,Por inslrumenlo de que se dá noticia en el Informe de Toledo 
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lencia. Llegó á Gaardamar, y tomó luego la villa y el 
Castillo, dejando allí guarnición, y continuando á Aragón 
hasta la desembocadura del Ebro junto á Tortosa, en don- 
de se le presentó el Cardenal Legado, que comió en su ga- 
lera, y le hizo nuevas instancias para que consintiese en 
las treguas, á lo cual no prestó oidos, con lo que el Le- 
gado se volvió para Tortosa, y d Rey se dirigió á Bar- 
celona, á vista de cuya Ciudad llegó el dia nueve de Ju- 
nio. Habia en el puerto diez galeras Aragonesas, y algu- 
nas otras naves que D. Pedro se propuso tomar & toda 
costa; arrimáronse ellas á tierra todo lo posible, y para 
defenderlas se puso toda la Ciudad en armas, saliendo los 
vecinos, y estendiéndose por la playa en donde colocaron 
multitud de máquinas de guerra, y esperaron á que la ar- 
mada Castellana acometiese^ Rizólo con ímpetu terrible, 
que fue contestado con igual esfuerzo, trabándose una fu- 
riosa y sangrienta lucha que con notable pérdida de am- 
bas partes, solo cesó cuando las sombras de la noche im- 
pidieron á unos y otros dirigirse los golpes con acierto. 
Apenas amántelo el dia diez, se renovó el combate. Pe- 
leaban bravamente los de Castilla; pero no les era posi- 
ble superar los grandes obstáculos que se oponían á salir 
con la victoria, porque ademas de las naves enemigas que 



sobre igualación de pesos y medidas, pág 57 se ve que todavía estaba el 
Rey en Sevilla á veinte de Abril y que entonces había hecho ó pensaba 
hacer testamento. Es una escritura de juramento y pleyto homenaje que 
Diego Gómez de Toledo recibió en Domingo 9 de Junio de este año de 
Gonzalo Fernandez, Alcalde mayor ordinario, Suero Tellez deMeneses, Al- 

fuacil mayor, Ferrand Pérez de Avala, Alfonso Nuñez de Aguilar, y Per 
Ifonfo de Aljofrin, nombrados en voz de Toledo, y otros Caballeros de 
la ciudad que se expresan, de guardar y cumplir lo que el Rey dispu- 
siese en su testamento. Se insertan tres cartas una del Rey. con la cita- 
da fecha en Sevilla á 20 de Abril mandando á los de Toledo que creye- 
sen y cumpliesen lo que les diria, ó enviaría á decir con carta sellada 
Gutierre Fernandez su Vasallo, Repostero mayor, y Alcalde mayor de 
Toledo; y dos de Gutierre Fernandez fechas a 2 de Junio, participando 
en la una de ellas á la ciudad la comisión que habia dado á Diego Gó- 
mez, en la otra la forma del juramento." Llag. not. i cap. 11 año 1859(1 
la Crón. del Rey D. Ped. 



babia ea el puerto, y de los estragos que la geute innu- 
merable y las máquinas de tierra lea causaban, recibian 
tiros de bombardas y otros también de pólvora, que destroza- 
ban las naves, sin que ellos pudiesen devolver igual daño á 
los enemigos. (1) Viendo esto el Rey D. Pedro, se. retiró 
con su escuadra, dejaudo bien puesto el boiior de sus ar- 



(1) ,No Bolo teoian tos AragODeses truéaos ó Bombardas en tierra, si- 
no también en las naves, pues dice el Rey D. Pedro: E la nostra ñau dis- 
para una Bombarda, é feri en los castelis de la dita ñau de Caslella, é de- 
Kuasla los castelis, é y ocis un boni. E apres poch ab la dita Bombarda 
[ueren allra Iret, é feri en 1' arbre de la nao Castellana, en leva una gran 
esquerda, é y deguasla alguna gent. Esla es la primera vez que en toda 
la Crónica se bac« mención de truenos, ú Bombardas. I.lag. no). 1 al cap. 
XII año X'de la Crñn. del Rey D. Ted." 
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mas, aunque lio salieron con la empresa. (4) Desde Bar- 
celona parte de las galeras de Castilla fueron sobre Ciges, 
y parte sobre Llobregat, en cuyo rio hicieron aguada, des- 
pués de haber batido y ahuyentado h gran número de 
enemigos que habían salido de Barcelona y quisieron im- 
pedírselo. Dirigióse después D. Pedro á las Islas Baleares, 
y desembarcando con alguna gente en Ibiza, cercó la Villa 
del mismo nombre, enviando cuatro galeras á adquirir noti- 
cias del Rey de Aragón, quien se deft^ia estaba reuniendo 
ona escuadra, con la cual iba á salir á campaña. 

Creyó el Aragonés que sa enemigo iba á hacer la guer- 
ra en el Reino de Valencia, y envió allá alguna gente. 
Cinco dias después de haber partido los Castellanos de las 
aguas de Barcelona arribó á aquel puerto el Conde de Oso- 
na, con porción de galeras que habia reunido en Colibre, 
con las cuales, y las que en Barcelona habia, se formó 
una escuadra de cuarenta, á las que se agregaron algu- 



(1) Zur. An. de la Corona de Aragón. P. 1.* Lib. IX. Xlül. D. Pedro López 
de Ayala dice que no hubo combate delante de Barcelona. ..E desque lle- 

gó delante la cibdad fáUo ende doce galeas del Aey de Aragón que es- 
iban armadas, é non las pudo tomar, ca se pusieron delante la cibdad 
al través, en guisa que los de la tierra las podían defender. K los de 
la cibdaa pusieron de noche muchas áncoras en la mar delante la cib- 
dad, porque si las galeas de Castilla quisiesen probar de ir tomar aque- 
Uas doce galeas que estaban pegadas á la tierra, topasen en aqueUas 
áncoras, é pudiesen rescebir mal é daño. E un esclavo que estaba en la 
dicha cibdad fuyo dende, é vínose para la flota del Rey de CastiUa, é di- 
jo á los del Rey, como los de Barcelona avían puesto muchas áncoras de- 
lante la cibdad por facer daño á las sus galeas, si alia se allegasen. E 
el Rey non sabiendo esto, avia mandado que en todas las galeas fuesen 
las gentes armadas para otro día, é llecaseu á ver si podrían tomar las 
galeas de Aragón, o algunas dellas; é después, por cuanto las doce ga- 
leas de Aragón estaban muy pegadas á la tierra al través, é otrosí por 
las áncoras que yacían en la mar delante las galeas, según el esclavo 
se lo avía contado, é otrosí por la grand ballestería é truenos que los de 
Barcelona tenían en tierra, mandó él Rey que non se probase ninguna 
cosa, é que las sus galeas estuviesen quedas. E los de la flota del Rey 
entraron en los bateles de las naos armados, é sacaron todas las ánco- 
ras que yacían en la mar delante las galeas de Aragón. E el Rey eslo- 
Yó delante 3arcelona con toda su flota tres días: é después partió dende 
é vino á un lugar cerca de Barcelona que dicen el cabo de Lobregat, etc.*' 
Grón. del Rey D. Ped. año X cap. XIi. 



lias nlras embarcacinm»; y el veinle y tres di? Junio sa- 
üii el Rey de Aragón con todas ellas, en dirección k h 
Isla de Mallorca. 



CAPITUft.0 ¥111. 



un Tiíjo «1 doilaMu 

.... __ uere U. Juan f eroan- 

dez de Bloestrosa.— Nt^i^rte de I). Juan y D. Pedro, fi^oB de daña Leo- 
nor de GunDan.— Huevns dUlgeucias det Le«ade dél Papa.— leoohra «1 
Bey de Arason í Turraioaa.— Entra el Conde D. Enrique en CasUUa.— 
Batalla de Nájera-^^onvenlo entre los Reyes de Castflla j Portagd.— 
Muerte de Gutierre Fernanda de Tole<)o. 



ombalían los Castellanos á Ibiza coii 
(esfuerzo, y la hubieran lomado, apegar 
de las buenas fortificaciones que te- 
nia, y de la decisión y ^'^'or de sus 
^ defensor?», si el Bey uo hubiese le- 
nido luego nolieia de que el de Ara- 
gón con cuarenta galeras habia salido de Barcelona y se 
bailaba en Mallorca; pues D. Pedro entonces cierto de que 
20 
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M él deslruia la escuadra Aragonesa, poco tardaría des-r 
pues Ibiza on venir á su poder, alzó el sitio que sobre 
la Villa tenia puesto, y se embarcó con toda su gente, en- 
trando en una galera estraordinarianiente grande que te- 
nia por nombre Cxel y el Rey D. Alonso XI la habia to- 
mado á los Moros cuando* tenía cercada á Algeciras. En 
esta galera mandó D. Pedro hacer tres Castillos en cada 
ano de los cuales puso un Alcaide, siéndolo de uno de ellos 
D. Pedro López de Ayala, y de los otros Arras Gonzaler 
de Valdés, Señor de Veleña^ y Garci Aívarez de Toledo, 
Llegó la escuadra á las costas de Valencia, y desembarcan- 
do en Calpe, bicieron daño en varios lugares, aunque nin- 
guno fue tomado. En esto* apareció la Aragonesa sin su 
Rey, que babia quedado en Mallorca, y la mandaban el 
Conde de Cardona y D. Bernardo de Cabrera. De una y 
otra parte se deseaba dar la batalla, los Castellanos por 
tener mayor número de naves, y los Aragoneses, porqucr 
estando cerca de la costa, esperaban gran ausilia de los 
Valencianos. Preparáronse, pues, para darla al día siguien- 
te. El Almirante de Castilla Micer Gil Bocanegra suplicó 
al Rey que no entrase en la pelea; puesto qne no se ha- 
llaba en la escuadra enemiga el de Aragón, y para ven- 
cer á los Capitanes de este eran sobradamente abonado«^ 
los de Castilla. Otros decían que por lo mismo que el Ara- 
gonés no se hallaba con los suyos, debiera el Castellana 
tomar parte en el combate para qne se viese cuanto aven- 
tajaba en valor á su contrarío, y qne ademas de eso no 
debía quedar la escuadra sin tan buen caudillo, con el 
cual ninguno de los Aragoneses podía compararse. En 
estas disputas y en disponer todas las cosas para la ba- 
talla se pasaron dos días, durante los cuales nada se pudo em- 
prender por no hacer viento alguno. Metidos los de x\rag6n 
en la ría de Denia, no juzgaron prudente los Castellanos 
entrar á atacarlos, por el daño que podía hacerles la 
gente de tierra, y como aquellos no tenían intención de 



salir al mar, resolvió por fin el Bey D. Pedro marchar 
para Alicaote, en donde estuvo seis dias, esperando á los 
"enemigos, que no parecieron, y después pasó á Carta* 
gena. En este punto el Almirante de Portugal le dijo que 
según óitlen de su Soberano, solo debia estar al ser- 
vicio de Castilla con las diez galeras que allí tenia tres 
meses; y que pues estos habían transcurrido, se volvía 
á Portugal. Sintió esto D. Pedro; pero no pudo evitarlo; 
y mandó después á.su Almirante y demás Capitanes que 
se fuesen con la escuadra & Sevilla, y que las otras na- 
ves que iban ¿ sueldo marchasen & donde mejor les pare- 
ciese, £1 desde Cartagena marchó á Tordesillas, (I) y 
allise detuvo quince dias al lado de doña María de Pa- 
dilla, y salió en seguida para Sevilla, en donde supo luego 
que Doña María había dado á luz un hijo, que se llamó 
Don Alonso, con cuya noticia volvió muy gozoso á Tor- 
desillas, regresando otra vez á Sevilla pocos días después. 

A mediados de Setiembre entraron por la parte de Al- 
mazan y Gomara los caudillos Aragoneses que estaban en 
la frontera, y eran el Conde D. Enrique, su hermano 
D. Tello, I>. Pedro de Luna, D. Juan Martínez de Lona, 



(1) ..Parece que estaba en Olmedo á 5 de Julio, pues con esta data 
despachó un Alvalá dirixido á los Recabdadores de las décimas que eran 
debidas al Papa, sobre habérsele denunciado que el Papa agora nueva- 
mente mandaba por su Buida que paguen las décimas las Ordenes de 
Caballería que son en el mió señorío, E porque esto es cosa nueva, la 
cual en los tiempos pasados non fue acostumbrada, el si asi pasase se- 
ría ocasión de se destruir las dichas Ordenes, que son fechura de los Re- 
yes onde yo vengo, é mía, de lo cual se seguirla á mi muyl gran de- 
servicio; por esto «nvié á mostrar al Papa este fecho, é soplicarle que 
non quiera que esto pase contra las dichas Ordenes, nin contra el mió 

servicio. E entretanto tengo por bien que non vos entremelades de 

demandar, dar nin coger los dichos Diezmos de las dichas Ordenes 

nin de sus lugares,..^., fasta quel Papa provea sobre esto lo que á la su 
Santidad ploguiere, é ayades mi carta en que vos yo envié á mandar co- 
mo íagades en esta razón Entera en el Bull. de Alcántara. Llag. not. 

i al cap. XXI año X de la Grón. del Rey D. Ped. 
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D; Frcy Artal de Luna, y D, Joan Fernandez 'rfc Herc- 
dia. Lo9 de Castilla entre los cuales eran los principales 
D. Juan Fernandez de Hinestrosa y D- Fernando de Cas- 
tro, salieron al encuentro á sus eneraígos, y halláronse al 
frente unos de otros en los campos de Araviana á la raiz 
del Moncayo, en número de 1500 de á caballo los Caste- 
llanos, y de 800 de la misma arma los Aragoneses. Llega- 
dos á las manos, se peleó bizarramente por ambas partes; 
pero el combate duró poco tiempo, declarándose la \ícto- 
ría por los de Aragón. El número de Caballeros de Cas- 
tilla qne alli perecieron dio celebridad á aquel hecho de 
armas, contándose entre los muertos D. Juan Fernandez 
de Hinestrosa, D. Gómez Suarez de Figueroa, Fernando 
Garcia Duque, Pedro Bermudez, D. Gonzalo Sánchez de 
Ulloa y Juan González de Bababon. Quedaron prisionero» 
Iñigo López de Orozco, Fernando Rodríguez de Villalobos, 
Juan Gómez de Bababon,' Hurtado Draz de Mendoza y Dia 
Sánchez de Porra, Caballeros de la Orden de la Banda. 
Toda la pérdida por parte de los de Castilla consistió en 
trescientos hombres, según dice Zurita, que se refiere k 
una carta del Rey de Aragón. D. Fernando de Castro lu- 
\o la suerte de poder escapar con su caballo, quedando 
en poder del enemigo su pendón, que llevaba y defendió 
mientras conservó la vida Gonzalo Sánchez de Ulloa, que 
era su Alférez. Atribuyeron los Castellanos esta desgracia 
á Diego Pérez Sarmiento Adelantado mayor de Castilla^ y 
á Juan Alonso de Benavides Justicia mayor de la casa 
del Rey, los cuales, hallándose en Agreda, recibieron avi- 
so de Hinestrosa y de D. Fernando de Castro de que se^ 
uniesen con ellos para dar la batalla, y en vez de hacerlo, 
se estuvieron quietos cerca del combate, sobre una loma, solo 
por satisfacer resentimientos que de Hinestrosa tenian. Al- 
gunos los disculpan, diciendo, que si no tomaron parte en 
la pelea, fue porque, cuando llegaron, ya estaba conclui- 
dla Lo cierto es que el Rey D. Pedro no volvió á mirar- 
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bg con buenos ojos desde entonces. Dióse la batalla di^ 
Araviana el dia 22 de 'Setiembre de 4359. 

La noticia de esta derrota hizo al Rey saHr de Sevi- 
lla, yéndose á Tordesillas, desde donde cn\i6 cartas á las 
Tronteras de Aragón^ en las que mandaba que todos los 
Caballeros y tropas que por alli había, se reuniesen en 
Almazan, Agreda y Gomara á las órdenes de Gutierre * 
Fernandez de Toledo, á quien nombraba por sucesor de 
Hinestrosa, y que permaneciesen en dichos puntos. A pe- 
^ar de este mandato^ D. Pedro Nuñez de Guzman Adelan- 
tado mayor de León, y Pedro Alvarez de Osorio, abandona- 
ron la frontera de Aragón y se fueron para sus tierras, 
con mocho disgusto del Rey, que vio en ello menospre- 
ciada su autoridad. Después volvió D. Pedro á Sevilla y 
mandó nombrar Maestre de Santiago á Garci Alvarez de 
Toledo, á quien también hizo Mayordomo de su hijo D. 
Alonso. Se dice que el desquite de D. Pedro por lo de 
Araviana fue matar en Carmena á dos hermanos suyos, 
hijos de doña Leonor de Guzman, llamados D. Juan y D. 
Pedro, de 19 años aquel, y este de 44; pero no lo tene- 
mos por cierto, porque de quien como D. Pedro, tantas 
veces perdonó & los culpables, no podemos persuadirnos que 
quitase la vida á dos inocentes, solo por vengarse de otros. 
Creemos, pues, con el Adicionador de Gracia Dei que si 
entonces murieron estos hermanos de D. Pedro, fueron sus 
muertes naturales. 

Por este tiempo dice Ortiz de Zúñiga que habiendo el 
Arzobispo D. Ñuño dado sentencia en nombre del Papa, 
condenando ai Rey á que restituyese una parte que ha- 
bía tomado de mas dé las Décimas Eclesiásticas, no se ha- 
llaba al principio Notario, que se atreviese á hacerle la 
notificación. Huvo por fin uno que, mas osado que los de- 
mas, se la leyó desde un barco, huyendo en seguida, al 
tiempo que D. Pedro paseaba á caballo por catre el rio 
y la Torre del Oro; y fue tal la indignación del Rey. 
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que se arrojó al rio detrás del Notario, pouiéadose á pun- 
to de perecer abogado, si, menos brtoeo su caballo, ao le 
hubiera sacado á la orilla ppaesta. 



Con la victoria conseguida en Araviaoa, cobraron mu- 
cho ánimo los Aragoneses, á los que se pasaron luego al- 
gunos Caballeros de Caslilla, entre ellos D. Diego Pérez 
Sarmiento, que justificó de este modo la desconfianza que 
de él tenia D. Pedro, desde que por su mala Te se habia 
perdido aquella batalla. Otro de los que entonces se mar- 
charon á Aragón fué Pedro Fernandez de Velasco, que esta- 
ba al cuidado de la Trontera por la parte de Murcia. Es- 
tas traiciones avivaron el deseo que leuia el Conde D. 
Enrique de entrar en Caslilla, con el objeto de atraer ma- 
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yor número de Grandes, y probar si le seria fácil llevar 
á cabo la empresa de destronar á su hermano, sucedién- 
dolé en el solio; pues aunque en otras circunstancias fue- 
ra loco este pensamiento, tan revuelto se hallaba todo y 
tanto dominaban á los hombres las viles pasiones, que no 
le pareció imposible el realizarle, siempre que para ello 
sacrifícase parte de la dignidad real, saciando todas las 
ambiciones. El Rey de Aragón no ansiaba inenos el des- 
tronamiento del de Castilla; pero no era su intención que 
le sucediese D. Enrique, sino el Infante D. Fernando, que 
siendo nieto legitimo de D. Fernando el Emplazado, á na- 
die se le habia ocurrido basta entonces posponerle á ua 
hijo de doña Leonor de Guzman, en caso de que D. Pe- 
dro llegase á faltar. Esta diferencia de cálculos entre el 
Rey de Aragón y D. Enrique produjo algunas altercacio- 
nes cuando se trató de hacer una entrada en Castilla, pues 
el Rey queria dar el mando en gefe de aquella espedi- 
cion al Infante D. Fernando, y el Conde le deseaba pa- 
ra si. Antes de que. sobre esto se avinijesen, transcurrieron 
algunos dias, que invirtió el Rey de Aragón en tomar pa- 
receres sobre lo que mas le convendría hacer 

El Legado del Papa creyendo que los dos Monarcas se 
hallarían ya mas inclinados á la paz, volvió á entablar 
negociaciones para conseguirla; pero fueron inútiles. Se 
acordó que los Reyes enviasen á Tudela de Navarra sus 
apoderados, y aunque fueron estos y estuvieron alli algu- 
nos dias con el Cardenal, no pudieron avenirse; pues el 
de Castilla, á pesar de no haberle sido muy favorable la 
guerra en el año que acababa de correr, no por eso 
desesperaba de poder humillar á su enemigo, y este, ani- 
mado con los últimos sucesos, nunca se halló mas deci- 
dido que entonces á continuar la guerra. Gutierre Fer- 
nandez de Toledo creyó que las solicitudes del Legado ten- 
drían buen éxito si se lograba dividir á los dos princi- 
pales caudillos de Aragón, que eran el Infante D. Fernán- 



do y el Gon<te D. Flnrique, y trata de gaibar at prime- 
ro y de volverle al servicio del Rey de Castilla, prome- 
tiéndole en nombre de D. Pedro grandes . recompensas; pe- 
ro el Infante, qae ya se juzgaba como sentado en el tro- 
no de S. Fernando, no dio oidos á la propuesta. 

El Rey D. Pedro salió de Sevilla con intención de cas- 
tigar á D. Pedro Nañez de Guzman y á D. Pedro Alva- 
rez Osorio, quienes, contra sus órdenes, habían abandona- 
do la frontera é idose á sus Estados que tenian en ti^ra 
de León, según hemos dicho. Tuvo Guzman aviso del pen^ 
sam tentó del Rey, y ^. puso en salvo, acogiéndoso á su 
Castillo de Aviados, y D. Pedro que, por cogerle, anduvo 
veinte y cuatro leguas en un dia, viendo que ya no le era p< si- 
ble darle alcance, se fue áLeon. Desde eáte puulo envió á 
decir á D. Pedro Nunez que se fuese á donde él estaba sin 
temor alguno; pero tuvo aquel Caballero mas confianza en 
lo fuerte del Castillo, que en la palabra del Rey. Se pre- 
sentó á este D. Pedro Alvarez Osorio, disculpándose lo 
mejor que pudo; el Rey, con viniéndole entonces disimu- 
lar, le dijo que no tenía queja alguna de él y que en 
prueba de ello le daba el Adelantamiento de León y As- 
turias, que quitaba á. D. Pedro Nuñez de Guzman, por su 
rebeldía. Mas á los pocos dias salió eil Rey de León di- 
rigiéndose á Valladolid, (4) y estando á dos leguas de es- 
ta Ciudad en un poeUo que llaman Yilianubla, hall&Bdo- 
se Osorio comiendo con D. Diego García de Pítdilla, ' lle- 
garon tres Rallesteros y acabaron con él á mazadas, de- 
jando aterrado á D. Diego, á quien nada sé le había di- 
cho antes. Aquel mismo dia prendieron en Vtllanubla á 



(1) ,.A primero de If^ío esUtia en YaUadolid donde confirmo al 
Monasterio Benedictino de San Salvador de Gorneliana en Asturias las 
mercedes que le habían concedido Los Reyes a^pasados, y le hizo otras 
de nuevo, encargando 4 los Monges que le encomendasen á Dios." Te- 
pes, tom. 5. Llag. not. 5 al cap. y. año XI de la Cron. del Rey D. Ped. 



do6 hijoft de Fernando Sánchez de Valladoitá, por babor- 
se averigiíado que estaban en correspondencia con D. Pe- 
dro Nonez de Gazman, y lo mismo se hizo con el Arce- 
diano D. Diego Arias Maldonado, á qaieu hatlarói cartas 
de D. Enriqae, siendo muertos aquellos en Valladolid al 
dia siguiente de su prisión, y este poco después en Birr- 
gos. ^^Muchas muertes parecen estas, dice el Sr. Conde d<s 
la Roca, pero no siendo ninguna sin culpa, solo se pue- 
de disputar si fueron bastantes, y nunca son pequeñas las 
que derechamente se cometen contra el propio Rey." (4) 
El de Aragón trató de recobrar la Ciudad Je Tarazona 
y le costó poco trabajo conseguirlo; pues su Gobernador 
Gonzalo 'González. de Lucio se la vendió, y con ella su 
honor y fama, por la suma de cuarenta mil florines, una 
hija de D. Juan Ximenez de Urrea con quien se casó y 
los lugares de Bióta, Yayo y Ansin. 

El Conde D. Enrique, ei de Osona, D. Tello y otros, 
entraron en Castilla y se pusieron sobre Haro, que deja- 
ron cercado» pasando á Nájera, en donde mataron á lo^ 
Judios que babia, y después se fueron á Pancorvo, y pu- 
sieron guarnición on una casa fuerte de Pedro Fernandez 
de Velaseo. Supo el Rey de Castilla esta entrada de los 
Aragoneses, hallándose á la sazón en Burgos, y envió á 
D. Gutierre Gómez de Toledo con seiscientos caballos á 
Briviesca, para donde él misino salió pocos dias después, y 
apenas llegó á aquel punto, se apoderó de la casa fuerte 
dé Yelasco, que estaba media legua distante. Reuniéron- 
sele luego hasta cinco mil hombres de á caballo y diez 
mil de á pie, con los cuales determinó marchar en bus- 
ca de D. Enrique que, según la Crónica, solo contaba mil 
y quinientos caballos y dos mil infantes, aunque otros le 
áan mayor número. Antes de salir D. Pedro de Brivies- 



!■ ' ' 



(1) El Rey D. Ped. def. pag. ss. 
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ca, se le presentó on Escudero llamado Fernando de los 
Royos y le dijo de parte de D. Tello que este y algunos 
otros Caballeros querían volverse á su servicio con cier- 
tas condiciones. Oyólo el Rey con agrado, pero no habién- . . 
dose tenido bastante habilidad para hacer estas negocia- 
ciones en secreto, llegó á entenderlas D. Enrique que, en- 
viando á Aragón á D. Tello bajo el pretesto de pedir re- 
fuerzo, le puso en disposición de no poder llevar adelante 
se pensamiento. Sabiendo D. Pedro que los enemigos ba- 
bian marchado de Pancorvo é idose á fajera, salió él de 
Briviesca y llegó á Miranda de Ebro, en donde castigó á 
algunos, (4) por los robos que alli se babian hecho á los 
ludios, haciendo por fin alto en Azofra, cerca de Nájera, 
con intención de dar la batalla á D. Enrique al dia si- 
guiente. 

Estando el Rey en Azofra, le habló un Clérigo na- 
tural de Santo Domingo de la Calzada, el cual llevando- 



(1) Según la Ábrev. hizo cocer é un ve^^ino de la Villa y asar 
á otro, sobre lo cual dice Zur. .«Quien leyere que se diese tal pena co- 
mo esta de cocer y asar los hombres, es cierto que lo ha de atribuir 
á gran crueldad de este Principe; y dexarse ha de maravillar cuando 
entendiere que era castigo que se dio por otros Reyes que fueron ha- 
bidos por excelentes Principes, y no se echará á la condición brava y 
fiera del Rey O. Pedro. En Anales antiguos parece, que el Rey O. Her- 
nando el Santo mandó dar otra tal pena como esta, y dice asi: .«Vino el 
Rey n. Hernando á Toledo, é enforcó muchos omes, é coció muchos en 
calderas, Era mil é ducienios sesenta é dos." Del Infante D. Sancho su 
nieto no será tanto de mará vinar que se escriba haber mandado usar 
de tan gran crueldad como esta, pues tuvo el nombre de Bravo, y lo 
pareció tanto en muchas execuciones que mando hacer muy rigurosas 
y crueles: del cual en el Compendio de la Historia general de Castilla se 
cuenta una cosa muy digna de memoria y dice asi: ..Allegaron estas 
nuevas al Infante D. Sancho de como era su gente desbaratada é di- 
xo, ¿Quién les mandaba á ellos salir eontra el pendón de mi Padre, que 
bien sabian que non salgo yo '4 él, nin vo contra él? Mas estoviesen 
quedos en su Villa; que yo non quiero lidiar con mi Padre, mas quie- 
ro tomar el Regno para mi, que es mió, porque lo él quiere dar a los 
Franceses. E negáronse muchas gentes á él, é vinose para Cordova con 
muy gran sana contra todos aquellos que salieran contra el pendón de 
su Padre, é decia que si vivo fallara á Fernán Muñoz, gue él le flciera 
quemar, ó cocer en una caldera, porque saliera de la Villa á lidiar con 
Fernán Pérez Ponoe, é mas con el pendón de su Padre el Rey P. Al- 
fonso." 
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le á parle c^d mucho misterio, le dijo que él sabía p<r- 
sitivamente que el Conde D. Enrique le mataría, y asr, 
qne se lo avisaba, para que proveyese á su seguri- 
dad. Preguntóle D. Pedro quien se lo babla dicho, y el 
Clérigo respondió, 'que nadie ?ino Santo Domingo qne en 
sueños se lo había revelado. El Icr hizo repetir ésto delan- 
te de los Gefes de su ejército, y creyendo, quizás con ver- 
dad, que aquel Clérigo era un instrumento de que se va- 
lían SQS enemigos para atemorizarle, se indignó de tal 
manera, que mandó le quemasen allí mismo. 

Por la tarde de aquel día salió D. Pedro con sus tm- 
pas en buica de los Condes de Trastamára y Osona; snrpré- 
ronlo estos, y dejando en la Yilla de Nájera parle de su 
gente, se pusieron con la restante en un cerro inmediato, 
en donde, creyéndose fuertes, esperaron á los de Castilla, 
que llegaron luego, acometieron con intrepidez, y desalo- 
jándolos de aquella altura, les hicieron emprender la fu- 
ga hacía Nájera. Los Condes, que solo podían salTarse aco- 
giéndose á la Villa, intentaron ganar las puertas; pero el 
enemigo se interpuso, y ello 5 entonces hubieran perecido 
infaliblemente si los de adentro no hubiesen horadado los 
moros, por cuya abertura pudieron entrar los fugitivos, 
después de haber perdido considerable número de comba- 
tientes. D. Gonzalo Helia no pudo llegar al sitio por don- 
dé los Condes entraron, y acosado por el enemigo, huvo 
de plegarse al muro cuanto le fue dado, y allí con cin- 
caenta que le acompañaban peleó y se defendió con tan- 
to valor y esfuerzo, que al fin obligó á los contraríos á 
desistir, y él entró en la Villa con los que sobrevivie- 
ron á aquella heroica resistencia. La noche que luego vi- 
no evitó que los Aragoneses hubieran sufrido mayor de- 
sastre. En esta batalla perdió su tienda y su pendón el 
Conde D. Enrique: pero la gente qne muriera de una y 
otra parte no se dice en la Crónica, aunque de los ven- 
cidos debió ser mucha. 
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Despoes de la batalla sie volvieron ios de Gastilta k 
Azofra, preparándose para atacar de nuevo á los de Ara- 
gón al día siguiente, pero no lo hicieron por ana cau- 
sa que apenas se comprende hoy que la superstición ha 
desaparecido completamente de entre liosotros. Se cuenta 
que puesto el ftey D. Pedro en camino para NSjera, con 
intención de acabar con los Condes, encontró nu Escude* 
ro en el camino, llorando con muestras del dolor mas pro- 
fundo: preguntóle la causa de su llanto, y el Escudero 
respondió que era la muerte de un tio suyo, quien habia pe- 
recido á manos de los Aragoneses en el combate del dra 
anterior. Este acontecimiento, que nada tenia de estraordina- 
rio, dicen que fué mirado por D. Pedro como una señal de 
siniestro augurio, y desistió del pensamiento de atacar á 
los de Aragón, & pesar de las instancias que le hicieron 
los suyos, que estaban ciertos de que si iban á Nájera, 
no escaparía uno solo de los enemigos, y la guerra aca- 
barla entonces. Se atribuye todo á permisiou del Ser Su- 
premo que reservaba á D. Enrique para mayores empre- 
sas. Nosotros en todo vemos la mano de Dios; pero no cree- 
mos satisfactoriamente esplicado un suceso con decir que 
asi pasó, porque Dios lo quiso. Si D. Pedro no fue con- 
tra Nájera alguna razón existiría mas poderosa que las 
lágrimas del Escudero, la cual seria notoria, ó por lo me- 
nos presumible á la raiz de los sucesos; pero el Cronista 
la calló, y después de tantos siglos imposible es dar coo 
ella. Acaso no sería muy fuera de propósito el decir que 
aunque el Rey D. Pedro pudo coger prisionero á D. En- 
rique con todos los que le acompañaban,. dejó de hacerlo, 
accediendo á las suplicas del Cardenal Legado á quien 
luego nos presenta Ayala, intercediendo por el Con- 
de, para que D. Pedro no le siguiese en su fuga, que lue- 
go emprendió, abandonando á Nájera, y lomando el ca^ 
mino de Navarra. D. Pedro en efecto no persiguió á su 
hermano. 



— f54 — 

Los Aragoneses se retiraron ¿ Tabuste, y el Rey de 
Caaiilla puso por fronteros de Aragón á fi. Garci Alvarez 
de Toledo en Alfaro, en Agreda á D. Diego García de Pa- 
ílilla, en Gomara á D. Suero Martinez^ y en Molina á Gu- 
tierre Fernandez, de Toledo. Después marchó para Sevi- 
lla^ en cuya Ciudad se hallaba ya á 49 de Agosto de 
4360,(1) Alli supo que Mateo Mercer, Caballero Valencia- 
no andaba por los mares de Cádiz haciendo cuanto daáo 
podia con cuatro galeras del Rey de Aragón, y mandó ar- 
mar cinco, con .la^ cuales envió contra Mercer á un Ba- 
llestero mayor llamado Zorzo ó Jorge. Encontró este al 
Valenciano en las costas de Berbería cerca de One, que 
es un lugar enfrente del cabo de Gata, entre Mazalqui- 
\ir y Chafariñas, (2) y acometiendo con jcesolucion á las 



(1) .,Es notable el recurso que por entonces hicieron . al Rey los Bar- 

Sueros de Sevilla, y lo que en vista de él proveyó. Petición, Seíor; Pe- 
ro SDitchez de Orozco, luán Martin, é Alonso Díaz, Barquees vecinos 
de la cibdad de Sevilla que tenemos por oficio subir fasta la cibdad de 
Córdova con nuestros barcos de carga, parecemos ante la V. A. é deci- 
inos: que los señorio6 de tas azudes por donde suben é baxan los bar- 
cos cargados, que nosotros traemos para la abastanza de esta cibdad de 
trigo é de fariña; de lo qual nos ha recrescido gran daio: é i^ra re- 
medio de lo tal parecemos ante V. A. á le pedir é demandar justicia. Pro- 
veído. Yista la petición de suso, para bien proveer fice parecer ante mi 
cartas de mi abuelo el Rey D; Sancho, é cartas de mi Padre el Rey D. 
Alfonso: é considerando el mal fecho que avedes fecho contra Dios, é con- 
tra mi Corona, que por les aver aferrado las boca»^ de los canales por 
donde suben é baxan estos buenos omes Barqueros, se afogan, é pierden 
sus faciendas, é Nos ha vegadas que non tenemos trillo nin fariña que 
yantar, por lo qual vos mando, que dende en adeVante non fagades lo 
tal, sinon que deis libre el paso por do puedan sobir é decendir sin 
pena alguna. £ mando á todas mis Justicias de lo realengo, abodengo, 
é logares de señorio, que cumplan lo asi proveído .por mi, sin ir nin 
venir contra'' ello. Q mando al Comendador de Lora que asi lo faga guar- 
dar é complir en. su distrito., é á todos los demás de esta frontera de 
la Andalucía, é al Adelantaao délla: In el nuestro Palacio, Era del Se- 
ñor de 1398;" RoaSantos.de £cija fól. 130 vuelto. Y. añade: .«Asi se cum- 
plió: y para que se supiese en adelante el ancho que habian de tener 
las canales dei las presas, el Alcalde mayor que entonces era de Córdo- 
ba, tomó la medida en el cerco que dicen de las bendiciones en la 
Iglesia mayor, y todo él dio por el que habian de tener las canales, con 
dos varas.de fondo camo conaía de su auto en los papeles originales/ 
Llag. not. 1 al cap. XIII año XI de la Crón. del Rey 1). Ped. 

(2) Llag. not. 4 al cap. XIU año XI de la Cróii, drvl 8ev 1). Ped. 
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cuatro galeras las tomó luego y trajo á Sevilla, en don^ 
(le el Rey manda matar á Mateo Hercer y á átgunos otros 
de los suyos. 

Se f 01) vinieron por entonces los Reyes de Castilla y 
Portugal en entregarse recíprocamente varios fugitivos que 
se hallaban refugiados en ambos Reinos. El de Castilla 
entregó á Pedro Coelloy Alvaro González, que fueron, jun- 
tamente con Diego López Pacheco, los asesinos de la cé— 
lebre doña Inés de. Castro, y el castigo que se les apli- 
có fue sacarles el corazón, á Coello por los pechos, y por 
la espalda á González. Pacheco tuvo la suerte de pasarse 
á Aragón, y escapar de una muerte semejante. El Rey de 
Portugal, que también se llamaba Pedro I, entregó al Cas- 
tellano á Mendo Rodríguez Tenorio, á Femando Gudrel, y 
á Fortun Sánchez Calderón, los cuales fueron degollado» 
en Sevilla, siguiéndoles D. Pedro Nofiez de Guzman. £1 
delito de este le sabemos por lo que de él bemos refe- 
rido; pero el de aquellos no consta cual haya sido. Al 
hablar el Conde de la Roca de este convenio entre los do» 
Pedros, dice que al de Portugal toan sos Escritores la ac- 
ción, y al de Castilla se la abominan; de cuya diferen- 
cia no halla otra razón ^síno haber muerto al Rey de 
Castilla el que la heredó; y haber heredado & Portugal el 
que hizo esta venganza.^ (f ) El convenio sin embargo, sesi 
cualquiera el aspecto bajo el cual le presente la lisonja, 
es verdadieramente detestable. 

En Sadava, Villa del Reino de Navarra, estaba el Car- 
denal Legado tratando de ajustar paces entre Castilla y 
Aragón, cuyos Reyes habrán enviado sus representantes á 
aquel punto, siéndolo por Castilla Juan Alonso de Ma- 
yorga. El Rey D. Pedro desde Sevilla mandó á Gutierre 
Fernandez de Toledo que fuese á donde se hallaba el Le- 



[i) El Rey B. Ped. defend. pAg. 55. 
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gaáo y pasase por Alfaro, en cuya Villa eucoBtraria á D. 
(larci Alvarez de Toledo Maestre de Santiago, y á Mar- 
tin Lopes^ de Córdoba, los cuales le enterarían de la ma- 
nera que había de obrar con el Cardenal. Salió luego Gu- 
tierre de Molina y se fue á Alfaro el dia 7 de Setiem- 
bre. Poco después de haber llegado se 4e presentaron Mar- 
tin López y D. Suero Martínez Maestre de Alcántara, y 
prendiéndole, le llevaron á donde paraba D. fiarci Alva- 
rez. Dijole Martin López qae el Rey le mandaba matar. 
^^Yo nunca fice cosa porque mereciese muerte,^ respondió 
Gutierre Fernandez. Después estregó por medio de uu ins- 
trumento que alK otorgó un Escribano, todas las fortale- 
zas y Castillos que tenia, y escribió al Rey la carta si- 
guiente, que trae la Crónica: ^^Sefior: Yo Gutier Forran- 
dez de Toledo beso vuestras manos, é me despido de la 
vuestra merced, é vo para otro Señor mayor que non vos. 
£ Señor, bien sabe la vuestra merced como mi madre, é 
mis hermanos, é yo, fuimos siempre desde el <lia que 
\os naclstes en la vuestra crianza, é pasamos muchos ma- 
les, é sufrimos muchos miedos por vuestro servicio en el 
tiempo que doña Leonor le Guzman había poder en el 
Regno. Señor^ yo áempre vos serví; empero creo que por 
\os decir algunas cosas que compilan á vuestro servicio 
me mandastes matan en lo quad, Señor, yo tengo que lo 
íecistes por compTir vuestra voluntad; lo quai Dios vos lo 
perdone; mas yo nunca vos lo merecí. E agora. Señor, 
digovos tanto al punto de la mi muerte, (porque este se- 
rá el mi postrimero consejo) que si vos non alzades el cu- 
€billO; é non escusades de facer tales muertes como es- 
ta, que vos avedes perdido vuestro Regno, é tenedes vues- 
tra persona en peligro. £ pido vos por merced que vos 
guardedes; ca lealmente fablo con vusco, ca en tal hora 
esto que non debo decir si non verdad J' (4) Escrita esta 

(1) ,fi. Pedro López de Ayala registra esta carta en su historia, si 
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carta \i' maullaron que pasase ¿ otra habiucion en don- 
de iupgo 1p cortaron la cabeza, que dieron á un Balles- 
tero df maza jwra que sft la llevase y presentase al Rey. 



m fue cierta el ña de flogirla lue por dMacredltar al Hej por haber 
™ado Zl a un criado taa antiguo, y si lo fue, la citrta manifiesto, que 
^í¿li¿roB uue anoociaba al Rey los tenia reconocWoa ea el á»Éa» y 
MSTe l~e andaban' fvuíra d« s-rt' " ^""^ ^' 



CAnTtJIL.0 IX. 



nuerte tto €ouei CarrilIo.==El Ariobispo Aa 'ídQdo es obUga- 
ilo a salir de Casi illa. ^Prisión y muerte del Judia Samuel leví.=:Toii» 
O. Pedro alguDQs lugu^ at ^ragDneB.=Paces entr« CftsUlla y Aisc<w.s: 
Muere diña Blanca de BorlMii.r:;:GueFra con Granada. =11 uere 4oük lla- 
na de PadlBa. 



entida Tue por todos la muer- 
te de Gutierre Fernandez de 
Toledo, pues era {^neralroen- 
te apreciado por 8U bonradez 
y su Talor; si bien en aque- 
llos tiempos eran tan comu- 
nes los sucesos de esta na- 
turaleza, que ss pensaba poco 
: en ellos, y no admiraban tan- 
: to como admiran hoy k qnien 
los lee. Lnego veremos laa 
causas que alegó D. Pedro pa- 
ra jufitílicarse del fin que dio á GnÜerreFernandez. Antes de 
haber esté perecido, fue Gómez Carrillo á Sevilla á dar aa- 
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tisfacciones al Rey sobre lo t^ue algunos habrán hablado Se 
él, acosándolo d^ quo intentaba pasarse á Aragón, para 
onirse con sus parientes Pedro Carrillo, y Gómez Carrillo de 
Quintana, que estaban con el Conde D, Enrique. El Rey 
le dijo que no tenia de él la menor desconfianza; pera 
que quería darle la Villa de Algeciras, donde le podría 
servir tan bien ó mejor que en la frontera* de Aragón. 
Aceptó con gozo esta propuesta Gómez Carrillo, y salió 
para Algeciras en una galera que el Rey habia mandado 
armar; pero luego que estuvieron en el mar, el pairen 
de la galera Alonso Domínguez le hizo dar muerte y 
echado el cuerpo al agua, fue remitida la cabeza af 
Rey. Poco tiempo después su muger y sus hijos, fueroi> 
presos en Soria por Martin López de Córdoba. 

En Almazan, á donde desde Sevilla marchó D. Pedro 
espaso las razones que le babian asistido para dar muer- 
te á Gutierre Fernandez de Toledo, y k Gómez Carrillo, 
reducidas todas á sospechas vehementes de que intenta- 
ban pasarse á \ragon; pero se creyó que el primero mu- 
rió por haber dado al Rey consejos en gue el Monarca ha* 
lió demasiada osadía, y el segundo porque le suponía sa 
enemigo por haber tomado D. Pe^lro un año antes á María 
González de Hínestrosa muger de Garcilaso hermano de Gó- 
mez Carrillo, de cuya Señora tuvo un hijo que se Hamo D. 
Fernando. Fue después á Guadatajara desde donde desterré 
á Portugal al Arzobispo de Toledo D. Vasco, que per- 
maneció en Coimbra hasta el 7 de/ Marzo de 1362 en 
que murió. (1) Todos sus bienes y ri^ntas fueron ocupados 
por el Rey, quien dicen que para obrar así con él no 



(1) Feria 11. sete d|as do mes de Marzo da Kra de mil é cuatro- 
eientos annos se flno D. Tasco deste mundo Arzobispo de ToUedo, 6 
qua) foi emado do Regno de Castella por sanha deL Rey, é chegon k 
eidades de Coimbra, é fes vivenda en ó Mosteiro de S. Dommgos da ditfa 
cidade/' Cronicón Conimbrícense en Florez, España Sagr. tom. ts. 

Pulgar, HÍ8t. de Pal. pAg. 45 cita fa cláusula siguiente de un Codi- 



tuvo olro motivo que ^ber que era bermaiio de Gutierre 
Keroande^. 

£1 Judi» Samuel Le\i, Tesorero del Rey había eaido 
en las mismas faltad que lodos los de so Kacion que le 
jiabian precedido en aquella dignidad, los cuales, con pretesto 
de las Rentas Reales, vejaban á los pueblos de una manera 
increíble, atesorando para si sumas inmensas y siendo tan- 
tos los daños que causaban, que muchas familias se vie- 
ron precisadas k irse á vivir i otro Señorío. (1) Averi- 
guáronse á Samuel todos estos desmanes y le redugeron 
¿ prisión, en donde con los tormentos que le dieron y de 
los coales murió, le hicieron declarar el lugar que ocul- 
taba las riquezas por tan malos medios adquiridas, las 



tilo que hizo en Coimbra D. Vasco» .«Pedhnos por merced á noestro sp- 
nor el Rey de Castilla que tenga por bien de nos mandar tornar aque- 
llo que nos mando tomar, para cumplir nuestro testamento é este nues- 
tro Codicilo; ca sabe Dios que nunca le erramos en aquello que contra 
nos le impusieron, ó él sospecha, ó en otra cosa que él de nos fiase." 
Llag. not. % al cap. Xlll ano XI de la Crón. del Rey D, Ped. 

(1) Asso y de Man> Disc. sobre el estado de los Judios en Ksp. don^ 
de añaden. ..Este exceso de tropelías causado por la mala administración 
de las Rentas Reales por los Judios pintaba un Sabio y desgraciado P(h^> 
ta de aquella edad en estos versos: 

Ayudanse Privados con los Procuradores 
De Cibdades é Villa^; facen Repartidores 
Sobre los inocentes cuitados pecadores, 
Luego que han acordado llaman Arrendadores. 

AUi vienen Judios que están aparejados 
Para bever la sangre de los Pueblos cuitados, 
Presentan sus escriplos que tienen concertados, 
Et prometen sus dones, et joyas á Privados. 



AUi facen Judios el su repartimiento 
Sobre el Pueblo, que muere por mal defendimiento, 
Et ellos se reparten en si medio cuento 
.Que han de aver los Privados qual ochenta, qual cíenlo. 

Cá dicen los Privados: servimos cada dia, 
Al Rey: quando yantamos es mas de medio dia 
E velamos la noche que es tan luenga, é tan fria. 
Por concertar sus quentas, é las sus haberias. 

E asi en buena conrienciíu é ningún otro mal 
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euales eran lántai, que se hallaron tres moDlones de 
oro, plata y cobre mas altos que la estatura de un boin- 
bre, según se dice en las adiciones á Gracia Dei. Ma- 
riana refiere que ^Jlegaban al pie de cuatrocientos mil 
ducados, otros dicen mas, sin los muebles y joyas, pa- 
ños de oro y seda: cosa maravillosa que un Judío jun- 
tase tantas riquezas; y que no pude ser sin grave da* 
ño del Reino/' Sobre si la muerte^ de Samuel Levi ocur- 
rió en el año de 4360 en que la pone Ayala, ó sí fue an- 
tes ó después, se ha escrito mucho y con profunda erudi- 
ción; pero no hemos visto razones bastantes para creer que 
debiéramos en este punto separarnos del Cronista. El oficio 
de Tesorero mayor recayó en Martin Yañez de Sevilla. 

El Rey de Granada Mahomad I^gus en este tiempo fue 
destronado por un Arráez llamado Mahomad Aben Alha- 
mar el Bermejo, quien inclinándose á favor del Rey de 
Aragón, hizo creer al de Castilla que le iba á mover gner^ 
ra. En esta inteligencia se preparó D. Pedro para hacer* 
entrada en tierra de Moros; pero el Rey Bermejo tuvo 
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Podemos nos sacar de aqtii algún capital, 
Cá dice el Evangelio, é nuestro Decretal 
Que digno es el obrero de llevar su jornal. 

Dicen luego al Rey: por cierto vos tenedes 
Judíos servidores, é merced los faredes; ' 
C¿ vos pujan las Rentas por cima las paredes» 
Otorgadlas, Señor, cá buen recabdo abredes. 

Señor, dicen JudioSj^ servicio vos fareraos, 
Tres cuentos que antaño por ellas vos daremos, 
£ buenos fiadores Uanos vos prometemos 
Con estas condiciones que escripias vos trabemos. 

Dice luego el Rey: a mi place de grado 
De les facer merced que mucho ban pujado 
Ogaño las mis Rentas; é non cata el cuitado 
Que toda aquesta sangre salle de su costado. 

Después de esto llega D. Abran, é D. Samuel 
Con sus dulces palabras que parecen de miel, 
E facen una puja sobre los cíe Israel, 
Que monta en todo el Reyno cuento y medio de flel. 

Desta guisa que oyedes pasa de cada dia 
El Pueblo muy lazrado llorando su mal dia; 
Dios por merced nos guarde et la Virgen María, 
Non ayamos laj pena que diz la Profecía." 



.1 
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« 

modo de hacer con él amistades, qoe no oran sinceras {)or 
parte del Infiel, sega n veremos después. 

A principios del año 1364 salió el Rey de Sevilla (4) 
y se fae para Almaian, en donde ya se hallaba á 42 de 
Febrero. Se le reunió alli el Maestre de Avis qae habiá 
enviado el Rey de PoVtagal con 600 caballos, y' entrando 
Inego en Aragón, conquistó en poco tiempo los Castillos 
de Verdejo, Torijo, Alhama, Hariza y otros. (2) El Rey 
de Aragón estaba en Torrer, cerca de Galatayud con de- 
seo de dar una batalla que decidiese aquella guerra; mas 
esperaba que se le reuniese gente bastante para ello; pues 
el egército de Castilla contaba con seis mil caballos y gran 
número de infantería. Mucha era la sangi*e que iba á der- 
ramarse, si unos y otros llegaban á las manos. Trató de 
evitarlo el Cardenal de Bolonia, con cuyo fin se presen- 
tó en Beza al Rey de Castilla, á quien rogó encarecida- 
mente que se prestase á algún acomodamiento con el Ara- 
gonés. Asintió k ello D. Pedro, no porque deseara la paz, 
sino porque la necesitaba; pues el Rey Bermejo, faltando 
á su palabra, é inducido por el de Aragón, intentaba en- 
trar en las Andalucías, que entonces se hallaban sin de- 
fensa, por haber marchado todas las tropas con el Rey. 



(1) ..Se detuvo al paso en Garmona, k donde bizo que concurriesen 
los diputados de la Villa de Niebla para reconocer por Señor suyo y 
prestar jpleyto homenag^ ..á D. Ferrando flio de nuestro Señor el Tiey, 
é de dona Misiria de Henestrosa su madre:" como en efecto lo hicieron 
en sábado nueve dias de Enero, Era 1399 años (A. G. 1361,) habiéndoles 
antes levantado el Rey el que le tenían hecho por la espresada Villa. 
Cita la escrit. Flore¿, fteynas, tom. 2. en la noticia de doña María de He- 
nestrosa, y dice que está en el archivo del Duque de Medina Sidonia. 
Esla doña María parece que era la muger de Garcilaso Carrillo, de la 
cual se hace mención en el cap. 18 del año XI. y se puede conjeturar 

aue antes que la tomase el Rey D. Pedro tuvo de su marido un hijo 
amado Juan Carrillo que fue Gamaréto del Rey y Alcalde mayor de To- 
ledo. Véase Infor. de Toledo sobre pesos y medidas pág, 118." Llag, 
not. 1 al cap. 1 año III de la Grón. del Rey. D. Ped. 

(i) Niega Zurita que D. Pedro hubiese tomado entonces estos Gas- 
tnios V se funda en que el Rey de Aragón no lo dice en su Historia. An. 

Hb. lí. xxxni. 
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Esto, eo semejante aparo, se veia precisado k enviar \o 
mejor de m gente ú Andalucía* quedándose con fuerzas 
muy inferiores* á las del Aragonés, ó á dejar que los Mo- 
ros causasen tan incalculables daños conao eran de esperar. 
En esta dura alternativa, cuyos estremos eran igualmente 
perjudiciales, fue una fortuna |>ara él la paz qne. deseaba 
el Legado, y se prestó desde luego á entrar en negocia'^ 
cienes. Se nombraron para ellas por parte de €astiUa á 
Men Rodríguez de Biedma, guarda mayor déla Real per- 
sona y Juan Alonso de Mayorga Contador mayor, y por 
la de Aragón D. Bernardo de Cabrera, y eligiéronse por 
medianeros D. Pedro Abad de S. Benigno de Digun, y 
D. Juan Abad de Fiscamps, Nuncios del Papa. Estos can el 
Legado acordaron las paces en estos términos: que se de- 
volviesen los dos Reyes todos los lagares, fortalezas y Cas- 
tillos que uno á otro se habían tomado en esta guerra; de- 
velación que de los lugares que estaban en la frontera de 
Aragón, debería hacerse dentro de dies; días, y de los que 
caían en las de Valencia y Murcia á los cuaredta de ha- 
berse publicado la paz; que la reclamación hecha por el 
de, Castilla acerca de los pueblos tomados por Aragón en 
tiempo de D. Fernando IV se remitiera k lo que sobre el 
particular diclarase el Legado; que el Aragonés no con- 
sentiría que desde su Reino se hiciese guerra al de Cas- 
tilla por el Infante D. Fernando, Conde de Trastamára ó 
cualquiera otro, ni les daría paso por sus tierras, si con 
dicho fin Fe solicitaban, ni les ayudaría en manera algu- 
na, haciendo lo mismo el Castellano por su parte con los 
enemigos de Aragón; que en el término de ocho días des- 
pués de firmada la paz, D, Fernando, D. Enrique, D. Te-* 
lio y todos los demás que de Castilla se habían pasado 
al servicio de Aragón fuesen echados al otro lado del 
Ebro, apartados treinta leguas de los Ingareí^ de Aragón 
que tenían guarniciones en la frontera de Castilla, sin po- 
der tener cargo alguno militar, ni oficio que les pusiera 
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<m proporción de reunir gente, y que si lo cntiuavlo hi- 
ciesen, pi*oceflie8e contra ellos el Rey de Aragón* y abann- 
íe'loBos'lo^ daflos que ocasionasen. Salieron garantes del 
^tímpliiñiéiitó de eMas condiciones por parte del Aragonés 
h^Af¿6bÍ8^ de Tarragona y Zaragoza, los Obispos de Va- 
lencia,' TOrtoáá y tarazofia, el Dnque de Gerona, los Con- 
ocí déDéoiá^y Osona y otros, y las Ciudades y Villas de 
fiaircelottaj Tbírra^ona,' Zaragoza, Valencia, Maílorca, Tara- 
zona, f^lAlayud,'baroca, Teruel y Xativa. Por parle del 
"R^ deCsí^tilIa^ nbnibraron por fiadores (^1 Arzobisf^o de 
Ifenlf fti^oV "Iflfe OfJfé)pos dé Cartagena, Burgos, Oviedo y Cú- 
l¿h6rPa,l>.^értíaóldo^ de Castro, D. Juan Ponce, D. Alon- 
so Perertfé\Üu¿ffrátt, D. Eñriqne Enriquez, í). Beltrdn de 
€ttevai*á|''Juíin''Akftíáo tí^ Beinavides, Men Rodrigiíez de 
Biéd^ntó', D: ©iV Booanfegfla, Martin López Y Martin Vá- 
iiéz,' fófs' éiddádes de Wi^os, Toledoi Sevilla, Córdoba, 
'Mut^cia' yCtienriá, f lais ViH&s de Molina, Soria, Meditía- 
tJéli y- Altoazan. Se éátableció ademas qne el Rey de Ara- 
gon diese por rehenes al Conde de Osona y á D. Pedro 
d^Lutiá, V' el de Castilla á D'. Fernando de Castró y á 
^. Madftíñ Gríl ífíe Albúrquérqúe, con varios Castillos por una 
y dtrá parte, ' deWÍehdb ponerse aquellos Caballeros en po- 
itef^idcl Rey dé Wá^^rrá^ 6 de su hermano D. Luis diez 
rfWs deáprfés fle líapdi,'y los Castillos en el del Legado. 
Lí>s.de Castilla que hablan tomado parte en esta guejrra 
en favor diel Arsfgones fueron perdonados excepto el In- 
T^ijifé JD; Fornincift^'er Conde de Trastamára, Pedro Carri- 
llo, Góflíez .Carí^illo, Pedro Lope? de Padilla, Suero ?erez 
éé Quífiopés* Diego Pet'eK Sarmiento,. Gonzalo Goozale^ de 
líueio, .G^reilaso Carrílio, Alvaro PeiW de Cíuzman y Ve- 
:d?o;'Rui¿^^/Í(ie,^ demás se les había d'e 

- r r: '■••,.■.' n;; *.'''■ ' '' ■ ' ' ■ • " ' 
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(1) £1 Conde D. Enrique, «u hermaRo D. iSancbo, y los Caballeros 
Castellanos que los Séguian, ^e refugiaron entonces á las partes de allá 
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restituir los Lugares y Oastitlos que autes tcuian, mouos 
á D. Tollo que debía quedarse sin el Señorío ,d^ YUcaya 
y demás bienes que correspondieran ¿ su muger doña Ju^ 
na de Lara. Finalmente se impuso la pepa, de cíen mil 
marcos de plata á la parte que faltase á esta concordia, 
que fue ratificada por el Rey de Castilla en Deza,. y por 
el de Aragón en Calatayud á H de Mayo. (1 ) Ea el ejér- 
cito Castellano causó grande alegría la pablipacion> 4e la 
paz que se hizo con el pregón siguiente: ^^Nviestro. Señor 
el Rey face saber á todos los Señores, é Perlados, é. Con;- 
des, é Caballeros, é otras qualesquier persovas de guales- 
quier condición que sean en los Regaos de Castilla é de 
León, que él ha pacoR^é amoríos firmes ¿ verdaderos con 
oi Rey D. Pedro de Aragón, é sus R^gnos é subditos: é 
manda que ninguno de los suyos non sea osado de. facer 
guerra nin mal á los Regnos de. Aragón, nín k los veci* 
nos é moradores dellos, so pena de la su merced, é so 
aquella pena en que cae quien quebranta paz puesta por ' 
su Rey é por su Señor." (2) 

Concluidos los tratos de la paz, marchó el Rey par^a 
Sevilla. Murió por entonces doña Rlaaca de Bprbon,» k la 
edad de veinte y cinco años de los que bahia pasado ,fH;he 
fjí la triste soledad de una prisión, llorando su dosd^oha, 
y dirigiendo sin cesar preces al AUisimo para que po- 



de los Pirineas. Entraron k fuerza abierta en la Senescal^ de Carciar 
sona por el mes de Julio de este año, sin embargo *e la oposición qufc 
Jes hizo Pedro de Voissins Seuor do Hennea, que -se puso en el país de 
Fenouillades para estorvarles el transito. Cometieron al j^riñcípio muchos 
desordenes: pero después ofrecieron su ausilio al Mariscal Acooul 4e Avt- 
denehan, Teniente general de Languedoc, de quien se . hará varias ve- 
ces memoria, contra las C6mpañiag, que ooft motivo de la - paz conclui- 
da jpoco antes entre los Reyes de Francia é Inglaterra, quedaron sin ocu- 
pación ni sueldo, y derramándose por las Provincias, robaban, ' saquea- 
ban, y combatían los lugares para exigir contribuciones. Andenehan acep- 
tó el auxilio del Conde, y fueron juntos á Mompeller por el mes de Sep- 
tiembre siguiente. Hist de Languedoc. Llag. not. i* al cap. 3, año XII de 
la Crón. del Rey D. Ped. . . 

(i) Zur. An. 1.» part. Ub. IX. XXXíY. 

(«) Ay. Crói). deíRey O Ped qíío XH cap. |l. 
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siese término á tanló martirio. ^^Nó hay niemoi^íá ertlréf 
los hombres, dice el P. Mariana de muger en España k 
qutel) se le deba tener laíUima, como a esta pobre desas-* 
trada y miserable Reyna/* Tíadte entonces dejó de com- 
padecerse de ella, y aun hoy al consíderái* la desgracia 
de aquella Princesa tari joven, tan hermosa, y tan dignfii 
de mas feliz snerie, el corazón se siente conmovido v lié- 
no de dolor. Unos 'dicen qne marió en ürena, otros que 
en Xerez de la Froptera, otros que en Medina Sídonia, 
otros en fin qué en nna torre distante una' legua de Xe- 
rez, llamada de dona Blanca. Lo que parece mas cierto es 
que murió en Medina Sidonía. Fue sepultada en Xerez de 
la FrOíilera, según aparece de ^^una cédula de donación que 
la Reyná doña Isabel despachó en la misma Xerez en 10 de 
Agosto de 1i83 ¡x Alfonso Pérez de Vargas, Continuó de 
fa l-eal ca^a donándole el mismo sitio y Capilla. Dice asi: 
j^Ppr'iá presente vos fago merced de un suelo capilla que 
es en el Monasterio de Señor S. Fi'ancísco de la Ciudad 
de XéreiK 'dé la Frontera, el qual suelo é Capilla de que 
yo os fago merced es en el que esktba enterrada tá Reyna 
daña Blanüá qne Dios aya, que yo hube mandado sacar 
sus huesos é poner encima del altar mayor de dicho Mo- 
nasterio, qiie es encima del entierro y capilla de que yo 
os fago merced, dentro de la Capilla mayor de dicho Mo- 
nasterio, é os fago merced de dicho Mona"^steí-io é Capi- 
lla, para que lo avades é tengades vos, é vuestros here- 
deros, é sucesores para siempre jamás, ellos y los que de 
ellos vinieren, con tbdas las menciones y facultades que 
el Convento y Frayles dieron á la dicha Reyna doña Blanca'* {{) 



(1) Dr, D. José CebaUos en la Disertación que otras veces hemos cita- 
do y añade. „Esta rédula está en pergamino, sellada y mandada escribir 
por Juan Fernandez Hermosilla, Secretario de la Reyna y se conserva en 
la casa de los Zuritas en poder de I). Diego Zurita de donde sacó una 
copia entera D. Bartolomé Gutiérrez y me la remitió y conservo." De esta 
Disertación tan rica en noticias acerca del Rey D. Pedro, existen dos co- 
pias en la Biblioteca Colombina de esta (Ciudad. 
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Bastante tiempo 'lespueí^ de su muerte^ se ie puso el si- 
guiente epitafio: 

Christo Óptimo máximo saqrijm. 
oiYA Blanca Hispakiarujh Regina, 
PATRE Borroneo, ex iNíiL|[;rA Franco- 

RU9K ReGUM prosapia» MpRlRUS ET 
CORPORE VENUSTISSIMA FÜIT', SED PRíE- 
Y ALENTÉ PELLICE OCá^UVlT JI3S8U 

Petri mariti crudeus anno sÁlvtis 
MCCCLXI. í£tatis vero sü^e XXV. 

,,Eu (ienipo de Felipe II, continúa el mismo Dr. Ce- 
bailo^, se.bi^o registro de la sepultura de dona Blanca, y 
dio testimonió de él Francisco Ñuüez,. Escribano de nú- 
mero d^ Xerez. La caja de plomo con .l^s., cenizas, o re- 
zagos de los b liosos d^'doña Blanca e^tan en Ja puerta 
colateral .del lado de la Epístola, coa las armas de Casti- 
lla y de León, y un cartelon ó m.^daUa.de. piedra en-, 
cima con esta inscripción: 

^^^Q\}l yace LA SeRENISIMA SeÑORA DqÑA ^LAN^ DB BoR- 

BON, Reyna i>£ Castilla m^jger que fue del Rey D. Pedro 
EL Justiciero. Murió ano de 1361 de. edad de 25 años.''. 

Si la inscripción latina sirvió tan poco para infamar 
al Rey D. Pedro y doña Maria de Padilla, sirva esta pa- 
ra su defensa. No sabemos en que año se puso, ni quien 
la formó," 

Tiene razan un Autor contemporáneo en decir que dp 
s« halla justificado de un modo conveniente , el crimen á 
que se atribuye la muerte de doña Blanca. (1) Según la 
Crónica, envió D. Pedro á Alonso Martinez de truena, cria- 



(1) D. Bi^Vlasfir Anduaya y EspiíioBa. Hisloria, Constitwj. de la mo- 
iKuquia Española. Not. á la pág. 92. ^ . • . , ; .. 
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doilü^su.Médiop jMT^^ n^i.^l ^f ^(^^ ..^R .^!^9eBo;^ P^pP* 
Ifii^ OrUz d$ Z^iga;.:i^ (myo cridado estaba aquélla, áe- 
Bora^ Mo I0 G#MÍn(ii6»;sipa.qiie se presentó ^^1 Reypidíén<7. 
dolé qae diese á otro' 1^. custodia de doña Blanca y en-^ 
tonces! hiciese: de. nHb lo q«^ mas fuera de su ^pdo,, por- 
qué ¿1' no quería 'tener la/menor, inlervenciai) ep sepjejan;^ 
te muerte. D. Pedrb entonces le mandó -qui^ en^re^as^, la. 
Princesa á Juap Pefez de Rebolledo su j^a^lpsl^rp, ^y .ve-. 
eino de Jerez y bechQ.^M» este la mandjóf |[i)ataf. /.Otros, 
aseguran que. dona Bian^^a murió de enferj^^dfMdf. ^jp ^^^ 
hecho, dice el Dr... Ceballos, diligencias eslr^ipadfi^, ^^^.t^i^-^ 
reZ' ée la Frontera . para averiguar esto^ . y j), jJ^^rijolQp^ ' 
Goítierrez, gran investigador de las cosas de Xei:eZ;,,.<«^uei tiene 
esorvla (su-historia y ba: impreso difarantes pa^el^.. sobre 
varjofl. asuntos, me ba. comunicado coq mucba^ bu(n^i;iidad 
yia^«eto)i lo que há.» encontrado', y es que;.Die^o¡ iSom^z 
Salido, i quien titutaten -Arcipreste de I^eon,, cqp.tempo- 
rknm (M Rey D. .Pedro, fu^. Beneficiado df; Ja Parroquijal. 
de S.' Mateo de Xisrez.. Rn el siglo pasat)o.sp>fillar^n,én 
^Archivo unos legajos de historia escritos por el misfmd. 
Cfomez Salido. 'Escribió en ellos cuanto pasó entonces . ea 
Xi^vez. Hay en ella copia de los legajos que se tiene^ ei}. 
gran, estimación; por ellos consta que en ía Era4&04afiq 
4^366, habiendo salido ^l.Rey D. Pedro para Portugal dia 
martes, breciendo 'en^^Xereí el. partido de los Enriquisíaj^^, 
quisieron preDd^er á Jqan Pérez de Rebolledo, Ballestero* 
del . Rey y Alcaidía del Alckzar de Xerez y del Castillo* 
de Medina SidoQia, y sabiéndolo él, salió . huyendo para 
Medina^ y. le alcanzaron «en el camino y le birier/on, prénr 
díeron, quitaron las aibajas que Uavaba y remitieron á 
Seiálla, donde le die^ep afrentosa muerte, colgáni^ole en 
108Canos.de Caroiona. y UevándolQ luego á enterrar á la 
CápiHa^que Tenia en la Parroq^í^ial de S. Marcos de Xe- 
rez. Cifénia. Gómez Salido Iqs píesos que huboj^, con ojiW 
ttoobas BM0ttd«i|ci(a4i ^ ^io se declara que le .mataron 
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por fter de la feccion del Rey D. Pedro, y iiada se áieé 
de que el Rey matase, b díeae árdea de matar & doñsi 
Blanca y que Juan Pérez de Reboll^ola oiatasev> por doiH 
dé vemos ser falso lo q«e dice Ayala/** • '^ . • . 

Dicen que apresaro (a muerte' de dona Blanca el suce>' 
so siguiente. Andaba el Rey D. Pedhy oaizmáü por las to** 
> mediaciones de Medina Sidonia:, y se le presentó ua Baan 
tor con ceñudo aspecto, erizado e\ cabello^ enct esipada- y 
prolongada la barba, y vestido largo y asqueroso^ el eual 
con voz terrible le amenazó de 'moertev si iia>4esístia del 
pensamiento de matar á dona Blanoa y dejaba de ponerlas 
en libertad y vivir con ella. Dispuso D. Pedro que !se p<-enr 
diese al Pastor, y mandó á Medina ^idon^iaiá Martin ' Lopei^ 
de Córdova á averiguar si aquel bomfafre había sido cúnA^ 
sionado por doña Blanca; per<^ se hallé' á fistn «n oraeioD^ y 
sus guardianes aseguraron que no babea tuiblado .cm per-** 
sona alguna. Entonces se dio liberlatf ai Pastor,>4e q^lbfk 
jamás se volvió á saber, por lo quecotoulitneBte m c«eyéy 
que había sido un enviacte de Dio». El Heyeft vez de 
atender á semejante aviso, qne mKél debiera hacer mais» 
fuerza qde el llanto del Escudero á qui^ encioátré^^a^ 
minó de Nájera, acabó de decidirse á qoítarde este iimi&^ 
do á doña Blanca. ^ 

Resentido D. Pedro con ei Rey BeriBeju por ta con-* 
duela doble que con él obset'vára, 'resolvió moverle guer- 
ra v restablecer en el tronó de Granada A Mahormad La- 
v^us, interesando de su parte al Rey dfe Marruecos. La- 
gus, que entonces se hallaba eíi Ronda/vfno á SeviUa.cot^ 
400 caballos, y él y D. Pedro hicieron sus alianzas^ en 
las que se pactó ^^qne los Jugares^ süjeioé al Rey Bermeio 
que se rindiesen diciendo que querían obedecer al íRey.La- 
giis, fuesen para este, y para el de Castilla losiquelse ie 
entregasen ó él tomase por fuerza de armas." En segiiida 
(Mitraron en las tierras del Rey Berme}o, llegando 'basta 
la Vega de Granada, donde trabaron con ios Moros una e&* 
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caramuza de la que salieron vencedorfg; pero gin resul- 
tados de consideración. Se creia que al saberse que esta- 
ba allí Mahomad Lagus, les abrirían las puertas muchos 
pueblos; pero viendo que ninguno lo bacía, se. volvieron 
aquel mismo día para Alcalá la Real, yéndose al siguien- 
te para las fronteras. (1) 

Por el mes de Diciembre entraitm ^nd Adelanta- 
miento de Gazorla 600 Moros de á cabaHo y SOOO de á 
pie, haciendo terlibles estrago», i}iiemando el tugar de 
Peal del Becerro, y^ievAtl^teM ifiailii^rablés caaihf^ y ga- 
nados. Supiérpnjo f .salieron en m busca Ii^^Éijiidí^B Cas- 
tellanos que íwíibán ea fc fronlerá^ (te Jaeiih; y eran el 
Maestre de iTalafraw D. Diego GSHíí de Padilla, D. En- 
rique En riquez Adelantado. Biayor de la fronteraj.Men Ro- 
dríguez de Viedoflife Y otá)S Caballeros. Iiii<|ig%^-. »1 pa- 
so de un rio qtr^^ corre poé aquella p^^^ \1^p^9^ndLá\dL' 
na el menor,/(íüe entra en el GuddatqpfStf eélca de übe- 
da; por aquél sitio t^á|aa forzosamente que^áíf^r á su 
tierra los Moros, quié!!ife alegaron lu6jg<>;''7 ^9í4<^^ no 
podían pasar el Tf»fHri\^(m éé impeiíir qSe f^^ícieran 
los Cristianos; "pero estos, á pesar de no tener ir^nteria, 
que no babia ■podí4o seguir la precipitada marchl de la 
caballería, sin arredrarles el- gr^u daño^i^ue en ellos ha- 
cían las 'armas art^adiza^ ^^é- ios renit{uií^, j^^ la 
opuesta orilla, y pelearon ten valerosami^nte, quV'inDque 
cuando empezA el combate ""era ya el sol pue^o, antes de 



1 ^-Af. ' 




(1) ..Parece que entonces vino el Rey á Castilla, pues hallándose 
en YaUadcUd á 12 de Agosto, escribió á Garcí Gutiérrez TeHo Algua- 
cil mayor de Sevilla, y a Fernán Martínez de Guevara Alcalde mayor, 
mandándoles que tomasen prestados del Arzobispo y Cabildo setecien- 
tos cablees de granos para socorro de Algecira y Tarifa, ponderándoles 
lo grave de la necesidad, y los entregasen á Pedro Fernandez de Cas- 
tro, y á Malheo Fernandez de Plasencia: y que si diñeultase el GabU* 
do dárselos, los tomasen por fuerza/' Zúñ. An. año 1361. Uag. not. 
6 al cap. VIH. de la Crón. del Bev D. Ped. año XII, 



—174— 
que el dia feneeiese .ya no quedaba ¡niel que no de ba- 
ilase ó muerto ó cautivo. Sucedió esta batalla el día 20 
de Diciembre de i 361 

Por no interrumpir la relación de los sucesos que inau- 
guraron lá guerra con el Rey Bermejo, no hemos habla- 
do antes de la muerte de doña Maria de Padilla, que acae- 
ció en este mismo año, por el mes de Julio, en el Alcá- 
zar de Sevilla. Pone esta muerte la Crónica después de la 
de doña Blanca; pero otros la ponen antes» para de esta 
manera poder decir que si el Rey D. Pedro mandó ma- 
tar á doña Blanca fue .por no vers6 como obligado á vi- 
vir con ella, muerta la amiga. Mandóse enterrar doña Ma- 
ría en el Convento de monjas de Si^ita Clara fundado por 
ella en Astudillo; pero después dispuso el Rey se trasla- 
dase á la Capilla Real de est|i i^atednd de Sevilla. ^^Loan- 
la los Historiadores, d^e ^pñiga, de discreta, afable y 
benigna, y mandóla el illey D. Felipe II decorar con el 
titulo real, llamándola Reyna doña Maria; menos respeto- 
so el vulgo eií apócrifos cuentos disfáipi» su memoria, que 
no menos que la del Rey D. Pedro encracia del Rey D. 
Enrique, vistió de horrores la lisonj^. íuvo cuatro hijos, 
D. Alonso, doña Beatriz, doña Constanza y doña Isabel, y 
su sangre después unida á la real, se deribó á tedas las 
casas reales de Europa.^' (4) Luego veremos si fue muger 



(1) An. año 1361... Su linaje era ilustre-, su hermosura no tan ra- 
ra como ayudada de blandura y entendimiento, rostro aguileno y al- 
go pálido; nunca cooperó en alguna crueldad del Rey, intercedió por 
mochos y libró k no pocos, fué liberal, y usó del favor del Rey con 
gran tiento.*' Conde de la Roca, el Rey D. Ped. def. pag. 60. 

.Jomaron su apellido los de este linaje, según Zur. del lugar de 
Padilla, ó Padiella de Tuso, Behetría en la Merindad de Castro Xeriz, 
de donde eran tan solariegos, qae según el lí))ro Becerro, aup lleva- 
ban la mitad de la Martiniega, que en otras partes pertenecía ente- 
ramente al Rey. En las confirmaciones de privilegios empieza la me- 
moría de los Padillas desde el año 1033, y continua ilustrada con gran- 
des oficios y dignidades.'* 
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Vgitimsde D. Pedro, ó solo su Concubina, como comun- 
mente Be cree. 



CAPITULO %. 



CoDtíDüa U iuerra con Oramula.^rPriiiuii y muerte dti Rey Bor- 
ia6¡o.^ Dedara el Hey m CAitei haber ^do caudo oon doüa Haría 
da Padilla, y b&ce lurar á m hilo D. AIodso.=; Allanta eotre los lU- 

Íea de Caítilla y NaVarra.=Renu£Ta»e la guerra con AragiHi.=Toma dt 
ilatayud.=:lluerte de D. Alonso, bl]o del Bey D. Pedro.:=Se alia eil« 

coa el Rey de Inglaterra.— Gana varios luRares del Reino de irag< 

Hace lurar herederas ílel Heino á las hijas aue tuvo « doBa 1 
de PadlUa. 



eseatido loa caudillos que derrotarofl 

& los Moros juuto al Guadiana dar olro 

golpea los enemigos, entraron de nue- 

^ YO cu el Reino de (iranada por la 

Guardia, á mediados de Enero de 1362, 

y llegaron basta Guadix. Tenia d 

Rey Bermejo en esta Villa cinco mil combatientes; pero 

ninguno, se dejó ver de los Cristianos. Estos, en número d« 
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tres mil, no suponiendo que en Goadií habiese tanta gen- 
te, enviaron parte de la suya á correr el Val de Alhamá, 
y luego que advirtieron los Moros esta división de las fuer- 
zas contrarias, salieron con ímpetu de Guadix, y dieron 
sobre ios de Castilla. Trescientos de estos de á caballo (1) 
^ no solo recibieron con valor el choque de los Infieles, si- 
no que les hicieron tomar la fuga con pérdida de mucha 
gente, entre la que se contaban cincuenta Caballeros; pe- 
ro el Maestre de Calatrava y D. Enrique Enriquez no re- 
forzaron & tiempo á aquellos trescientos valientes, y de 
este modo dejaron escapar la victoria, dando lugar á que 
los Moros fugitivos se rehicieran, ,y unidos á mayor núme- 
ro, que aun no hablan llegado al sitio del combate, vol- 
vieran á acometer con doble esfuerzo y consiguieran un 
triunfo completo. Fueron muertos y prisioneros machisi- 
mos Cristianos, halláudose entre los primeros Dia Sánchez 
de Rojas, Juan Sánchez de Saiidoval, Juan Rodríguez de 
Villegas, Juan Fernandez de Herrera, Juan Fernandez Ca- 
beza de Yaca^ y Diego López de Porras, y de los segun- 
dos el Maestre de Calati<ava, Pedro Gómez de Porras el 
Viejo, Rui González de Torquemada, Sancho Pérez de Aya- 
la y Ijope Fernandez de Valbuena. No vencieron los Mor- 
ros sin esperimentar notable pérdida, porque las huestes 
dé Castilla pelearon bizarramente-, haciendo que la bata- 
lla durase todo un dia, á pesar de la superioridad numé* 
rica de aquellos. 

El Rey Bermejo, puso luego en libertad al Maestre de 
Calatrava, creyendo que con esto, siendo el Maestre her- 



(1) ,.Abrev. trecientos de caballo CasteHanos y Grineies. £u esta Cró- 
nica se hace repetida mención de Castellanos y Ginetbs, distingaiéndo- 
los como tropa de diversas circanstancias. Los Castellanos eran, según 
parece, hombres de armas (}e Castilla, esto, es, armados de todas armas, 
con estribos largos; y los GriNETfes, Cabalteria Andaluxa, mas ligera, y de 
grande utilidad, montada con estribos cortos, y armada con lanza y adar- 
ga." Llag. not. 3 al cap. l año XII de la Crón. del Rey D. Ped. 



1 
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mano de doña Haría de Padilla, se aplacaría D. Pedro, y 
dejaria.de favorecer al destronado Lagus. Envió al mis- 
mo tiempo al Castellano gran cantidad de joyas y otros 
regalos, y dio libertad 4 varios Caballeros, todo con el in- 
dicado objeto, que por cierto no logró; pues D. Pedro te- 
nia resuelto entrar en el Reino de Granada tan luego co- 
mo llegase la primavera, y en efecto k primeros de Mar- 
zo lo hizo con buenas tropas, y en muy poco tiempo con- 
quistó los lugares de Iznaxar, Cesna, Sagra y Benamexir, 
(4) que dejó guarnecidos, volviéndose luego á Sevilla. Ha- 
bía quedado por Alcaide del lugar de Sagra un Escude- 
ro llamado Fernando D^lgadillo, el cual se vio atacado por 
considerable número de Moros, que luegtí abrieron bre- 



(1) .^n algunas de mano y en las impresas están los nombres de 
Cesna y Sagra muy corrompidos,, (dicen CisMAXia é Ahbba) y se averi- 
guan por carta original del mismo Rey al Rey i>. Pedro de Aragón, que 
dice asi: Al muy alio é muy Noble Don Pedro por la gracia de Dios Rey 

de Aragón Don Pedro por esta misma gracia Rey de Castilla Rey: 

bien sabédes como en las posturas que son entre nos é vos se contiene 

3ue nos ayudedes en las guerras que obieremos con seis galeas paga- 
as por tres meses, é vos enviamos á rogar que nos enviedes las dichas 
seis galeas para esta gnerra que avemos con el Rev de Granada. £ por 
cuanto agora no ha en la cosía flota ninguna de • los lloros, é nos te~ 
nemos galeas asai para guardar la mar, rogamosvos que en lugar de 
las dichas seis galeas que nos aviades de enviar, que nos enviasedes seis- 
cientos omes de caballo que nos sirvan en la dicha guerra, pagados por 
el tiempo que nos aviades de dar las dichas galeas pagadas, en manera 
que sean luego con ñusco lo mas ayna que ser pudiere. En esto faredes 
lo que debedes, é facernos edes gran placer, e obra de amigo, é nos 
agradescerlovos emos mucho. Otrosí sabed, que nos ayuntamos agora aqui 
los npestros. ó fícimos una entrada en la tierra del Rey de Granada, é lle- 
gamos á una Villa muy buena, é muy fuerte que dicen Iznaxar, que era 
suya, é flcimosla combatir: é los Moros con el afincamiento del comba- 
te grande que los nuestros les facían, cometieron pleytesia, é diéronnos 
la Villa, é el Castillo, é mandémoslos poner en salvo en tierra de Gra- 
nada. £ fuimos luego á otro Castillo que está cerca desta. ViUa, que di- 
cen Cesna, é entregaronnoslo luego. Otrosi fuimos á otro logar muy fuer- 
te que decian Sagra, é flcimoslo combatir, é los nuestros entraron en el 
logar todo por fuerza, é quemaron la puerta del Castillo; é los Moros con 
el afincamiento en que se vieron, entregaronnoslo. E después venimos á 
otro Castillo muy bueno é fuerte, que dicen Benamexir, que ovieron fur- 
tado los Moros a los Cristianos, é ficimoslo combatir, é entregaronnoslo 
luego. E enviamosvoslo decir, porque somos cierto que vos placerá de 
nuestra honra. Dada en Córdaba, sellada con el nuestro Sello de la po- 
rldad, diez dias de marzo. Era de mil é quatrocientos años. YO EL REY." 
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cha en ia$ murallas, decididos á entrar en el* puébio. Con- 
siderando Delgad 11 lo qne no ie.era posible contenerlos, se 
convino con ellos, y dejándoles á Sagra, se retiró con su 
gente á Priego; después pasó á dar cuenta de este su- 
ceso al Rev, quien, creyéndole culpable, le jnandó dego- 
llar. 

Volvió D. Pedro á entrar en tierra de Granada y ga- 
nó los lugares de el Burgo, Hardales, Cañóte, Turón, las 
Cuevas y otros Castillos. Aterrados los Moros, empezaban 
H maldecir al Rey Bermejo, señalándole como la causa de 
las calamidades que preveían habían de sobrevenir en una 
guerra con Rey tan poderoso como el de Castilla. El^usur- 
pador, viendo los ánimos de sus vasallos predispuestos en 
contra suya, temió que le fuesen fatales los efectos de su 
ambición, y para conjurar la tormenta que ya rugía so- 
bre su cabeza, y bacía bambolear la mal adquirida coro- 
na, se decidió á venir a Sevilla á implorar de D. Pedro 
una paz, que él había quebrantado inicuamente. Con es- 
te objeto salió de Granada, llevando consigo muchas jo- 
yas, y acompañado de trescientos hombres de á caballo y 
doscientos de á pie, con los que llegó á Baena donde, con 
otros Caballeros, estaba D. Gutierre Gómez de Toledo, Prior 
de S. Juan, que recibió muy bien al Moro y vino con él 
hasta Sevilla. Llegaron al Alcázar, y puestos en presen- 
cia de D. Pedro, oyó este la petición que el Rey Berme- 
jo le hizo por medio de sus intérpretes, rogándole que 
cesase en aquella guerra, ó que si de todos modos que- 
ría restituir el cetro á Lagus, al menos le permitiese á 
él pasar á Berbería. Respondió D. Pedro que se alegraba 
mucho de la venida del Granadino, y que trataría de arreglar 
todas las cosas del mejor modo que le fuese posible. Des- 
pués les dijo que se fuesen á descansar á las posadas que 
para ellos había mandado disponer en la Jnderia, que 
comprendía entonces lo que hoy las Parroquias de Santa 
Cruz, Santa María la Blanca y parle t!f> la do S. Bario- 
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lomé. Aquella misma noche fueron convidados el Rey 
Bermejo y cincuenta de los, suyos á cenar con D. Pedro, 
y cuando 1q verificaban, los prendieron, haciéndose lo mis- 
mo cbn los demás Moros que estaban en la Judería, (f) 



(1) ..E desque ovieron cenado, el Bey 0. Pedro Uamó á consejo al 
Conde D. Tello su hermano, Conde de Yiicaya «^ a D. Samuel Le\í su 
Privado, que le decía este Rej I). Pedro Padre, é otrosí á los Letrados 
de su conseio é á los otros Caballeros que con él estaban é asentados 
asi juntos dijoles: » por lo que aqni fuístes ayuntados es, que vos auie- 
ro preguntar que me digades sí uno quebranta á otro cualquier jura- 
mento é pleyto é omenage que le tenga fecbo, no habiendo causa de lo 
quebrantar, e el otro después lo quebranta después de aquel yerro fecho 
'cualquier seguro, é pleyto, é omenase que fe haya fecho, si por esto 
se yerra en cuanto á Dios é al Mundo. « E el Conde D, Tello como lo 
oyó, ovo recelo con los otros sus hermanos, é respondióle é dfjole que 
por quien lo decía, é el Rey dijo que primeramente querfa saber lo que 
sin cargo podia facer; é por los Letrados é todos fue acordado que no 
erraba en cosa alguna el que le habia quebrantado su seguro, e pley- 
to, é omenage en le quebrantar él después otro, é que asi lo querían 
todos les derechos é leyes antiguas. E como el Rey esto oyó, düoles que 
ya sabían como este Rey Bermejo de Granada era su vasallo, é por su 
mano fuera recibido Rey en Granada, á pesar de la mayor parte del 
Reyno, é aun fecho juramento en su ley de le ayudar contra todos los 
hombres del mundo cuando lo oviese menester, e de no le facer mal ni 
daño á él ni á sus Reynos, é que estando faciendo guerra al Rey de 
Aragón, é teniéndole ganado gran parte de sus Reynos, é teniéndole en 
tanto aprieto que todo se le queria entregar para lo dejar consomido en 
la corona Real de Castilla, según antiguamente fue en tiempo de los Re- 
yes de España; que el dicho Rey Bermejo, no mirando á cosa alguna de 
los beneficios pasados, se le habia entrado por el Beyno de Andalucía, 
é le babla robado todo el campo é captivados muchos vasallos, veyendo 
que en el Reyno no habia muchos Cavalleros, que todos estaban con él 
en su servicio en la dicha guerra, é después que lo tenia en su poder, 
qué su voluntad era dq facer justicia del, porque del fuese castigo é á 
otros ejemplo. E por todos fue acordado que era bien, como quier que 
quisieran que por otra manera lo prendieran, mas no se podia facer. E 
luego mandó prender á dicho Rey Bermejo, é á todos los Cavalleros Mo- 
ros que con el vinieron, é manaóles tomar todo cuanto trajeron C 

otro dia por la nanana mandó cabalgar al Rey Bermejo en un asno, é 
diéronle la cola por rienda, é mandóle sacar al arenal, que es cerca ael 
rio Guadalquivir, é de la Puente de Triana, é mandóle atar en un ma- 
dero que ende estaba fincado, é mandó que le jugasen á las canas; é 
fue acordado que porque era Rey, que el Rey D. Pedro le tirase la pri- 
mer caña; pero él no le quiso tirar caña, sino una lanza que le pasó de 
parte & parle, é luego le fueron dadas tantas de cañadas, que k penas 
le quedo cosa sana en el cuerpo al dicho Rey Bermejo, de que luego 
murió." Esta relación que pone el Despensero, aunque contiene inesac- 
titudes muy notables, nos presenta la circunstancia de haber obrado D. 
Pedro con parecer del Consejo, y si esto es cierto, algo disminuye los 
cargos que pudieran dirigírsele sobre este hecho, teniendo ademas en 
cuenta las costumbres de aquellos tiempos. 

El sabio ilustrador de Mariana dice: „el Historiographo de los Reyes 



I 
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A los dos días sacaron al Rey Bermejo al campo de Ta- 
blada, montado sobre un asno, vestido de escarlata, y le 
dieron muerte, siendo el Rey, según se cuenta, el que le 
Tiró la primera lanzada, acompañándola cqn estas palabras: 
^J'oma esto por quanto me fecisUs facer mala fleytesia con el 
Rey de Aragón, é perder el Castillo de Ariza.'^ A lo cual 
dicen que contestó el Moro, sintiéndose herido: jO qué pe- 
quena eaballeria feetste.r^ La misma, suerte que al Rey Ber- 
mejo cupo á treinta y siete de los Caballeros que con él 
habían venido de Córdova, cuyas cabezas fueron remití* 
das á Mahomad Lagus, que luego volvió sin dificultad á 

ocupar el trono. 

El castigo del Rey Bermejo Jo ponderan por cruel los 

que lo escriben, dice el Sr. Conde de lá Roca, yo no lo 
alabo de pío, pero entre ambos estr«mos se da lugar á 
lo justo, aunque sea riguroso. Por haber el Rey en este 
. caso seguido el parecer del Consejo, y por que en otros 
no le pidió, es culpado igualmente de algunos Escritores: 
¿quién contentará á los mal contentos?^' Aunque desde lue- 
go se advierte que D. Pedro no dio muerte al Rey Moro 
por otra causa que la de haberle faltado á la pactada 
amistad, malográndose de esta suerte el próspero suceso que 
estaban próximas á obtener las armas de Castilla en la 
guerra de Aragón, no ha faltado quien asignase ^otras, que 
hiciesen aparece? el hecho mas digno.de execración. Re- 
gularmente se atribuye á la codicia y á la sed de rique- 
zas que dicen devoraba á D. Pedro, como si este necesi- 
tase quitar treinta y ocho vidas para apoderarse de los 
tesoros de qu|enes estaban en su poder, suponieiido que esos 



de Granada Ebn AlkaUb (según el Compendio que publicó Casiri tom. II 

gág. 310) refiere, que el Rey de Castilla mató por su propia mano al Rey 
ermejo, á quietí Uáma Abv Sáid, y que fueron cortadas las c^abezas de 
los demás que le acompaüaban y arrojados sus cuerpos para ejemplo. 
Oon que el necho es cierto, aunque los autores varíen el modo.*' 
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teeorot existiesen. Pero, acgun ekjtresioa del P. Isla, de 
esta maDera se precipitao en lo ínverosíiuil aquellos Ad- 
tores, que no contentoe coa refarir las acciones de los Prin- 
cipes, se arrojan á descubrirles las intenciones. Quieren 
parecer sagaoKt, y se acreditan á\¡ menos discursivos. 

Hallándose en Sevilla la mayar parte de los Grandes 
del BeÍDO, con motivo de la guerra cen loi Moroe« apro- 
yecbó D. Pedro la ocasión para janUr Oírles en dicha Gia- 
dad. Eo ellas decoró, que doña Blanca de Borbon no faa- 



tiia sido su múger le^ilima, porque antes que con ella, se 
babia casado con doña Maria de Padilla; casamiento que 
no se atrevió i publicar, temiendo las inquietudes que pn- 
dieran haberse originado, según las ciFcanstaiicias en qué 
se hallaba el Reino, y qne solo ese fundado temor >e ha- 
bía obligado á ir á Valladolid k desposarse con doña Blan- 
ca. Presenté el Rey per testigos de so enlace con dofia 
Maria, k D. Juan Pérez de Ordufia Abad de Santander y 
Í5 
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ftu Capellán mayor, al Maestre de Calatrava D. Diego Gar- 
cía de Padilla y á Juan Alonso de Mayorga, Canciller del 
sello secreto, los cuales juraron sobre los Sanios Evange- 
lios que era verdad lo que el Rey decía, y que ellos en 
uníoB del difunto D. Juan Fernandez de Rinestrosa, ha^ 
bian presenciado el acto. En apoyo de lo mismo pronun- 
ció un largo discurso D. Gómez Manrique, Arzobispo de To- 
ledo, y las Cortes declararon por legitima Reina á dofia Ma- 
ría, y á sus hijos por Infantes, jurando á D. Alonso he- 
redero y sucesor de D. Pedro. En seguida de esto envió el Rey 
una comitiva de Prelados, Caballeros y Señoras á que tra- 
jesen de Astudillo el cuerpo de doña Maria, como lo hi- 
cieron, y le enterraron en la Capilla de los Reyes. 

Para nosotros es indudable que doña María de Padi- 
lla fue muger legitima del Rey D. Pedro, sin que á pe- 
sar del trabajo que sobre este punto hemos inverti- 
do, hayamos encontrado fundadas razones para creer lo 
contrario. El Padre Juan de Mariana, hablando del tes- 
tamento de D. Pedro, dice, que en él llama sucesi- 
vamente á la herencia del Reino á las hijas de doña Ma- 
ría de Padilla, y después de ellas, á D. Juan, el hijo 
que tuvo en doña Juana de Castro, y que no siendo com- 
patible que todos pudiesen ser herederos legítimos del Rei- 
no, se infiere de ahi que la declaración del casamiento con 
doña Maria no fue olra cosa sino una ficción. (1) Pero 
no comprendemos en que pueda oponerse á la verdad del 
matrimonio el llamamiento de D. Joan, hijo, según todas 
'las probabilidades, no de doña Juana de Castro, sino de 
doña Maria de Hinestrosa, y cuyo nombre verdadero pa- 
rece haber sido D. Fernando; pues el testamento está vi- 
ciado en esta parte, según tendremos ocasión de referir 
mas adelante. De que el Rey D. Pedro hubiese llamado á 



(1) fiísl. gen. de Esp. Itb. 17 cap. 6, 
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la sucesión k un hijo ilegitimo, para •! caso en que fal- 
tasen loi legítimos, á qaienes llamaba en primer logar, na- 
da se deduce que pueda hacer increíble, ni aun dudoso, el 
matrimonio de doña Maria de Padilla, pesando mucho 
mas en nuestro juicio la palabra del Rey, la declaraciefn 
de los testigos y el asentimiento de la Nación, reunida 
en Cortes. Algunos Historiadores creyeron haber hallado, 
á jfuerza de cavilaciones, con una razón concloyenle de la 
falsedad del matrimonio en las palabras que el Cronista 
atribuye á D. Joan Fernandez de Hinestrosa en el cap. 
34 del año V, donde dijo al Rey, que no tenia hijos leji- 
timo!«. Mas ¿quién nos responde de que esas palabras fue- 
ron verdaderamente de Hinestrosa, y no del Cronista? ,^A 
veces se encargan los mismos Historiadores de componer 
los discursos que fueron dichos, y aun de hacerlos, aun 
cuando no hubiesen sido pronunciados; y esto por presen- 
tar mas á las claras las causas que determinaron las em- 
presas^ En tal caso el autor, á imitación del poeta, se co- 
loca en las circunstancial» en que ve á sus actores; toma 
su carácter, su espíritu, sus sentimientos; y en medio de 
este entusiasmo, puramente artiflcial, procura hablar como 
ellos mismos habrían hablado/' (1) Esto fué puntualmen- 
te lo que hizo D. Pedro López de Ayala, quien, ignoran- 
do el matrimonio de doña Maria de Padilla, era natural 
que entre las causas que alegara Hinestrosa para decidir 
al Rey á ir á Toro, supusiera que era una la de que no 
tenia hijos legitimes. £1 Dr. D. José Ceballos dedica 
toda su estensa Disertación á probar el matrimonio de do- 
ña Maria de Padilla,- y aduce al intento razones muy po- 
derosas. Como este apreciable escrito no se ha impreso to- 
davía, según creemos, procuraremos poner aqui las re- 



tín 



(1) BaUeui. Prlncip. fllosof. de la LiUrat. traduceion de D. Agii&- 
G. ArrieUi. Part 3.» Trat. l.'=^^p. Y. 
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flexioBes que de aquel erudito aotor dos parezcan ma:$ 
dignas de atención. El roisnio Dr. Ceballos se ba ocn- 
pado de esta materia en ei dictamen qoe precede 4 la 
ffudva üuHrñia, qoe publica el Licdo. D. Agostin de Ho- 
ra^ No nos dice la Crónica que las Cortes de Sevilla hu- 
biesen recibido, temerosas del resentimiento del Rey, á do- 
fia María de Padilla por legitima Reina, y á sus hijos 
por Infantes, y ciertamente no se le hubiera olvida- 
do esa circunstancia, si hubiese existido. El Arzobispo de 
Toledo, que entonces apoyó lo qoe el Rey declaraba, se 
pasó después á D. Enrique, y nunca se desdijo de lo que 
á favor del matrimonio había hablado en las Cortes.. ^,D, 
Joan, Duque de Alencaster, hijo de Eduardo III Rey de 
Inglaterra, casado con dofia Constanza hija del Rey D. Pe- 
dro y de doña Maria de Padilla, en el aíío nono de D. 
Enrique el II, qoe viene á ser e( de 4378, se titulaba lo 
mismo queso muger. Rey de Castilla y de León, y pre* 
tendía que todos los Reinos que poseia D. Enrique eran 
de dona Constanza, como hija legitima del Rey D. Pe- 
dro y de doña Maria de Padilla, y j arada sucesora 
de Castilla y de León. No cesó el Duque en esta preten- 
sión, y en tiempo del Rey D. Juan el Primero entró en 
Galicia y envió un Embajador al Rey D. Juan, diciéndo- 
le que los Reinos de Castilla y de León eran de su mu- 
ger dona Constanza, y que si el Rey dijese que no era asi, 
le desafiaba de persona á persona. D. Joan, bastante tur- 
bado, alhagó mucho al Embajador, y envió al Duque pa- 
ra que le hablasen sobre el derecho que pretendía tener 
al Reino, á Joan Serrano, Prior de Guadalupe, Diego Ló- 
pez de Medrano y Alvaro Martínez de Villarreal, Doctor 
en Leyes y en Decretos, como dice la Crónica. Dijo Serrano 
al Duque que D. Juan tenía derecho á poseerlos Reinos; qoe 
doña Constanza no tenia mas derecho que D. Juan, y que 
se convenia á estar á lo que un Juez decidiese. Pero aun- 
que se esplícó asi en público^ secretamente dijo que el 
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priRcipal objeto do %n ida al Duque era proponer el ca> 
Sarniento de doña Catalina, hija de dona Constanza, con 
D. Enrique, hijo del Rey D. Juan y su inmediato suce- 
sor, con cuyo matrimonio sé fundían los derechos, y ce- 
saban las pretensiones y controversias. El Caballero Me- 
drano dijo, que el Rey su amo tenia derecho á ser Rey de 
Castilla, y que si lo negaba el Duque da Alencaster le 
desafiaba D. Joan y le combatirla cuerpo k cuerpo, diez 
á diez, ó ciento á ciento. El Doctor Martínez dijo que los 
sacesores legítimos del Reino eran los descendientes' de 
D. Fernando primogénito de D. Alonso el Sabio, que sien- 
do D. Juan hijo de doña Juana de la Cerda, nieta <)el In- 
fante D. Fernando, & él le pertenecía la corona de Cas- 
lilla, y que los Reyes D. Sancho el IV, D. Fernando IV, 
D. Alonso XI y D. Pedro ningún derecho tuvieron al 
trono. 

Es digno de observarse que siendo tan fácil satisfacer 
á las ei[igencias del Duque, diciendo que su muger do- 
ña Constanza no era hija legitima del Roy D. Pedro, no 
alegaron esta razón, sin duda porque no existia, y porque 
todos estaban convencidos entonces de que doña María de 
Padilla habla sido mogor legítima de D. Pedm. Como en 
aquella ocasión nada se hubiese acordado, continuó el Du- 
qne de Alencaster con sns pretensiones, y hacia en el Rei- 
no todo el daño que podia. A fin de poner término á es- 
ta contienda, juntó el Rey D. Juan Corles en Rribiesca, y 
$e acordaron las capitulaciones siguientes: que doña Ca- 
talina, hija del Duque y de doña Constanza, casase con el 
Infante D. Enrique; que el Duque y su muger pasasen al 
Rey D. Juan todos los derechos que tenian á los Reinos 
de Castilla; que si el mismo D. Juan y los Infantes D. 
Enrique y D. Fernando muriesen sin hijos legítimos, vol- 
viese la corona á doña Constanza y sus descendientes; y 
finalmente, que D. Juan y los que le sucediesen contri- 
buyesen al Duque y á doña Constanza, durante la vida de 
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e¿(oi, con cuarenta mil francos de oro (^da año. Celebrá- 
ronse estas capitulaciones en el año de 4388, y resolvieron 
después el Rey D. Juan y el Duque de Alencastar que D. 
£nríque y doña Catalina se titulasen Príncipes de Astu- 
rias, de donde viene el llamarse asi los herederos jurados 
de España. 

Habiéndose acabado la Capilla Real nueva de esta 
Ciudad en el ^ño de 4575, despachó el Cabildo Eclesiásti- 
co con carta también del Arzobispo á Antonio de Heraso, 
Capellán real y Canónigo de esta Iglesia, para que D. Fe- ^ 
Upe II diese la iusíruccion que tuviese por conveniente^ 
para hacer la traslación de los cuerpos reales, * y no pu- 
diendo haber venido hasta el año de 4579, mandó el Rey, 
después de varias consultas y réplicas, se hiciese la tras- ] 
lacion, Y & doña María se diese el tratamiento de Seim 
en el titulo y forma, como se ejecutó. Asistieron el Arzo- ■ 

bispo y el Asistente con sus dos Cabildos, el Regente con 
su Audiencia, los Tribunales de la Contratación y de la 
Inquisición, la Universidad, Clerecía, Ordenes religiosas y 
Hermandades; haciendo á esta traslación una de las fun- 
ciones mas públicas, solemnes y autorizadas; y en el re- 
conocimiento de los cadáveres reales, y entrega de ellos 
á la Capilla real se dio & doña Maria de Padilla el tra- 
tamiento de Serenísima Reina Doña Maria, como se pue- 
de ver en los testimonios que Diego Fernandez, Escribano 
público de Sevilla dio entonces, y los copia Zúñiga en los 
Anales." (4) 



(1) Una de sus cláusulas dice: E luego los dichos Presidente y Ca- 
pellanes tuvieron una caxa de madera, la cual fue abierta, y se halló, 
que estaban dentro de ella unos huesos, que los dichos Presidente y Ca- 
pellanes dixeron que eran los huesos de la Serenísima Rey na Doña Ma- 
ria; y asi visto se abrió una caxa de las dichas siete caxas, que tenia 
una cubierta de terciopelo carmesí, con pasamanos de oro, con una cruz 
encima de tela de oro con sus pasamanos de oro, y tachuelas, y alda- 
bas de hierro doradas, y asi abierta, se metieron dentro de ella lo» 
diclios huesos de la Serenísima Reina Doña Maria; y raeUdos, se cerré 
la dicha caxa, y que4ó cerrada. 
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Consta también qae fuera de las (^ies de Sevilla tra- 
tó el Rey páblicam^nte á doña María de Padilla como mn- 
ger propia; pues el privilof^io- rodado qoe se guarda en 
Guadalupe, dado en Sevilla á 13 de Enero Era 1401, pa- 
ra que puedan comprar bienes raices, dice al principio: ^^E 
Señor de Molina, Regnante en uno con las Infantas dona 
Beatriz mi fija primera heredera del Reyno, é doña Cons- 
tanza, édoña Isabel mis fijas " y mas adelanto ^^9 sean 

tenudos de rogar á Dios por el alma del Rey D. Alfonso 
mi padre, é de la Reyna Doña María mi madre, que Dios 
perdone, é por la rai vida, é por mi salud, é otrosí por 
las almas del Infante D. Alfonso mi fijo primero herede- 
ro, é de la Reyna Doña María mi muger, que Dios per- 
done." 

D. Pablo de Espinosa de los Monteros Presbítero Sevi- 
llano, dice en el Teatro de la Iglesia de Sevilla, hablando 
de la capilla de S. Pedro, al folio 16: ^^en esta capilla se 
veló el Rey D. Pedro con Doña María de Padilla, según 
parece por un instrumento de aquellos tiempos." D. Die- 
go Ortiz de Zúñiga dice en los Anales. ^^Oue se veló el 
Rey D. Pedro con Doña María de Padilla en la Santa 
Iglesia de Sevilla en la éapilla^ de S. Pedro lo refieren an- 
tiguas memorias, y lo advierte D. Pablo de Espinosa en su 
Teatro, refiriéndose k esta capilla, y citando instrumento de 
aquellos tiempos." (1) Todo en fin conduce á que se tenga 
por cierta la declaración hecha por el Rev en las Corles 
de Sevilla (2) 



(A) Ano 1362 n. 3. 
^ p) tas acciones del Bey D. Peflro, dice el Huslrador de Mariana, 
señaladamente sns casamientos parecen paradojas á los que las exami- 
nan con ojos serenos: . porque si es cierto como lo asegura Zúñiga An. 
de Sev. pág. 219 n. 2, hallarse memorias antiguas de que el Rey fue 
soieTnnemente velado con la PadUla en la capilla de S. Pablo de aqueUa 
Ciudad: si son seguros los documentos de aquel siglo que produxo D. 
Pablo de Espinosa en confirmación de lo mismo ¿cómo tuvo valor el Rey 
de contraer otras bodas, viviendo la muger legítima, y cómo intentó 
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Concluidas etta», bien asegurado D. Pedro por parte d^ 
Granada, trató de volver á mover la guerra contra Aragón; y 
queriendo coger desprevenido al enemigo^ publicó que so áni- 
mo ora Contener á las Compañas llamadas Blancas, que desde 
Francia, en donde coroetiau entonces infinitas atrocidades, 
decia que intentaban venir á Castilla con- el Conde D. Enri* 
que. (1) Para el mejor éxito de la empresa que meditaba se 
fué á Soria, á donde babia rogado al Rey de Navarra que cüD'- 
rurrrose, como lo hizo, y los dos reunidos, concluyeron alian- 
za contra toda persona de cualquiera estado y condi- 
ción que fuese, pactándose que: el primero que tuviese 
guerra deberla ser ayudado por el otro. £sto alegró mu« 
cho al Navarro, porque veia que D. Pedro no tenia guer- 
^ ra con Nación alguna, ni interiores disturbios en su Rei- 
no, al paso que él esperaba tenerla pronto con Francia; pe- 
ro no tardó en ver que se equivocaba, porque aquel mismo día 
por la tarde le dijo el Castellano que, supuesto el convenio 



anular estas segundas y olvMar las primeras para celebrar tercer ma- 
trimonio con dona Juana de CastrQy' rer(\ ya lo hemos dicho; , D, Pedro 
parece que se oreia libre para asarse con dona Juana de Castro por te- 
ner ya por disuelto el contraído con doña Mario « estando decidich) que 
iba a hacerse religiosa, y por ser nulo el de doña Blanca, como depa- 
raron los Obispos de Ávila y Salamanca; mas aunque asi no fuese, y 
aunque se suponga que obró D. Pedro sin^ tener en cuenta mas que su 
antojo, no por eso dejará de ser cierlo que do3a Maria fue su muger. 
legítima. 

(1) Estas Compañas eran de diversas gentes. Franceses, Ingleses, Gá9» 
eones, Bretones, Normandos, que estaban en Francia cuando se asenta- 
ron las paces entré el Rey Eduardo de Inglaterra, y el Rey Juan de Fran- 
cía. No nallo que aUá tuviesen este nombre de Compaña blanca, aunqde 
la Ciudad de París en sus discordias civiles se parUó en dos vandas, y 
eran conocidas por los capirotes míe traían de dos colores, uno colorado y 
otro amarillo, y forzaban al Delnn que usase de C4Cpirote de su color: y 
en estas turbaciones era caudillo el Rey de Navarra, que lo sacaron de 
la prisión en que estaba y era el principal promovedor de aquellos mo- 
vimientos. Que se les pusiese este nombre cuando entraron en España á 
la empresa del ^ondo D. Enrique parece en la Abreviada en el año 1366 
cap. t. porque tratando de aqueHa entrada dice asi: ^.A todos estos dixe- 
ron en las partidas de CasAilla. la gente Blanca: que ay comenzaron las 
armas de bacinetes, é piezas, é cotas, é arnés de piernaa é brazos, é gla- 
ves, ó dagas, é estoques: ca antes otras usaban, perpuntes, é lanzas, é 
«apellinas.^ y asi creo que después tomaron aqui el nombre y no le te- 
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que acababan de celebrar, esperaba que le ayudase en 
la guerra que iba á hacera Aragón. Sorprendido con es^ 
ta noticia, no pudo responder desde luego, y dijo que con- 
sultaría con los Caballeros que con él hablan ido á Soria 
lo que debiera hacer. Consultólo en efecto, y le aconse- 
jaron que respondiese ¿ D. Pedro, que le ayudaría con- 
tra Aragón; pues dar otra respuesta era sumamente peli- 
groso, porque el Navarro estaba en poder del de Castilla, 
y porque teniendo este por aquellas cercanías reunido to- 
do su egército, podia muy bien dejar la guerra de Ara- 
gón, y llevarla á Navarra. Siguió el consejo que le dieron 
y se acordó al fin que el Rey de Castilla fuese á cercar á 
Calatayud, y el de Navarra á otro pueblo de Aragón que 
mas- cerca desn Reino le cayese. Con esto, se marcharon 



MM^. 



niiin en este tiempo. En Flandes huvo las coíDpañias que llamaban de los 
cliapeos blancos. El nombre de Arnés también se comenzó á usaf* en 
Castilla por este tiempo, del cual en las Gt'rtes de Guadalaxara que tuvo 
el Rey D. Juan ano 1390 se ordenó asi: .,Que sean tenidos de tener cada 
uno arnés complido, en que hayan cotas, é fojas, é pieza con su faldón, 
é con cada, uno quexotes, é canilleras: é ayan brazos, é lorigas, é ba- 
cinetes con su canal, é capellina con su gorgnera, é yelmo, é goldre, 
(acaso dirá glave) é estoque, é hacha, é daga." El nombre de tklmo era 
tan antiguo en Castilla que se halla mención del en la ley de la Partida: 
y el bacinete vino de Francia por estos tiempos, de cuyo nombre usa el 
Rey D. Pedro en su testamento, y era nomore francés, y también usa 
de él el Autor de la Historia del Rey D. Alonso el Onceno." Zur. 

,.En la nota al cap. 2 del año antecedente diximos lo que el Conde D. 
Enrique hizo cuando se pasó á Francia. Hallándose á 22 ae Junio de es- 
te afio en Clermont de Auvergne con el Mariscal de Audenehan trataron 
los dos con los gefes de las Compañas, que dentro de seis semanas sa- 
liesen de Francia, y viniesen á Castilla á hacer guerra al Rey D. Pedro. 
De resultas fue el Conde A Paris, y en 3 de Agosto concluyó un tratado 
eon el Rey de Francia sobre sacar de aquel Reyno las Compañas. Entre 
otras cosas prometió el Rey asignar al Conde, y á su hermano D. San- 
cho diez mil libras de renta en tierras: y en efecto por el mes de Mar- 
co del año siguiente dló al Conde la Raeohia. db Cessbnon en la Senes- 
calía de Garcasona. Las tres Senescalías de Languedoc dieron cíen mil 
florines de oro á las Compañas, y cincuenta mil al Conde, para que sa- 
liesen del país, que destruían igualmente los unos que los otros. Hist. de 
Languedoc, tom*. 4 pág. 316. El Conde D. Enrique volvió en efecto á Es- 
paña A principios del año siguiente 1868, pues se hallaba en Monzón por 
el mes de Marzo. Véase, una not. al cap. 8. Año XIY." Llag. not. 2 al cap. 
Vin año XIII de la Crón. del Rey D. Ped. 

26 
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de Soria, y el Nai^arro cercó y tomó el castillo de Sos, y 
el Castellano después de tomar como de paso á Ariza, Ate- 
ca, Terrer, Moros, Cetina, Alhama, Torrijo y Bijuesca^, se 
puso sobre Calatayud. 

Llenáronse de temor en Aragón al saber este rompimien- 
to por parte de Castilla, y mucho mas, porque al mismo 
tiempo se sonaba que venia el Rey de Portugal ea perso- 
na á ayudar á D. Pedro en esta guerra, y que con bue- 
nas tropas iba á poner cerco á Daroca, diciéndose también 
que habia levantado el de Navarra un numeroso ejército, y 
trataba de dirigirse contra Tarazona, entrando por Exea 
el Conde de Foi, el Sr. de Labrit y otros. En tan apura- 
das circunstancias Jordán Pérez de Urries, Gobernador de 
Aragón, y Pedro Jordán de Urries, su hermano, juntaron 
los Prelados, Ricos- hombres y Caballeros que habia en Za- 
ragoza, avisando al mismo tiempo al Rey de la entrada del 
de Castilla. Dio el Aragonés las disposiciones que le pa- 
recieron mas acertadas para la defensa del Reino, y em- 
pezó á tratar con ol Conde D. Enrique y demás que con 
él se habían ido á Francia, para que viniesen á prestarle 
auxilio en esta guerra; pero justamente resentidos del mal 
comportamiento que el de Aragón habia tenido con ellos 
en la anterior, * sacrificándolos y haciéndoles salir de 
sus dominios, cuando le pareció convenir asi á sus inte- 
reses, no se mostraron dispuestos por entonces a volver á 
servirle. 

Continuaba D. Pedro el sitio de Calatayud, reuniéndo- 
sele gente cada dia en tan gran núnáero, que habia ya 
treinta mil infantes y doce mil dea caballo, con los cua- 
les y con treinta y seis máquinas de guerra tenia en gran- 
de conflicto á los de la Villa, que se defendian valerosa- 
mente. El Co3 de de Osona, D. Pedro de Luna, D. Frey 
Artal de Luna, Freyle de la Orden de S. Juan, Gutierre 
Diaz de Sandoval, y otros dos Escuderos Catalanes llama- 
dos D. Ramón y D. Vidal de Rlanes, viendo lo bien que 
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se portaban los de Calatayud, entraron en déseoft de par- 
ticipar de sa gloria y renombre, y se decidieron á entrar 
en la Yitla para contarse en el número desas defensores. Lle- 
garon k media noche al Ingar de Miedes, desde donde con 
un guia pasaron á un bosque, distante un^ legua de Ca- 
latayud. Reconocido desde alli el ejército enemigo, «en- 
viaron dos hombres á los cercados, diciéndoles que se ba- 
ilaban ocultos en aquel sitio, y que esperaban una señal 
para entrar en Galatayud. Gomo pasase mucho tiempo sin 
que los emisarios regresasen, ni se divisase señal alguna, 
tuvieron por conveniente volverse á Miedes, á donde lle- 
garon al rayar el dia. Uno de los espias que hablan sa- 
lido del bosque cayó en manos de una abanzada del Rey 
de Castilla, quien, enterado de lo que ocurría, salió con al- 
gunas tropas en busca de aquellos Caballeros * Aragone- 
ses. Llegó á Miedes, y cercando bien el Pueblo, á fin de 
que ninguno pudiera escaparse, escribió una carta al Con- 
de de Osona y á D. Pedro de Luna, en la que les dijo 
que, pues ellos mismos podían conocer que no estaban en 
el caso de defenderse, se entregasen desde luego, sin dar 
lugar k un inútil derramamiento de sangre. Ellos no le 
contestaron, y procuraron hacerle creer que no se halla- 
ban allí, para lo que enviaron á uno que con maña se lo 
persuadiese. Pero D. Pedro no se dejó engañar, antes em- 
pezó á disponer las cosas para combatir el Pueblo. Los 
Aragoneses entonces, viendo que no tenian otro medio que 
rendirse ó perecer, se entregaron con la condición de que 
les conservasen la vida. Vuelto D. Pedro á su campo con 
los prisioneros, les dijo, mostrándoles los muros de Calata- 
yud, destruidos en su mayor parle, que aun cuando esta- 
ban en su poder, si á pesar de ver el estado en que se 
hallaba la Villa, querían irse á ella, él se lo permitía; 
pero que tuviesen entendido que la iba á tomar luego, 
pues si hasta entonces no lo había hecho, habia sido por- 
que deseaba ganarla por entrega, mas bien que por com- 
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bate, para evitar el saqueo y demás daños consiguieates a 
lili asalto, de los cuales queria librar á defensores- tan va- 
lientes como los de Calatayud. A esto respondieron qae 
ya en el Pueblo no podia continuarse la resistencia, y asi 
que mas bien que entrar en él, querían quedar en su po- 
der. En seguida los envió el Rey presos á Toledo, de doa- 
de poco después los trasladaron á Sevilla. 

Viendo los de* Calatayud que ya les era del todo im- 
posible defenderse, pues hablan muerto muchísimos, los 
muros estaban por tierra, y no habia esperanza de auxilio^ 
suplicaron á D. Pedro que les concediese cuarenta dias 
de tregua, al fln de los cuales le prometian entregarle la 
Villa, si el Rey de Aragón no les enviaba algún socorro. 
Accedió D. Pedro gustoso á esta petición» y enviaron á de- 
cir al Aragonés el apuro en que se veian. El les respon- 
dfó que por entonces no podia socorrerlos, y asi, que se 
entregasen al Castellano con las mejores condiciones que 
pudiesen; pues ya habian cumplido con su deber y dado 
pruebas de su valor y lealtad. Con esto, pasados los cua- 
renta dias, los de Calatayud entregaron la Villa con todos 
sus Castillos, habiendo obtenido qne se les conservasen las 
vidas, y les dejasen sus bienes, libertades y privilegios. 
Entró el Rey D. Pedro en Calatayud el dia 39 de Agosto 
de 4362. Dejó por Gobernador de ella á D. Garci-Alvarez 
de Toledo Maestre de Santiago, con encargo de reparar los 
muros, y marchó después para Sevilla, quedando D. Suero 
Martínez Maestre de Alcántara en A randa, D. Diego de Padi- 
lla Maestre de Calatrava en Molina, y otros Caudillos en va- 
rios puntos de la frontera con muchas tropas. 

Pocos dias después de haber llegado D. Pedro k Sevi- 
lla murió en esta Ciudad su hijo D. Alonso, cuya pérdida 
sintió sobre manera, acompañándole en su dolor el Reino 
entero. ^^Murió Principe mozo, dice el Sr. Conde de la 
Roca, amable, obediente, liberal, humano, secreto, amigo 
de la nobleza, y de gentil disposición, prendas sobre que 
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libraban, e! Padre el apoyo de sus afanes, y el Reioo el 
desabogo de sos infortunios." (4) 

Un mes después otorgó el Roy D. Pedro so testamen- 
to, el cual, como dejase ver que' no era el verdadero D. 
Pedro el que nos había legado la Crónica, fue bastante 
tiempo tenido por apócrifo, basta que por fin no han po- 
dido cerrarse los ojos á la evidencia. Acaso al final de es- 
ta Historia pongamos tan importante documento, con las 
ilustraciones con que le publicaron Zurita y otros, y con 
algunas mas que en antiguos y apreciables manuscritos he- 
mos encontrado. 

A principios de 4363 concertó el Rey D. Pedro paz y 
alianza con el de Inglaterra y su hijo el Principe de Ga- 
les. (2) El de Aragón tampoco se olvidaba de buscar ami- 
gos, procurando confederarse con Mahomad Rey de Gra- 
nada, y con el de Fez del mí^mo nombre. 

Salió D. Pedro por este tiempa de Sevilla, y reunien- 
do un numeroso egército en Galatayud, entró con él en 
Aragón, ganando en muy poco tiempo los lugares de Mo- 
ros> Fuentes, Ghodes; Arandiga y Maluenda, después de 



(1) £1 Rey D. Ped. def. pág. 65. 

(2) .,E1 tratado que aquí se cita se baUa en Rimer. Se otorgó en 
la Iglesia Catedral de S. Pablo de Londres á 22 de Junio de 1362 en- 
tre nillelmo Señor de Latymere y Juan Stretleye Plenipotenciarios del 
Rey de Inglaterra; y Diego Sánchez de Terrazas Caballero, y Alvaro 
Sánchez de CueUar Bacbilíer en Decretos Embajadores del Rey de Cas- 
tilla. El Rey de Inglaterra, su bljo primogénito el Príncipe Eduardo, y 
sus sucesores, Reynos, dominios y subditos prometen ser buenos, verda- 
deros, fieles amigos y aliados del Rey D. Pedrd, db su hijo primogénito 
D. Alfonso, de sus herederos y sucesores, y de sus Reynos, dominios, 
tierras y subditos: les conservaran con todo su poder sus honores y de- 
rechos; les impedirán todo daño: no darán por si, ni por otros, publica 
ni secretamente conselo, auxilio, ni favor a sus enemigos y persegui- 
dores: no les permitirán morar en sus tierras, ni los sostendrán, ni 
ayudaran. Se esceptuan el Papa, el Emperador, y el Rey de Francia; 
pero si estos ayudasen á los enemigos y perseguidores del Rey D. Pe- 
dro, el Rey de Inglaterra le dará consejo, favor y auxilio á espensas 
del mismo D.^ Pedro. Firman por testigos entre otros Pedro Ibanez de 
Olabarrieta, y Martin Ibanez de Acorda vecinos de Bermeo, Francisco Fer- 
nandez de Medinaceli, y Gil Fernandez de Cuellar. Confirmó el Rey de 
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cayas conqaistas se puso áMa vez sobre Magallon, Tarazo- 
Da y Borja. Sabiendo el Rey de Aragón el aparo en qoe 
estos pueblos se encontraban, les envió á decir que se 
derendiesen y sostuviesen todo lo posible, pues pronto es- 
taría en disposición de llevarles buen socorro, porque es- 
taba reuniendo todas sus tropas, y ya se hallaba en Per- 
piñan el Conde D. Enrique, que venia en su ayuda con 
mil y quinientos hombres, el Conde de Denia estaba en Va- 
lencia con otros tantos ginetes de Granada, de la parcia- 
lidad del Rey Bermojo, esperándose con otros mil al Con- 
de de Fox. Pero á pesar de este aviso, lo& que dcfendian 
á Magallon, no pudiendo sostenerse por mas tiempo, se 
rindieron, y Borja cayó también poco después en poder de 
los Castellanos, tomismo que Mallen y Añon, sin que hu- 
biese fortaleza, que acometida por ellos, na fuese ganada 
ó por combate ó por convenio. 

Después de eslos hechos, en^un tugar cerca de Magallon, 
llamado Bubierca, convocó el Rey D. Pedro, á todos los Pro- 
curadores del Reino, y constituidas las Corles, dijo, que pues 
babia fallecido su hijo D. Alonso, que había sido jurado su- 



Inglaterra este tratado en Westm. á l. de febrero de 436a: y con data des. 
del mismo dio poder á los Obispos xatoniense y Sarlatense, á Tomas Felton 
Senescal de Aquitania, Arnaldo Sauvage, Juan Harwell Felipe Godeford, al 
Sr. de Lebret, á Juan de GrayUy Capital de Pogio y al Sr. de Pnmeriis, á 
lodos, á ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, ó dos de ellos, para presentar y 
entregar en su nombre dicho tratado al Rey D. Pedro, y á su hijo D. Alfon- 
so, ó sus Procuradores, jurarle y recivir de ellos, ó de sus Procuradores otro 
igual^ firmado y autorizado según la antigua costumbre de los Reyes de 
España. Y á 1. de Marzo siguiente en el mismo Palacio de Westm. en 
presencia de los Prelados, Magnates, Consejeros, y otros nobles y ciuda- 
danos de sus Reynos. y de los referidos Diego Sánchez de Tervazas y Al- 
varo Sánchez de GuellaV, ratificó nuevamente dicho Tratado. 

El Rey D. Pedro de Castilla por si, & kabissima Domina -beatricb 
Primogknita kostra, y sus herederos y sucesores aceptó y aprobó di- 
cho tratado in Palatio nostrae civitatis Calachambij á 8. de septiem- 
bre de 1364 hallándose presentes Don Garcia Alvarez Maestre de Santia- 
go, Don Diego Garcia Maestre de Calatrava, Don Juan, Obispo de Sego- 
via Martin Ibañez Tesorero mayor del Rey, Malheo Fernandez ChancUler 
del sello déla pnridnd y Alvaro Sánchez Alcalde de su Corte." Lia g. Adir, 
á las not. de la Cron. del Rey 1). Pcd. Aiio 1363 Cap. 1. 
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cesor del Reino en Sevilla, quería que lo fuesen ahora sus 
4res bijas, dona Beatnz, doña Constanza y dona Isabel, de ma- 
nera que fuese la primera llamada á la sucesión del Reino do- 
na Beatriz, si esta moria sin descendientes legítimos, suce- 
diese doña Constanza, y á esta en igual caso doña Isabel, 
suponiendo que no dejase el Rey hijo \aron legítimo. 
Asi si bizo, estando presentes las tres Infantas, de cuya 
jura se formó una acta, que firmaron todos los que asis- 
tieron á aquellas Cortes. Concluidas estas, dio el Rey por 
traidores á varios Caballeros Castellanos que se hallaban 
^1 servicio del Rey do Aragón, (<) y cuyos nombres no 
ha querido la Crónica que pasasen 4 la posteridad. La cau- 
sa de este silencio se esplica por lo que dice un MS. que 
poseemos, casi igual á otro que con el titulo de Historia 
verdadera del Rey D.. Pedro el Justiciero escriía por Gracia Dei 
existe en la Biblioteca Colombina. En la introducción di- 
ce entre otras cosas ^^Hase de suponer que Pero López de 
Ayala que escrivió laChorónica que anda impresa del Rey 
D. Pedro era su enemico, por haber sido dado por trai- 
dor en Alfaro por el Rey D. Pedro, porque yendo hacer 
guerra al Rey de Aragón, y enviando á llamar k ciertos 
sus vasallos, entre los cuales fue uno el dicho Pero López 
de Ayala, no vino ásu llamamiento, ni quiso venir á ser- 
virle, antes se fué á servir al Rey de Aragón contra la 
persona del Rey D. Pedro que era su Señor y Rey natu- 
ral; y algo de esto siente el mismo Pero López de Ayala 



(í) ,.En una nota al cap, 2 del ano XIII dejamos advertido que el 
Conde D. Enrique de resulta de la paz del ano 1361 se pasó á Francia 
y lo que allá executó hasta que el Rey de Aragón le' llamó segunda vez. 
El miSHK) Rey D. Pedro de Aragón en sus Memorias dice que envió sus 
«missagers á les parts de Franza al Gomte de Trastamara, qui per rabo 
de la dita pau que haviem feta al camp de Terrer se era parlit de nos- 
tre servey, que tornas á servir nos en la dita guerra, lo qual Gomte tor- 
na á nos ab mil homens de cabaU, é ab mU de estant nos en lo dit 

loch de Muntzó," Llag. not. 5 al cap. IH ano XIY de la Orón, del Rey D. 
Pedro. 
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en sB historia en el año XIV. dfl lley D. Pedro Cap. III. 
donde dice qae no(|aÍpre declarar los nombres dolos que 
entonces el Rey D. Pedro di6 por traidores, porque dice 
que lo hizo mas coa ira que con razón." 



CAPITtIK.0 XI. 



RiDd«nM at Rer de CaslQla mcbM pueblos y CaKiUas de AragoD.:= 
Tratos de paz entre ambos KtyeB.= Muerte de D. Femando Infanle de 
AragoD.=InleoU el Bey de CasUUa entrar en la cindad de Valencia.— De- 
Ja la [ronlera de Aragón y vbene á SeTllla.=:ToaMi de C>»le!lablb y otros 
Caslillos.=<)ana el Aragonés á ]lurvfedro,=Se dtsoom para entrar en 
Castilla el Conde D. Enrique. 



ovióse luego D. Pedro de Bubierca, por- 
que nadie mejor que él comprendió cuan 
apreciable ee el tiempo, y cuan nece- 
saria la actividad en la guerra. Acometió 
con resolución nuevas empresas, y triun- 
fante en todas, hizo temblar al Arago- 
nf^s. Cercó el Castillo de Vaguena, Aldea de Daroca, que 
un vecino del mismo lugar, llamado Miguel de Bernabé, 
27 
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defendió con grande rsíuerzo. Rogóle D. Pedro que se rin- 
diera, y aun le hiio algonas ofertas; poro él se negó de- 
cididamente, y con lanío leson, que á pesar de haber puea- 
to los sitiadores fnego al Castillo, mas bien que entregar- 
se, prefirii morir abrasado entre sus escombros. 
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A diez y seis de Abril se puso D. Pedro con so ejér- 
cito sobre Cariñena, que lomó á viva fuerza. Después pasó 
á Teruel, que se le rindió al día siguiente de su lle- 
gada; y sin descansar apenas cercó y tomó los lugares 
y Castillos de Alhambra, Villel, Egerica, Segorve, Alme- 
nara, Chiva, Buñol, Macaslre, Benaguaoil y. últimamente 
Mnrviedro. Desde este punto fue el Rey D. Pedro á sitiar 
la Ciudad de Valencia, al frente de la cual llegó un Do- 
mingo veinte y uno de Mayo, (4) alojándose en el Monas- 
terio de Monjas de la Zaydía, de donde luego pasó al Pa- 
lacio que estaba fuera de la Ciudad, llamado el Rialj del 
que mandó sacar y llevar al Alcázar de Sevilla hermosas 
columnas de jaspe. Todos los dias peleaba la gente de Cas- 
tilla con los que defendian á Valencia, cuyo Capitán ge- 
neral era el Conde de Denia, que habia tenido aviso del 
Rey de Aragón de que hiciese todo lo posible por soste- 
nerse, pues iba á marchar pronto en su socorro. Por es- 
te tiempo ya el Conde D. Enrique había venido de Fran- 
cia, y en Monzón hizo secretamente un convenio con el 
Aragonés que se redujo á escritura y se firmó por ambas par- 
tes. En él prometió el Rey al Conde que le ayudaría á con- 
quistar los Reinos de Castilla, aunque la sesta parte de lo 
que se fuese ganando habia de ser para el de Aragón. Es- 
te, sabido el aprieto en que se hallaban los de Valencia, 
salió de Zaragoza, y se fue h la Villa do S. Maleo en don- 
de reunió buen número de tropas con el Infante D. Fer- 
nando, el Conde D. Enrique, D. Sancho, hfcrmano de e¿lo 
y otros Caudillos, marchando en seguida á socorrer á Va- 
lencia, tomando el camino de la marina, que era mas se- 



(1) .,En la primera vida de Innocencio VI. que publicó Baliicio se di- 
ce: Obsedit ciyitalem Valenlinam, e\ulsisq«e vineis et arboribus fnic- 
liferis, demolitisque segelibus el viridariis et maneriis circiimcirca ipsam 
existeniibus, quae admodum grata et delectabilia existeban totaliter des- 
tructis, adeo eam artavit, quod fuit in procinctu ipsam totaliter capien- 
di." Llag. nol. I al cap. V. año XIV. de la Crón. del Rey D. Ped. 
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guro, por no tener el de Castilla gente ni fortalezas por 
aquella parte. Cuando este sapo el ejército considerable de 
enemigos, que iba en ausilio de 'Valencia, levantó el cam- 
po y se retiró á Murviedro. Fue en pos de él el de Ara- 
gón, quien llegó hasta los campos de Nules á vista'del mis- 
mo Murviedro, y envió á decir al Castellano que alli le 
esperaba para dar la batalla; pero como no^ tuviese res- 
puesta, se marchó á Burriana, siendo tnolestado en el ca- 
mino por Martin López de Córdova, Repostero mayor del 
Rey de Castilla, que babia salido de Murviedro para pi- 
carle la retaguardia con mil ginetes. Por este tiempo seis 
galeras del Rey de Aragón apresaron á cuatro Castellanas 
junto á Almería. 

Hallándose las cosas en este estado, el Abad de Fiscamps, 
que había venido á Castilla con el Cardenal de Bolonia, 
medió entre los dos Reyes con proposiciones de paz. Pa- 
ra tratar de ella envió el Aragonés á varios Caballeros, 
que reunidos con otros del de Castilla á la ribera del 
mar, cerca de Murviedro, hicieron el siguiente convenio. 
Primeramente, que hubiese paz perpetua entre Castilla y 
Aragón y sos amigos, especialmente los Reyes de Na- 
varra y Portugal; pero escluyendo á los Caballeros de 
Castilla, á quienes D. Pedro habia dado por traidores en 
Bubierca, y los demás que se habían pasado á Aragón; (fue 
el Rey de Castilla casase con la Infanta doña Juana, hi- 
ja del Aragonés, quien llevaría en dote la Ciudad de Ta- 
razona, y Calatayud con sus Castillos y Aldeas, la Ciudad 
de Teruel, los Castillos y lugares de Alhambra, Villel, Ha- 
riza, Cetina, Aranda y Verdejo, y finalmente todos los pue- 
blos de la Sierra que habia ganado en esta guerra al Rey 
de Castilla; que el Infante D. Alonso hijo del Aragonés, que 
tenia entonces poco mas de un año, se casase con doña Isa- 
bel, (1) la menor de las hijas que habia tenido D. Pedro 

(i) Zur. Án. Part. i Lib/ II. XLVI. Pero la Crónica año 1363 eap. 
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en doña María de Padilla, llevando como en dote cuanto 
su padre habia ganado en el Reino de Ystlencia; que los 
prisioneros hechos por una y otra parte se pusiesen en 
libertad; finalmente) que este convenio se firmaria y ra- 
tificaría por ambos Principes en el tiempo que faltaba des- 
de aquel dia hasta el 20 de Agosto próximo, para lo cual 
se iria el de Castilla á Tarazona ó su comarca, y el de 
Aragón á Tahuste ó Exea. Se trató también que el Cas- 
tellano pusiese en reheifes para mayor seguridad del cum- 
plimiento de lo convenido, la Villa de Marviedro y Al- 
manara, que habia de tener en nombre del Rey de Navar- 
ra D. Martin Enriquez, y el Aragonés entregase en el mis- 
mo concepto á D. Juan Ramírez de Arellano, Adamud y 
Castelfabíb. Esta {>az fue verdaderamente deshonrosa para 
Aragón, y muchos Caballeros se indignaron, y no querían 
que el convenio se llevase á cabo; pero al fin tuvieron que 
hacerse cargo de las circunstancias, y reparar que el de 
Castilla al paso que iba acabarla pronto por conquistar to- 
do «^1 Reino. Pero á pesar de ser tan ventajosas para el 
Castellano las condiciones establecidas, no« quilso pasar 
después por lo convenido: pues dicese que se trató secre- 
tamente entre los dos Monarcas que el de Aragón ba- 
ria matar al Infante D. Fernando v al Conde D. Enri- 
que, y que por no cumplirse esto, se negó el de Castilla 
ii, lo pactado públicamente en Murviedro. Algunos supo- 
nen que esto no era mas que un pretesto, y que la ver- 
dadera causa que á D. Pedro moviera fue que por enton- 
ces le nació un hijo natural de una Señora llamada do- 
ña Isabel, que tuvo por nombre D. Sancho, á quien pensa- 



VI, dice que fue doña Beatriz, que era la mayor, y Uama también D. 
Juan al que Zur. dice D. Alonso. ..Otrosi que el Intante D. Juan fijo pri- 
mogénito del Rey de Aragón, que era estonce Duque de Girona. casass 
con la Infanta doña Beatriz n]a del Rey D. Pedro é de doña Maria da 
Padilla." 
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ba legitimar cadándose cod (a madre, y declararte en segui- 
da heredero de la corona. (4) Después de estos sucesos se 
\ÍDO el Rey D. Pedro á Sevilla. 

Casi todos los Caballeros Castellanos qae de Francia ha- 
bían ido k Aragón con el Conde ]>. Enrique, dejaron á 
este, y se pusieron á fas 6rdenes de) Infante D. Fernan- 
do, á quien mírabaír como su Señor natural y sucesor del 
Rey de Castilla, míuriendo este sin hijos legitimes. £1 Rey 
de Aragón se alegró de esto en un principio, y asi se lo 
dijo al Infante delante Je algunas personas; pero D. En- 
riqae fa) tomó muy á mal, y se quejó de que el Aragonés 
no cumpTia por su parte lo que entre los dos se había pac- 
tado, y el Rey entonces envió á decir h D. Fernando que 
no recibiese á aquella gente. Respondió con resolución el 
Infante que primero moriría que despedir á los Castella- 
nos; que tan útiles cuando menos, podían ser en su ser- 
vicio, como en el de D. Enrique; qae se acordase el Rey, 
antes de añadir esta nueva injuria á las demás que le 
habrá hecho, que por su causa había perdido cuanto te- 
nia en los Reinos de Castilla y Poi-tugal; y que le- 
jos de pretenderse que despidiese á aquellos Caballeros se 



(1) ..Cáscales Hist. de Mur. fol. íoo. inserta la carta qne se sigue. 
Yo el Rey: Fago saber á vos el Concejo, Alcaldes é Alguacil, é otros ofi- 
ciales qualesquier de Murcia, que yo envió á noandar á dona Isabel, 
madre de D. S^ancho mi Ojo que se vaya para Murcia, é envió á man- 
dar al Obispo de Cartagena que venga con ciento de á cabano de ay 
á fielliD, para que vaya con ella fasta esa Cibdad de Murcia. É vos 
mando que luego sin otro dctemniiento deis al dicho Obispo los dichos 
cien nombres de á caballo de ay de la cibdad,. de los mejores que ay 
hoviere, para que vayan con él á traer á la dicha doña Isabel: é non 
fagáis otra cosa por ninguna manera. Otrosi le dad mas docienlos Ba- 
llesteros vuestros, que vayan con él.... No pone Cáscales lugar ni día 
de la fecha; pero dice que el Obispo (D. Nicolás de Aguilar) entró en 
Murcia con doña Isabel el día 26 de Noviembre, que según el contexto 
fué el de 1B64. Añade que la recivieron con grandes fiestas, porque 
sabia la Ciudad la lisonja que con esto hacia al Rey, y que permaneció 
allí doña Isabel todo el tiempa que el Rey se detuvo en el sitio de Ori- 
huela que fué dicho año de 1364." Llag. not 6. al cap. VI. Año XIV. 
de la ¿ron. del Rey D. , P*d. ' * 
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fe Temiliese dinero para pagarles, y adefoas lo q«e él ha- 
bía devengado en la pasada guerra, paes todavía estaba 
por -satisfacer. A nada de esto di6 oídos el Aragonés, aou- 
qnc disimoló por entonces lo decidido qne estaba á fal- 
tar á lodo por dar gusto al Conde D. Enrique. Lleno de 
cólera el Infante, se fue un día, hallándose en Zaragoza, 
á casa del tesorero del Rey, y echando abajo las puertas, 
se apoderó y llevó consigo todos los caudales públicos que 
en las arcas había; sobre Id cual también calló el Rey, 
{)or no convenirle entonces ponerse mal con D. Fernando 
y sus parciales, á quienes necesitaba para socorrer á Va- 
lencia y dar batalla al de Castilla. Hecho poco después 
el con\enio de Murviedro con las condiciones que hemos 
<iicho, las cuales eran enteramente contrarias á los pensa- 
mientos que el Infante abrigaba, llegó el disgusto de es- 
te á su colmo, y envió á decir al Rey que se queria mar- 
tíhar á Francia. No convenia esto al Aragonés, porque con 
D. Fernando se irian los Castellanos que le acompañaban, 
que eran mas de mil de & caballo todos decididos y va- 
lientes, los cualies podian luego concertarse con el de Cas* 
tilla, naciendo de aquí males de consideración, por lo cual, 
y aconsejado de Í)> Enrique y de ft, Bernardo de Cabre- 
ra, acorde prender al Infante. Para ello, le envió al Con- 
de de Urgel y al de Cardona, quienes le dijeron que el 
Rey estaba dispuesto á hacer cuanto él quisiese, porque no 
saliese de Aragón, y que fuese al d!a siguiente á comer 
con él, y todo se arreglaría bien. Creyólo D. Fernando, y 
al otro dia desde Almanzord, donde se hallaba, se fue á 
Burriana, en cuyo punto estaba el Rey, con quien comió. 
Levantáronse de la mesa, y el Infante acompañado de Die- 
gt) Pérez Sarmiento, D. Luis Manuel y dos Caballeros Ara-, 
^oneses se entró en otra habitación, á la cual llegó luego 
un Alguacil llamado D. Bernardo de Escala, el cual di- 
jo á D. Fernando que era voluntad del Rey que queda- 
se alli preso; pero él, que conoció ser aquello obra de D. 
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Enrique y D. Bernardo de Cabrera, rpf>|Mind¡A lleno de ira 
que no era hombre qno se dejaha prender. Llevó Escala 
esta respuesta al Rey, quien le mandó que vohíese ^de- 



cir al Infante que no se tuviese por deshonrado de ser su 
prisionero. Entonces Diego Pérez Sarmiento dijo al infan- 
te ¡^Señor, mas vot vaJe morir que ser preso;" y loego que él 
oyó esto, puso mano k su espada, y haciendo salir de la 
estancia al Alguacil, cerró la puerta. Sabido esto por el 
Rey, mandó que entrase gente por arriba, quitando el te- 
cho, y \iendo el Infante que. irremediablemente le pren- 
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derían, abrió la puerta, y con aqael valor y esfuerzo que 
lodos le reconocían trató de salir con su espada de aquel 
paso á todo trance. Pasó de parte á parte aun Escudero 
del Conde D. Enrique que se puso por delante de este 
para librarle del peligro; acudió luego mucha gente y 
aunque D. Fernando peleó desesperadamente, al fin cayó 
lleno de estocadas y cayeron también D. Luis Manuel y 
Diego Pérez Sarmiento que á su lado babian combatido. 
Afearon todos esta muerte al Rey de Aragón, pues era el 
Infante muy querido en el Reyno, y aunque aquel trató 
de acriminarle todo lo posible para justificarse, jamas lo 
pudo conseguir. (4) 

Cuando la noticia de la muerte de D. Fernando llegó 
¿ Almanzora, creyeron los Caballeros que allí había de- 
jado el Infante» que el Rey de Aragón iría contra ellos, 
y armándose y tomando el pendón de D. Fernando sa- 
lieron al campo, dispuestos á vender caras sus vidas si les 
atacaban; pero tuvieron luego aviso del Rey, de quo no se 
moviesen, pues ningún daño recibirían. El Conde D. En- 
rique los albagó también mucho, y consiguió que se sose- 
gasen y se pusieran á su servicio. 

El Rey de Castilla, luego que supo la muerte de D. 
Fernando, salió de Sevilla, y reuniendo algunas tropas, 
entró en el Reino de Valencia á fines de 4363, y en muy 
poco tiempo ocupó los Castillos y Villas de Alicante, El- 
che, Crevillente, la Muela, Callosa de Orihuela, Monforte, 
Aspe, EIda, Denia y otros, volviéndose luego á Sevilla. Pa- 
recióle al Aragonés que muerto el Infante D. Fernando na- 



cí) ^De esta acción se podrá sacar que no solo el Rey D. Pedro ma- 
tatia nermanos. pues el Rey de Aragón (loado tanto de los Escritores) y 
iioe DO eran efectos de crueldad, sino necesidades del tiempo. Porque co^ 
mo diee el Padre Mariana, cuando quiere agravar ó disminuir una aoctoo, 
LA Eba obligaia á TALts BICHOS." Conde de la R. fl Rey D. Ped. defend. 
pA«. M. 

28 
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di^ ie quedaba qoe hacer, para coofteguir la paz eón el Cas- 
tellano, »ino acabar tambieo con el Conde de Traftiama- 
ra. Este pensamiento fue aprobado por el Rey de Navar- 
ra, pues tanto temia al de Castilla que ya le parecía que 
su corona peligraba, y que hecho D. Pedro dueño de Ara- 
gón, poco tardaría en serlo también de Navarra. Para con- 
seguir los dos Reyes el objeto que se proponían, digeron 
á D. Enrique que era necesario concurriese al Castillo de 
Sos que está en la frontera de Navarra, en donde se tra- 
tarían asuntos en que los tres tenian igiial interés. El Con- 
de que sab¡9 lo poco que eran de fiar, respondió qne njo 
tenia inconveniente en ir á Sos con tal de que el Casti- 
llo se pusiese en poder de una persona de quien él se cre- 
yese seguro. El Castillo en efecto se dio á D. Juan Rami- 
rez de Arellano, el cual, aunque era Navarro y Camare- 
ro del Rey de Aragón, merecia al Conde la mayor con- 
flanza. Entregado D. Joan de el Castillo le puso en pod^ 
de su hermano Ramiro con treinta hombres de armas, trein- 
ta lanceros y treinta Ballesteros. * Llegaron á Sos los Re- 
yes de Aragón y Navarra, y fueron admitidos, sin permi- 
tirles que entrasen mas de dos criados con cada uno. Fue- 
ron después concurriendo el Abad de Fiscamps, D. Ber- 
nardo de Cabrera, y por fin D. Enrique acompañado de 
800 caballos que dejó acampados en las inmediaciones del 
Castillo, en donde él entró con dos criados. £1 Aragonés 
y Navarro procuraron ganar á Ramiro de Arellano para 
que consintiese en la muerte de D. Enrique; pero él les 
contestó que jamás permitirla que en su Castillo se ejecu- 
tase semejante maldad. Ellos entonces disimularon, y em- 
pezaron á hablar de concordia, que.se hizo conviniendo 
en que el Infante D. Alonso, hijo del Rey de Aragón, se 
casaría con doña Juana, hermana del Rey de Navarra, y 
entre otros varios particulares se acordó que los tres ha- 
rían la guerra al Castellano, cuyo Reino se repartirían, des- 
pués que se conquista^^en, siendo la Vizcaya y parte df 
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I 

Castilla basta Burgos para el Navarro, los Reitios de Muf- 
cía y Toledo para el Aragonés, y lo restante para D. En- 
rique. Después de esto, saHeron del Castillo muy amigos, 
al parecer, y dispuestos á obrar ^cuanto antes contra el Rey 
de Castilla. 

Sabiendo el Conde D. Enrique, ó sospechando las ina- 
tenciones qae respecto de él habian tenido de ir al Cas* 
tillo de SÓS4 los dos Reyes Aragonés y Navarro, andaba con 
la tropa de Castellanos que le seguia separado de los de- 
m&s del ejército, valiéndose de todas las precauciones po- 
sibles para e\itar cualquiera traición que el de Aragoa 
intentase contra él. A pesar de este cuidado, 00 se tu- 
no por seguro, y publicó que se quería volver á Francia. 
Esta determinación alarmó al Aragonés, porque en aque- 
llas circnnstancias podia serle muy fatal el quedarse sin 
el brillante cuerpo de caballería que acompañaba al Con- 
de, k quien por lo tanto trató de retener dándole todas 
las seguridades que le pidiese. Mediaron entre los dos va- 
rías embajadas, hasta que finalmente se vieron en la Igle- 
sia de Castellón de la Puente de Monzón á 6 de Octubre, 
en donde pactaron: que el Rey pusiese en rehenes ásu hi- 
jo D. Alonso en poder de Alvaro García de Albornoz, ó 
de su hermano Fernando Gómez de Albornoz, Comendador 
mayor deMontalban, para que uno de estos le tuviese en 
el Castillo de Opol en Rosellon. Juró el Aragonéis que 
usaría con el Conde y con los que le seguían de la ma- 
yor lealtad y buena fe, y que ni él, ni la Reyna doña 
Leonor su muger, ni otro en su nombre trataría paz, ni 
tregua con el Rey de Castilla, sin que antes fuese avisa- 
do y consintiese en ello. Ademas del Infante D. Alonso, 
babta el de Aragón de poner también en rehenes un nie- 
to y una nieta de D. Bernardo de Cabrera hijo del Con- 
de de Osona y enemigo de D. Enrique. Todavía este no 
se dio por seguro, y pidió ademas otros cinco hijos de cín- 
itro Caballeros principales que se suponían de el Consejo del 
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Rey. Por su parte el Conde habia de dar en rehenes á su 
hijo primogénito D. Juan, que habián de tener en su po- 
der en el Castillo de TaltauU D. Juan Ramírez de Are- 
llano y D. Juan Martínez de Luna- También dieron rehe- 
nes los Caballeros Castellanos que servían á D. Enrique. 
Concluido este concierto, el Conde, como si ya fuese due- 
ño de los Reinos de Castilla, hizo donación al Aragonés 
de Murcia, Cuenca y otros muchos Lugares* 

Entretanto el Rey de Castilla entró con su ejército en 
el Reino de \alencia á principios del año 1364, y tomó 
luego á Jijona, Gandia, Oliva y otros pueblos de conside- 
ración y aun llegó su gente á correr la comarca de Tar- 
ragona. Su principal objeto era tomar á Valencia, inten- 
tando conseguirlo por hambre, para lo cual se dedicó á in- 
terceptar los víveres. Hacíale para ello suma falta su es- 
cuadra, que unida á la que le enviaba su tio el Rey de 
Portugal se hallaba en Cartagena, sin poder moverse por 
el mal tiempo. Algunas naves Aragonesas cargadas de co- 
mestibles llegaron á los mares de Valencia, y para evitar 
el Rey D. Pedro su desembarco se puso en el Grao; pe- 
ro tuvo aviso luego de que el de Aragón con poderoso 
ejército y escoltando al mismo tiempo una escuadra de do- 
ce galeraii, venia contra él por la ribera del mar, con el 
designio de sorprenderle» y esta noticia le decidió á levan- 
tar aquella misma noche el campo y retirarse á Murvie- 
dro, á pesar de que fuera de la gente Castellana tenia 
consigo hasta tres mil caballos que le habia enviado el Rey 
de Granada. £1 ejército Aragonés pasó al amanecer el dia 
siguiente por entre Murviedro y el mar, y entró triunfan-* 
te en Valencia en donde fue recibido con estremada ale- 
gría, pues ya en la Ciudad se hacían sentir los rigores 
del hambre. (4) Doce días después llegó á la boca del Ju- 



> 1 



(1) Fue la defensa que hiio Valencia tan celebrada, dice el Ilustrador 
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car la escuadra de Castilla, compuesta de setenta galeras, 
luego que las divisaron las de Aragón, que eran muy po- 
cas, se subieron por la ria de Jucar, y aunque fueron 
detrás de ellas las Castellanas nada consiguieron, ni pa- 
saron á la ría, porque ademas de la estreche! de esta, ha- 
bía mucha gente que desde tierra se disponía á defender 
á aquellas. El Rey D. Pedro, que habia entrado en su 
flota, se puso h la entrada de la ria, resuelto á esperar 
las galeras Aragonesas; mas, levantándose un viento fuer- 
te, que soplaba contra la costa, estuvo la esctiadra en tan- 
to peligro, y principalmente la galera en que se hallaba 
D. Pedro, que en poco tiempo se le rompieron dos cables 
y perdió tres áncoras, y los de Valencia acudían ya á 
la playa á aprovecharse del naufragio que creían irreme- * 



de Mariana, que la puso entre una de sus mayores glorias el famoso Jay- 
mc Roig, Médico de la Reyna dona María de Aragón (que Horeció como un 
siglo después) en el Poema conteí les Donbs lib. 111. part. i. Dice asi: 



En va sestech 
eon la aset ]a 
é camp et ja 
tan (emps sobre ella. 
Rey de Gastella 
ab son poder. 
Fonli mester 
perq* es salvas, 
que s' eñ pujas 
por repicar 
al campanar 
de San Vicent: 
la geni valent 
si s' o peosás 
qu* el] repicas 
noguera le prendre. 
Sabes defendre 
del Rey malvat 
esta ciutat 
mol valentment 
é lealment 
absent son Rey. 
Per tal servey 
é valentía, 
per cortesía, 
de tot peatge 



é cabeza tge, 
morabati, 
la enfranquf 
lo Rey seu Pere 
qual alt prospere 
en lo cél Deu. 
Com tanta gveu 
fldelitat 
feula ciutat 
Noble, Real: 
com pus leal 
la corona, 
é li dona, 
com molt r amas, 
sola portas, 
en su bandera 
penó senyera, 
altres senyals, 
armes Reals 
soles pintades, 
00 gens mesclades 
ab lo pasat; 
lo camp daurat, 
bermeHs bostons 
sobre els cantóos 
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diable. Pero al ponerse el sol calmó el viento, y D. Pe- 
dro, dejando la escuadra, marchó para Marviedro, (1) en 
donde con bastantes tropas qaedó D. Gomoz Pérez de Por- 
ras, repartiéndose la demás gente por la frontera, según 
acostumbraba eslíir, y él se dirigió á Sevilla. (2) Luego 
que el Aragonés supo su ausencia fue contra Murviedro y 
frató de tomar la Villa; pero la guarnición se defendió bien, 
Y nada pudo conseguir, teniendo que retirarse, aunque con 
intención de volver á acometer la misma empresa en oca- 
sión mas oportuna. 

Acabóse por entonces la obra que doce años antes man- 
dó hacer D. Pedro en el Alcázar de Sevilla, según la ins- 
cripción siguiente que se lee en la fechada entre follages 
moriscos. 

Fl muy alto, É muy noble, É muy poderoso É MtY CON- 
QUERIDOR D. Pedro por la gracia de Dios Rey de Castilla 
£T de León, mandó facer estos Alcázares, é estos Pala- 
cíos, É estas portadas, que fué fecho en la Era de mill 

É QUATR0C1ENT0S Y DOS. 



(1) El Rey B. Pedro lY de Aragón dice: ..E passada la fortuna, lo dit 
Rey de Castella tornassén á Murviedre, é fui reverencia A la Eelesia de 
Madona Sancta María ab un dogal al coH, é en camisa, é en bragnes, 
faert li gracies com era estort del períll de la fortuna." Zur. lib. II. cap. 
65 añade que el Rey de CastiUa esluvo entonces enfermo de una muy 
grave dolencia. Llag. not. 4 al cap. IV. año XY. de la Crónica del Rey D. 
Pedro. 

(2) ..Se bailaba en Moya á 21 de Junio, donde espidió dos cédulas: 
una mandando á los Conoelos de Alicante, Elche, Guardamar y otros de 
Valencia, qne hiciesen restituir á los Castellanos los bienes que poseian 
allí antes de la guerra. Eí^tos Castellanos eran gentes del Reino de Mur- 
cia, que se hablan avecindado en lugares del Bey de Aragón y compra- 
do en ellos heredades y casas, de las quales los echaron, cuando se 

rompió la paz. La otra cédula dice: D. Pedro Al Concelo, Alcaldes y 

Alguacil de Murcia; Sabed que D. Farax, hijo del Aicayde de Reduan vi- 
no á mt servicio coa los Caballeros quél Rey de Granada envió en mi 
ayuda & esta guerra que he con el Rey de Aragón; é agora vase á es- 
tos ay en Murcia por frontero á servir el tiempo que ha de servir con 
ellos. Porque vos mando que acojáis al dicho D. Farax, é á los Caballe- 
ros que con él vati, é les Cagáis dar buenas posadas sin dinero?, é vian- 
das é lo que han nenesler por sus dineros; é no se las encarezcáis 
mas de lo que valieren; é non consentais que algunos les hagan agre- 



^ , 



• 



J 
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Hablando de la portada en qne se halla esta inscrip- 
ción dice el Sefior Amador de los Rios que ^^es digna de 
ios mejores tiempos de la arqaitectara árabe y da una idea, 
inequivoca del grande amor qae profesó á las artes ese 
Rey que ha sido juzgado tan parcialmente por su poste- 
ridad y que no titubeó en poner su nombre al frente de 
una obra, que hablan de admirar los mismos, que sin cono- 
cerle, lanzasen sobre él las mas amargas acusaciones. Di- 
vidida en cuatro cuerpos, á cada cual, mas bello, y de- 
licado, llama desde luego la atención por la gallardía que 
en el todo presenta, y por la destreza é inteligencia con 
que están C'Olocados los adornos respectiyos /' Cerca de la 
puerta principal habla un trono de piedra en el cual se 
sentaba el Rey D. Pedro para oir al Pueblo, y adminis- 
trar justicia. 

Poco tiempo permaneció el Rey en Sevilla, pues luego 
t|ue supo que el de Aragón iba sobre Murviedro, marché 
para Calatayud, desde donde pasó á poner cercó al Casti- 
llo de Castelfabid que estaba cerca de Teruel. Le habia 
ganado ya algunos años antes; pero sus moradores se re- 
belaron, dando muerte al Alcaide, y volvió de esta manera 
á poder dol Aragonés. Le tomó.D. Pedro al cabo de un 



vio, ni otio desaguisado ninguno, t quando Enrique Enriquet, é dicho 
B. Tarax quisieren ir á talar á Orihuela, ó á facer otras cosas algunas 
que sean mi servicio, id ^ con ellos, é faced todas las cosas que os dixe- 
ren que son mi ^erviciOv £ talad muy bien á. Orihuela oue no quede cp- 
sa detla por talar, é faced la mas cruel guerra que puoieredes: é quan- 
tos ornes tamaredes, cortadles las cabezas, qne non quede orne de Ara-- 
gon que sea preso que non sea luego muerto^ £ non fagáis otra cosa> so 
pena de la mi merced, é de los cuerpos, é de lo* que avedes; si* non, 
sed ciertos que si asi non lo ficieredes, que lo pagarán \uestras cabe- 
zas. E sobre esto envió á allá á D. Alfonso Pérez (de Guzháv) mi vasa- 
llo, á quien mando que os muestre esta mi carta Dada en Moya, se- 
llada con mi sello de la puridad, 21. de lünio Era de 1403. años. To el 
Rey." Este GaudiUo Moro y sus gentes no entraron en Murcia: se detu- 
vieron en la huerta llamada el Real del Pino, y desde alli fueron con D. 
Enrique Enriquez, y con los Caballeros y gente de la Ciudad á socorrer 
á Alicante, que tenían sitiada IK Garcia de Loriz, Gobernador de Valencia 
y Juan de Vilaragut. Y. Cáscales, Hist. de Murcia, folio i07. y nótese que 
Cáscales remodemó ^ estilo de esta y otras cartas que copia." 

29 
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mes, y eniró luego en Ayora y oíros Castillos, retirándo- 
se por fin á Elche, desde cayo ponto puso en gran temor 
á Orihnela, cuatro leguas distante; pues no tenía ni tro- 
pas ni víveres para resistir, si el Castellano la cercaba. 
(1) Avisó al Aragonés del peligro en que se encontraba, y 
la socorrió, esponiéndose á sufrir un descalabro, del que 
indudablemente] no se hubiera librado, si hubiese cargado 
sobre él todo el ejército enemigo que estaba en Elche. 

Cercó' luego el Rey D. Pedro á Calpe, en donde supo 
que D. Gutierre Gómez de Toledo Maestre de Alcántara 
que habia ido á abastecer á Murviedro, habia sido derro- 
tado y muerto por el Conde de Niebla, D. Pedro Muñoz 
de Godoy y el Concejo de Valencia, y mandó á losFrey- 
les de Alcántara que eligiesen por -Maestre á Martin Ló- 
pez de Córdoba Repostero mayor, yéndose en seguida á 
Murcia, y después á ^Sevilla. 

En esta Ciudad tuvo noticia de que su escuadra habia apre- 
sado cinco galeras Catalanas que condujeron á Cartagena, y 
salió para allá, donde mandó degollar á toda la tripula- 
ción prisionera, esceptó algunos que sabían hacer Vemd^ 
de que necesitaba. Pasó después á Murcia, y teniendo no- 
ticia de que el Aragonés habia vuelto á sitiar á Murvie- 
dro, se puso él sobre Orihnela, combatiéndola tan deci- 
didamente, que se apoderó de ella en siete días. Después 
de esto regresó á Sevilla. 

No estaba contento el Conde D. Enrique, porque no le 
parecía que el Rey de Aragón pensaba mucho en ayudar- 
le á conquistar la corona de Castilla, temiendo también por 



(1) ,,Dice Gaséales, Historia de Murcia, que cuando el Rey se preparaba 
para este cerco escribió á Pascual Pad riñan vecino de aquella Ciudad, que 
fuese á Cartagena y llevase consigo k Mabomad bi]o del Maestro Alf, y 
á otro hermano suyo, para aderezar los ingenios, mantas y gatas y ba* 
cer otros nuevos. De esto se pudiera inferir que los Moros eran acaso 
mas hábiles que los Castellanos en la maquinaria como los otros oficios." 
ilag. nof. 1 al tap. VI. ano XV. de la Grón. del Rey D. Ped. 



i 
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su \ida tanto como antes, pues que los rehenes' de los anterio- 
res convenios no sé habían entregado todavía, y aun llevaban 
camino de no entregarse. Atribuia él todo el mal estado de 
sus negociosa los consejos de D. Bernardo^de Cabrera, y 
para perderle, se coligó con el Rey de Navarra, la Reyna 
de Aragón, y el Conde de Denia, quienes tanto mal di- 
jeron de él al Aragonés, que este le creyó culpable, y man- 
dó prenderle. Supo D. Bernardo esta determioactoo, y ho- 
yó con dirección á Navarra. Fueron tropas en su perse- 
cución, y vieron que entraba á refugiarse en Carcastillo, 
cuyos vecinos cerraron las puertas. Garci López de Sesse 
que mandaba las tropas pidió á los de Carcastillo que le 
entregasen al fugitivo, pues tal era la voluntad de los 
Reyes de Aragón y Navarra. D. Bernardo escribió enton- 
ces al Rey la siguiente carta ^^Senor, yo por recelo que 
habia de algunas personas, me vine á Navarra; y por es- 
' ta razón, no entiendo, haber fecho cosa contra vos. Si me 
enviastes á decir que viniese á vos, y por recelo non lo 
fice, no lo devedes, Señor haber por mal; que muchos son 
de yuestro Reyno, que con sospecha non vienen á vos. 
Porque,- Señor, habed por bien que por esta causa non ha- 
yades saña contra mi. Pero si alguno dice cosa contra 
mi honor, yo, Señor responderé tan cumplidamente como 
menester sea. Escrita de mi maneen Carcastillo. Sábado 
antes de Pascua.^' De nada sirvió esta carta, pues luego 
le prendieron y fue llevado al Castillo de Novales cuyo 
Alcaide era D. Juan Ramírez de A rellano. Acosado después 
de muchfsiipos delitos, tan graves, como completamente fal- 
sos, entre los que se contaba el haber sido causa del de- 
sacato hecho al Rey de Castilla por Francisco Perellós, de 
donde provino la guerra, y el haber tenido también la cul- 
pa de la muerte del Infante D. Fernando, él se descargó 
de todos, manifestando su inocencia, aunque la Reyna, que 
con un odio y encarnizamiento ágenos de su dignidad y 
de su sexo ansiaba su muerte, no le admitió pruebas, ni 



—244— 
permitió que declara&en, ni aun hablasen una palabra en 
ia fafor. El Rey, remitiéndose á sa conciencia, caya rec- 
tíiad no ha reconocido ni aan el mas parcial de sns Cro- 
nistas, pronunció contra SQ mejor Consejero la sentencia de 
moerle, mandando que le degollasen y le remitiesen la ca- 
beza; con lo caal la Reyna, el Navarro, D. Enrique y 
el Conde de Denia qaedaron satisfechos (4) 

Morviedro, cercada por el Aragonés, se defendía vale- 
rosamente, aunque la escasez de víveres que padecían sus 
defensores era tal, que después de haber comido los car- 
l)allos, muías y demás animales, caian nmchos muertos de 
hambre. Clamaban sin cesar por socorro al Rey de Casti- 
lla, y como este no pudiese llevársele, tuvieron al fin que 
rendirse & 44 de Setiembre de 4356, con condición de 
que les dejarían los bienes, y en libertad para ir & vi- 
vir á Castilla, ó á donde mejor les pareciese. £1 Conde 
D. Enrique, que se hallaba allí con el de Aragón, habló 
con los Caballeros que habían defendido k Marviedro, di- 
ciéndoles, que si se iban con el Rey de Castilla corrían gran 
nesgo de ser castigados, á 'pesar de la buena defensa que 
habian hecho, y que mas les convenia quedarse con él, 
porque con ayuda de doce mil Franceses que estaba espe- 
rando, algunos mas que le daría el Aragonés y los que 
ya tenia, lograría destronar pronto k D. Pedro, y repar- 
tir el Reino entre los qae le ayudasen & conquistarle. Se- 
ducidos algunos por estas palabras, se quedaron con el 
Conde, y los menos regresaron k Castilla. Esto último hu- 
bieran hecho todos, si no hubiesen temido que les suce- 
diese lo mismo que poco antes á D. Juan Alonso de Be- 
navides, justicia mayor de la casa del Rey de Castilla, el 
cual, sitiado en la Ciudad de Segorbe, y hallándose sin vive- 



(1) Zur. An. Ub. IX. LU. y LYIL 
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res, pasó á- Sevilla á hacer presente al Rey el estado de 
la plaza, que entretanto se perdió, y sabido por D. Pe- 
dro, no solo no quiso oír á Benavides, sino que le envió 
preso al Castillo de Almodovar de) Rio, en donde murió. 
Tomada Murviedro, se detuvo el Aragonés algunos dias 
en Valencia, en donde dejó por sn Lugarteniente á su so- 
brino el Conde de Urgel, y á 20 de Octubre marchó á 
Barcelona. Desde alli pasó á Francia el Conde D. Enri- 
que para traer las hordas, que, concluida por la muerte 
del Rey de Francia y política de su sucesor Carlos V. 1 la- 
mado el Sábioy la guerra con los Ingleses, asolaban aquel 
pais, manteniéndose del robo y del pillage. Por librar Car- 
los Y. á su Reino de esta plaga, y no, como dicen algu- 
nos, por vengar la muerte de doña Blanca, coadyuvó á 
los deseos de D. Enrique, y aun dio cien mil florines de 
oro para socorrer 4 aquellos bandidos, que pasaron luego 
á Aragón mandados por Beltran Claquin, ó Du Guesclin, 
(4) y otros Capitanes ilustres. Componíase este ejército de 
Gascones, Normandos, Bretones é Ingleses, y su 'número 
era de diez, ó doce mil de á caballo, y mucha gente de ar- 
mas. Estaban tan indisciplinados, que habiendo entrado par- 
te de ellos en Barbastro, la trataron peor que si fuera utía 
plaza conquistada, llegando á tal estremo las violencias y 
crueldades que causaban á sus vecinos, que muchos, hu- 
yendo de esta soldadesca desenfrenada, se refugiaron á la 
Iglesia mayor, que era muy fuerte, y aun alli fueron per- 
seguidos por los Franceses, que pusieron fuego al tem- 
plo, haciendo perecer entre las llamas á mas de doscien- 
tas personas. Según Zurita, (2) tan destrozada quedó enton- 



(1) .«Famoio Caballero, de quien se caenta que no sabia leer." Llag. 
citandfo la Historia de Languedoc en la not. 4 cap. IV. año XV de la Crón, 
del Rey B. Ped. 

(2) An. lib. IX. LXII. 
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Cfis la Ciudad de Barbastro que por .esta cansa ia eximió eL 
Rey aquel año del servicio que llamaban Cabalgadas. 



CAPKTIJL.O XU. 



Sale D- Pedro de Sevilla y marcha á Burgos.=iEnlra el Cnnde D. 
Enrique en Castilla, y su ejírcilo le proclaraa 'Rey en Calahorrn.- 
Desde Burgos pasa el Rey D. Pedro íi Toledo.=Cor*iiase D. Enrique en 
áureos =F.nlra después pn Toledo, de donde habia marchado v. Pedro 
Dará Sevilla.=Huye D. Pedro á Porlugal, y se va á Galicia. =11 uerle del 
Arzobispo y I>e?ii de Sanliago.=Eml»írcase D. Pedro para [oglalerra. 



aliábase en Sevilla el Rey D. Pe- 
dro á principios del año de 1366, 
y supo que el Conde D. Enriqae se 
preparaba á eatrar en Castilla, auxi- 
liado por las Compañias Blancas que 
hablan venido de Francia, y ade- 
mas por nlnchos Caballeros Arago-. 
neses, entre los que sobresalían el Conde de Denia, D. 
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Felipe de Castro, qne por entonces se babia casado con 
doña Juana hermana de D. Enrique, anulado el matri- 
monio con D. Fernando de Gai^lro, según indicamos en el 
capitulo III; D. Juan Martinez de Luna, D. Pedro Fer- 
nadez de Hixar y D. Pedro Boil. Con esta noticia, salió 
D. Pedro de Sevilla y se fué á Burgos, á donde man-« 
dó concurrir á sus (ropas. Llegado á este Ciudad, se le 
presentó el Señor de Labrit, el cual le aconsejó, que tra-* 
tase de llevar á su partido las Compañías Blancas, lo que 
lograría solo con ofrecerlas mas que D. Enrique; pero le 
contestó que aquella gente le daba poco cuidado. Volvió 
á instar Labrit para que el Rey tomase su consejo; mas 
viendo que nada adelantaba, se volvió á Francia. i 

Entró en Castilla el Conde D. Enrique por Alfaro, cu- 
ya Villa combatió sin poderla tomar, defendida por Iñi- 
go López de Orozco. Pasó adelante, y llegando k Calabor^ 
ra, se la entregaron los que estaban de guarnición en ella, 
bien contra la voluntad de sus vecinos, (1) que hubieran 
querido hacer la posible resistencia, y que realmente la hn- i 

hieran hecho, si la tropa hubiese sabido cumplir con su 
deber. 

Beltran Claquin y Hugo de Caureley, qne eran los | 

principales Gefesde las Compañías Blancas, luego que en- 
traron en Calahorra dijeron al Conde D. Enrique que ellos ' 
y todos los demás Capitanes de aquel ejército, habian de- 
terminado tenerle por primer Caudillo, á fin de evitar ri- 



(1) ..De lo qual, dice la Ábrev. los de la cibdad fueron muy pe- 
santes, e se mesaban las cabezas é barbas, salvo que non podian al 
facer; ca los fronteros (los que estaban de guarnición) eran mucha gen- 
te, é tenian la Judería, é non pudieran aunque quisieran lidiar los de 
dentro con la gente de afuera; ca estaba dentro Fernán Sánchez de To- 
var, Adelantado maror de Castilla é el Obispo D« Femando de Calahor- 
ra, é el Maestrescuela, que era Andaluz é tenian mucha gente de pié, é 
de cabaUo. Pero decian por la cibdad de Calahorra que non pluguiera 
al Maestrescuela de dar la cibdad, é fue preso por Ips otros antes que 
se diese." 



-Í19- 

'Talidadea, y darle desde enionceB el nombre de Rey de 
CaOilta. Aparentaba D. Enrique no querer convenir en ello; 
pero se le conocía bien que interiormente lo deseaba; por 
lo qae aquellos Caballeros, sin detenerse h bacer ceremo- 
nia alguna, le aclamaron Rey de Castilla, y anduvieron 
por (oda la Ciudad gritando: BitU, Aealportl Rey D. En- 
rique. Fue esta proclamación por Mano de 4366, y des- 



pués de ella empezó D. Enrique & repartir el Reino qiie 
todavia tenia otro, y abacerías liberalidades por las que 
después fue llamado D. Enrique el de tas mercedes. Dí6 los 
estados de p. Juan Manuel, á D. Alonso de Aragón, coo . 
el titulo de Marques de Villena. Á Beltran Claquin áif> 
la Villa de Molina, é hizo Conde de Traslamara, Conde de 
Cnrrioii á Catircley, Conde de Vixcaya, Lara y Aguilar Y 

30 
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Señor de Castañeda á D. Tollo, y á su hermano D. San^ 
cho los bienes que habían sido de D. Joan Alonso de AI- 
burquerqae, que habia muerto sin dejar descendencia, y 
el titulo de Conde de Alburquerque; dándole ademas el 
Señorio de Ledesma y sus cinco villas Salvatierra, Miran- 
da, Montemayor, Granada y Galigteo, con las de Haro, 
Briones, Belhorado y Cerezo. A los demás Ricos-hombres 
y Caballeros dio otros muchos bienes y Lugares, dejando 
á todos contentos, y decididos á seguirle en aquella em- 
presa tan atrevida, que bien era de esperar se malograse, 
solo con que la fortuna se mantuviera neutral, como dice 
el Sr. Conde de la Roca. 

En Calahorra se detuvo D. Enrique poco tiempo, sa- 
liendo luego para Burgos, en donde se hallaba D. Pedro 
sin fuerzas bastantes para hacer resistencia. De camino 
ganó á Navarrete por entrega que de ella hizo su Alcai- 
de Alvaro Rodríguez de Cueto, y lomó por combate k Bri- 
viesca. Sabido todo esto por D. Pedro, montó á caballo pa- 
ra salir de Burgos en retirada, sin decir cosa alguna á 
los Caballeros que con él estaban: y llegando á noticia de 
los de la Ciudad, se le presentaron, rogándole encarecida- 
mente que no los abandonase, porque tenia alli bastan- 
tes tropas con que oponerse al enemigo, armas para ar- 
mar mas gente y víveres sobrados, estando ellos dis- 
puestos á aprontar todo cuanto pudiese hacer falta. Res- 
pondióles D. Pedro, que les agradecía mucho lo que decían, 
y conocía que lo harían según manifestaban; pues sabia 
la lealtad con que habían servido siempre á sus Reyes; 
pero que no podía menos de partir á Sevilla, en donde te- 
nia sus hijos y tesoros, y para cuyo punto sabia él que 
marchaba D. Enrique. Le replicaron los de Burgos que 
no creyese sino que D. Enrique se dirigía á Burgos coa- 
todo su ejército; mas él no varió de propósito.' Pidiéronle 
entonces que les quitase el pleyto homenaje absolviendo-. 
\oñ de la obediencia, cas!) de que no pudiese Burgos de- 
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feoderse de los enemigos, que ya se hallaban á ocho le- 
guas, y habiendo el Rey accedido, hicieron que un Escri- 
bano estendtese un testimonio de (e41o. Se presentó luego 
al Rey, Ruiz Pérez de Mena Alcaide del Castillo de Bur- 
gos» quien le preguntó lo que habia de hacer de aque- 
lla fortaleza, luego que D. Enrique llegase, y respondió- 
le D. Pedro, que la defendiese; sin querer hablar mas 
sobre esto, aunque Ruiz Pérez le decia que la defensa del 
Castillo era imposible. En seguida salió de Burgos Sába- 
do de Ramos 28 de Marzo, y fué á dormir á Gumiel de 
Izan, andando doce leguas aquel dia. Le acompañaron D. 
Martin López de Córdoba Maestre de Alcántara, Iñigo Ló- 
pez de Orozco, Pedro González de Avellaneda, Lope Ochoa, 
Juan Rodríguez de Torquemada, Pedro Fernandez Cabeza 
de Yaca, Alonso Fernandez de Mootemayor, Lope Gutiér- 
rez, D. Gonzalo Fernandez de Córdoba, su hermano Die- 
go Fernandez, Alcaide de los Donceles y otros. Tam- 
bién' iban con D. Pedro seiscientos Moros de á caballo, que 
le habia enviado el Rev de Granada. Antes de salir de 
Burgos envió cartas á todos los Caudillos que estaban en 
la frontera, mandándoles que destruyesen las fortalezas y 
se friesen á reunir con él; lo que hicieron unos, yéndose 
otros con D. Enrique. Fueron de los primeros D. García 
Alvarez de Toledo Maestre de Santiago, D. Diego García 
de Padilla, Fernando Alvarez de Toledo, Rui Diaz de Ro- 
jas, Rodrigo Rodríguez de Torquemada, Juan Rodríguez 
de Biezma, D. Fernando Pérez de Ayala, Diego Gómez de 
Toledo^ Diego Gómez de Castañeda, Mieér Gil Bocanegra, 
Men Rodríguez de Biedma y García Fernandez de Yíllo- 
dre. Con estos Caballeros y las^ compañías que cada día 
se le unían llegó á'Toledo, en donde dejó con seiscientos 
hombres a D. García Alvarez de Toledo, para que defen- 
diese la Ciudad, y continuó su camino á Sevilla, sin que- 
rer dar oídos k Iñigo López de Orozco que le decía es- 
taba en tratos con los Capitanes Ingleses que servían á 
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D. Enrique, á quien abaiulonariao á poco que en ello, se 
trabajase. 

Los de Burgos, luqgo que se ausenté D. Pedro, vien- 
do que no podían defenderse, enviaron mensageros á D. 
Enrique, diciéndole que fuese á aquella Ciudad,. en donde 
le aclamarian Rey, como podían hacerlo, puesto que e»^ 
taban libres del juramento de fidelidad á D. Pedro. Muy 
alngre el Conde con este ofrecimiento, salió sin perd ít tiem- 
po para Burgos á principios de Abril, (1) siendo recibido^ 
procesionalmenle; y proclamado Rey, hizo la ceremonia de 
su coronación en el Monasterio de las Huelgas, basándole 
la mano los del Concejo de la Ciudad, y todos los Caba- 
lleros y Capitanes de su ejército. Fueron luego llegandoii 
Burgos á prestarle obediencia los Procuradores de las Ciu- 
dades del Reino, éu tanto número, que según la Crónica, 
á los veinte y cinco dias de su coronación, era ya due- 
ño de cuanto hasta entonces había obedecido á D. Pedro, 
á excepción de Agreda, el Castillo de Soria, el de Arne- 
do, Logroño, San Sebastian y Guetaria. (2) A todos otor- 
gó cuantas [mercedes le pidieron, sabiendo bien que por 
este camino se granjearla mas parciales que por ningnn 
otro. En el Castillo de Burgos habia mucho dinero que 
el Alcaide Ruiz Pérez entregó á D. Enrique, este lo re- 
partió todo entre los Caballeros que le seguían, asi nacio- 
nales, como extranjeros, dando el mismo destino k un cuan- 



(4) .Cáscales fól. 115 exceptúa también á Murcia; y en efecto pa- 
rece que en vida del Rey D. Pedro no dio la obediencia á D. Enrique, 
segan se infiere de algunas cartas que se copiarán en el ano XX." Llag. 
not. 2 al cap. VI! año XVII de la Crón. del Rey p. Ped. 

(2) ..Hallándose ya en Burgos el dia 8 de Abril, ..rcgnante en une 
con la Reyna Doña Juana mi muger, é con el Infante Don Juan mi fi- 
jo primero heredero," despacha privilegio rodado concediendo a Pero Man- 
rique su Vasallo, Adelantado mayor de Castilla, en galardón de sus bue- 
nos, leales y muy grandes servicios, la Villa de Trevino de üda con to- 
das sus Aldeas, y Villoslada, Lumbreras y Ortigosa, para él y sus su- 
cesores como mayorazgo. Salaz. Pruebas de la Casa de Lara.' Uag. not. 
3 al cap. VII. año XVII de la Crón. del Rey D. Ped. 
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tíosó dcoativo que le hieieron Im Jodios. Eovi6 despoeA 
por du mager é bijos, que estaban en Zaragoza, y llevó & 
Bargos el Arzobispo de aqaella Ciadad D. Lope de Lu«- 
na. (1) 

Salió en segaida D. Enriqoe de Burgos y se dirigió á 
Toledo. En el camino le foeron á dar obediencia alguna» 
Ctodades y Villas, y muchos Caballeros^ entre los que se 
hallaban, D. Diego Garcia de Padilla, Iñigo López de Oroz- 
co, Pedro. González de Mendoza, Garci-Laso . de la Vega, 
Rui González de Cisneros, Pedro Ruiz Sarmiento, Gonza- 
lo Gómez de Cisneros y Juan Alonso de Haro; con lo cual 
quedaron muy pocos con D. Pedro. Llegó D. Enrique a 
Toledo, en donde fue recibido después de algunos alterca* 
dos que sobre esto se movieron entre los de la Ciudad; (2) 
y después de estar alli quince dias, y de pagar á la gen- 



(1) vinieron también con la Reyna como Embajadores del Rey de 
Aragón Bernaldo de Tous y Domingo López Sames. Antes que la Rey- 
na partiese de Zaragoza la hizo el Rey de Aragón que jurase ante el 
Santísimo Sacramento, que con todo su poder procuraría se cumpliese lo 

alie el Rey su marido tenia tratado sobre la parte de Castilla qne babia 
e entregar al de Aragón, en recompensa del auxilio que le di6 para 
la conquista. Asi lo refiere Zur. lib. it cap. 63^ y añade que lo ofreció 
do era el Reyno de Murcia y gran parte del de Toledo, señaladamente 
las Ciudades y Villas de Cuenca, Molina, Medinnceli, Soria y otras.** Llag. 
not. 6 al cap. VIII. año XVII de laCrón. del Rey D. Ped. 

(2) Fstaba en Toledo k 11 de Mayo, en cuyo dia otorgó un Quader- 
DO de peticiones que le hizo la Ciudad. Fue una de ellas que mantu- 
viese en sus oflr*ios y haciendas al Maestre de S^intlago D. Garci Alvarez 
y á su hermano D. Gutierre Obispo de Falencia que después fue Carde- 
nal, á Diego Gómez, Tel Fernandez, Ferran Alvarez, Iñigo López de Oroz- 
co, Pedro González de Mendoza y lodos sns mrienles. En olra que man- 
dase restituir sus bienes á Martin, hijo de D. Pedro Nuñez de Guzman 

V nieto de Martin Fernandez Alcalde mayor de Toledo, á Juan Alfonso, 
hijo de Per Alfonso de Aljofrin y á los herederos de Gutierre Fernan- 
dez, Alvar Garcia de Albornoz, Garci .lufre de Alcabdete, ó de Loavsa. 

Y en olra pidió á favor de Rodrigo Rodríguez, Ruy T)iaz, Sancho Fer- 
nandez de Rojas. Gómez Freyre Gómez Gutierre de la Serna, Ferrand de 
Gudiana^ Alfonso Ferraudez de Qtero, Ferrand Gómez de Burgos, y otros 
qualesquier Caballeros, Escuderos, é ornes de Castilla é de otros luga- 
res que estaban alli. Firmaron este Quaderno D. Gómez Manrique. Arzo- 
bispo de Toledo y el Obispo de Badajoz. Infor. sobre Pesos y medidas, 
pág. 121.** Llag. not. 5 al cap. VIII. año XVII. de la Crón. del Rey P. 
Pedro. 
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le, para lo que le sirvió en parte on millón de oiarave- 
dís que le regalaron los Judios, salió para las Andaluciaí^, 
dejando al cuidado de Toledo á síi Arzobispo D. Gómez 
Manrique. 

Cuando el Rey D.. Pedro supo la llegada de D. Enri- 
qi/e á Toledo, pidió al Bey de Portugal su lio que le 
auxiliase y para mas obligarle le envió con Martin Mar- 
tínez de Trugillo á su bija mayor doña Beatriz, para 
que se casase con el Infante de Portugal D. Fernando, se- 
gun. anteriores convenios, remitiendo con ella una rica do- 
te en dinero y joyas. Pero llegó la noticia de que ya D. 
Enrique caminaba para Sevilla, y aconsejado D. Pedro 
de ios suyos, mandó sacar sus tesoros del Castillo de Al- 
roodo\ar del Rio, y que Martin Yañez su Tesorero los lle- 
vase en una galera á Tavira, y alli le esperase. £staba el 
Rey para salir de Sevilla, cuando le dijeron que toda la 
Ciudad estaba levantada, y se dirigía al Alcázar con áni- 
mo de impedir que los tesoros se sacasen del Reyno. Pe- 
ro ya Martin Yañez había marchado con ellos, y lo que 
D. Pedro temia era que pereciese él en el tumulto; (<) 



(1) Cuenta este levantamiento la Abrev. de la manera siguiente: «<Ef 
Rey estando en Sevilla ovo muchos enojos: que un día estando en el 
corral de los olmos, cerca de la Iglesia de Sancta Maria fablaado con 
los de la cibdad, levantáronse nuevas por la cibdad que quando todos 
le f^Uesciesen, que non le fallescerian los Moros, especialmente el Rey 
Mahomad de Granada á quien él flciera cobrar su Reyno. E ovo ay al- 
gunos de la cibdad que non avian voluntad de lo servir, é dixeron que 
ya los Moros venian, é que el Rey los queria mandar acoger en la cib- 
dad. E partieron todos de alli do estaban ayuntados con él, é fueron én 
grandes bollicios por toda la cibdad, poniendo recabdo ¿ las puertas, é 
apoderáronse de todo, en manera, que toda la cibdad fue puesta en 
grand bollicio. E el Rey con esto que veía que toda la cibdad se rebol- 
vía, daba á todos los que lo querían tomar de su mucho dinero é 

mucha plata; é con todo esto non los podia asosegar Y luego mas 

adelante dice: E estando en Sevilla algún día, por levar mas de lo que 
ay tenia, la revuelta del bollicio fue tan grande, que toda la cibdad 
comenzó á robar do qiiier que fallaban de lo suyo: é entraron en el Ai- 
cazar, é sin vergüenza ninguna robaron quanto y fallaron. E cuando el 
Rey vi5 que non le calaban ya vergüenza, partió de Sevilla, é tomó su 
camino para Portogal: é fueron, con el Rey pocos de los que él cuida- 
ba que non les fallescerian. Ua'g. not. 2 al cap. IX año XVil de la Crón. 
deraey ü. Ped. • 
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por lo cual, sin rt)as detención, lomó sus hijos, y acom- ' 
panado de Martin López de Córdoba Maestre de Alcánta- 
ra, Mateo Fernandez Canciller del Rey, Diego Gómez de 
Castañeda, Pedro Fernandez Cabeza de Vaca y otros, mar- 
chó para Portugal. Antes de llegar recibió aviso de su Tio 
en que le decia que su primogénito D. Fernando no que- 
ría casarse con doña Beatriz, y que él no podia salir 
á verle. (1) Conocía D. Pedro que el Portugués no solo 
no qneria ayudarle; pe ro ni aun recibirle, y determi- 
nó ir á Alburquerque, y dejar alli sus hijas y cargas. 
Sopo al mismo tiempo que Micer Gil Bocanegra había sa- 
lido con algunas embarcaciones con intención de apresar 
los tesoros que llevaba Martin Yañez. Llegó á Alburquer- 
que, donde los del castillo le negaron la entrada, y algu- 
nos de su comitiva ie abandonaron. Viendo que todo le 
faltaba, resolvió retirarse k Galicia y alli, con D. Fernan- 
do de Castro, que todavía le permanecía fiel, deliberar lo 
que mejor le conviniese hacer, según aconsejasen las cir- 
cunstancias: pero no atreviéndose í ir por Castilla que es- 
taba toda por D. Enrique, ni por Portugal, temiendo al 
Infante D. Fernando, que era sobrino de la muger de D. 
Enrique,' pidió al Portugués le enviase seguro para pasar 
por sus tierras á Galicia, y su tio mandó á D. Alvaro Pé- 
rez de Castro (2) y al Conde de Barcelós que le acompa- 



(1) ..El autor de la Historia del Rey D. Hernando de Portugal es- 
tT'ibe que antes que la Infanta doña Beairiz llegase al Rey D. Pedro de 
Portugal, que estaba en los Palacios de Vallada cerca de Santaren. la 
alcanzó el Rey D. Pedro su padre, y pasó á Serpa, y de aUi á Be]a á 
seis leguas donde estaba el Bey de Portugal: y de alli, habida la res- 
puesta del Rey su tio acordó pasar á Alburquerque/' Zur. 

(S) ..B. Alvar Pérez de Castro se había pasado á Portugal año 4553., 
por el motivo que sé dice en el cap. 26 del año lY. Este D. Alvar Pé- 
rez, 0. Temando de Castro el que casó con doña Juana hermana del Rey 
p. Pedro y del Conde D. Enrique (véase una nota al cap. I. de este 
Ano) doña Juana de Castro, que se llamó Reyna por haber casado de 
buena fé con el Rey D. Pedro, y la famosa doña Inés de Castro, que 
vivió C/On el Infante O Pedro de Portugal, y después que reinó» el Inr 
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fiasen, lo qae lo hicieron solo basta Lamego, y eso á fuer- 
za de súplicas y de r^^gaios. Al volverse se llevaron con- 
sigo á ana hija de D. Enrique llamada doña Leonor, qae 
había tiempo estaba presa en poder del Rey D. Pedro. (1) 
Este, desamparado de casi todos, tomó el camino de Cha- 
ves y Monterrey. Desde aquí, sabiendo qae el Alcázar de 
Zamora cnyo Alcaide era Juan Gascón, Comendador de 
la Orden de San Juan, estaba por él, lo mismo que las 
Ciudades de Logroño y Soria, envió cartas & estos puntos 
diciéndoles que estaba en Galicia y marcharía pronto á 
su socorro. Escribió también al Rey de Navarra y al Prin- 
cipe de Gales para saber ^í qnerían ayudarle. Llegaron 
á Monterrey el Arzobispo de Santiago y D. Fernando de 
Castro, los cuales le aconsejaron que fuese á Zamora y 
á Logroño con doscientos caballos que él tenia, quinien- 
tos mas que se levantarían en Galicia y dos mil infantes, 
lo que podia hacer muy bien porque D. Enrique con to- 
da su gente estaba en Sevilla. De este mismo parecer fue- 
ron D. Martin López de Córdoba Maestre de Alcántara, Die- 
go Gómez de Castañeda, Juan Alonso de Mayorga y Pedro 
Fernandez Cabeza de Vaca; pero otros opinaron diversa- 
mente, y el Rey siguió sn dictamen, reduc ido h que debía 



fante dijo que habia sido su rouger y la declaró Reyna, fueron berma* 
nos. hijos de D. Pedro de Castro el de la Guerra, habidos D. Femando 
y dona Juana en dona Isabel Pcnee de Leen su rouger, y D. Alvar Pé- 
rez y doiía Inés en una Dueña ilustre llamada dona Aldonza de Valla- 
dares, según Sandov. Crón. de D.^ Alonso Vil pág. 342. Véanse el cap. 6. 
del Ano 1 el 16 del Ano IV el 10 del Año V y el 14 del Año II de es- 
ta Crónica. D. Alvar Pérez estableció casa en Poflugal, v de él vienen 
los Gastros de aquel Re yno." Llag. not. i al cap. X año XVII de U Crón. 
del Rey D. Ped. 

' (1) ..Esta doña Leonor no pudo ser la Infanta ijlel mismo nombre; 
pues poco antes habia venido de Aragón con la Reyna su madre. Serla 
otra bija llamada también doña Leonor que tuvo D. Enriqtro en iioivoft 
ACVARE2, de la cual hizo memoria en su testamentó. Bn las impr. está 
viciado y diminuto este pasage, pues dicen, ..é dende se tornaron: é e^ 
loiice le tornaron ¿ doña Beatriz su fija del Rey D. Pedro. I el Rey D. 
Pedro fuese doña Beatriz estaba ya con su Padre antes de esto se- 
gún lo croe se dice en la nota 3. del cap. antecedente.*' Llag. not. I. 
*ar eap. t año XVU. de la Crón. del Rev D. Ped. • 
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tsmbarcarse to h .Qyuua» y de allí paiar á Bayona, qua 
pertenecía á los Ingleses, en donde pediría socorro al Prin- 
cipe de Gales. Deapaesde tomada eftt& determinación, mar- 
chó D. Pedro para la Ciudad de Santiago, (4) i mediadas 
de Junio. A la misma Ciudad acudió oon 200 caballos ei 
Ai-z<^ispo, que dejftda alli aquella tropa, se volvió & un 
Castillo, nombrado la Recba,'que estaba cerca de Santiago. 
El Rey D. Pedro determinó quitar á aquel Prelado todas 
las fortalezas que tenia, y asi lo hizo saber & algunos; 'pero 
Juan Diente, que de Ballestero había llegado ¿ ser priva* 
do del Monarca,. y un Caballero de Galicia que tenia ene- 
mistad con el Arzobispo, le dijeron, que mejor baria en 
matarle, que en prenderle. Mandó luego D. Pedro llamar 
al Arzobispo, y llegado á la puerta de la Iglesia, en don- 
de el Rey se hallaba, . fue muerto á ^ lanzadas por Fernán 
Pérez Cburrucbao y otros. Pereció también allí ntismo el 
Dean de aquella Iglesia Pedro Alvarez de Toledo. 

No sabemos las causas que produjeron estas muertes, 
ni aun si se ejecutaron por orden de D, Pedro, ó por ven- 
.ganza de los que querían mal al Arzobispo y Dean. ^^kQ^i- 
esció, dice la Abreviada, que el . Rey avía gran saña de 
los Caballeros de Toledo, diciendo que acogieron en la cib- 
dad de Toledo al Rey D. Enrique: é un Perlado Arzobis- 
po de Santiago, que erji natural de Toledo, é pariente éa 
los mejores de la cibdad, estaba alli en Santiago: é quan- 
do el Rey alli llegó, aconteció lo que aquí oiredes; pero 
el Rey decía que non lo sopiera. £ fue asi, que el Arzo- 
bispo de Santiago, que decían Don Su^ro, posaba cercado 
Santiago en una fortaleza que dicen la Rocha, é un día 
después de comer en la siesta el Rey lo envió llamar que 



(1) En aqueUa ciudad á 23 de Junio Dio título de Conde ds Lenios 
á D. Fernando Ruiz de Castro Adelantado y Alférez mayor de Asturias 
y 'Oalida. Haro Nobil. lib. i cap. 6. LUg. not. S. al eap. l\\ ano XVII 
il# la Crón. dal lUy O. Ped. 
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viniese á él: é el Rey estaba encima de la iglesia de San*- 
tiago. E el Arzobispo, luego que ovo el mandamiento del 
Rey, partió de sa castillo de la Rocba, é vínose para iSan- 
tiago; é viniendo por nna plaza, llegando á la puerta de 
la Iglesia de Santiago, dó el Rey estaba, llegó en pos dél 
un Jiscudero de Galicia que decian Fernán Pérez Churru- 
cbao en un' caballo con una lanza en la mano, é omes 
de caballo en pos dél, é llegó al Arzobispo, é matáronlo; 
é m%itai*on á un Dean de la dicha Iglesia de Santiago que 
venia con el Arzobispo: é matáronlos dentro de la Iglesia 
de Santiago, é alii dieron las almas á Dios delante del al- 
tar mayor. E dicen que el Rey, é los que con él estaban 
encima de la Iglesia mirando, daban voces diciendo, qoe 
nün le matasen: é su padre de aquel Fernán Pérez Cba- 
rrochao estab^ con el Rey. E como quier que todos facian 
salvas de la muerte del Arzobispo; pero según que los ornes 
cuidaban, non se atreviera ninguno á facer tal* cosa si al 
Rey pesara. E fue este fecho muy malo é muy feo, ma- 
tar al Arzobispo de Santiago, que es un Santo patrón ó 
defendedor de España, dentro de la su Iglesia, dó todos 
los del mundo vienen á le honrar é visitar." Si huviese- 
mos de estar á esta relación, seria preciso decir, que todo 
el delito del Arzobispo consistía en ser natural de Toledo, 
con cuya Ciudad estaba enojado el Rey D. Pedro, porque 
en ella dieron entrada* ¿ D. Enrique; pero esta razón es 
poco Verosimil; y puesto que Ayala, qué tan al corriente 
se manifiesta otras veces hasta de los pensamientos que 
D. Pedro abrigaba; no nos presenta otra mas satisfactoria, 
creemos, ó que el Rey no mandó matar al Arzobispo, ó 
que este habia cometido una falta i^rave que se juzgó digna 
de un castigo tan terrible. (1 ) Tomó D. Pedro todos los 
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(1) ,.La causa inmediata, dice el Sr.* Conde de la Roca' bablaHdof de 
«»slas muertos, no se sabo: per • el Vulgo no concede desgracia sin cul- 
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bienes de aquel Prelado, y las fortalezas, que entregó á D. 
Fernando de Castro, marchando después á la Corona, en 
donde con sus bijas se embarcó para Bayona. Al pasar 
por S. Sebastian sapo de cierto que JMÍicer Gil Bocanegra 
habia alcanzado á Martin Tañez y llevádole á Sevilla con 
todo el dinero y joyas que conduela, y eran, sin contar las 
alhajas, treinta y seis quintales de oro, (1) que fueron 
á poder de D. Enriqne. 

Habia salido este de Toledo, y caminando (iara Sevi- 
lla supo la huida de D. Pedro, con todo lo demás que he- 
mos dicho, y muy alegre al ver que la fortuna se le ma- 
nifestaba tan próspera, aceleró su marcha, y llegó luego á 
esta Ciudad, habiéndole manifestado los pueblos del tránsito 
mas afecto del que él mismo esperaba. Fueron grandes las 
maestras de regocijo que. vio á su entrada en^Sevilla, (2) ha- 
biendo salido ár recibirle tanta gente» que para llegar des- 
de la puerta de la Ciudad al Alcázar invirtió casi todo 
un dia. Acudieron á darle obediencia todas las demás Ciu- 
dades y Pueblos cíe Andalucía, y el Rey de Granada, te- 
meroso de que I). Enrique quisiese tomar venganza de la 
ayuda que habia prestado á D. Pedro, trató de sentar tre- 
ifuas con él, y lo consiguió sin dificnitad, porque aun no 



pa." Y Illas adelante afSade: „Pero aunque tuviera muchas razones con que 
discnTpar de cruel al Rey D. Pedro en esta ocasión, no pudiera hacer- 
lo de mal político." El Rey D. Ped. def. fol. 74 \ueUo. 

(1) ..Esle servicio tendría presente el Rey D. Enriqne para dar al Almi- 
rante D. Gil, Señor de Palma, la Villa de Otiel con su término y jurisdicioa 
perpetuamente, en Sevilla á 17 de Julio de este año. Salazar Casa de Lara 
lom. 2 lib. 12." Llag. not. 1 al cap. XIV. año XVII. de la Crón. del Rey D. 
Pedro. 

(2) ..Estaba en aquella ciudad á veinte y cinco de Mayo, donde con- 
firmo á doña Isabel de la Cerda, hija de i». Luis, el Señorío del Puer- 
to de Santa María, con las heredades que la pertenecían en su lermi- 
n(f de Xerez de la Frontera, que fueron de su Madre. Salazar, Casa de 
Lara, tom. l pag. 187." Llag. not. 1 al cap. XV. ano XVll. de la Cron, 
de! R#y O. Ped. 
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se creía D. Enrique en dispoficíon de deseobar la amiá- 
t«d da ciialqujf ra qne ae l« ofreciese. 



CAmuiiO 'juií. 



DeMdH D. Eiirlqne parte de sus iropm.^^WM'clia & GaHet« contra D. 
FRraafi(fi>tleCastm.=C^ebrn Cortes en Burgos.i^pretensidiies del Rey da 
A r!<gon.= Alzase, Z<1 mora por el Bey D. Pedro. :rAee)be este auxilio de In- 
Ktettira 7 VtietM? a CaiilHu.^Batiilia de Nájem, donde es vencido D. En- 



reyetido D. Eri'ittaeqne no necevilaba 
ya de las Compañías Blancas,, qm poi- 
nda parte le costaban Mwchisimo, y 
causaban ea fí Reino considerables da- 
ños, sin que bubípse ijuioi) pudiera coB- 

tenerlí» en sos exspws, áespidiA la mayor parte de eHas. 

tjiipdAndosp con fnil y q*i¡i)ieiil«», Infileafs, y coa tns Ca- 
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pi tañes Claquin (1) y Caureley. Pronto tuvo ocasios de 
arrepentirse, porque recibió noticia de que D. Pedro ha-, 
bia hecbo sus ligas CQn el Principe de Gales y el Rey 
de Navarra, y reunía mucha gente para recobrar el Rei- 
no, alistando bajo sus banderas las mismas Compañías 
Blancas qiífe hablan sido despedidas. Sopo al mismo tiem- 
po que D. Fernando de Castro se mantenía en Galicia 
por D. PedrOt y hacia lodo el mal que podia í los que 



(1) Mosen BeUran de GuescUa estaba en Lérida á principios de Mario^ 
á donde fué para tratar eco el Rey de Aragón lo que refiere Zur. Anal. Ub. 
(I cap. 68: y la despedida de las Gompaías debió ser á principio de Jnnio. 
Por el mismo tiempo se hallaba el Rey D. Pedro en Monterrey desde donde 
escribió al Príncipe de Gales pidiéndole auxibo. El Principe resolvió luego 
dársele, y á este fin (según se refiere en la Hist. de Languedoc) siendo U 
mayor parte de diihas Companas Ingleses y Gascones, les hizo notificar aae 
fuesen á Juntarse con él en Burdeos, porque las necesitaba. Llegaron á las 
fronteras del Condado de Fox, y temienoo el Conde le destruyeran el pais 
las negó el transito por él; pero el Príncipe de Gales envió al Condestable 
Chandos á pedirle se le franquease, y asi lo hizo. Al salir del Condado se 
dividieron e^s gentes en tres cuer|)08: dos marcharon á Juntarse con el 
Príncipe, y el otro, compuesto de cerca de tres mil hombres, fue A Mon- 
tauvan. Villa perteneciente al Roy de Inglaterra. 

£1 Rey B. Enrique tardó muy poco en saber que el Principe de 
Gales había resuelto dar socorro al Rey D. Pedro, para recuperar la co- 
rona, pues en la misma Historia de Languedoc se dice que envió á Bel- 
tran de Guesclin á Araffon y á Francia á buscar tropas y auxilios: que 
estuvo con el Duque de Anjou en Mompeller: que el Duque Juntó las 
milicias de Languedoc para oponerse al paso de las Compañas: que los 
caudillos del Duque, sabiendo que la división de eUos que bábia ido 
ú Montauvan estaba á dos leguas de aquella Villa, destacaron a Oliver 
<ie Mauny, capitán Bretón, para que las combatiese, como en efecto lo 
hizo, matando cien hombres, y haciendo ochenta prisioneros. Sucedió 
esto á 18 de Agosto; de que se infiere que la ida de Guesclin á Fran- 
cia fue poco después de haber llegado el Rey D. Enrique á Sevilla, y 
de haber despachado las Companas. Guesclin volvió luego á Castilla, tra- 
yendo consigo á su primo Oliver de Mauny, pues á principio del a&o 
siguiente ya estaba con el Rey D. Enrique en la froiHera de Navarra, 
como dice la Crónica. 

Entre tanto los Capitanes, del Duque de AnJou tuvieron otras pe- 
leas con las Compañas. De una de ellas se hace memoria en la instruc- 
ción qué él mismo Duque dio á unos Embajadores que años adelante en- 
vió al Rey D. Enrique pidiéndole auxilio contra el Rey de Aragón, en 
la qual deeia que él ,,destourba le fait du dit Prince ¡de Gales) ete Rol 
Pietre de tout son pouvoir, etc flst combatre ses gens & Ville Dieu, poor 
empescher r entreprinse dudit Prince; la queille bataüle fust moult de 
grands coux á M. le Duc f te au paTs du Royanme de Trance, qui mon- 
ta á plus de trois millions.*' Hist. de Languedoc tom. 4 pág. 383. Llag 
Rot. 1 al cap. IVl. año ITII. de la Crón. del Rey D. Ped. 
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no eran de m partido. Eito le moTió á salir de Sevilla 
después de baberj permanecido en ella cuatro meses, y de 
asentar paz y amistad con el Rey de Portugal. Llegado a 
Galicia, paso cerco á Lugo, en donde estaba D. Fernando 
de Castro; pero aunque hizo cuanto estaba de ^u parte, no 
pudo* ganar aquella plaza, (I ) y tuvo que levantar el cer- 
co, habiéndose pactado entre él y D. Fernando, que si 
este no recibía socorro del Rey D. Pedro en el término de 
cinco m^ses, saldría del Reyno y entregaría todas las for-- 
talezas que tenia en su poder, á no ser que prefiriese que- 
dar al servicio de D. Enrique, quien en tal caso le de- 
jaría k Castro Xeriz, suspendiéndose desde entonces las 
hostilidades por ambas partes. Después de eslo se fué D. 
Enrique para Burgos, cuidadoso de prepararse bien para lo 
que D. Pedro pudiera intentar. Apenas se habia pu^to 
en camino, cuando Juan Pérez de Novoa, que poco antes 
se habia declarado a su favor, se pasó á D.* Fernando de 
Castró. Este, sin hacer mérito de lo que se acababa de 
pactar en Lugo, puso cerco á Alariz que tenia un Caballe- 
ro Gallego, llamado Juan Rodríguez de Biedma, y á otros 
Castillos, sin poder tomar ninguno de olios. 

Luego que D. Enrique llegó á Burgos, celebró en es- 
ta Ciudad Cortes del Reino, las cuales le olorgaron la dé- 
cima parte de todo lo que se vendieáe, con el nombre de 
alcabala, cuyo producto ascendió en aquel año á 49 mi- 
llones de maravedís, y juraron a su hijo primogénito D. 
Juan por sucesor inmediato en el trono de Castilla. Hizo 
luego presente a todos los que alli estaban, qne D. Pedro 
se disponía para volver á Castilla con un ejército consi- 



(1) Por los beneficios gue D. Fernando de Castro recibió de su pa- 
riente ]>. Pedro Ruiz Sarmiento, Adelantado de Galicia durante este cer- 
co, le bizo donación para sí y sus sucesores de toda la tierra del Bun- 
fo de Taro y Leendo por carta de 16 de Abril del año siguiente 1367. 
irroó. Yo BL CoNDR D.' Fernando de Castro. Llag. not. 2 al cap. XVIII. 
año XVII. Crón. del Rtjy B. Ped. 
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(lerai>lf , y que eit[)craba qiir cuando Míe ca«ú llcgaW, áe- 
ronilorian los ttorecho» tlol l'riiici|>e ((n(> cu aqncl roomfn' 
lii liabian jurado. Todos se lo |iroinetieron; y viendo cuao 
dispuestos estaban á aervjrie, hizo laucbas mercedes, con- 
cediendo la Villa de Miranda de Ebro (1) á la Ciudad 
de Burgos, en lugar de Bríbiesca, que antes la babia -pro- 
metido, y quo dio entonces & Pedro Fernandez de Velaseo. 
Cuanta la Crónica, que, estando D. Knriqr.c en estas 
Cortes, se dijo que una Señora, que f« eneonlió presa por 



(ti , .Habla hacbo meireil de psta tlll» ni ArzabIsiM da Burgos, 7 sin 
leerdnrse de ello, la doiift nlwra A la Cturtart ' í.\»tt, nol. I ■( r<p. IR. 
ano XVII lie la CrAn. del Bey fí. Prd. 
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tnanda<1o del Rev 0. Pedro en SéNÜIa, se llamaba doña 
Juana de Lara tnuger de D. Tello, y la mandó condu- 
cir á Burgos. D. Tello luegb que la vi6 dijo que en efec- 
to era su muger, y la Itevó á su casa; pero secretamen- 
te decía que obraba asi, aunque sabia que su muger 
no era aquella por no quedarse sin Lara y Vizcaya, sí 
dicha Señora, cuando volviese al . Bey D. Pedro le ha- 
cia creer, lo mismo que á los Vizcaínos, que era la ver- 
dadera doña Juana. Túvola consigo algunos dias, al ca- 
bo de las cuales la dejó, 6 porque se cansó de ella, ó por- 
que llegaron todos á saber dé cierto la muerte de su mu- 
ger, la hija mayor dé D. Juan de Lara, de que hicimos 
mención en el Capitulo VII. 

El Rey de Aragón envió Embajadores á D: Enrique, 
pidiéndole el cumplimiento de los anteriores tratados; pe- 
ro este le respondió que no podía verificarlo, por las cir- 
cunstancias en que se hallaba; pues todos le abandona- 
rían si veían que enagenaba alguna parte del Reino. Dio 
sin embargo seguridades <le que á nada de lo pactado fal- 
taría tan luego como se viese libre del peligro que en- 
tonces le amepazaba, no solo por lo que estaba haciendo 
D. Pedro con el Principe de Gales, sino también porque 
algunas Ciudades le habiau ya abandonado, contándose en- 
tre ellas Astorga y Zamora. (4) 

Entre tanto el Rey D. Pedro reunia toda la gente que 



(1) El aliamtento de Zamora le cuenta la Abrev. ea estos término»: 
..Otrosí acaesció estonce en Burgos, que un Caballero que decían Fer* 
nan Alfonso de Zamora, que era nieto del Infante D. Juan el que mu- 
rió en la Vega, é vivia en la ciudad de Zamora, llegando á la puerta 
de la' cámara del Rey D. Enrique rescibió yá qae valdon de algunos 
Porteros que lo derribaron, é lo flríeron; por lo qual fué dende muy 
mal contento, é partió luego de Burgos, é fuese: é desque llegó á Za- 
mora tomó la Yos é la parte del Rey O. Pedro, é fizo de la cibdad d« 
Zamora mucha guerra estonce é después, como adelante oiredet." 
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podii). El Principe de Gales eacribió á sa padre, (4) qaieo 
le facultó para que ayudase á D. Pedro con todo lo 
necesario hasta que recuperase el Reino que D. Enrique 
le babia usurpado; en lo que obraba el Ingles por odio á 
ia Francia, partidaria de D. Enrique, y al mismo tiempo 
|)or los tratados que desde años atrás existían entre Castilla 
é Inglaterra. Agradecido D. Pedro, dio luego al Prínci^ 
pe de Gales el Señorio de Vizcaya^ de cuya donación se 
otorgó en Liborna un instrumento h 23 de Setiembre de 
4366, ademas de otro por el que se- obligó á pagar al 
Principe . quinientos cincuenta mil florines para la tro- 
pa, y una Cftnlidad igual para el mismo Principe, dan- 
do por rehenes de estas promesas á sus hijas y otras 
personas. Asistió á estos tratados el Rey de Navarra, que 
se ofreció también á ayudar á D. Pedro; pero habiendo- 



(1) ,,Parece, dice el Sr. Llag., que el Rey D. Pedro envió también 
por meosagedro suyo al Rey de Inglaterra á D. Martin Lope^ de G6r^ 
dqva, Maestre de Alcántara, con la instrucción siguiente, que trae Rades 
de Andrade, 9in decir de donde la copió." 

Lo que vos D. Martin Lopeí, nuestro leal vasallo diréis al mus; po- 
deroso Rey de Anglialerra, nuestro primo, es esto. Diréis de que ma- 
nera Don Enrique ha metido bpllicio én la nuestra tierra, cuidando lan- 
zarnos de los Regnos de Castilla é de León, que nos por buen derecho 
heredamos, é no por tírania, como él dice. E porque pone grande aca^ 
cía con el Santo Padre, é con el Rey de Francia en decir alevosamente 
qne non debemos regnar, porque diz que tratamos con crueldad é saña 
a los Ricos-omes, ó desaforamos á los rijosdalgo, diréis vos que non es 
ello asi; ca muy notorio es que nos quedamos de muy tierna edad al 
tiempo que el Rey D. Alfonso mió señor é padre finó; é este D. Enri- . 
que, é el otro mío hermano D. Fadrique quedaron mayores de dias, é 
nos debieran guardar, é aun aconsejar é non lo ficieron, antea culdandp 
desheredarnos se juntaron contra nos en Medinasidonia: é como Dios des - 
fizo su consejo, cuidaron- por otros caminos meternos mal con los dichos 
Ricos-ome^, é con las nuestras cibdades é concejos: é pt)r que non facía- 
mos, lo que ellos queriañ, nos tovieron como vos sabéis en la villa de 
Toro: é la muerte que mandamos dar al Maestre D. Fadrique teniala bien 
merescida por esto, é por otras cosas. E diréis qu« rae llama chiel é 
tirano por haber castigado á los que non querían obedescerme, é facian 
grandes desaguisados á los nuestros naturales: é diréis, como de palabra 
os avernos dicho, las culpas de cada uno de aquellos á quien avernos 
castigado. E de nuestra parte diréis todo lo qne mas vleredes, para pe- 
dirle lo que por otro nuestro escripto lleVais, é prometer los casam »n- 
tos que os hedidho.í , • - 
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se visto luego en Campezo con D. Enrique á principios 
de 1367, pactó con él que impediría con todo su poder el 
tránsito de D. Pedro por Navarra, por cuyo servicio le ce- 
dift D. Enrique para siempre la Ciudad de Logroño. Es- 
te convenio fue jnrado por ambas partes sobre una hos- 
tia consagrada, aunque no por eso el Navarro dejó de fal- 
tar á él, y cumplir lo pactado anteriormente con D. Pe- 
dro, que no solo le prometió á Logroño, sino también la 
provincia dé Guipúzcoa, la de Álava, Navarrete, Calahor- 
ra, Alfaro, Treviño, Nájera, Haro, Briones y la Bastida. 
El medio que ideó para quedar bien con todos fue tratar 
con un Caballero Bretón, llamado Mosén Oliver de Mauay, 
primo de Beltran Claquin, y Alcaide del Castillo de Bor- 
ja, qiie le prendiese, cuando le hallase cazando en las in- 
mediaciones de aquel fuerte, y le retuviese en su poder 
liasta que D. Pedro hubiese llegado á Castilla y dado ba- 
talla á D. Enrique. En recompensa de eslo le prometió la Vi- 
lla y Castillo de Garibay en Normandia. Oliver se prestó 
á ello, y á los pocos días prendió al Navarro y le llevó 
al Castillo de Borja, donde le tuvo todo el tiempo que al 
fingido prisionero pareció suficiente para el logro de sus 
planes. Hechos de esta naturaleza fueron los que le hi^ 
cieron ser conocido en la Historia con el renombre de 
Malo. 

D. Enrique, muy conpado en qae el Rey de Navarra 
no dejaría pasar á D. Pedro, regresó á Burgo», (1) des- 



(1) ,,Se hallaba ya de vuelta en Burgos á 15 de Marzo como parece 
por la confiímacion de un privilegio de Falencia, que cite Pulgar Hist. 
de aotteUa Ciudad tom, 2 pag. 335 coa espresion de ser dado «.en las cor- 
tes de Burgos*' que no se babian disuelto sin embargo de la ausencia 
del Rey k verse con el Rey de Navarra. Por los gravísimos cuidados que 
entonces cercaban al Rey qnedaron sin despachar muchos negocios. En 
un Quaderno de peticiones firmado á 15 de Febrero por el Arzobispo de 
Toledo y otros Consejeros; consta que los Procuradores de aquella Ciu- 
dad suplicaron al Rey la diese algunos lugares d9 su comarca para Pro- 



de doQdH pasó & Hará. Alli la dije Hugo át Caareley 
qu^ pues veoia cod D. Pedro el Principe de Gales, que 
er^ su Señor» no podía pelear contra él, por lo caal «e 
marcbaha con los coairocienloB In^^leses qae estaban & so» 
órdenes. Pudo D. Enrique detoBerle, aunque huviera sido 
preciso valers"". de la fuena; pero no quiso hacerlo y te. 
dejó partir, pareciéndole que aouel Caballero cumplía co- 
mo debia con el Príncipe de Gales. Este y D. Pedro ha- 
bian pasado ya los puertos de loncesvalled el dia SO de 
Febrero según parece por una carta que trae Cáscales, His- 
tma de Murcia fol. 446, y copia el Sr. Uáguno en la no- 
ta 4 al capitulo III. del afioXYIII. de la Crónica. (4) Con 
esta noticia se encaminó D. Enrique á la Riqja y asentó 
sus Reales cerca de Santo Domingo de la Calzada en el 
encinar llamado de Bañares, de donde, hecha reseña de 
su ejército, pasó á Añastro al otro lado del Ebro. Supo 
en este punto que 600 caballos, que habia enviado para 
que tomasen la villa de Agreda, se hablan pasado á D. 



pió, porque le tenia muy pobre según lo que nec^^Uaba gastar en la- 
bores de muros etc.: y el Rey respondió, que le faltaba tiempo para 
despachar lo que habla prometido; pera que confiaba en Dios que pres- 
to le tendría. Inform» de Tol. sDbie pe^. y med/* Llag. not. 1 al cap. 
II año XYÍII de la Grón. del Rey D. red. 

(i) El tenor de dicha carta es el siguiente: Yo el Rey: Fago saber 
á vos el Concejo, é Alcaldes, é Oficiales, é Hombres buenos de Murcia, 
que yo, é el Príncipe, é el Rsy de Nabarra (dbbb decir de N.ípol) esta- 
mos ya juntos en uno, é partimos desta tierra para entrar en Castilla, 
gorque hemos de pasar los puertos mañana sáibado, é todas las Compa- 
nas parten de cada dia lo mis breve que pueden: é yo fio en Dios de 
cobrar presto mis Reynos, como cumple á mi honra, é á mi estado. Rué- 
geos, é mandóos, que toméis lU3go mi voz, é os alcéis eon esa Ciudad 
por mi servicio, 6 fagáis todo el mas mal que pudieredes á todos los 

3ue na amaren tni servicio* E si algunos hombres Contadores ó Goge^ 
ores é Arrendadores ay están del traidor del Conde, prendedlos Iqego, 
é tenedlos á buen recabdo, é enviadmalo á decir, porque yo vos envíe 
á mandar sobre ello lo que habéis de facer. E sabed que en esto me 
daréis gran gusto,, é os lo tendré en servicio señalado: e os ofrezco fa- 
cer muchas mdrcedes, en manera que lo paséis mas bien é mas hoa- 
radamente que nunca lo pisastes. Fecho en 19 de Febrero Era 1405 anos. 
Yo el Rey. 
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Pedro; mai sin desanimarse por este contratiempo, conti- 
nuó sus preparativos disponiendo su ejército en el qne ade- 
mas de numerosa infanieria se contaban cuatro mil caba- 
llos. El de D Pedro constaba de veinte mil hombres, mitad 
de á caballo y mitad de á pie, y los mas aguerridos que 
por entonces se conocían. 

Hallábase aun D. Enrique en el encinar de Bañares 
cuando llegaron á el Embajadores del Rey de Francia con 
cartas de este en^ qiíe le aconsejaba que hiciese todo cuan* 
to estuviese de su parfé por no venir á I al manos con D. 
Pedro; pues que le acompañaba la tropa mejor del mun> 
do, en la qiie se contaba la flor de la Caballería Ingle- 
sa, y no podría menos de obtener la victoria. Beltran Cla- 
quin y los demás capitanes Franceses apoyaron lo qne lai 
cartas decian, siendo de parecer que para vencer á D. 
Pedro era el mejor plan poner las fortalezas en buen es- 
tado de defensa, cortar los víveres y atacar solo al paso 
de los puertos y angosturas. Pero los E8f>añoles dijeron k 
D. Enrique qne si rehusaba dar la batalla, se tendría 
a miedo y cobardía, lo que seria bastante, para qne muchos 
le abandonasen^ y los Pueblos se levantaran por D. Pedro. 
Siguió D. Enrique este consejo, respondiendo & los Ca- 
balleros Franceses que aunque conocía el gran peligro que 
corria en esperar á so hermano, estaba decidido á hacer- 
lo, por evitar otro mal mas cierto, y para él menos hon- 
roso. Llegaron en esto noticias de que el ejército de D. 
Pedro, dejada la vega de Pamplona, había entrado en Ala- 
va y ganado á Salvatierra, por lo cual salió D. Enrique 
con los suyos del encinar de Bañares* en busca de los con- 
trarios, y asentó su campo en una elevada sierra inme-^ 
diata á un Castillo dicho de Zaldiaráú^ f al ver los de 
D. Pedro que Sus enemigos tom^íbañ aquéllas jtosióiones, 
^ín atreverse á esperarles en lo llano,, cobraron nías ani- 
mó, y tuvieron por Segura la victoria. Andaba» derra- 
madas fOT aqfuellas eeroanias atgunás cothpañíai de lu^ 
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gleses y Gascones apopiando viver^^ y sabi<'Hdolo D. En- 
rique, on^íó contra ellas» un buen tro//) de gente á las 
órdenes de los. principales Caudillos que le acompañaban. 
Castellanos, Aragoneses y Franceses, entre los cuales esta- 
ban, el Infante D. Alonso de Aragón, Conde de Deoia, 
D. Tello D. Pedro Mcñíz Maestre .de Calalrava, Pedro 
González de Mendoza, D. Juan Ramírez de Areliano, los 
Comendadores mayores de Santiago de Castilla y de León, 
que eran D. Pedro Ruiz de Sandoval y D. Fernando Oso- 
res, el Marisc-al Audenehau y otros. Hallaron estos á los 
de D. Pedro y cargándoles con deauedo, los derrotaron 
completamente, prendiendo y matando la mayor parte, dan- 
do enseguida la vuelta para los réales..La,noticiade este 
combate llegó á oidos de D. Pedro y del Principe de Ga- 
les, que se bailaban en Victoria, y creyeron que estaba ya 
allí todo el ejército de D. Enrique, |»or lo que salieron, 
y pusieron en orden sus tropas sobre un cerro^ llamado 
San AofiMi», donde el Principe armó caballero al Rey D. 
Pedro y á otros muchos; (1) pero viendo que se babian 
engañado, y que D. Enrique no daba indicios de querer 
abandonar la sierra, en donde no podian atacarle, sin espo- 
nerse á un descalabro casi seguro, estando también tomador 
los pa^os á Castilla por aquella parte, se encaminaron & Lo- 
groño (2) por Navarra, con intenciou de ir á Burgos por 



{>l) ..Frosardo hace particular mención deslo, • y de que el Princi-' 
pe, entendiendo que aquel día sé daria la batalla árraó Caballero al Rey 
.0. Pedro, y á Tomas de Olanda, que era su ' entenado, hijo de la Prin- 
cesa su muger. Se armaron aquel dia por el Princijpe y por oíros Se- 
ñores quatrocientos GabaUeros." Zur. ' ' ' 

(2) ..Estaba en Logroño j4 i de Abril, según la fecbá de la carta si- 
guiente qué trae Cascal. BiSt. de Murcia, fol. H6 vuelto. Yo el Rey: Fa- 
go saber al Concejo, é á los Alcaldes é Alguacil de Murcia, é á.los trece 
Caballeros é Hombres buenos que aveis de \er é librar la facienda d^l 
Xonoejo de la' diuha «cibdad, é á cada uno ^)e vos que me dixerón cofDío 
amabades mi servicio. Faceislo muy biqn, é tengovoslo en mucho, é bien 
cierto estaba de vos, como de buenos é leales que sois, * que fariadeis 
por mi servicio todo lo que pudi»sede«, é que por .v^iOQtra rparte non 
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ia Rioja. Lo entendió D. Enrique, y áe fué á Nájera, si- 
tuándose cerca de este pueblo junto al río Najerilla, que 
corría por entre sus reales, y el camino por donde tenian 
que pasar los enemigos. Llegados estos á Navarrete, es- 
cribió el Principe de Gales á D. Enrique la siguiente car- 
ta: ^^Fduarte fijo primogénito del Rey de Inglaterra, Prin- 
cipe de Gales é de Guíaua, Duque de Cornoalla, é Con- 
de de Cestre: Al noble é poderoso Príncipe D. Enrique, 
Conde de Trastamara. Sabed que en estos dias pasados el 
muy alto é muy poderoso Principe D. Pedro Rey de Cas- 
tilla é de Lieon, nuestro muy caro é muy amado parien- 
te, llegó en !as partidas de Guiana dó nos estábamos, é 
nos fizo entender, que quando el Rey Don Alfonso su pa- 
dre morió^ que todos los de los Regnos de Castilla é de 
León pacifit^amente le rescibieron é tomaron por su Rey 
^ Señor: entre los qoales vos fuistes uno de los que asi le 
obedéscieron, é estovistes grand tiempo en la su obedien- 
•cia. E diz que después desto agofa puede aver un año 
que vos con gentes é Compañas de diversas Naciones en- 
trastes en los sus Regnos, é ge los ocopastes, é llamas- 
4evos Rey de Castilla é de León, é le tomastes los sus te- 
soros é las sus rentas, é le tenedes tomado é forcado asi 



faltariades cosa ninguna; por lo 'cuiil quedo obligado de vos facer bien 
é merced. E salud tjue yt), é el Príncipe, 'é el Rey de Ma Horcas ^ de 
Napoi estamos ya en Logroño con muy grand poder de Ccmpañias, en 
üue viene el Príncipe de Graules, é el Duque de Atener stre su hermano, 
e el, Conde de Armiñaque, é el Cabdal de Bucbe é el Señor de labr^, 
é otros Principes grandes con infinita gente, é el poder del Rey de Na- 
varra, é vamos ya marchando para entrar en Castilla, é pelear con el 
traidor del Conde, si atendiere. E yo fio en Dios que brevemente avrá 
mal fin, é cobraré yo mis Rengos, como Importa á mi bonra é á mi es- 
tado, é oiredes de mi buenas nuevas. Esto vos envió decir, porque sé 
vierto que vos dará toutento. E os mando que toméis luego todos mi 
voz, é fagáis de manera que esa eibdad se alce lluego por mi servicio,'^ 
que prendáis á luán Samcbeí de Ayala, é á todos los ojlros que tovieren 

la voz del traidor del€onde; «orno estoy cierto que ves io fareis asi 

Fabo primero de abril, Era de 1403. Yo el Rey. Llag. not. i! al cap. IX, 
aüo XVIll. tle la Crón. del Rev D. Ped. 
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el su Regno, é decides qae le defenderedes del, é de io» 
que le quisieren ayudar; de lo qual somos mucbo mara- 
villados que UD orne tao noble como vos, fijo de Rey, Q- 
ciesedes cosa que vos sea vergonzosa de facer contra vues- 
tro Rey é Señor. £ el Rey D. Pedro envió mostrar todas 
estas cosas á mi Señor é mi padre el Rey de Inglaterra, 
é le requirió, lo uno por el grand debdo é línage que las 
casas de Inglaterra é Castilla ovieron en uno, e otrosi por 
las ligas é confederaciones que el dicho Rey D. Pedro tie- 
ne fechas con el R^y de Inglaterra mi padre é mi Señor, 
A conmigo, que le quisiese ayudar & tornar al so Regno, 
é cobrar lo suyo. E el Rey de Inglaterra mi padre é mí 
Señor, veyendo que el dicho Rey D. Pedro so pariente le 
enviaba pedir justicia é derecho é cosa razonable, á que 
todo Rey debe ayudar, plogole de lo facer así, é envió- 
nos mandar que con ' todos sus Vasallos é valedores é ami- 
gos qof^ él há que nos le viniésemos ayudar é confortar, 
segund cumple á su honra: por la qual razón nos somos 
llegados aqui, é estamos hoy en el logar de Navarrete, 
que es en los términos de Castilla. E porque si voluntad 
fuese de Dios que se pudiese escusar tan grand derrama- 
miento de sangre de Christíanos como podría contecer si 
batalla oviese, de lo qual sabe Dios que á nos pesará mo- 
cho; por ende vos rogamos é requerimos de parte de Dios, 
é con el Mártir Sanl Jorge, que si vos place que nos sea- 
mos buen medianero entre el dicho Rey Don Pedro é vo&, 
que 1)08 lo fagades saber; é nos trabajaremos como vos 
ayades en los sus Regnos, é en la su buena gracia é mer- 
ced grand parte, porque muy honradamente podades bien 
pasar, é tener vuestro estado. E si algunas otras cosas 
oviere de librar entre él é vos, nos con la merced de 
Dios entendemos ponerlas en tal estado como vos seades 
bien contento. E si de esto non vos place, é qoeredes que 
se libre por batalla, sabe Dios qoe nos desplace mocho 
dello; empero non podemos escnsar ápi ir con el dicho Rey 
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Doo Pedro nuestro pariente por el sa Regfio, é si algu- 
nos qoÍBÍeren embargar los caminos & él; é k nos que con 
él irnos, nos faremos mocho por le ayudar con el ayuda 
é gracia de Dios. Escrita en Navarrete, \illa de Castilla 
primero día de Abril/' Recibió D. Enrique con mucho 
agrado al mensagera que la entregó esta carta, y le bizo 
grandes regalos. Reunió luego su Consejo, para que en él 
se acordase la respuesta que babia de dar; y fueron unos 
de parecer, que, puesto que el Principe de Gales no lla- 
maba Rey á D. Enrique, debia contestársele en términos 
tan duros, como semejante falta Uierecia; pero se siguió el 
dictamen de otros, que dijeron debia ser el hombre siem- 
pre cortés, aun entre sus enemigos, y se redactó la con- 
testación en los términos siguientes: ^^D. Enrique por la 
gracia de Dios Rey de Castilla é de León: Al muy alto 
é muy poderoso Don Eduarte fijo primogénito del Rey de 
Inglaterra, Principe de Gales, é de Guiana, Duque de Cor- 
iioalla. Conde de Cestre, salud. Recebimos por vuestro fla- 
rante una vuestra carta, en la qual se contenían mochas 
razones que vos fueron dichas por parte dése nuestro ad- 
versario que y es; h non nos parece que vos avedes sei- 
do informado de como ese adversario nuestro en los tiem- 
pos pasados que ovo estos Regnos los rigió en tal guisa é 
manera, que todos los que lo saben é oyen, se pueden 
dello maravillar porque tanto tiempo él aya seido sofri- 
do en el señorío que en el dicho Regno tovo: ca él ma- 
tó en este Regno á la Reyna doña Rlanca de Borbon que 
era su muger legitima; é mató á la Reyna doña Leonor 
de Aragón que era su tia, hermana del Rey D. Alfonso 
sn padre; é mató á doña Juana, é á doña Isabel de La- 
ra, fijas de D. Juan Nuñez Señor de Vizcaya é sus pri- 
mas: é mató á doña Blanca de YíUena fija de D. Fernan- 
do Señor de Villena, por heredar las sos tierras que es- 
las tenian, é gelas tomó; é mató tres hermanos suyos. D. 
Fadrique Maestre de Santiago, e D. Juan, é D. Pí^dro; é 
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mató á Jy. Martin Gil Señor de Alburquerque; é mató ai 
Infante de Aragón D. Juan su primo; é mató á muchos 
Caballeros é Escuderos de los mayores deste Regno; ¿ tO'^ 
mó contra voluntad muchas dueñas é doncellas deste Reg- 
no, dellas casadas; é tomaba todos los derechos, del Papa 
é de los Perlados. Por las quales cosas, é otras que se- 
rian luengas de contar Dios por su merced puso en vo- 
luntad á todos los Regóos que se sintiesen destos, porque 
non fuese este mal de cada dia en mas. E non lo facien- 
do ome en todo su señorío ninguna cosa, salvo obediencia, 
ó estando todos juntos con él para le ayudar é servir, 
le defender el dicho Regno, Dios dio su sentencia contra 
él, que él de su propia voluntad desamparó este Regno, 
é se fué: é todos los de los Regnos de Castilla é Leoo, 
vieron dende muy gran sentimiento, é placer junto, te- 
niendo que Dios les habia enviado su misericordia, p^r los 
librar de tal señor tan duro é tan peligroso como lenian: 
é de su propia voluntad todos volvieron á nos, é nos to- 
maron por su Rey é por su Señor, asi Perlados, como Ca- 
balleros, é Fijos-dalgo, é Ciudades é Villas del Regno. 
Lo qual non es de maravillar, cá en tiempo de los Go- 
dos, que enseñorearon las Españas, donde nos venimos, asi 
lo ficieron, é ellos tomaron, é tomaban por Rey á qnal- 
quier que entendían qqe mejor los podría governar: é se 
guardó por grandes tiempos esta costumbre en España; é 
aun oy dia en España es aquella costumbre, cá jurarn al 
fljo primogénito del Rey en su vida, lo qual non es en 
otro Regno de Chrislianos. E por tanto entendemos por es- 
tas cosas sobredichas que avernos derecho á este Regno, 
pues por voluntad de Dios é de todos nos fue dado, é non 
avedes vos razón ninguna porque nos lo destorvar. E si 
batalla oviese de aver, quanio á nos, sabe Dios que nos 
desplace dello; pero non podemos escusar de poner noe§r 
tro cuerpo en defensa destos Regnos, á quien tan tenudos 
somos, contra qualquier que contra ellos quisiere ser. E 



j 
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por eude vos rogamos é requerimos coq Dios é con el 
Aposto! Santiago, qae vos non querades entrar asi pode- 
rosamente en nuestros Regnos; cá faciendplo, non podemoí» 
escusar de los Nos defender. Escrita en el nuestro Real 
de Nájera segundo dia de Abril." (1) Las razones espués- 
tas en esta carta no parecieron suficientes al Principe de 
Gales, y mucho menos k D. Pedro, á quien la carta se 
enseñó, para dejar de dar la batalla, por lo cual acordó 
con D. Pedro que se diese, v disponiendo el ejército se 
pusieron en marcha hacia Nájera. Pasó también D. Enri- 
que el rio Najerilla con sus tropas ordenadas para el 
combate, y asentó su campo en una llanura cerca de Na- 
varrete por donde caminaban los contrarios, do que hizo 
contra el dictamen de muchos de sus Capitanes que de- 
cian no debia haberse abandonado la ventajosa posición 
que antes ocupaban. Llegaron luego los de D. Pedro, y 



(1) ,.Una de las cosas, dice Zur. en qne se ha de ver la dlTersi- 
dad que se baUa entre, la Historia vulgar destos Principes, y la Abre- 
viada, es la que está en esta carta, que es de manera que se entien- 
de que con particular estudio y consejo se mudó toda ella, y se re- 
duxo & la forma en que se pone en todas las de mano, que son origina^ 
les de la vulgar, que es como está en las impresas. Eslo congeluro yo 
que debió de ser, porque después que las cosas de la sucesión del Reyno 
se aseguraron y asentaron con el casamiento del Inrante D. Enrique que se 
Hamo Príncipe, y de la Princesa doña Catalina nieta del Rey D. Pedro, pa- 
reció que las razones c^n que en esta carta fundaba el Rey D. Enrique su 
derecho y justicia, las dixo teniendo cuenta con lo presente, hasta deicar fun- 
dadas y confirmadas las cosas de la sucesión, como convenio al pacifico esta- 
do del Regno para sus sucesores; y á este mismo fin y propósito se mudó 
después el tenor de la carta que se hallaba en la Abreviada, que es la que 
yo creo, se envió al Principe de Gales, que es tan diferente de la que 
esta en las impresas y en sus originales.,. Nosotros hemos puesto on 
el testo la de la Abreviada á la cual seguimos casi siempre que ha-, 
llamos contradicción enlre ella y la Vulgar. La carta de D. Enrique 

3ue esta trae dice: D. Enrique por la gracia de Dios Rey de Castilla, é 
e León: Al muy alto y poderoso Príncipe l>. Eduartc fijo Primojénito del 
Rey de Inglaterra Príncipe de Gales é de Guiana, é Duque de Cornoalla, k 
Conde de Cestre Rescibimos por un Haranle una. vuestra carta* en la 
qual se contenían muchas razones que vos fueron dichas por parte de 
ese nuestro adversario que y es; é non nos parece qne vos avedes seido 
bien informado de como ese nuestro adversario, en los tiempos que to- 
vo estos Regnos los rigió en tal manera, que todos los que lo saben ér 
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0011 tal impeto se acometieron ambos ejércitos, que á loe 
de Qoa y otra parte se lea cayeron las lanzas de las manos al 
primer choque. Yjilíéndose después de la espada, la daga y 
el hacha, la batalla se hizo mas sangrienta y terrible. Guiana 
jf San Jorge decían los Ingleses: CastiUu y Santiago^ respon- 
dían los Españoles, con igual coraje. Indecisa la victoria en 
un principio, al fin se declaró por el ejército de D. Pedro, 
á qne contribnyó macho el haber huido cobardemente D. 
Tello con sus Gompañias de á caballo en el momento mas 
critico y también el haberse pasado al enemigo el pen- 
dón y compañías de San Este\an del Puerto. Con estos dos 
ejemplos demayaron las tropas de D. Enrique, y aunque 
este hizo por su parte todos los esfuerzos posibles para ani- 
marlos, nada consiguió. Perdida toda esperanza, huyó con 
algunos de los suyos á Najera, desde donde se entró en 
Aragón. Cesó el combate, cansados los de D. Pedro de 



oyen se pueden dello roaraviUar ix)r qué tanto él aya seido sofrido en 
el Señorío que tovo. Cá todos los de los Regnos de CastiUa é de Leen 
eon muy grandes trabajos é daños é peligro de muertes é de mancHlas 
sostovieron las obras quo el fizo fasta aquí, é non las podieron mas en- 
oobrlr nin sofrir: las quales obras serian asai lueqgas de contar. E Bios 
por su merced ovo piedad de todos los de esloá Regnos, porque non 
nie^e este mal cada dia mas, é non le faciendo orne de todo su señorie 
ninguna cosa, salvo obediencia, é estando todos con él para le ayudar é 
servir, é para defender los dichos Regnos, en la cibdad de Burgos, di6 Dios 
su sentencia contra él, que él de su propia voluntad los desamparó é 
se fue. R todos los de los Regnos de Castilla é de León ovieron dende 
muy grand placer, teniendo que Dios les avia enviado su misericordia 

Sara los librar del su señorío tan duro é tan peligroso como tenian: é 
>dos los de los dichos Regnos de su voluntad propia vinieron á nos to^ 
mar por su Rey é por su Ssñor, asi Perlados, como Caballeros é Fijos- 
dnlgo, é cibdades é villas. Por tanto entendemos por estas cosas sobre- 
xlichas que esto fue obra de Dios: é por ende, pues por voluntad de Dios, 
é de todos los del Regoo nos fue dado, vos non avedes jrazon alguna por 
que nos lo destorvar. E sí batalla oviere de ser, sabe Dios que nos des- 
place dello; empero nos non podemos escusar de poner. nuestro cuerpo en. 
defender estos Regnos, á quien tan tenudog somos contra qualquier que 
contra ellos quiera ser. Por ende vos rogamos é requerimos con Dios, é 
con el Aposto) Santiago, que vos non querades entr&r asi poderosamente 
en nuestros Regnos faciendo en ellos daño alguno; c& faciéndolo^ non po-- 
demos escusar de los defender. Ewrita en el nuestro Real cerca de ixa- 
jara segundo dia de Ab.iil. ^ ^ 
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matar y perseguir á les vencidos, y el triunfo fué compif- 
U). El Príncipe de Gales mandó se buscase entre Jos in- 
numerables cadáveres que babia tendidos en el campo el 
d^ I)« Enrique (4) y no sb bailó; pero si los de Garcila- 
so de la Vega, Suero Pérez de Quiñones, Sancho Sancbez 
de Rojas, Juan Rodríguez Sarmiento,. Juan de Mendoza 
Fernando Sancbez de Ángulo y otros basta cuatrocientos 
hombres de infantería; habiendo caído prisioneros de la 
misma arma el Conde D. Sancho, hermano de D. Enri- 
que, Beltran Claquín, el Mariscal Audeneban, D. Felipe 
de Castro, Pedro de Toledo, Pedro Ruiz Sarmiento, Gómez 
González de Castañeda, D. Juan Ramírez de Arellano, el 
Cronista D. Pedro López de Avala y algunos otros. De los 
de á caballo quedaron prisioneros muchos mas, contándo- 
se entre ellos el Conde de Denia el Obispo de Badajoz 
D. Juan García Palomeque, Gómez Carrillo de Quintana 
que era mayordomo mayor de D. Enrique, y otras per- 
sonas de cuenta tanto Castellanos como Aragoneses. Entre 
ellos estaba Kigo López de Orozco, el cual, dicen algu- 
nos, que habiéndole cogido prisionero uno de los Caballe- 
ros del Principe de Gales, fué muerto por el mismo Rey 
D, Pedro; pero otros cveen que este le mató en la ba- 



(1) Lo dice asi el Compendio, que otras veces bemos citado, con es- 
tas palabras. ..Pero á la fin ovo de ser vencido el Rey D. Enriaue, des- 
baratada sa batalla asi por lo que suso dfcbo es, como porque la mayor 
Sarte de los Castellanos non peleaban de corazón contra el Rey D. Pe- 
ro, que avia sido é era su Rey é Señor natural días avia, é que si al- 
gunos males é yerros avia fecho, que Dios se los avia de demandar, é 
non castigárselos ellos. E como esto asi fue fecho, el Principe de Gales, 
é el Rey D. Pedro anduvieron á buscar entre los muertos al Rey D. En- 
rique, é non se pudo fallar; que crmo vido el vencimiento con tiempo, 
eon bfen pocos de los suyos tuyo del Regno, é non paró fasta Aviñon. E el 
Principe de Gales, como non le conooia, nin lo avia visto, preguntó á los 
le asi k> avian buscado, diciendo en sb lengua. ..¿Lo Rort est mort, ó 
res? E dixeronle que non. E él respondió é dixo: Non ait res fait:" dan- 
i á entender que sí fiíera muerto, dice Zurita, ó preso, que todo fuera 
acabado, f rosardo refiere que el Principe dio orden, que quatro Caballé- 
ffs, y quatro Reyes de armas andubiesen reconociendo el campo, para sa- 
b\}\\ si ei Rey D. Enrique era muerto, 6 preso." 
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lalla. De los prisioneros mandó D. Pedro dar muerte k 
Gómez Carrillo de Quintana, Sancho Sánchez de Moscoso 
y Garci Jufre Tenorio, que i^egun. el Sr. Conde de la Ro- 
ca, eran las reliquias que hablan quedado de los que le 
tiranizaron en Toro. ^^Castigar tres, añade el mismo autor, 
y perdonar treinta^ mas parece acto fundado en otra cau- 
sa, que en la de ser cruel por naturaleza/' Se dio esta 
batalla un Sábado á 3 de Abril de 4367 (4) y al dia si- 
guiente fueron llevados los prisioneros á presencia de D. 
Pedro y del Principe de Gales. Cuando este vio q&e ano 
de aquellos era el Mariscal Audenehan le llamó traidor 
y femen^tído, diciéndole que merecia la muerte; pues que 
habia sido su prisionero en la memorable batalla de Poi-* 
tiers y le habia dado libertad con la condición de que no 
baria armas contra él, ni contra el Rey de Inglaterra su 
Padre, á no ser en defensa del de Francia, mientras la 
cantidad estipulada por el rescate no estuviese^ enteramen- 
te satisfecha; á cuya condición habia faltado. Negó Ande* 
nehan que hubiese habido semejante falta, ategando delan- 
te de Arbitros, á cuya decisión se remitió este caso, que 



(1) Así parece por la carta siguiente que pone Case, y copia el Sr. 
Llag:. .,Don Pedro por la gracia de Dios.... Al Concejo, é á los Alcaldes é 
Oficiales de Murcia, de todas las villar é Lugares del Reyno de Mur- 
cia Salud é gracia. Sabed que sábado tres dias del mes de AbrR 

llegamos cerca dé Najiara el Príncipe, é,Yo, é el Rey de Mallorcas, é 
el Duque de Alencastre, é el ^ónde de Armiñaqüe, e , todos los otros 
Condes é grandes ornes que vienen jen mi ayuda, é peleamos con el trai- 
dor del Conde, é eon los otros traidbres qne con él estaban contra mi: 
é loado sea el nombre de Dios, que quiere quel fecho é la verdad 
nunca se pierda, vencimoslos. E él traidor non sabemos si es preso, 6 
muerto; aunque entiendo que es preso ó muerto, porque murieron alli 
muchos de los mayores omes de cuenta; é de los otros que se perdieron 
de su parte son infinitos. E enviovoslo á decir porque só cierto que os 
alegrareis. E mando vos que luego sin otro detenimiento ninguno, con- 
servando mi voz, guardáis esa cibdad en mi servicio é prendáis á to- 
dos aquellos que tovieron la voz del traidor del Conde, é pongáis to^ 
das las cosas- que ay oviere del traidor del Conde, é. de todos los otros 

que su voz tovieren en recabdo Dada en Burgos 15. dias de Abril 

UOi. Yo Pl Rev. " 
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cierlo era que había sido prisionero del Príncipe, y pues- 
to en ííbertad con la condición que ^e decía; pero que do 
podía llnmársele traidor y rementído por liaber peleado 
en el ejército de D.- Enrique, porque no lo había hecho 
contra dicho Príncipe, ui contra el Rey de Inglaterra, si- 
no contra D. Pedro que era el gefe en aquellabatalla, (1) 
sin que el de Gales lovíese otro carácter entonces, que el 
de uno de los Capitanes. Los Arbitros dieron la razón á 
Audeneban con mucho placer del Principe, que le aprecia^ 
ba como las buenas prendas que k aquel caballero ador- 
naban de jasticia merecían, for esta sentencia dice Aya- 
la que se decidieron en Ift subcesivo los casos semejantes que 
en las gnerraa ocurrieron. 



(1) E non venídeB, dice la Abrev. como el mayor de la hueste; aii' 
tes sodes CoinpaBero como otro Capitán de las CoropaKIas, guardando re- 
verencia á vuestro estado, que ee mayor que de otro Capitán: é de ta 
mi parle el Capitán i cabo de la mi batalla es el Bey It. Enrique, á 
cuyo sueldo é gajes jo vengo. 

3i 



CÍAPITIIE4» XJV. 



Hnyfl ¿ FrancU el Conde D. Si)rique.=5ale dé bu Bogida prísioa el 
Bey de Navarra.=lUTcba D. Pedro ¿ Burgos.=Carlik no(a«e de ub lioro 
da Granada. 



emos dicho antea que el Conde D. Enri- 
que', luego que vio perdida la batalla de 
Nájera, se entró huyendoen Aragón. Lle- 
ga al lagar de Illneca, acompañado de 
Micer Ambroeio Bocanegra y D. Fernan- 
do Sancher, de Tovar, y bailó en aquel panto al célebre 
D. Pedro de Lona, que Tue después uno de los Antipapae 
que aag dieron que hacer en el cisma de Occidenle. El 
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Conde, guiado por Luoa, pasó luego á Orles, Villa del Con- 
de de Foi, qae le dio caballos y dinero, y ^un gente que 
le acompañase basta Tolosa, desde donde, transcurridos al- 
gunos dias, se fue á Yillanue\a, cerca de Aviñon-. 

Había buido D. Tello á Burgos; pero luego que supo 
la pérdida de la batalla, pasó sin detenerse íl Aragón. Lo 
mismo hicieron los Arzobispos de Toledo y Zaragoza, y do- 
ña Juana muger de D. Enrique con sus bijos y con doña 
Leonor bija del Rey de Aragón. Todos llegaron con mucho 
miedo, y después de grandes trabajos á dicha Ciudad, á don- 
de cada dia acudían tropas fugitivas de la batalla de Ná- 
jera. 

Después de esta, ya le pareció al Rey de Navarra oca- 
sión de recobrar la libertad de que voluntariamente se ha- 
bla privado, y trató con Oliver .que le llevase á Tudela, 
quedando en Borja en rehenes, hasta cumplirle lo prome- 
tido, el Infante D. Pedro, hijo del Navarro. Hízolo asi el 
Francés; mas apenas llegó con aquel á Tudela, quedó con- 
vertido en prisionero del que antes lo habia sido suyo; 
q[ué de está manera observaba los tratados Carlos el Ma- 
lo. Estuvo preso Oliver hasta que entregó al Infante D. 
Pedro, quedándose sin la Villa y Castillo de Garibay. 

£1 dia siguiente al de la batalla marcharon para Bur- 
gos el Rey D. Pedro y el Príncipe de Gales. Este despa- 
chó desde el catnino al Rey de Aragón un mensagero, que 
lo fue Hugo de Caureley, para que procurase atraerle & 
la amistad con el Castellano, dejando la de D. Enrique, 
que con esto p^^rderia toda esperanza de volver k destro- 
nar á su hermano. £1 Aragonés, qué viendo triunfante y 
auxiliado por los Ingleses á D. Pedro, se juzgaba en bas- 
tante peligro, alegróse mucho con la llegada de Caureley, 
y envió al Principe dos Embajadores que, después de al- 
gunas conferencias, se convinieron con él en que sasprincí^ 
pales Consejeros y los del Rey de Aragón se reuniesen pa- 
ra tratar de aquel negocio en algún Lug^r de la frontera. 
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Hiciéronlo en Moro« y Deza, concurriendo por parte del 
Príncipe el Conde de Armeñac, y por la del Aragonés 
el Obispo de Lérida, el Conde de Urgel, el Vizconde de 
Cardona, el Caslellan de Amposta, D. Lope de Gurréa y 
Jayme de Ezfar. A pesar de las muchas conferencias que 
tuvieron, no llegaron á convenirse, y los del Rey de Ara- 
gón se faeron á Tarazona y los del Principe á otro Lugar 
de aquellas iuniediaciones. AUi por fin acordaron que hu- 
biese paz y amistad entre el Aragonés y el de Gales; que 
no ayudase aquel al Conde D. Enrique, ni le permitiese pa- 
sar por su Reino, si desde Francia intentaba volver con 
tropas á Castilla; que si por ventura el Castellano deja- 
se de entregar al Príncipe la Vizcaya con la Villa de 
Castro Urdíales que le habia prometido, y no le pagaba 
lo que le debía del dinero estipulado para la tropa, el 
mismo Príncipe nroveria guerra contra él, y que igualmen- 
te lo baria si no se abonaban al Rey do Aragón los da- 
ños y gastos de la última guerra por el de Castilla, con- 
tra quien en tal caso procurarían poner también á les de 
Portugal y Navarra, y se repartirían los Reinos de Cas- 
tilla entre los cuatro en la forman que determinasen el 
Obispo de Lérida y el Conde de Armeñac; y finalmente, 
que la Infanta doña Leonor, hija del Aragonés, casase con 
el hijo mayor del Principe de Gales. Pero de todo esto 
nada se traslució entonces, y lo que públicamente se hi- 
zo fue establecer paz y amistad entre los Reyes de Cas- 
tilla y Aragón. 

D. Pedro y el Príncipe fueron bien recibidos en Bur- 
gos, en cuya Ciudad hallaron al Arzobispo de Braga D. 
Juan Cardellac de Nación Francés, y partidario de D. En- 
rique. El Rey D. Pedro le envió preso al Castillo de Al- 
calá de Guadaira, del que no salió hasta que volvió á Cas- 
tilla el Conde de Trastamára. Antes de partir el ejérci- 
to de Nájera, pidió D. Pedro al Príncipe de Gales le en- 
tregase todos los Caballeros Castellanos que habían caído 
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prisioneros cu la batalla, cuyo rescate pagaría según seMÍ- 
git'so; pues esperaba, que luego que los tuviera en su po- 
der, lograrla volverlos amigos, alpasoqae, sí se escapaban, 
ó de otro cualquiera modo, que no fuese el que él pro- 
ponía, recobraban la libertad, continuarían siendo tan ene^ 
migos suyos como hasta entonces. Meg6se el Principe k lo 
que deseaba D. Pedro, y este le dijo con bastante enojo, 
que si las cosas habían de ir de aquella suerte, concep-' 
luaba tener el Reino mas perdido que antes, y que de na- 
da lo servirían cuantos sacrificios hiciera, ni las cuantio- 
sas sumas que se habia comprometido á satisracer á sus 
auxiliares. Entonces dicen que respondió el Principe: ^^Se- 
üor pariente: á mi paresce que vos tenedes maneras jnas 
fuertes agora para cobrar vuestro Regno, que tovistos quau- 
do toníades vuestro Regno en posesión, é le registes en tal gai- 
saqucle ovistes á perder. Eyo vos consejarla de cesar de 
facer estas muertes é quo buscasedes manera de cobrar las 
volunlades de los Señores, é Caballeros, é Fijos-dalgo, é cib- 
dades é pueblos de vuestro Regno; é si de otra manera tos 
gobernáredes segund primero lo faciades, estadcs.en gran pe- 
ligro de perder el vuestro Regno é vuestra persona, é lle- 
garlo á tal estado, que mi Señor é padre el Rey de In- 
glaterra nin yo, aunque quisiésemos, non vos podríamos 
valer." (<) Quedó esto en tal estado, aunque dejó algún 
resentimiento en el ánimo de uno y otro, que quizá sería 
causa de que el de Gales tratase con el Aragonés de una 
manera tan poco favorable al Rey D. Pedro. En Burgos 
volvieron á suscitarse contestaciones entre los dos Prínci- 
pes sobre las pagas del, ejército Ingles, y entrega al de 



(1) .Esto escriben los que no caUan nada que esté mal al infelico 
Rey D. Pedro. Puede ser que sea verdad; pero muy parecidas son las 
frases y;conceptos] de esta oración á las de la carta del Moro de Grana- 
da, que luego se registrará, con ser tan diversos idiomas el Ingles y el 
Arábigo/' Conde d« la Roca. El Rey D. Ped. defvid. f61. 81 vuelto. 



—857— 
líales de Vizcaya y Castro Urdíales. . Decía D. Pedro es- 
tar dispuesto á satisfacer lo qne se adeudase á la tro- 
pa; p«ro qne carecía entonces de recursos; y pedia al 
Principe que esperase algún tiempo, hasta que le propor- 
cionasen dinero varias Ciudades del Reino, á quienes iba 
á pedirlo. (1) Por último; resolvieron que el Rey ü. Pe- 
dro, pasados cuatro meses, pagaría al ejército la mitad 
de la deuda, y la otra mitad pasado un año, para seguri- 
dad de lo cual se quedarían en poder del Príncipe las hi- 
jas de D. Pedro. Dio este desde luego sus cartas al de Ga- 



(1) ..Cáscales Hist. de Mureia pág. 119 vuelto trae U carta siguien- 
te qu« sobre esto escribió el Rey á aquella Ciudad: y es reí^ular escri- 
biese otras semejantes á las demás del Reyno; »Don l'edro por la gra- 
cia de Dios Al Concejo, é á los Alcaldes, é al Alguacil de la cibdad 

de Murcia Salud y gracia. Bien sabéis como quando el traidor Don 

Enrique entró en mis Regnos llamándose Rey, que vino á la cibdad de 
Burgos, é con falsos inducimientos, diciendo que su intención non era 
de los echar nin pedir pechos . nin tributos algunas, nin facer otros des- 
afueros, mando facer ayuntamiento en la dicha cibdad, que llamaban C(Jr- 
tes: en las quales, perseverando con engallo é cautelff, demandó que le 
diesedes los cinco servicios, é dos monedas, é una alcabala, que se co- 
gían é cobraban á ese tiempo en mis Begnos para complir las grandes ne- 
cesidades en que sabéis que yo estaba, é la gran costa que facía en man- 
tener la guerra que tenia entonces con el Rey de Aragón: é vos é los 
otros de esa mi tierra que ay estabades, non os guardando de los ar- 
tificios falsos é engaños del dicho traydor, acordastes que se cogiesen los 
dichos cinco servicios é dos monedas por el dicho traydor, é otrosí las 
dichas alcabalas, por este, ano en que estamos de la Era de esta carta, 
non pudiendo facer menos, é rescelandoos que por non se lo otorgar rcs- 
cibinades algunos males é daüos por ello; porque de otra manera bien 
cierto era, é yo se de vos que non se lo otorgarades. E vos bien sabéis 
los grandes afanes é trabajos que he pasado con la ida que agora fice 
fuera de mis Regnos, é las grandes costas que he fecho sobre ello des- 
pués acá, é fago de cada dia, señaladamente por las grandes quantlas 
de maravedís que he de dar al Principe de Gales, que vino conmigo en 
mi ayuda i pelear con el dicho traydor, é echarle fuera de mis Reg- 
nos: é asimismo en pagar el sueldo de los otros Caballeros é Escude- 
ros mis Vasallos: é non lo puedo pagar, pues vos sabéis que non tengo 
tesoros, ni de donde lo pueda complir. £ porque las Compañías del di- 
cho Príncipe andan por mi Regno, faciendo daüo, como vos lo «abéis, 
porque non les puedo pagar el sueldo que les he de dar, é cresce mu- ^ 
chq mas por ello la costa é el estrago de cada dia: queriendo poner en 
ello remedicí, según cumple h mi estado é al bien de mis Regnos, sien- 
do de vos bien cierto que tendréis voluntad de me servir, mayormente 
en tales menesteres como estos, tove por bien de os enviar á rogar é 
mandar que me sirviesedes con estas dichas dos monedas, é con las di- 
chas alcaDalas, segund que estaban derramadas, é me las aviades de 
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les para queje entregasen & Vizcaya y Castro Urdíales; 
pero no tuvieion efecto, porqué los Vizcaínos se resistíe-' 
ron á ser 'del Ingles. Este sin embargo paso desde en- 
tonces entre sus títulos el de Señor de Vizcaya y Castro 
Urdíales. 

Juan Chandes, Condestable del Principe pidió á D. 
Pedro la Ciudad de Soria, que le había prometido en Ba- 
yona, y el Rey mandó al Canciller Mateo Fernandez de 
Cáceres que estendíese la carta de donación. Hizolo así; 
pero al entregársela á Chandes le pidió por ella diez mil 



pagar, é las otorgastes también al dicho traydor por sas indacimiebtos 
é arterias falsas que os fizo, segtind dicho es: é que me paguedes las di-* 
chas dos monedas que acostumorastes á pagar fasta aquí, $ se coatiene 
en mis cartas que yo mandé sobre esta racon: é otrosi que se cojan las 
dichas alcabalas desde el primer dia de Junio próximo siguiente de la 
Era de esta carta, fasta postrero dia de diciembre siguiente de la dicha 
Era, que son siete meses para complimiento del dicho ano: é que pacéis 
las dichas alcabalas de aquellas cosas, é aquellas quantias que se acos- 
tumbraron de pagar fasta aqui quando yo las mandé coger, según toa 
posturas é condiciones que se contienen en mi Quademo que yo mandé 
dar sot>rQ esta razón. E para coger é cobrar é arrendar esta» dichas ren- 
tas ay en esa eibdad, é en todo el Obispado, fago mi Colector Tesorero k 
Pasqual Pedrinan de Murcia. Por lo qual vos ruego é mando,, vista esta 
mi carta, ó el traslado delta signado de Esciibauo público, á cada uno 
de vos en vuestros lugares, que me sirváis ahora en estas mis necesi-^ 
dades con estas dichas mopedas, é con las dichas alcabalas, según que 
estaba derramada, é me la aviados de pagar, é lo otorgastes asi al di^. 
dio traydor por los dichos engaños, é arterias falsas que os fizo, se- 
gund dicho es: é que me paguéis las dichas, dos monedas desde el dia 

Íjue esta mi carta vos fuere mostrada, ó el traslado, della, á loa plazos 
; en la manera qué fastaqui los usastes, é los aoostumbraste9 de pagar, 
é se contiene en las dichas mis cartas que yo mandé dar sobre esta ra- 
zón: acudiendo, ó faciendo acudir al dicho mi Tesorero, ó al que lo ovia- 
re de cobrar por él, con todo? los maravedís que en ellas montare; é 
otrosi con las dichas alcabalas por los dichos siete meses: é que se laa 
consintáis arrendar al dicho mi Colector, 6 á los que ovieren de cobrar 

rr él, por este dicho tiempo las dichas alcabalas, é rematarlas -en aquel, 
aquellos que mayores contias prometieren por ellas; ó poner fieles, é 
cobradores que cojan é cobren las dichas alcabalas, segund se contiene 
en el dicho mi Quademo, porque yo me pueda socorrer de los marave- 
dís que montaren estas dichas rentas para las presentes necesidades. E 
los unos é los otros non fagáis otra cosa, nin me pongáis en ello escu- 
sa ninguna: que faciéndolo asi, os lo tendré en grand servicio; pues veis 
lo mucho que me importa que lo fagáis é cumpláis asi. Dada en Toledo 
á veinte dias de mayo Era de 140{S años. Yo el Rey." Llag. not. 1.^ al 
cap. XXIII. año XYIIi de la Grón. del Rey Q, Ped, 
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doblw, y éonnciendo el Condestable 'la caufta de oxigirlf 
un precin tan enorme, no quiso la escritora y k quedó 
sin Soria. 

Escribi/i por este tiempo D. Pedro k un Moro llamado 
Benatiatin, Corspjero del Rey de Granada y sabio de gran 
nombradla. Dábale noticia de la victoria que babia con- 
ssguido en Nájera, y le pedia consejos sobre la conducta 
que debería observar en adelante. Endióselos él Moro tan 
buenos, que juzgando la caria que los contiena digna del 
mayor aprecio, no hemos vacilado eñ Irasladarfa aqni in- 
tegra, á peuar de su estension, y de qne en nuestro con- 
cepto algunas de sus eepresionas' no fueron puestas por 
Benahattn. Dice la caria asi; 



,,Las graciati sean dadas k Dios Criador de todo. A vos 
el grand Rey publicado é noble: allagoevos Dios la (ier- 
36 
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ra del mifndo finable, é la «ventura del mando durable: 
é acuerdevos como él sea servido de vos: é la salud sea 
sobre vos. Sabed que yo só en parte del Andalucía facien- 
do saber á las gentes el vuestro poder, é el poder del q je 
en vuestro nombre es entítulado. (4) E. amo, sábelo Dios, 
adereszar el vuestro derecho segund el mi pequeño poder; 
que non podría segund el vuestro alto estado: que si vos 
de tal como yo demandados que cumpla los vuestros cum- 
plimientos como á tal como á vos pertenesce, seria á mi 
muy grave sin alguna dubda; demás que non só en mi, 
nin puedo aver apartamiento para estudiar, que otro$ mu- 
chos negocios me embargan. E sobte todo e5So el saber dei 
orne tal como yó es pobre para alcanzar cosa cumplida: 
é digo én comparación que el que alcanzó una de las co« 
sas del mundo en complida manera, es fallescido en otras 
muchas. Otrosí en su casa orne con su compaña non al- 
canza Id que querría, ¿quánto roas en las cosas del mun- 
do, que le fizo Dios de diversas maneras, ¿ sentenció en 
él sus juicios como la su merced fue, é bá otras cosas que 
embargan al ome de alcanzar su voluntad? E sí catar- 
des con derecho mis razones, é rescibierdes las mis es- 
cusas, en ello me alegraré: é pido á Dios que vos ale- 
gre en todas cosas que á él placen, asi del fecho, como 
del derecho. 

A lo que demandastes de mí, que vos faga sabidor de 
lo que me paresce en los vuestros grandes fechos é fie- 
les: Rey alto, sabed, que los males son en caso semejan- 
te de las meleeinas, amargas é pesadas para el que las 
bebe, é son aborrídas del; mas el que las puede sufrir é 
atender, é penar el su mal sabor, está en esperanza de 
bien é de salud; pero non sufren las tales amarguras sal- 
vo aquellos que son pertenescientes de aver lo que por las 



(1) ]>. Enrique, que seihabia intHulado con el nombre de Rey. Llag. 
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sotriv áe alc^in/a. 1^ yo me adelanté, que vos fice saber 
átgtinafi orna» átales, ó visteslas verdaderas. E como quíer 
que á las vuestras poertas aya ornes buenos é sabips, á 
i|Qt«ii non sean ^encubiertos las tales fechos cómo estos; 
pero cada «no despiende del seso que tiene segund la par- 
te que Dios le di¿: é el vuestro complrmeafo engubre las 
menguas, é non culpará por cosa de lo que culpa non 
meresce. 

Lo que yo fallé cerca de vuestra facienda enciérrase 
en dos casos: el uno en lo que atañe en vuestra facien- 
da, é en el semejante vuestro é del vuestro titulo que es 
el vuestro enemigo; é el segundo ca$o es en lo que ata- 
ñe á los Techos de la gente estrana que vino con vos de 
otra tierra. 

E digo en el primero caso que atañe á vuestra facien- 
da, que bien sabedes que los Chrístianos ficieron contra 
vos vergoíiosa cosa, que se asoma á obra de decir é fa- 
cer, en ^uisa que non se puede labar si non después de 
grand tiempo: é non la ovíeron de facer por mengua de 
vuestra fid^lguta, uin por vos non ser pertenesciente á Se- 
ñorío Real; mas ocasión dello fueron cosas que pasaron, 
que vos sabedes, fasta que, se fizo lo (|ne vistes. E agora 
que Dios vos acorrió é vos tornó á ellos, é ellos se ca- 
tan é se ven por pecadores, non por manera de los pe- 
nitenciar, ca non puede ser conoscido el vuestro estado 
real sin ellos, obrad contra ellos al revés de las maneras 
porque vos aborrescieron: ca mucho mas breve les es ago- 
ra arredrarse de vos que la primera vez. E semejante es 
destt) quien quiso alzar una cosa pesada, é qnebrósele el 
brazo, é guáreselo, é tornó otra vez, ante que fuese bien 
soldada la quebradura; ca mucho mas aparejado estaba de 
se quebrar después otra vez. 

Pues dad á las cosas sus pertenencias, é en comunal 
guisa asosegad los cbrazones espantados de vos, é dad á 
gustar á las gentes pan de paz é de sosiego, é apoderad- 
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los é enseñorealdos en sus algos, é eu tus villas, é en sus 
fijos, qne asaz pasaron por ellos premias y afincamentos 
eu cosas que non ovistes de ello si non cumplir toItjlM. E 
todas las cosas que por vos aborr^scieron sean tiradas con 
las sus contrarias: é moslradles arrepentimiento de iodo lo 
pasado: é honrad á los Grandes: égaardadvos de las san: 
gres é de los algos de los vuestros subditos, si non con 
derecho é justicia: é alegrad el rostro, é abrid la mano, 
é cobraredes la bien querencia. Non aventajedes á los que 
non tovieron con vos en vuestros menesteres sobre loi que 
tovieroB con vos á la dicha sazón, porque la embidia non 
baya logar: é dad los oficios á los que les pertenescen^ 
puesto que non los querades bien; é non los dedes á I09 
que non son pertenescientes á ellos, puesto que los biea 
querrades: é bien poded^^s facer otros bienes á los que 
bien queredes. Guardadvos de los honrados que enfambre-^ 
cistes, é de los de pequeño estado que fartastes. £ repa- 
rad en el Regno lo que se destruyó, porque olviden las 
gentes los yerros,, ¿ quiten de sus corazone^i lo que vos 
ensañaron é afincaron. E avenidvos con vuestros comarca- 
nos en tal sazón como ahora estados; ca las llagas son aun 
frescas, é con esto faredes muro sin costa entre vos é vu- 
estros, enemigos. E guardad vuestros algos en lo que cum- 
ple, é criarse han vuestras gentes: que las aves sosiegan 
é se fartan con lo poco en el tiempo del invierno: é el 
vuestro enemigo es vivo, é el curso del mundo non es du- 
rable, é' non sabedes que acaescerá. 

Castilla es follada é despreciada de gentes estrañas, é 
muchos de los Grandes de vuestro Regno son finados ea 
las guerras, é los algos fallescidps; é tal facienda menes- 
ter há grand remedio; é non ha otro remedio, salvo el 
conorte é el sosiego, é cobrir lo que se descubrió de la 
vergüeña. Ca dixo un sabidor consajando al honrado, 
que divide los yerros que le son fechos.; E dixo otro sa- 
bidor: si oviese cutre mi é las gentes un cabello, nen se 
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cortaría; ca^qoando ellos tirasen yo afloxaria, é qaaiide 
ellos afloxa&en yo. tiraría. Erescebid siempre los déscult 
pamentos de los vuestrQs^ puesto que sepades que son men- 
tirosos;' c^ mejor es que desoobrir las yerdades: E siempre 
agradeseed á los que bien facen, puesto que á vos non fa- 
gan menester, é non se escusarán de vos servir á la bo^ 
ra del vuestro menester. . 

£ sal^d que las ocasiones de los dafiamientos de las 
faciendas de los Beyes son muchas; pero nombraré algo- 
uas de elias: é 1^ principal es tener en poco á las gen- 
tes: é la segunda es aver grand cobdicia en allegar los 
algos: é la tjercera es complir sus voluntades: é la cuar- 
ta es despreciar los ornes de la . loy: é la quinta es usar 
de crueldad. 

£ el primero caso, que es de tener las gentes en po- 
co, ;es loieura manifiesta: que en los omes ay muchos de 
malps isaberes, é de malos con^edimientos; é el verter las 
sangres sin merescimientos, é la muerte dellos, é de los 
Profetas, ficieron muchos males en este mundo, desfacien- 
do Mas las posturas é mandamientos que fueron dende 
fasta hoy: é esto forzó á los grandes maestros é sabido- 
res de facer libros de leyes é de ordenamientos por guar- 
dar á las gentes de sus daños este corto tiempo déla vi>' 
da, é aprovecháronse de ser llamados compañas de Dios, 
é sus reqoeridos, é sus amados,' que amuestran las car- 
reras de ser, é ponen en ellas saber para se guardar de 
los pecado^) é perdonarles los fechos. E sabed que la hu- 
mildanza do los omes que es por fuerza non es durable, 
é la qpe es por voluntad é por grado es propia é dura^ 
ble: é. cuando ge dañan sus voluntades muevense los co^ 
razones, é los ojos, é las lenguas, é las manos. £ pues^ 
tQ que vos non temades de sus juntamientos, debedes vos 
temer de sus maldiciones, é de pensamientos de sus tara- 
zones: ca quando se juntan las voluntades de los conazo* 
oes sobre cualquier cosa, ^n oídas en los cielos, como se 
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provó é 919 praeva quaodo se detienen las aguas au los 
grandfs menesteres. E puesto que non temades de lo uno, 
nin de lo otro, debedcs temer de ta \aestra mmkmíR^^M 
it \idsL ¿ aa la nmarle; ea la tana «omtaMiia es \ida 
segunda, é «Michos de los buenos Religiosos aborrescieron 
la vida, é amaron la muerte por cobrar la iiombradta des- 
pués de la muerte. E publico es que non pueden escusar 
los Reyes á los ornes: é es en dubda si se podría decir el 
contrario; ca los escusar non es cosa que se pncda. E di- 
cen que un (Rey estaba en su palacio, é los suyos vinie- 
ron á él á le demandar cosas que á ellos compilan, é 
aflncabanle por ello, é esperaban su respuesta á la puer- 
ta de su alcázar. E el Rey ensañóse, é dixo á su Algua- 
cil. Ye, é diles que non me cumple. E yendo el Algua- 
cil con la respuesta tornóse del camino, é diio al Rey: 
Señor, mostradme quH respuesta les daré si me drcen; nin 
él á nos. E entonces^ calló, el Rey un rato é dixo: Ye, é 
diles que quiero facer lo qne me demandan. 

£ la segunda ocasión del dañamiento del Rey es ta 
grand cobdicia en allegar, tos algos qoando sale de re^la, 
é esta es ocasión de muchos dañamíentos; ca los algos de 
los Reyes son usados h las guerras, como se usaron las 
creencias en las^ leyes; é si de golpe pujasen en las creen-* 
cias, non lo complirian los ornes. E los algos son prescia- 
dos de los omes por ser colgada la honra en ellos: é hay 
ornes que prescian sus algos mas que sos honras. £ el Rey 
que quiere adereszar sus Regnos con los algos de sus gen- 
tes semeja al que quiere lat^rar sus cámaras con los ci- 
mientos de sus palacios: ca fuerza os de facer sin razón el 
que se acucia en allegar algos: é dicen los antiguos qne 
/puede durar la descreencia, é non ta sinrazón. La mane- 
ra del Rey con sus gentes es semejada al pastor con su 
ganado. Sabida cosa es el uso del pastor con su ganado*, 
é Ja gran piedad que bá con él, que anda á le buscar la 
mejor agua é el buen pasto, é la gran guarda que le fa- 
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fe de lo» cdnlrarío$, asi como lobos; trasquilarle la lana 
desque apesga; é ordeñar ta leche en manera que non fa- 
ga daño á la ubre, nin apesgue sus carnes, nin fambrien- 
te sus fijos. E dixo un orne á su vecino: Fulano, tu cor- 
dero levdba el lobo, é fui en pos del, é tomegele. E di- 
xole: ¿Pues qnes dé!, ó á do está? E él le dixo: Degolle- 
le, é comile: £ él dixole: Tn, é el lobo uno sodes. E si* 
el pastor que osa dcsta guisa con el ganado' lieva mala 
vida, é deía de ser pastor, ¿quánto mas deve ser el Rey 
eoD sus subditos é naturales? 

E la tercera ocasión del dañamiento del Rey es que 
quiere complir su talante: é tal como este facese siervo, 
puesto que sea Rey, é apoderase sobre éi su apetito, é de 
su voluntad fateele su cativo, é siervo, é tira del su no- 
bleza é su propiedad, é tírale el escripto qué ha de me- 
joría sobre las bestias: é el que non se sabe apoderar so- 
bre su voluntad non podrá apoderarse sobre su enemigo: 
é es fea cosa el que quiere que seün ios ornes sus cati- 
vos, é facese él cativo del que non debe. E la peor de 
1^ voluntades es la fomicion, por quauto al que sé em- 
bebesee en ella le nascen muchos daños perdiendo el áni- 
mo é el seso, é el entendimiento é los sentidos, é cobra 
«ala nombradla, é daña sus generaciones; é tal ome co- 
mo este es semejado á las bestias. El Dios que dicen los 
sabidores de los Christianos que se \istió en carne é en 
figura de ome por los salvar, aon o\o ninguno que mas 
arredrado fuese deste pecado quQ él fae en el tiempo que 
pareseió en carne: é el buen ome é sabidor face mucho en 
quantu puede en semejar á su Dios, é entiende de alcan- 
zar mucho en ello: ¿qoánto mas el Rey, que es sn lugar- 
teniente en la tierra? E las ocasiones que acaescieron á 
los Reyes por el fornicio públicas son, é nna deílas fue 
qaando el Conde Don Ulan metió los Moros en el Anda- 
lacia, por lo que el Rey Don Rodrigo fizo á su fija la 
Caba. • ' 
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Quanlo á la quarla ocasión del ddnamiento del Rey, 
qne es el despreciamienlo de los ornes de la ley, tal co- 
mo esto es ponzoña mortal: ca la ley es cosa general, é . 
es la ley verdadera, é el Rey sa siervo é su guarda; é 
el que la desprecia tienen los ornes que face á ellos des- 
viar, é despreciarle. E non ha menester la ley, si non 
es guardada, de aver pena en este mundo, é la ira dn 
Dios en el otro; ca escripto es é amonestado sin dobdá, ' 
é por tanto la tienen las gentes por menguado é despre- 
ciado al Rey que la su ley desprecia, é non fian en su 
jura, nin en su omenage: que el Rey non ha Juez que le 
juzgue, salvo.su dmenage ésu ley; équandonon fian del, 
non podrá regir fcu Reyno. 

. E la quinta ocasión del dañamiento del Rey es la cru- 
eldad/ ^ la menguado piedad: é el Rey que dellas usa 
recrecerá entre él A los suyos grand escándalo, é fuiráá 
del como el ganado de los lobos por natural é por abor- 
rencia« éescusaránel su provecho, é buscarán manera pa- 
ra ello. E el Rey que face justicia por cosas que él non 
se puede salvar deJlas, é defiende cosas que á él podrían 
acusar por ellas, podrá ser que oya aquel maldecir de orne 
que noT) le quiere dar la vida. E debe temer á Dios cpnan- 
do ,dá pena al pecador, parando mientes qué es orne co- 
mo él, é allégale su yerro é su pecad6 á este mal esta- 
do, que sea justiciado por lo que es forzado de la ley, é 
de la justicia de los Reyes. E Señor, estas palabras sotí 
muy pocas de muchas que se podrían decir en esto: é si 
comenzase á fablar en ello, es como mar que non ha eabo. 
E en razón de las gentes estriñas, dañosas son las gen- 
tes estrangeras que con vosco vinieton: é sabed que Tues- 
tro consejo é su amigauza es ya fecha, é que el aperoe-' 
bido es el que se guarda de la cosa antes que '<;ootesca; 
é el orgulloso el que piensa como salga de la cosa des- 
pués que nasce. E la su ayuda de la tal gente es tal co- 
mo la propiedad de las ponzoñas que se beben por mea-*' 
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*«r olra com m, peor ,m ell,,. E v„Bira „,a„„» e¿„ 
« lo. par«c<, al hombre ,„, criaba .„ Lm„, c c aía " 
olaDimaia., é aprovecbábasc del; é „„ dia alle« Sd,. ™ 
mer al leo., é c„mi6 a „„ „,„ „„ ,™,/ Z°*/ ." 



un lijo ([iifí iPnia nqiiol qi,p |p 



criaba: /' i'I desque vido aquello que el I.eon le avia fe- 
cho, matóte, é diio: este es el que non cata su pro quan- 
to ¥.a daño. E es verdad que dicen desla geiile que lia 
grand poder, como decides; é el pro que vos aveJs dellos 
f>s semejante al fuego, que si se oh ida, quema lodo qiinn- 
(n alcanza. E pue& ellos son como decides giand gnnie, é 
muchas Compañas, é comenzaron á tener en poco á los de 
Castilla, é vencieron sas gentes, é cativaron sus í¡randi>9 
3C 
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varones, é mataron sus ornes, é ^on Ghrii^tianos qoe non 
mndan su ley, mny ligero teman de cobrar todos los Reg- 
nos, é pasarlos asi. E de las cosas que vosdebedes aper- 
cebir es, qne tienen en so poder naucbos presos de los 
Grandes de vne'strds Regnos; é sus gentes de los presos en 
vnestras cibdades é villas, quejados de vos, les mostrarán 
é fiuzarán de lo vuestro; é desque vean vuestras villas é 
fortalezas cobdiciarias ban, é debedes guardar que non se 
apoderen en algunas dellas, ca acogerán Compañas que las 
pueblen, é mas si fueren villas en ribera de la mar; é 
podrá ser que los contentarán é apaciguarán, é vuestros ene- 
migos ayudarles ban, é abrán en estas tales villas regna- * 
do ¿ guerra asentada é durable contra vos, ca muchas de 
las tales cosas han acaescido é nombrarla algunas deltas 
si non por non alongar. 01 decir que tomades algos de 
vuestros comunes por fuerza, é dadesgelos á ellos por «les 
pagar de lo que les debedes de la venida que con vosco 
ficieron, á esta guerra. En esto ha tres daños: primera- 
mente la enemistad de los comunes, qne como qoier que 
sean usados de pechar, non querrían que fuese todo para 
el Rey solamente; salvo cosa que aprovechase á ellos, é 
á los pueblos dó moran aquellos que lo pechan: porque dan 
al Rey los pechos, é después los dineros tórnense á ellos; 
é aprovechanse dende; mas que lo que dieredes á los Es- 
vtrangeros en oro ó en plata, asi lo querrán levar á sus tier- 
ras. E la segunda causa del daño sobredicho es, que en- 
flaquescedes los vuestros, é esforzades Compañas Estrange- 
ras, que á primera vista paresce el poco cabdal que en 
vos, é en los vuestros ha. E la tercera cosa es que recres- 
ce la cobdicia de lo vuestro en los estraños, veyendo el 
mucho algo que le dais. E el mii consejo es, que les mos- 
tredes que estades en grand menester, é el falHmiento 
grande del algo que es en vuestro Regno, é qae sodes 
forzado de conlevar vuestras gentes, que ya non lo pue- 
den sofrir, é que vos non las poded es tanto apremiar ago- 



J 
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ra como soliades: ca las llagas son frescas, é la tierra po- 
blada de enemigos. E debedes enviargelo facer saber todo 
esto con los grandes Perlados de vuestro Regno, de qnien 
avrán mas vergüenza, é creerán mejor sas dichos: é con 
esto asosegarán, é non quedarán desafiuzados, é alargare- 
des tiempo. E con esto farán nna. de dos cosas: ó tornar- 
seban á sus tierras, é es. lo mas cierto; ó se enflaquesce- 
rán del poder que han, si mucho tardan en vuestra tier- 
ra. Olrosi en les dar algos luego, fasta que vayades co- 
brando los mas de los comunes por vos, é la enemistad 
sea tirada de entre vos é ellos, seria peligro: é asi alon- 
gad. £ este es mi consejo, si son los fechos asi como se 
suenan; ca el que está presente vee mas desto: que si el 
fecho, non es asi, ó á los del Regno non les pesa dar de 
sus algos, es otra demanda. Pero el consejo desto es acu- 
ciar porque salgan de vuestra tierra. E que pelear quie- 
ran con vos non es de creer; ca después que vos ayuda- 
ron, si ornes de bien fueren, non venderán lo que por 
vos ficieron por precio é prendas; ca deviales ahondar lo 
que robaron en vuestras tierras, é la rendición de los pri- 
sioneros que tomaron, p los algos de los vuestros comunes, 
ó armas de las vuestras gentes. E los fechos de los Re- 
yes é de los Grandes son contrarios de los fechos de los 
mercaderes; é ellos non deben mostrar cobdicia pues son 
Reyes, é non mercaderes. 

Sabed* que el que hoy demandase pelea con vos, ve-' 
yendo vuestra bien querencia con los, Moros vuestros ve- 
cinos, é quañta gente noble tenedes, seria vencido con la 
ayuda de Dios. E provadola avedes la su grand queren- 
cia de los Moros con vos, é la enemistad que han con vues- 
tros enemigos; lo que vos non fallastes en los vuestros 
Grandes, nin en vuestros criados. E esto es cosa que vos 
non fecistes por vuestras manos; mas fizólo Dios, que pu- 
«0 entre vos é su Rey grand amíganza é bien querencia, 
que non podria ser mayor en corazones de hermanos é de 
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paríentes. Pues ngradested a Dios por ello, é guardad es^ 
ta cosa é osla ^land amistad. 

£ la cosa porque me escuso de vos decir lo que quer- 
ría, es que el accidente porque acaesció lo que fasta aqoi 
pasó es presente, é el enemigo vivo, é los vuestros que G- 
cieron lo que non debian vivos; é el mundo es Aal que 
juega con las gentes asi como juei^a el embaydor con sud 
juegos, é non es durable, é el tiempo es corto. E es me- 
nester el spsiego mas que el fervor, é tener pagados á 
los v4]estros mucho mejor que k los estranos, que non bay' 
dubda que non eran despagados de vos: é non vos cum- 
ple arresciarlos é ayudarlos; ca non avredes poder de loa 
quitar de lo que quisieren, é ellos avráo el poder sobre 
vos, é despreciarán á los vuestros, é será ocasiou de vo& 
. dañar > con aquellos que vos guardan sin por qué. 

Sabed que toda cosa tiene tiempo que le pertenesce, é 
á este tiempo perlenesce sosiego. E yo por Dios, como leal 
de voluntad, á vos é á cuantos de mi le cíemandan daré 
leal consejo; aunque á otro .ninguno yo non diré lo que 
dixe á vos, salvo á mi Rey que me crió; é yo faré por 
vos lo que faré por él, soycudo ambos unos. E el sesa 
adebda quanlo vos he dicho, é por la prueba parescerá. 
£ podrá ser que me serán juzgadas algunas menguas de 
parte del treslado desla carta, que vos envió, é non seráo 
de mi parte. E yo vos pido por merced que me conozca- 
des cuanto vos he dicho: é me pordonad lo que contra vues- 
tra voluntad dixe, atreviéndome á la vuestra merced, é á 
la vuestra bien querencia: é sodes grand Rey é segund la 
vuestra grandeza deben ser contadas las vuestras noblezas 
é el vuestro poder. E P¡os vos dé el bien que por bie» 
toviere, é vos lieve adelante la ventura, é vos mantenga 
al su servicio, é vos esfuerce del su esfuerzo." 



CAPITU1.0 m.T. 



Sale el Rey D. Peijro de Bureos y pasa á las Ciudades de Toledo, 
Córdoba y Sevilla.— Muerte df doBa llrraca Osorio,— Prepárase D. Enri- 

Íue para volver á Castilla.— C"' — ' "■■"'' -' ■-'--■- -• ■ ■- 
legan. Enrique A Calahorra, 
lio de Dueñas.— Gana á Leon.- 



negladoel Rey D, Pedro con el Prin- 
cipe de Gales sobre tas pagas de las 
trApas Inglesas creyó conveliente pa- 
ra reunir pronto pI dinero que ne- 
cesitaba visitar alguna parte del {{ei- 
no. Comunicó este pensamiento con 
fl Príncipe que le tuvo por muy acertado, y con esto mar^ 
cbó para Aranda de Duero, quedando el Príncipe en las 
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inmediaciones de Burgos e¿^perando el término de los cua* 
iro meses, que debian transcurrir para la primera paga. 
Llegado D. Pedro á Aranda» permaneció alli enfermo al- 
gunos dias, al cabo de los cuales se dirigió á Toledo en donde 
mandó dar muerte á Rui Ponce Palomeqne y Fernando Mar- 
tínez del Cardenal, partidarfos decididos de D. Enrique. 
Pidió también que la Ciudad le diese rehenes; pues que 
marchaba á Sevilla, y quería estar seguro de que Toledo 
permanecería en su obediencia; y aunque sobre esto hu- 
bo gran alboroto, al fin se los concedieron, entregándole á 
varias personas entre ellas al Alguacil mayor Fernando AI- 
varez de Toledo. Emprendió después el camino para Cór- 
doba, y dice López de Ayala que á los dos dias de ha- 
ber llegado á esta Ciudad, una noche, salió acompañado 
de varios de los suyos, y entrando en las casas de los Ca- 
balleros Cordobeses que hablan salido á recibir á D. En- 
rique, hizo matar hasta diez y seis de ellos. Hecho esto, 
salió para Sevilla, dejando en Córdoba á Martiji López de 
Córdova, Maestre de Calatrava desde ía defección de D. 
Diego Garcia de Padilla. (<) Antes de llegar el Rey á 
Sevilla, mandó se diese muerte á Micer Gil Bocanegra^ 
que de esta manera pagó su mal comportamiento con D. 



(1) ..Cascal. Hisl. de Murcia fol. 118 Irae la carta siguiente que D. 
Martin López escribió á aqueUa Ciudad: ..De Nos Frey Martin López por 
la gracia de Dios, y por la merced del Rey, Maestre de 1? Caballería de 
la Orden de Calatrava, é Camarero mayor del Rey, é su Mayordomo ma- 
yor é Adelantado mayor del Reyno de Murda al Concejo é á los Alcaldes, 
é otros Oficíales qualesquier de la cíbdad de Murcia Bien sabéis co- 
mo Iquando nueslre Señor el Rey partió de Castilla nos habla dado %\ 
Adolantamiento del Reyno de Murcia: é agora fue merced del Rey de nos 
dar^el dicbo Adelantamiento, segund que le solíamos aver. Por lo qual 
vos mandamos d^ parte del Rey, é vos rogamos de la nuestra, que na- 
yais por Adelantado en nuestro nombre de ay de Murcia, é de todas las 

villas é lugarss de su Reyno, ¿ Ferran Pérez Galvillo, é uséis con él 

£ de esto le mandamos dar esta nuestra Carta sellada con nuestro sello 
del Maestrazgo, en que escribimos nuestro nombre. Dada en Burgos á 18 
dias de abril, Era de 1405 años. Yo el Maestre." Llag. iK)t. 2 al cap. XUY. 
año XYIU de la Crén. del Rey D. Ped. 
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Pedro, privándole de sns tesoros cuando ma^ los necesi- 
taba. Perecieron del misoio modo D. Juan Ponce de León, 
Señor de Marchena, Alonso Alvarez de Cuadros, Alcai- 
de de Arcos, y Alonso Fernandez, Alcaide de las Ataraza- 
nas; lodos los cuales se hallaban ya presos, como afec- 
tos ¿ D. Enrique, desde que se supo que este habia si- 
do vencido en Nájera. Las muertes de Bocanegra y de D. 
Juan Ponce se ejecutaron en la plaza de S. Francisco. En- 
tró después D. Pedro en la Ciudad, en donde ya se ha- 
llaba á ocho de Setiembre de 4367, según aparece de un 
privilegio otorgado con aquella fecha al Convento de Mon- 
jas de S. Leandro, concediéndole el uso de todas las anti- 
guas mercedes. (I) 

D. Martin López de Córdoba, convidó un dia á comer 
á D. Gonzalo Fernandez de Córdova, á D. Alonso Fernan- 
dez, Señor de Montemayor y a Diego Fernandez, Algua- 
cil mayor de aquella Ciudad, y cuando ya estaban senta- 
dos á la mesa, les mostró una carta del Rey en que le man- 
daba que les iliose muerte; pero les dijo que él no daría 
cumplimiento á aquella orden, y que por lo tanto estuviesen 
tranquilos, y guardasen el secreto. Supo el Rey de alli á algu- 
nos dias que D. Martin López no habia hecho lo que lebrde-^ 
nára, y muy disgustado por esta falta, dijo á un Freyle de la 
orden de Calatrava, llamado Pedro Girón, que fuese á Cór- 
doba y prendiese á D. Martin. Este, recelándose del Rey, 
y no creyéndose seguro en Córdoba, se fue al Castillo de 
Martos, que en su nombre tenia Pedro Girón, el cual ha- 
lló de esta manera proporción de prenderle. Llegó esto á 
noticia del Rey de Granada, que era muy amigo de D. Mar- 
tin, y envió Embajadores á D. Pedro diciéndole que si no 
dejaba en libertad á aquel Caballero, no le tuviese por 



(1) Zuñ. An. 1367. 



—874— 
su aliado, y D. Pedro onloncos lo mandó soltar, por na 
perder la amistad eon el Moro. 

Cuenta después de esto la Crónica, que D. Pedro man- 
dó dar muerte muy cruelmente á doña Urraca Osorio, so- 
lo porque esta Señora era madre de Juan Alonso de Guz- 
man, que fue después Conde de Niebla y halya lomado par- 
tido por D. Enrique. D. Diego Ortiz de Zúfiiga refiere es- 
te suceso de la manera siguiente: ^^Doña Urraca Osorio, 
madre del Señor de Sanlúcar D. Juan Alonso de Guzman, 
babia quedado eo Sevilla, confiada, como se cuenta en pa- 
peles de su casa, en su inocencia, por no baborsc mezcla- 
do en las divisiones pasadas, mas no lo entendió asi el Rey^ 
que luego la bizo poner en prisiones, y poco después dar- 
la DQUorte, que llenó de escándalos y borrores la Ciudad, 
pues fue quemada en el sitio que llamaban la Laguna, hoy 
la Alameda. No lo espresan las Historias; pero tiénelo re- 
cibido la tradición, y que viéndola descompuesta entre Ift& 
llamas su fiel Criada Leonor Dábalos, se entró por elia^ 
intrépida á cubrirla con mas deconcia, acompañándola en- 
la muerte, que apoya la voz pública con que en el Con- 
vento de S. Isidro del Campo, junto al bulto de mármol 
que tiene el sepulcro de doña Urraca, se vé el de Leonor 
Dábalos, en premio de su fineza y lealtad. Pero en o^o 
caben hartas dudas, porque el bulto de muger qne alli se 
ve no tiene letrero ni escudo, que pruebe ser de doña Ur- 
raca Osoino, y pudo ser de otra Señora de la casa; y aun- 
que junto á él se vé una muy pequeña imagen de la mis- 
ma piedra, como de una niña, hace poca fuerza á la prue- 
ba, aunque bien sé la que tiene la tradición.- Lastimoso 
espectáculo seria este aunque á ningún castigo de este Princi- 
pe, como dice su defensor el Conde de la Roca, se deja de 
hallar causa que toca en el vidrio de la fidelidad.^' (\) 



? 



(1) An. año 1367. 
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DQfia Juaoa, ^uger del GondeD. Enrique, no creyén- 
dose fijara en Zaragoza, porqae mucbaa personas princi- 
pales de Aragón, ;entre las cuales se contaban la Reina, el 
Co^de de Urgel y el de Cardiona, querían mal á D. En^ 
rique, se fue á Francia por consejo del Infante D. Pedro, 
tío del Aragonés, y se reunió en LanguedoC cw su na- 
rído. Andaba este proporcionándose, gen tes y dinero para 
yoher k Castilla, y el Rey de Francia le. dio icíncuenia 
mil francos de oro, el Castillo de Piedrapertusaen la.fron* 
tera de Aragón, y el Condado de Cesenon. (4X El Duque 
de Anjou le dio otros cincuenta mil francos, y la posesión 
del Condado, como Lugarteniente que era de su hermano. 
■Fuese después D. Enrique al Castillo de Piedrapertosa con 
su muger é hijos, y empezó á hacer proYision de armas; 
pues cada dia se le reanian Caballeros y tropas de Cas- 
tilla. Los que hablan sido cogidos prisioneros por los In- 
gleses en la batalla de Nájera, se bailaban ya en liber- 
tad, y desde los Castillos que antes tenia^i, hacian todo el 
daño que les era posible al Rey D. Pedro, según este, que 
los conocía bien, habia ya previsto» Tuvo también noti- 
cia D. Enrique de que el Principe de Gales estaba muy dis- 



ii) ,.En la Hist. de Languedoc. lib. 4 se rcllt^re, que el Rey D. Envi- 
que fijó m residencia en Condado de ('osseimu diócesi de Beziers; y Qtie 
teniendo necesidad de dinero, vendió al Rey de ¡^rancia este Condado, com- 
puesto entre otras cosas, de los Castillos de Cessenon, Servían y Tbesan, 
por la svma de veinte y siete mil francos dB oro. Ancel Gbotard Conse- 
jero del Rey de Francia, y Juan de Beuil Gentil-hombre del Duque de 
Anjou,- eonrisATios de los dos Príncipes hicieron el contrato en el Castillo 
de Servian ,.dans la chambre du Henri Roi de Castille couchet,'* á 2 de 
Junio de 1367. Le ratiflc>ó el Duque: y á 6 del propio mes dio orden á 
Juan Perdiguier, Recibidor general de Languedoc para pagar dicha suma 
á D. Enrique. La Reyna doña Juana su muger, y el Infante D. Juan su 
hi]o, mayor de siete años, y menor de catorct, - ratificaron la venta en 
Thesan con fecha de veinte y siete. El mismo dia otorgó recibo de dicha 
canUdad el Rey D. Enrique, y se fue & fixar su residencia con su fami- 
lia al Castillo de Pietrapertusa. Unida esta relación, que se apoya en ins- 
trumentos, con la que hace el Cronista parece oue el Rey de Francia 
dio dos veces el Condado de Cessenon al Rey D. Enrique, y que este le 
empeñó otras dos.'' Llag. not. S al cap. XXX año XVIH de la Crón. del 
Jjiey D. Pedro. 



imiado con D. Pedro;) f^rqiie'no U había bMho H pri- 
merá .pagaf^ ni ierilregadft á Vlicafa y Castro Ufdiaíeg, y 
'pensaba \#lver á 6aiaiia. AigHiios OaballeñM Ingleses avi- 
saban dé éiloal Conde, y le aconsejaban (]ue no voivtésé 
á CaslrJfk hasta qife el de 6ales saliese de ella, y tftb 
entonces no lo dilatase, bien segó ro de que el Princfí>e Á6 
volvería á favorecer á D. Pedro. Ademas de esto, D. Sfefi- 
zaloMexta Maestre de Santiago, y D. Hiárn Alonso de 
Gtrzai*h}se habían hecho fa'ertés en Albufquerqaé, y íevatt- 
tado por D, Enriqae toda aquella (íómarca. sigoldodo el 
mísaio ejemplo Peñafiel, Atíenza, Curiél, Gormaz, Aylloii, 
Valladolid, Patencia, Avila, toda la Tiücaya; y easí U^- 
da Guipúzcoa. Éí Príncipe d« Gales se mai-chá por firt, pa- 
ra atender á la guerra que parecía renovarse entre In- 
glaterra y Francia, aiunqiie comunmente se atribuye su 
partida & tas desavenencias que tenia el Príncipe con D. 
Pedrb. (I) Yá con esto no se detuvo D. Enrique, que lue- 
go emprendió su marcha para Castilla. Temiendo ya an- 
teriormente que el Rey de Aragón no le permitiría el pa- 
so, hizo que intercediesen por él el de Francia y el Du- 
que deAnjouf aun él mismo le escribió la siguiente car- 
ta que trae Zurita en los Anales: ^^Rey de Aragón: Nos el 
Rey de Castilla, vos enviamos mucho saludar como aquel 
que tenemos en lugar de Padre. Facemos vos saber que el 
Rey de Francia, é el Duque de. Anjoiis su hermano, é to- 
dos los otros Señores del Rey no de Francia, son de gran 
voluntad de ayudarnos, é á vos con todo su poder: é so- 
bre esta razón bi^n créenos que vos envían sus cartas é 



(1) ..Después de vueUo d Príncipe i Graíana buvo Tafias negocia- 
ciones eótre él y los Reyes de Aragón y Navarra sobre loe medios de 
aprovecharse uno» y otros da las discordias de Gaslilla para repartir en- 
tre sí el todo, ó gran parte de ella. Véanse en Ztir. Anal. lib. IX cap. 
71 y lib. X cap. 3." Llag. not. » al cíap. XXXI ano XVHI da la Crón. del 
Rey D. Ped. 
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ftOfi aaenskgeros. Porque, Rey amigo, rogamos vo^, que pnei 
tan gran ayada vos recrece, é vos sabedes que todos los 
i^razoues de quantos hay eh Castilla son prestos para nos 
servir, que vos nos querades ayudar: que la vuesira ayu*- 
da á nos es muy cumplidera. E tenemos que esto lo de^ 
bedes facer por tres cosas: lo primero, porque vos recre- 
cien grandes ayudas, é muy buenas con lo que podedes fa« 
cer á vuestra honra: é lo segundo, por venirsevos en rnten^ 
te quantos males, é quantas mentiras vos ha fecho aquel 
traydoir que se llama Rey de Castilla agora, é quanto fa** 
ría cada que logar oviese: é lo tercero, por venirsevos en 
mientes quantas obras de nos avedes recibido. E nos fia- 
mos en la merced de Dios, que vos queriéndonos ayudar 
Í>ien en estos fechos, que el Principe de Gales, e dquel 
traydor, con toda aquella compañia qne allá son, avrá mal 
acaecimiento mucho aina, donde el R<^y de Francia, é vos, 
é nos avremos gran honra. Porque, Rey amigo, vos roga^- 
mos que ayamos de vos vuestra respuesta, porque sepa- 
mos vuestra voluntad de lo que queredes facer en estos; 
fechos. £ todavía se vos venga en mientes el amistanza 
que avedes con ñusco. Otrosi, Rey hermano, sabed, que 
sin todas las ayudas que el Rey de Francia, é el Duque 
de Anjous vos farán, nos levaremos con ñusco tres mil lian- 
zas de muy buena compañía: é si algunas cosas por vues- 
tra honra podemos facer, nos las faremos ríe buenamente. 
E por quanto no es aqui el nue$tro sello, efcribimos en 
esta carta nuestro nombre. Fecha en Servían á 24 días de 
Mayo. Nos el Rey.'^ A pesar de esla carta, cuando sopo el 
Rey de Aragón que D. Enrique se encaminaba á Castilla, 
le envió á decir por medio de un Caballero Gobernador del 
Rosellon que no pasase por su Reino, porque él no podía 
permitírselo, estando en amistad con el Rey de Castilla y 
el Principe de Gales. Le respondió D. Enrique rec(frdán- 
dolé que le debía el haber recobrado ciento veinte Tillas 
y Castillos que el Rey D. Pedro le había ganado, con 
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otros servicioft que le había hecho, y diciéadole que de 
(odas maneras necesitaba pasar por Aragón^ y que pasaría 
por mas que se lo tratasen de impedir. £1 Infimte D. Pe^ 
dro tío del Aragonés, envió ai Conde u& Escudero qae le 
guiase por Ribagorza, pasando las sierras del Valle de 
Andorra, según dice la Crónica. (4) Acosado por los que 
á cada instante se le presentaban á disputarle el paso ai 
queleoponia también no pequeña diñcultad la fragosidad del 
terreno; llegó muy fatigado con, so gente á una Villa de 
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(1) En ios libros de mano, dice Zur. , asi, de la Vulgar como de la 
Abreviada está Val dk Andoika, y peor en los impresos qoé tietien Tal 
OR Ampurias; y creo verdaderamente que debió ser no buena relación que 
tuvo el Autor, é falta de memoria; escribir Val de Andorra por Val de 
Aran. Porque considerando el camino que el Rey D. Enrique. habja <íe ha- 
cer en su entrada, y que le convenía que fuese por el Condado de Riba- 
gorza (que la tenia muy libre y franca por aquella parte, siendo' su alia- 
do y amigo el Conde de Fox) visto el camino que se declara por el mis- 
roo Autor que traía por Aren y Benaxarre, que son en el Condado de Rl- 
bagoría, y de allí por Estadilla, y Balbastro, y -Huesca, y que por Aaa- 
gra sé entró por el Reyno de Navarra, est4 claro qué enlró por la parte 
de los Pirineos que ma5 á proposito le venia para recogerse por el Con- 
dado de Ribagorza, que era del Infante 1). Pedro, que le traía, por su es- 
piado: y, aquella enti^da era por el V\l n» Aa\N. Porque si entrará' por 
el Val de Andorra, dejado que también es montana bravísiqna. encerrá- 
base en lo de Cataluña ert tierra muy fuerte v fragosa; piles forzosamen- 
te había de pasar primero por el Yizcoodado de Castelbó, qne aunque era 
dd Condado de Fox, después salia al Condado de trgel, y al Condado de 
Pallas, y por .las tierras del Vtzcx)nde de Cardona, para pasar á Ritíagdr- 
zaj y el Conde de Ürgel y el Vizconde de Cardona eran declarados Ene- 
migos del Rey D. Enrique, como se declara por esl<* mistíio Auto^ antes 
deslo en el cap. 17 deste Ano, por cuyas sierras había de entrar -fofrzosa- 
ménle, si pasaba los montes p'>r el Val de Andorra, anlos que llégase k 
Ribagorza; y bailaba por aquella parle mayor resistencia del Rey de Arah 
?ron, que le defendía la entrada, y ha))ia de atravesir grandes montañas 
por Cutalufla. Por el Val do Aran, aunque la; 'montaría- es fragosisítnaí^ da- 
l>a luego en lo de Ríbí>gnrza;, y aunque el VaJ de Andorra es en ?iPr»- 
cioadp de 'Calahina, y todo é\ está hacia lá parle de Fi'aric¡a,"y del Ctm- 
díido de fox, y no se le podía defender, pudo i?l Rey I). Enrique.t^ner pdr 
aquella enti'ada mejor favor de parle, de Francia, y del Conde de Fox, y 
no se le^ podía defender el paso basta entrar por el puerto de Aren, que 
es del Condado de Ribagorza^ á donde el Rey D. Enrique salvó. Mayor 
»yt^rro es lo que se afirma en la Historia del Rey de Aragón, que vino por 
las montañas de Jaca, y que entró por la comarca de Almeizan. Gira en- 
trada había muy breve para la gente de caballo, que era por el puerto 
de iM'la, por donde entró el socorre del Conde Ó. Jayuíe de Ürgel en. la 
guerra que movió contra el Rey T). Hernando por la sucesión del Reyno, 
y PSjtái aquel puerto entre el Val de Aran, y á Condado de PliU&s; pero 
tenia el mismo pel¡g,40 que lo de Andorra, y venia á dar en las tierra^ del 
Conde de ürgel." ' 
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ftibtatgorza, llamada Aren, en donde esltivo descansando dos 
días, al cabo de los cuales se fue á Estadilla pagando por 
Benabarre, y en este punió halló al Infante D. Pedro que 
le facilitó víveres y otras cósasele que necesitaba. Supo lue- 
go que marchaban contra él muchas Compañías de tro- 
pa, que con el pendón del Rey habían salido de Zarago- 
za, y entonces bny5 á Huesca, desdé cuyas inmediaciones 
^ 2* de .Setiembre, dice Zurita, que escribió á D. Pedro 
Jordán de ütries,' Mayordomo tnayor del Rey de Aragoii, 
y p quien había óTrecido que le daría h su hija natural 
^oila' Juaiiü,' para que casase con el hijo mayor del mis** 
mó Urriés, dícíéndDlfe que marchaba á Castilla por jorna- 
das contadas^ yéndose á Calahorra, y* desde allí á Burgos, 
y le rogalm qiiesele uniese, en la confianza de que sus 
servicios serian bien recompíensados. Desdé Huesca tomó 
D. Enrique el camino de Navarra, y entró en Castilla por 
lialahorra, en cuya cindad fue muy bien recibido: Cuan- 
tIo dio Vista á esta poblacioh, armó Caballero á ü. Bernar-x 
do de Bearne, á quien en adelante hizo Conde de Me- 
dinaceli. Después preguntó si se bailábanla en téhni- 
uósde Castilla, y habiéndole *contesiado que si, descendió 
del' cába lio j púsose ele rodilla?, y hacieiido con lá^ espada 
una cruz en el suelo, dijo: ^Jo lo juro á esta significau- 
za de ílruz, que nunca en mí vida, por menester que ha- 
ya, salga del Regno de Castilla; antes espere y la muer- 
te, ó la ventura que me viniere." 

Se reunieron con D. Enrique en Calahorra* hasta seis- 
cientos hombres de á caballo, con D. Juan Alonso de Ha- 
ro, D. Juan Ramírez de Arellapo, D. Gamez Manrique, Ar- 
zobispo de Toledo y otras muchas personas asi Señoras co- 
mo Caballeros, de los que después de la batalla de Náje- 
ra se habidu refugiado en Aragón. Con esto se dirigió á 
Burgos, intentando al paso entrar en Logroño, sin poder 
conseguirlo, por la' resistencia que opusieron los de la Vi- 
lla. Antes de llegar á Burgos envió á saber si seria bien 

38 
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recibido, y los de la Ciudad le respofidieron por medio de 
Mensageros, que le hablaron en Zalduendo, qpe pilos es- 
taban dispuestos á su servicio; pero que el Castillo esta- 
ba por D. Pedro; siendo Alcaide de aquella fortaleza Alon- 
so Fernandez de Gal, y babia en ella doscientos hombres 
de guarnición, y D. Jayme, hijo del Bey destronado de 
Mallorca, marido de doña Juana 1.* de Ñapóles, que 
habla venido con el Principe de Gales en ayuda de D. 
Pedro. También estaba por este la Judería, dispuesta á 
hacer lotfa la resistencia posible; pero D. Enrique no ^ 
di^tuvo, y entró en Burgos, en donde se hallaba ya á 6 
de Noviembre, según parece por la confirmación que hi- 
zo de los privilegios de la Ciudad de Córdoba, de que 
hace mención el Sr. Llaguno citando á Pellieer Mem. de 
Dm Fem. de los fíios. Fue recibido D. Enrique con griiu 
solemnidad y aclamaciones por él Clero y pueblo, y mandó 
luego minar el Castillo y Judería, que inmediatamente se le 
entregaron, y aun los Judíos le dieron un millón de mara- 
vedís. El Rey de Ñipóles quedó prisionero, y le envió D. 
Enrique al Castillo de Curiel, siendo en adelante resca- 
tado por su muger^ medíanle la suma de ochenta mil do- 
blas. Fue entonces puesto en libertad D. Felipe de Cfte- 
tro, que se hallaba preso en el Castillo de Burgos desde 
la Batalla de Nájera, (<) y 1). Enrique le dio á <^> y á su 



(1) Ayaln CKn. del Re> D. Ped. Áfío XVÜt cap. XXXV, ..Al fin de e^ 
te Capitulo se. refiere en la Abreviada cierto trato y acomentjmieDto del 
Conde 1>. T«Uo, que no está en la Vulgar y dice asi: ..Estanito alli Ue^tó 
á la cámara del Bey el Condt Don Tello su hermane, é mostróle una 
carta' que decia que le enviaran unos sus amigos de Bayona, por la qnal 
le facían saber, romo era el Príncipe cx)n otros quatro mil hombres 
en Bayona. £ el Rey tomó dello mucho cuidado, é era bien triste, é lla- 
mó á ciertos Caballeros á consejo, é mostróles esta razón « é todos tovie- 
ron que era para t^l tiempo cosa ppsado. B en esto llegó un Escribano 
del Conde á rero López de Ayala, é dixole: ..tenedme secreto:*' é lo- 
móle juramento en un altar, é dixole: J& al Rey á su cámara, é faUar- 
loedes en gran cuidado por una carta que le mostró esta mañana su 
hennano D. Tell^: é didnle que tome placer, é que non cure dello, que 
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ffluger dona Juana á Paredes de Nava, Medina de Rio- 
Seco y Tordebvmos. 

Tuvo por entonces D. ^Enríqae noticia de que se ha-^ 
bia declarado por él la Ciudad de Córdoba, llamando á 
D. Gonzalo Mexia, Maestre de Santiago, á D. Alonso Pé- 
rez de Guzman, Alguacil mayor de Sevilla, que se halla- 
ban con tropas én Llerepa, y á otros muchos Caballeros 
partidarios del Conde, que estaban repartidos por varios 
pueblos de aquella comarca; y que el Rey^ I>. Pedro per- 
manecía en Sevilla, fortificando y abasteciendo á Carmo- 
na. Con estas nuevas, y teniendo ya de su parte á Gua- 
dalajara, Sepúlveda, Segovia, Avila, Ayllon, Atienza, Ules- 
cas, Olmedo, Salamanca, Medina, Toro, Yalladolul y otro^ 
muchos lugares de Castilla, salió de Burgos, y puso cer- 
co á la Villa y Castillo de Dueñas. Defendíala D. Rodrigo 
Rodríguez de Torquemada, á quien D. Pedro habia deja- 
do por su Adelantado mayor en Castilla, y se resistió por 
espacio de un mes, teniendo al fin que rendirse, quedan- 
do él y los suyos al servicio de D. Enrique. 

Este marchó después á principios del mes de Enero de 
1368 á León, cuya Ciudad se mantenía por D. Pedro, y 
se le entregó sin haeer mucha resistencia. En seguida se 
sometieron al mismo y todas las montañas de Asturias. 
Púsose luego sobre Tordehumos, que también tomó, per- 
diendo allí al Conde de Osona. Dirigióse después á Ules- 
cas en donde estaba su muger y su hijo D. Juan, ga- 
nando de paso algunos lugares, y combatiendo á Buitrago 



yo fice á noche aquella carta dentrio eñ Burgos por mandado del Conde 
0. Tello; é el ley es seguro que en Bayona nin es el Príncipe, nin bo- 
rnes de armas algunos son asonados." £ Pero López tomó al Rey de la 
calle dó iba, é díxoselo: é dello el Rey fue muy alegre, é libró al Es- 
cribano por su vida diez mil maraVedis cada año, é los quatro años pri- 
meros alóselos en dineros, porque D. TeUo non lo entendiese. E al pre- 
sente al Conde D. TeUo non le fizo continente alguno que entendiese que 
él babi? sabido esta cosa por non dañar al Escribano.'* Zur. 
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que DO pudo rendir, (4) aunque á los pocos días esta Vi- 
lla se redujo á su obediencia. Madrid tambíieD estaba ya 
por él, por traición de uu vecino de Leganés^ que con 
su familia defendía dos torres junto h la puerta de Mo- 
ros« y las entregó á h gente de D. Enrique que cerca- 
ba á la Tilla. 

Estuvo el Conde en Illesca& algunos dias dudando si 
marchar á poner cerco á Toledo, ó ir á Córdoba, de don- 
de con instancias le llamaban, aseguiá»dole, que luego que 
se presentase, serian suyas todas las Andalucías. Se decidió 
á lo primero, y á 30 de Abril pusos4i real al frente de 
Toledo por la parte de la Vega. Su ejército constaba de 
mil hombres de armas, y en la Ciudad había seiscientos caba- 
llos, y número considerable de infantería ligera, con muchos 
Caballeros é Hijos-dalgo, siendo los principales D. Fernando 
Alvarez de Toledo, que era Alguacil mayor, y Garcia Fer- 
nandez de Villodre, que alli habia acudido con trescientos 
caballos y porción de Baltrsieros. Los combales empezaron 
con mucho Ímpetu defendiéndoí^e valerosamente, temiendo 
que si se rendian, quitase D. Pedro lá vida á los rehenes* 
que se babia llevado. D. Euriquc envió á su muger e hijos k 
Burgos, para qne sostuviesen á los pueblos que por <^1 se 
habian declarado en apuella parle, y al mismo tiempo pa- 
ra que estuviesen menos cerca del teatro de la guerra. 
Tomaron por entonces la voz de D. Enrique Curuca, Vi- 
lla-Real, Velez, Talavera, y 4os Castillos de Mora, Hita, Bui-^ 
trago, y Consuegra; (2) quedando todavía por D. Pedro, 



(1) ..En Buitrago á 22 de Marzo concedió á los ciudadanos de Se- 
govia, por lo bien que le habian servido, privilegio de no pagar porUz- 
gos, pasage, barcage, peage, ronda ni castillerta. Óolm. nisti de Seg. pág. 
388. " Llag. not. 2 al cap. i año XÍX de la €rón. del Rey D. Ped. 

(2) .Para cobrar algunos de estos lugares fue á ellos. A 20 de Junio 
oslaba en Villarreal, donde hizo merced al Conde D. Juan Alfonso de Guz- 
luan del lugar de Yillalva en término de Badajoz. Ai'ch. del Duque de 
Medina Sidonia. A 30 de Agosto estaba en Cuenca, y alli concedió á Pe- 
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Soria, Verlanga, Vicloria, Logroño, Salvalieria, Álava, San- 
ia Cruz de Campozo, San Sebastian, Guetaria, Zamora, 
casi toda Galicia, el Reyíio de Murcia, Carmoua, Xciez y 
Ubeda. (4) Faltándole dinero k D. Enrique para pagar sus 
tropas, mandó fabricar en Burgos y Talavera una clas« 
nueva de moneda» llamadas sesmes, cada una de las cua- 
les valia seis dineros ú ochavos, si>gun dicen algunos, ó 
seis roaravedis, según opinión del Sr. Conde de la Roca. 



dro Ituiz Carrillo la aldea de Priego de EecabiRS. ádic. al Mem. ajiisl. 
del pleylo de Berlanga. Pare<'« que durante el sitia de Toledo liiio otros 
vlages. Pellicer en el Hem. del Conde de la Rivera Irae una cartü por la 
cual maodó do se pusiese 1[npe4imento á Fernando de Medina, su vein- 
te y qualro de Sevllia, en lo que de su parte diria é iba á execular. Del 
Colmenar de Oreja i 18 de Octubre de 68 años. Yo el Bey. Por manda- 
do del Itey. Juan de Oviedn." Ziíñiga Anales de Sevilla p^g. £23 cita un 
Alvalá ..dado por el Rey D. Enrique en Valladolld á 27 de líov. conñrman- 
do un privilegio del Conv. de San Antón de Caslroieriz." Llag. not 3 al 
cap. II año XIX de la Crón. del Rey D. Ped. 

ií) Con motivo de estas divisiones se llenñ de salteadores todo el 
Iteyno: de que resultó falla de comercio, hambre y miseria. Se dice que 
el Rey D. Pedro mandil á lodos los Pueblos principales que los pcrslgnie- 
■■"" '' ■" '—■-■■- ■-• " -■--■— ■■ '■— -— ( g| 
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abodor pI Rpy D. Pedro de los progresos 
quo hacia D. Enriqie, Itaraó pn m autjlio 
á Mabomad, que poseía paeifíctmenie eltr<v* 
' DO de Granada, desde la muerte del Bey B«r- 
iDPJo. Acudió el MorocoD cinco rail tiombrae 
dea caballo y Ireinla mil de á pie; y r«pniéQ- 
dose á D-. Pedro, que tenia seis mü iof^Qles, y mil 
y qainieDio^ caballos, marcharon loe doe sobre Córdoba, 
qup empezaron á combatir con lal denuedo, qw loego eí>- 
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lii\loron á panto rio penetrar en ella. Desmayaban los de- 
fensores, teniendo perdida la esperanza de poder resistir . 
á lan numeroso ejército, que habia ya entrado por algu- 
nas partes, y cayos pendones se velan ya en el Alcázar. 
En situación tan desesperada, las matronas, doncellas y 
niños salieron por las calles suplicando á los hombres se 
defendiesen con valor, y los librasen de la esclavitud ó 
muerte que los enemigos les preparaban. Algunas muge- 
res para conmover mas á sus maridos, les presentaban los 
hijos que tenian en sus brazos. Esta escena encendió la 
sangre de Ids Cordobeses, que juraron libertar la Ciadad 
ó perecer todos en su defensa. Revuelven furiosos contra 
las torres del Alcázar, las toman'/ pasan á cuchillo á ca- 
si todos los que las guarnecian, y los pendones enemigos 
dejaron de tremolar sobre aquellos muros. Todos los de- 
mas pantos que se hallaban ocíipados por los Moros fue- 
ron abandonados, y sobreviniendo luego la noche, aprove- 
cháronse de ella los de la Ciudad, para reparar los mu- 
ros, y prepararse para el ataque que esperaban al dia si- 
guiente. 

No se atrevieron á darle los enemigos viéndolos tan 
bien dispaestos; y se marcharon de^^pnes de algunos días, el 
Rey Moro para Granada, y D. Pedro para Sevilla. Aquel 
fue luego conU'a Jaén, y la tomó, matando y cautivando á 
cuantos no pudieron acogerse al Alcázar; y aun estos tu- 
vieron por cierto que safririan la misma soertc, paes no 
habia víveres algunos para tantos como alli se refugiaron, 
y no veían otro medio que el de rendirse ó perecer de 
hambre. Por fin loj?raron á merced dé una crecida soma, 
qae consintiese el Moro en salir de la Ciudad, aonque no lo 
hizo sin haber antes destruido mucha parte de ella. Yol 
vio otra vez Mahomad sobre Córdoba; pero teniendo pre- 
sente el anterior descalabro, y sabiendo que le esperaban 
en baen estado de defensa, no se aventuró siquiera á pro- 
bar fortuna. Pasó luego á Ubeda que trató de la misma 
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Tñanera que á Jaén, si bien los vecinos^ tuvieron la foriii- 
na de poder salvarse en el Caslillo. D. Knriqíie Mzo des- 
pués restaurar y poblar estas dos Ciudades de Ubeda y 
Jaén á las cuales concedió muchos privilegios. (1) Tam- 
bién intentó el Moro entrar en Andnjar, y no pudo con- 
seguirlo por lo bien que los vecinos la defemlieron; pero 
lo hizo en las Villas de Marchena y Utrera, llevándose de 
esta última once mil cautivos y dejando los dos pueblos 
casi completamente destruidos. Todos ios Castillos que Gra- 
nada había perdido en el espacio de cincuenta años los 
recobró entonces Mahomad, v eran Belmes, Cambil y Alba- 
var, ganados por el Infante D. Pedro en los primeros años 
del Reinado de D. Alonso XI, y Turón, Bardales, el Bor- 
go> Cañete y las Cuevas, que había conquistado el ReyD. 
Pedro. 

Continuaba el cerco de Toledo rx>n iguiil tosnn y cons- 
tancia por una y otra parte. Algunos, partidarios de D. 
Enrique que estaban dentro de la Ciudad, apoderáronse 
un dia de la torre llamada de los Abades, que era mtty 



(1) En el real sobre Toledo á 11 días del ano siguiente de 1369 con¿ 
cedió á la ciudad de übeda un Privilegio que empieza asi: Bien sabedes 
en como el traydor, herege, tirano de Pero GU fleo estruir la ciudad de 
Ubeda co» los Moros, é la entraron é quemaron, é estruyeron toda, é 
mataron muchos de los vecinos de la dicba ciudad, é moradores della, 
é robaron é lievaron quanio en ella faUaron: por la qual razón somos 
nos é seremos siempre muy tenudos de facer muchas ^ grandes merce- 
des á todos los vecinos é nooradores de la dicba ciudad, en tal manera 
que lodo el mal é daño que por nuestro servicia resolvieron les sea bien 
emendado/* Prosigue concediéndoles varias franquezas. Argote Nobl. de 
Andal. fól. 338. En el fól. anterior dice que Pkeo Gil era Señor de la 
torre del mismo nombre, y que seguía el partido del Rey D. Pedro, y 
estaba enemistado con los de aquena* ciudad por haberle echado de ella: 
y por un privilegio que el mismo Argote c ta en el fól. 251 se ve que 
este Pkro Gil vino sobre Córdoba con el Rey de Granada, y que después 
se halló con los lloros en la bataUa de Montlel. La venida del Rey de 
Granada sobre Córdoba fue antes del 20 de nov. Pelllcer en el Mem. 
de D. Fem. de los Ríoís g. i cita nn instrumento otorgado con esta data 
por el Dean y Cabildo de aquella Iglesia, concediendo al Adelantado Don 
Alonso Fernandez la capilla Óh S. Pedro para su sepultura .^por haber 
libertado la ciudad de poder de ínfleles.*^ Llag. not 2 al cap. Y. aüo 
XIX de la Crfn. del Rey D. Ped. 
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fuerlc, y desde ella empezaron á proclamar al Conde con 
Ia8 voces de ^^CasUlla por el Rey D. Enrique.'^ Oyéronla 
loB sitiadores, y acudiendo Inego, arrimaron escalas k la 
lorre y sobieron á ella cuarenta, que al punto enarbo- 
laron cinco banderas* Apenas los de la Ciudad tuvieron 
noticia de ^sta traición, corrieron á la torre y poniendo 
fuego á una de sus puertas y á porción de maderas que 
alli amontonaron, hicieran que los que Ta ocupaban la 
abandonasen al poco tiempo, descondíenda por las mismas 
escalas que habían puesto los cuarenta que desde los rea- 
les acudieran antes» Ademas de esta tentativa hicieron otra& 
varias los parciales de D. Enrique para entregarle la Ciu- 
dad. Quisieron verificarlo en una de effas pnr el puente 
de S. Martin; pero también sé les malogró esta empresa, 
porque los defensores, aunque con inmenso trabajo, y no 
menos peligro, lograron cortar un área del puente. (4) 
El Rey D. Pedro permanecía en Servilla (2) reuniendo 



(1) Se maiitavo caldo el aroo basta qae Te reedUloS el Anobispo non 
Pedro Tenorio. En tiempo de Feliop TI se puso en aqueT pnente Ta ins- 
cripción qne se signe, hecha por el Haesfro Alvar Gómez de Castro: 

POTEBI GUJUS BUINA IT9 DECLfVll ÁLVEO PBOXIMíB 
VlSüííTÜR, FLUmiTÍTS fWÜNDATIONE, QTCP ATÍNO ftffllW 
M.CCIIL SUPER IPSIJM EXCREVIT, DIRUPTUM TOLETA79I 
In HOC loco jaDIFICAVERÜOT. ItíRectlia BÓMIIHUM 
CONSILIA, QUEM JAM AMT91S LJEBERE NON POTERAT, 

Petro et Et^rigo pratrirus pro Aegno. GONTE!^- 

DENTIRUS, ITsTERRUPn^M PeTBTJS TeNORIÜS ArCHI- 

Episcopus Toletan. reparanpum curavit." 

Llcig. not. 1 al cap. Yll ano ITK de la Crón. del Rey D Ped. 

^ (9) ..Estando en Sewilla A 19 de Enero de 4369 hizo merced al Coa- 
venta de Hoi^as de Sm Leandro de unas casas principales en la coUa* 
fitm de San fldiefoDso 'que se habían confiscado de Teresa lufre muger 
de Alvar Diai de Mandosa poroitb pabló mal del Se5íor Aet. Zún. Anal, 
pág. 227." Llag. n(^t. 2 al cap. Vil ano XtX de la Oán. del Rey D. Ped. 
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geote, y Iralando de conseguir que el de Granada le ayu- 
dase para socorrer á Toledo. Recibió por entonces einisa- 
ríos de Logroño, Victoria, Salvatierra, Álava y Santa Cruz 
de Campeao, los cuales le dijeron que, aqu<^ilas Villas, 
aunque se mantenían fiel«»s á su legitimo Rey, ya no po- 
dían continuar defendiéndose de ias gentes de D. Enri- 
que; y que pues él no estaba en disposición de enviar- 
les socorro, el n^jor partido que Íes parecia debian to- 
mar era el de someterse al Rey de Navarra con cuyos 
dominios confinaban. Contestóles D. Pedro que hiciesen to- 
dos los esfuerzos posibles por sostenerse, hasta que él l<^ 
socorriese, lo qoe creia seria iu^; pero que si se 
veian tan apurados, que no podían pasar por otro medio 
que el de entregarse á D. Enrique, ó al Navarro, lo hi- 
ciesen á aquel, y de ninguna manera á este; pues si una 
\ez Sé desmembraban de la Corona de Castilla, seria muy 
dificil que volviesen á incorporarse en ella. Pero de na- 
da sirvió este consejo, porque las Villas se entregaron al 
Rey de Navarra por los manejos de D. Tello, que hubién- 
dose portado villanamente con los dos hermanos que se 
disputaban el trono de Castilla, era tan enemigo de uno 
como de otro, y habla hecho causa comunión el Navar- 
ro, en quien halló las simpatías á que se prestaba la iden- 
tidad de carácter de entrambos. 

A mediados de Noviembre de 1368 llegaron á 1). Eih 
rique, que permanecía en el sitio de Toledo, Embajado- 
res del Rey de Francia, (f) para hacer con él un trata- 



(1) ..Estos Embaiadores eran Mossen Francés de Perellós, Tizetiide de 
Roda, Almirante de Francia, Chambelán del Rey de Francia de guien se 
iiaee mención en el cap. 7 Año 1^69 pág. 21S. y Juan de Rie señor de 
Nebboris, Caballero. No vinieron á principio de este año, pnes el trata- 
do de liga y confederación que otorgaron con el Rey D. Enrique tiene 
data del Real sobre Toledo á 20 de Noviembre de 1S68. Sobre la inteli- 
gencia de algunos artículos de este tratado se ofrecieron después dudas, 
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do de amiftlad y liga, como en efeclo le hicieron con k 
cláusula de amigo de amigo, y enemigo de enemigo, en el cual 
incluyeron á los hijos inmediatos sucesores de ambos Prin- 
cipes. Los mismos Embajadores dijeron k D. Enrique que 
el Rey de Francia le enviaba á Bellran Claqain con qui- 
nieulas lanzas, para que le ayudase contra D. Pedro. 

. Este, después de bien fortificada y abastecida Carme- 
na, puso en ella á sus hijos, y dejando el cuidado de 
aquella fortaleza á personas de toda su confianza, marchó 
para Alcintara, en donde se le reunieron algunas tropas 
que habia mandado acudir á aquel punto. Antes de sa- 
lir de Sevilla hizo poner preso en el Castillo de Alcalá 
de Guadayra á D. Diego García de Padilla, porque se ave- 
riguó que andaba en negociaciones con los partidarios de D. 
Enrique. (<) 

Dicese que el Rey D. Pedro recibió por entonces otra' 
carta del Moro Benabatin, respondiéndole á una consulta 
que lo habia hecho sobre el sentido de cierta profecía ha- 



i 



y habiendo enviado el Rey de Francia nuevos Embajadores, las declaró 
e interpretó el Rey D. Enrique en Toledo á 9 de Junio dé 1369. 

Los citados Embajadores Perellós y Rie negociaron también que el 
Rey Don Enrique comprometiese en el Rey de Francia todas las dlieren- 
cias que habia entre él y el de Aragón, y con la misma data- de 20 de 
Noviembre otorgó y Juró el compromiso en presencia (según dice Zurita, 
Anal. lib. X cap. 2. pues en el mstrumento que copia Rimer no se po- 
nen] ..del Infante Don Pedro de Aragón, del Arzobispo de Toledo, de Pe- 
ro Fernandez de Yelasco Camarero mayor del Rey. Don Fernán Pereí de 
Ayala, Don Diego Gómez de Toledo, Don Gonzalo Mexia y Don Pedro Te^ 
norio Arcediano de Coria, que después fue Arzobispo de Joledo." Llag. 
not. 1 al cap. I año X\ de la Grón. del Rey D. Ped. 

(1) Ayala Crón. del Rey D. Ped. „No se sabe, diceSZur. como vol- 
vió Don Diego García al servicio del Rey Don Pedro, habiéndose dicho eu 
el capitulo 8 del año 1366 que se habla pasado al del Rey Don Enrique 
estando |en Toledo. Es también mucho de considerar que en todas las de 
mano se dice: «,Don Diego García de Padilla, Maestre que fuera de Ca- 
latrava, é estonce* era Señor de Valcorneja," que falta en todas las im- 
presas. En el cap. citado se dice que el Rey Don Enrique dio á Don 
Garci Alvarez de Toledo por Juro de heredáid á Yaldecorneja, porque 
desistió del Maestrazgo de Santiago en favor de i»on Gonzalo Meiia; y 
^gun esto falta dar razón de quando se reduxo Padilla al servicio del 
Rey Don Pedro, y quando le hizo merced de Yaldecorneja, que el Rey 
Don Enrique habia dado á Don Garci Alvarez." 
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H^da entre l<is de Ambro^o Merlin, Filósofo Inglés qne 
vivió á flnesdel siglo V. (1) La profecía estaba eoncebi- 
da en estos términos: ^Jín las partes de Occidente entre 
los montes y el mar nacerá una ave negra, comedora y 
robadora tanto,, que todos los panales y todos los tesoros 
del mundo quorrá tragar; pero después lo arrojará de su 
cuerpo, y sin perecer por esta dolencia, se le caerán las 
plumas, y andará de puerta en puerta sin que haya quien 
la recoja, y por último se encerrará en la selva, donde 
morirá dos veces, una al mundo, y otra á Dios." Esta pro- 
fecía la aplicó Benabatin al mismo D. Pedro. ^,Es maní- 
fieslo, le decía, que tu eres el Rey que la profecía dice 
que nascerá entre Jos montes y el mar; porque tu nasci- 
miento fue en la Ciudad de Burgos. E así entiendo que 
el primero seso de los artículos de la profecía, que fabla 
primero del nascimiento^ se prueba quauto* cumple.^' 

\^Dice adelante que esta ave asi nascida será comedón 
ra é robadora. Rey, sabe que los Reyes que comen los 
averes, é algos é rentas que á ellos non son debidos, son 
llamados estos tales comedores é robadores. Pues si tu 
comes é gastas á^ las tus rentas propias á tu señorío con- 
venientes, tu solo lo sabes; mas la tu fama es contraria, 



ses ti: 



(1) Dice, ñt Moreri, donde se añade: ..Casi todos los autores Ingle- 
han escrito que le había engendrado un Incubo, mediante el comer- 
cio que tenia con la hija de un Rey, Religiosa en Caer-Herlin. Añádese 
quQ estudió cou Telesino; que llegó á ser uno de los mas eiietentes fi- 
lósofos y malemciticos de su tiempo y que le honraron con su amistad 
y benevolencia cuatro Reyes; pero se pretende se deshonró á si propio, 
por la magia la cual profesaba; que transportó de Irlanda ¿ Inglaterra 
peñazios diformes que -se ven piramidales cerca de Salisburg; y que va- 
ticinó la muerte de algunos Reyes. Se le atribuyen también libros de 
profecías; un tratado contra los Mágicos del Rey Vortigeno; y otras pie- 
zas del mismo género, que se encuentran en las Bibliotecas de Inglater- 
ra. Geofroido de Montmoüth traduxo un tratado de este autor, que in- 
sertó en su historia, y se concilio la risa de Polydoro Virgilio y de al- 
gunos otros, los cuales se mofan de la credulidad con que incurrió en 
sus fábulas. Alano de la Isla, uno de los personages mas doctos de su 
tiempo, se encaprichó en aclarar por medio de sus comentarios las pro^ 
feclas atribuidas á'Merlin.'* 
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c¿ diz qM tomas los algos é bienes de tus aaturates, é 
non natoralos, donde qaier que los puedes haber, é que 
lo» faces tomar é robar, é que esto non lo faces por ei 
paro derecho. E asi se explana, que el tu comer é robar 
sea tal como lo que tiene la séguoda explanación del se* 
gando seso de la profecía." 

,,Otrosí dice que to(los los panares del muado querrá 
coger en si. Rey, sabe que pensando en esta esplanacion^ 
solamente por la traer á buena coneordanza creedera, fa- 
llé que qoando el Bey Don Alfonso tu padre era iri^o, é 
aun después de sa finamiento^ é despoes acá qtie tu reg* 
naste algund tiempo, todos los de tu señorío vivian a 
grand placer do la vida, por la^ muchas boenas costum- 
bres de que usaba tu padre: ¿ este placer les fincó asi 
pendiente después del su finamiento en tiempo del tu se- 
ñorío, el qual placer avian por tan deleytoso, que bien 
podían decir que dulzor de panares de miel, nin de otro 
sabor alguno non podía ser á ello comparado. De los qua- 
les placeres son tirados tiempo ha, é tu eres el acciden- 
te dello, po^ muchas amarguras, ¿ quebrantamientos, é 
desafueros en que los has puesto, é pones de cada día, 
faciendo en ellas muchas cruezas de sangre é muertes, é 
otros muchos agravios, los quales lengua non podria pro- 
nunciar. Asi tengo que se esplana este tercero seso desla 
profecía de los panares, pues el tu accidente fue el ro- 
bador del los." 

.jOtrosi dice que lodo el oro del mundo meterá en si, 
é en su .estómago. Rey, sabe, (de lo qual creo que eres 
bien sabidor, maguer paresce que non curas dello) que 
tan manifiesta es la tu cobdicia debordenadii de que usas, 
que lodos los que han el tu conoscimieato por uso, é por 
vista é aun eso mismo por oídas, ó por otra qualquier 
conversación, tienen que eres el mas señalado Rey cobdi* 
cioso desordenado que eu los tiempos pasados ovo en Cas- 
lilla, nin en otros Uegnos, é tierras é señoríos. Porque tan 



flescobierta, é tan manifieí^ta es ^ tan ^rand^ la Ui cob- 
dicia que maestras en acrescentar tesoros desordenaitos, q«e 
non tan solamente non te abasta io ordenado» mas aun 
siguiendo mal á maK tomas é robas los algos é ^nes de 
las Iglesias é casas de oración, é asi acrecientas est^w te- 
soros, que non te vence conscieneiy, niii vergiienza: ^ qoe 
4^11 grande es el acucia qoe en la cobdicia pones, que fa- 
ci?s nncvas obras é fueites, asi de castillos, como de for- 
talezas é labores» dó puedas asegurar eslos tal^ tesoros; 
porque non ipuedes caber con ellos en todo el mundo, an- 
dando foy^rodo de un Jugar en otro todairia con ellos, 
porque el partir dellos te es grave de lo provar. Por k) 
qual todo es afirmado el texto de la profecía en este caso: 
é bien creo que si en ^ tu estimago los pudieses meter, 
por non le partir dellos, é traerlos contigo <nue te ofres*- 
cieras á ello. E asaz se muestra ser asi veniad: porque 
bien sabes quanlo tiempo ha, que el tu enemigo, que se 
titulé del tu nombre de Rey es con otro^ tns enemigos 
la segunda vex entrado por las tierras é seiíortos donde tu 
te llamas Rey, afirmando el título qu« ha tomado Real; é 
por non tn partir desta eobdidta, facete olvidar vergüen- 
za é bondad, é estaste asentado en las poslrfmerias del tu 
seiiorio en esta frontera acerca de tus tesoro»; pues de ti 
non los puede partir, nin otrosí levarlos contigo metidos 
en tu estómago, donde los querrías poner, si cosa fuese 
que pudiese ser: é dende olvidas la honra ié el estado que 
avias el qual ie va menguando de cada dia, é asi tengo 
que se esplana este quanto seso desta firofécit." 

Signo la carta interpi*|etando las palabras de Merlin tan 
ridiculamente como hasta aqoi, y dejando ver qoe mr pu- 
do ser obra de Benahatin, sino ^le los eneoiigts de D. 
Pedro que arreglaron la Crónica á sa gusto, >pki||Aiidola de 
falsedades. La muerte de aquel desgraciado Principe la 
predice la carta en estos términos. (¿Dice otros, que se en- 
cerrará en la selva, é que morra y 4os ^eoes. Rey, i>abe 
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qoe lo qup. á mí fue mas grave, é el mayor afán qae en 
eslo tomé, fue por apurar el s^eso (Ie$^le bocabló, que di- 
ce, en ; la selva: é para esto acarreé su interpretación en 
esta güÍBa. Yo reqoeri los libros de las conquistas que 
pasaron fasta aqui entre las casas de Castilla é de Gra- 
nada, e de Benamarin, é por los libros de los fechos mas 
antiguos que y pasaron falle escrito, que ({uando la tier- 
ra que llaman de Alcaraz en el tu señorío era pobLida de 
los nuestros Moros, é después fue perdida, é cobrada de 
los Cristianos, que avia cerca della on Castillo que á ese 
tiempo era llamado Selva, el quaj fallé por estos mismos 
libros, que á esa sazón perdió esta nombre que avia de 
Selva, é fue llamado por otro nombre Montiel, é que ago- 
ra es asi nombrado; E si tu eres aquel Rey que la pro- 
fecía dice, Dios tolo es dello sabidor, al qual pertenesc^n 
los tales secretos." Esta carta, que bastara por si sola pa- 
ra hacer sospechosa á toda la Crónica, dicen algunos que 
se halló aun cerrada después de la muerte del Rey D. 
Pedro, y otros, que este Principe la leyó y despreció su 
contenido. Lo verosímil es, escribe el Sr. -Conde de la 
Roca, que, ó la leyó, ó no se la dieron, ó que es inven- 
ción, porque la literatura de los de aquel tiempo era bas- 
tante á saber fingir y aplicar esta profecía* que no es 
demasiadamente primorosa, pero no sobra en la historia, 
porquQ al descrédito del Rey D. Pedro no le haya falta- 
do esta' parte de reprobación. (1) 
^ Cuando D. Enrique supo que el Rey su hermano ha- 
bía salido de Sevilla con intención do hacer levantar el 
cerco de Toledo, escribió á los Caballeros que estaban en 
Córdoba, mandándoles que le siguiesen, observando sus mo- 
vimientos,/ lo que hicieron inmediatamente, y cuando D. 
Pedro llegó á la Puebla de Alcocer, estuvieron ellos en 



(1) El Rey D. P«d. defend. fó). 92 vuelto. 
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Villa-ReaU á diez y ocho legoas de Totedo. Dejó D. Eo- 
• rique alguna gente que mantuviese el cerco, y partió con 
la demás y con quinientas lanzas que entonces le llega- 
ron de Francia á las órdenes de Deliran Claquin, en bus- 
ca de D. Pedro. 

Np sabia este que tenia á su enemigo tati ceixa, y 
sus tropas se hallaban divididas y situadas en varios pue- 
blos de las inmediaciones hasta dos leguas de distancia. 
Deseaba D. Enrique sorprenderle, y con este fin camina- 
ba aun de noche. Era, la del último dia muy oscura, y los 
soldados encendían fuegos por el camino en los pasos di- 
fíciles. Viéronsc estos fuegos desde el Castillo de Montiel, 
en donde se hallaba D. Pedro, á quien se dio luego avi- 
so de esto; pero él creyó, que eran los Caballeros de Cór- 
doba, que habian ido siguiéndole, los cuales pasarían á reu* 
nirse con D. Enrique en Toledo; envió sin embargo órdenes á 
los de su. ejército, para que al rayar el dia se le reuniesen 
iodos. Tuvo luego noticia de que su hermano llegaba, y 
armándose él y los que le acompañaban á toda prisa, se 
pusieron en orden de batalla dentro del mismo lugar de 
MontieL Acometiólos Beltran Claquin con sus quinientas 
lanzas; pero «o pudrendo atravesar ún valle que media- 
ba, tomaron otro camino los que dirigía D. Enrique, y 
cayendo sobre los contrarios, los desbarataron en muy po- 
co tiempo, porque los Moros que celaban de auxiliares em- 
prendieron la fuga, apenas empezó el combate, y los Cris- 
tianos, aunque peleaban con esfuerzo, eran muy pocos, y 
les fue preciso ceder, refugiándose con el Rey D. Pedro 
al Castillo de Montiel. En esta batalla que se dio el H 
de Marzo do 1369 (4) murieron muchos Moros, y mas to- 



(1) Coft data en la cerca de Montiel á i6 de Marzo Era 1407 años des- 
pachó el Rey D. Enrique privilegio rodado haciendo merced á Don Gon- 
zalo Mexia Maestre de Santiago del lugar de Yillanueva, aldea de Alca- 

40 
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da\ía en la fuga: de los Cristianos solo se trace meodon 
de Juan Ximenez, Caballero Cordobés partidario de D. Pe-' 
dro; pues la mayor parte del ejército de este no habia te- 
nido tiempo de rennirsele. 

Dispuso luego D. Enrique que se qercase con una pa- 
red el Castillo de Montiel, y qae se tuviese suma vigilan- 
cia, ¿ fin de que ningún enemigo pudiera escaparse. Ha- 
bia en el Castillo un Caballero llamado Mendo Rodriguez 
de Sanabria, el cual era amigo de Beltran Claquin, á quien 
viendo desde la muralla dijo que tenia deseos de hablar- 
le en secreto. Conviniendo en ello el Francés, fue á sn 
tienda Mendo Rodriguez y le dijo de parte de D. Pedro, 
que ya veia el infeliz estado á que se hallaba reducido, 
y que si qaeria ponerle en salvo y unirse & él, le *daría en 
recompensa las villas de Soria, Almazan, Alienza, Monte- 
agudo, Beza y Serón, por juro de heredad para si y sos 
descendientes, y ademas doscientas mil libras de oro cas- 
tellanas. Anadia Sanabria que no dudase en aceptar aquel 
partido, porque ademas de las riquezas que le producirla, 
le traerla al mismo tiempo mucha honra y celebridad en 
el mundo, por salvar á un tan gran Principe como era D. 
Pedro, que le debería el Reino y la vida. Respondió Cla- 
quin que él habia venido de orden del Rey de Francia 
á iidiar contra D. Pedro, aliado de los Ingleses^ eon quie- 



ras, en atención & sus muy altos, é miiy grandes, é muy señalados servi- 
cios é señaladamente „por quanto vos el dicho Maestre os acertastes con 
hosco en esta pelea que ovimos a^ora cerca de Montlel quarido vencimos, 
é desbaratamos aquel.../* Se omite lo demás en el Bull. de Sant pág. 
381S. Confirma, entre otros, ..Don Beltran Duc de Molina, Conde de Longa- 
villa. Con data de 20 escribió al concejo de la Ciudad de Murcia, y á lo- 
dos los concejos villas y lugares de aquel. Reyno, mandándoles creyesen 
y obedeciesen á Don Juan Sánchez Manuel Conde de Carrion, á quien en- 
viaba para que anduviese por todo aquel Reyno con poder para que en 
nombre suyo recibiese qualquier pleyto oroenage etc. Arch. de la Villa de 
Muía. En la Hist. de Murcia cita Case, esta misma carta; pero la pone fe- 
cba 24 de Marzo, un día después de la muerte del Rey Don. Pedro." LÍa«. 
not. 2. al cap. VI año XX de la Crón. del Rey D. Veú. 
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iu?s» ia Francia estaba en guerra; que se píx'ciaba de Ca- 
ballero y hombre de honor, y que en suponerle capaz de 
faltar á su dober de la manera que se le proponía, se le 
hacia un agravio, que no podía disimular; y co^icluyó ro- 
gando á Mendo Hodriguez de Sanabria, que si quería ser 
su amigo, no volviese á decirle palabra sobre el particu- 
lar. j^Seüor Mosej) Bcllran, replicó Sanabria: yo bien en- 
tiendo que vos digo cosa que vos sea sin vergüenza, é pi- 
dovos por merced que ayades vuestro consejo sobre ello." 
Volvióse Mendo al Castillo, y Beltran Claquin al día siguien- 
te contó este suceso á varios Caballeros y Escuderos pa- 
rientes y amigos jsuyos, consultándoles si convendría ha- 
cérselo saber á D. Enrique, y siendo todos de este parecer, asi 
se efectuó. Mucho agradeció D. Enrique el proceder de 
Beltran, á quien dijo que él desde luego le daba las mis- 
mas villas y dineio que D. Pedro le ofrecía, pero que le 
rogaba que dijese á Mendo Bodriguez de Sanabria que es- 
taba pronto á poner en sajvo á D. Pedro, á quien hicie- 
se ir k su tienda, avisándole en seguida. Dudó algún tiem- 
po Claquin en conaeter semejante felonía; pero se decidió 
al fin, persuadido de sus parientes, dejando que cayese so- 
bre sus blasones una mancha, que jamas podrá borrarse. (1) 
El Rey D. Pedro, que se veía abandonado de la mayor 



(i) El Sr. Alcalá Galiano que Iradiixo- al Castellano y arregló la his- 
toria de España que escribió Dunham dice en una nota á la pág. 27 del 
tom. IH. „E1 traductor francés de la obra inglesa, si bien no se atreve á dis- 
culpar á so Compatricio Bu Guesclin por su villana conducta con B. Pedro, 
auda. buscando como suavizarlas espre^iones con que el historiador original 
le infama. Asi es que dejando subsistir la frase que dice haberse echado en- 
Gíma el CabaUero Bretón una mancha (|ue oscurece su fé de cabaUero, supri- 
me la espresion de que haciendo asi, «cubrió de infan^iia sempiterna su nom- 
bre.» Mas adelante cuando dice el texto haber ido D. Pedro á la Uenda de 
su ruin vendedor («base betraver») pone la espresion rrdu capitaine francaís» 
del capitán franca, lo cual es bastante diferente. Equivocado patriotisnío en 
verdad es este que por escusar una nota en la fama de un compatricio, si no 
va hasta decir lo falso, procura encubrir lo verdadero, y Uega á quebrantar 
la« reglas de la moral, no osando condenar las malas acciones. Los franceses 
están muy ufanos de su Bu Guesclin, el cual se complacen en representar co- 
mo un mpdelo de Caballeros, siendo asi que en este caso fué vil traidor, y 
.lo fué por vil codicia." 
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parte de los que con él habían entrado tn el Castillo, qae 
no tenia agua, víveres ni esperanza algona de socorro, 
atúvose á la palabra y juramento de Claqnin, para coya 
tienda salió una noche con Mendo Rodríguez, D. Fernan- 
do de Castro, Diego González de Oviedo y otros. Luego 
que llegaron apeóse D. Pedro del caballo en que iba y di- 
jo á Beltran: ^^Cabalgad, que ya es tiempo que vayamos.'^ 
Nadie respondió, ni trató de ponerse en marcha, por lo cual 
sospechó D. Pedro la infamia de sus enemigos. Trató en- 
tonces de volver á montar, por si de alguna manera po- 
día escapar de la celada en que inicuamente se le babia 
hecho caer^ y uno do los parientes del traidor Beltran 
asió el caballo de \d» riemdas, y dijo: ^^esperad un poco." 
Se había dado ya aviso k D. Enrique, y se lé esperaba de 
un momento á otro, por lo que solo se procuraba ganar 
tiempo. Llegó por fin armado de todas armas, y entran- 
do en la tienda, quedó al pronto indeciso, porqno como 
hacia tanto tiempo que no veía á su hermano, ya no le 
conocía; pero luego quiso sacarle de dudas un Caballero 
Francés que señalando á D. Pedro dijo: ^^catad, que es- 
te es vuestro enemigo." Todavía vacilaba el Conde, cuan- 
do D. Pedro, á quien en trance tan terrible no había aban- 
donado su gran valor y presencia de ánimo, dijo: ^¿yo ró, 
yo 50." Acometióle entonces D. Enrique, hiriéndole con 
una daga en el rostro, y empezó entre los dos una lucha 
terrible, en . la cual vinieron uno y otro al suelo, cayendo 
debajo D. Enrique, que pereciera en aquel instante, si D. 
Pedro hubiese tenido armas, y si ti vil Claquín, ponien- 
do el colmo á su infamia, no hubiera colocado encima al 
usurpador, (i) Este con semejante auxilio perpetró el fratrici- 
dio atroz, que centenares de aduladores y parciales Cro- 



(1) Es Iradicciofii, que al favorecer así Claquin á B. Enriqut. dijo ..ni qui- 
to ni pongo Rey, pero ayudo á mi Señor." 



i 
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tiislas no han p<$dido jostificar al cabo de cinco siglos. Ko 
contento con derramar h sangre de sn hermano, con c[ai- 
far Ia vida á sn legitimo Rey, llevó adelante sa inhuma- 
nidad, cortando la cabeza á la victima, y arrojándola á la 
calle. Puesto el cadáver del desgraciado Principe entre dos 
tablas, le colocaron* sobre las muratlaa de Montíel; después 
le llevaron sin pompa alguna á la villa de Alcocer, en donde 
le enteraron, y mas adelante fué trasladada por orden de 
D. Joan ^1 II al Monasterio de Sto. Domingo el Real de 
Madrid. Murió el Rey D. Pedro el dia 23 de Marzo de 1369 
4 los 34 afios y siete meses de edad y á los 19 de rei- 
nado. De ^oña Blanca de Borbon no dejó hijo alguno, 
y aun se cree que no llegó á conocerla carnalmente. De 
doña María de Padilla tuvo k D. Alonso que murió de 
cuatro años: á doña Beatriz que murió monja en el Mo- 
fiíasterío de<Santa Clara de Tordesillas; á doña Constan- 
za que casó con Juan de Gante Duque de Alencasler, de 
quienes nació doña Catalina muger de D. Enrique III y 
madre de D. Juan el II; y k doña Isabel que casó con 
Edmundo, Duque, de York, hermano de Juan de Gante. De 
dona Juana de Castro también parece qne no d^jó hijos. 
Én una Señora llamada doña Isabel tuvo á D. Sancho y 
D. Diego, de los cuales el primero murió preso en Toro, y 
el segundo permaneció preso en Guriel 55 años hasta que 
ü. Juan el II le dio libertad en 1434. De dcma María de 
Hlnestrosa tuvo un hijo llamado D. Fernando, y de doíia 
Teresa de Ayala una hija nombrada doña María. En San- 
to Domingo el Real de Madrid está enterrado un hijo de 
D. Pedro, llamado D. Juan, cuya madre se ignom. 

Era el Rey D. Pedro de gentil cuerpo, dice el Sefior Con- 
de de la Roca, blanco, rubio, y no le daba mala gracia el 
hablar algo ceceoso. De los egercicíos de lal paz al que mas 
se Inclinó fué la boláteria, y asi hizo en Tablada, déhe^^de 
Sevilla, lagunas curiosas que solicitasen el cariño de las 
ave$; fué gran sufridor de trabaja*, y templado por estremo 
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en su comida: dormía poco, y amatia mocho k las muge- 
res: su geaio marcial T el deseo de juolar tesoros gran- 
de: traía hecho testamento años antes de su muerte, por donde 
consta que no vivía descuidado de los socorros del alma. 
Fundó en Sevilla una insigne Capilla, á quien enriqueció 
de ornamentos; para las obras de San Salvador cerca de 
Navamorquende, de S. Pablo, S. Francisco, la Trinidad, de 
S. Agustín, de la Merced de Sevilla, y al Convento de 
Guadalupe hizo liberales donaciones: dotó doce Capellanías 
que continuamente sufragasen su alma y suntuosos aniversa- 
rios con opulenta porción para lodaslas Religiones: man- 
dó cíen mil doblas para redimir cautivos, cuidó de dar 
satisfacción á muchos lugares, á quien debió de reconocer 
algún cargo, y entre diferentes criados domésticos ysus hi- 
jas repartió asaz cantidad considerable, con orden de que 
les diesen estado de matrimonio ó Religión. También fun- 
dó en Tordesillas el Convento de Santa Clara, y dotó lar- 
gamente el sustento de ochenta Monjas y doce Religiosos 
destinados al confesonario y el pulpito, y es harto testimo- 
nio de que este ínfelice Príncipe, si castigaba á algunos 
era por fuerza, y no por naturaleza, pues á los de quien 
se hallaba fielmente servido, no solo los premiaba eu vi- 
da, pero los encargaba á su heredero^en muerte.'' Auii los 
historiadores que mas han sobresalido en pintar al Rey D. 
Pedi'O como una fiera; no pudieron menod de confesar las 
buenas cualidades de que se hallaba adornado, El Obis- 
po D. Rodrigo Sánchez de Arévalo se expresa en estos tér- 
minos: Fúit ením ingenio velox^ astutuSj et afabiliSy in persua- 
dendo promphis et duleis, armis denique itretiuus, in congredieH" 
do primus^ rebus' velicis. íritus, superbas cUgue 'inobedientes rap- 
tores ^ viarumqw insidiatores . miro modo perseguebatur. ^^En ex- 
celente como justiciero, dice el Inglés Dunham, pronto 
siempre á oír las quejas del pueblo, y á presidir en per- 
sona en el tribunal de su corte.'' Pero una nobleza orgu- 
llosa, compuesta de hombres, que solo tenían corazón para 
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aborrecer y brazM para herir, valiéndome de la espresion 
de an sabio de naestros dias, formaodo causa común con 
los hijos de doña Leonor de Guzman, y con los enemigos 
esteriores, inutilizaron cuantos beneficios hubieran redunda- 
do á la Nación de tan emineuteb dotes como adornaban á 
aquel Monarca. Apenas acababa de rendir una plaza del 
Aragonés, ó de derrotar las huestes del Granadino tenia 
que marchar sin embainar su espada á sujetar á sus re- 
beldes vasallos; y de combate en combate, rodeado de pér- 
fidos y de traidores por todas partes, pasó los 49 años de su 
reinado sin un momento de tranquilidad y sosiego. Sus 
mismos enemigos fueron sus historiadores. Hicieron desa- 
parecer cuanto bueno habia hecho, exageraron sus faltas, 
acumuláronle horrores, intentaron hacer su memoria abor- 
recida y maldita; y para lograrlo, tegieron una Crónica 
absurda, en que con la mayor sangre frja atribuyeron las 
atrocidades mas inauditas al que cobardemente asesina- 
ron. Porque álgtinos tuvieron pensamiento propio, porque 
discurrieron según las reglas de la sana critica, porque 
intentaron defender á un Rey desgraciado de las calum- 
nias que otros le imputaran, y purgar esa Crónica de los 
errores y falsedades que contiene, llámeseles apologistas 
de la crueldad, sin querer advertir que los defensores de 
D. Pedro solo han tenido la pretensión de ser imparcia- 
les, de presentarle como verdaderamente fue: copao jus- 
ticiero. 
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Testameoto del Rey D. Pedro, 

otorgado en Sevilla á 18 de Noviembre de 1362. (1) 




'Qmr^M^ %/ ^ ^' nombre de Dios, amen. Sepan quan- 
^^^^^^^ tos esta caria de Testamento viere» co- 
mo yo Don Pedro por la gracia de Dios 
Rey de Castilla, de León, de Toledo, 
de Galicia, de Sevilla, de Córdova, de 
Marcia, de Jahen, del Algarve, de.Algesira, Señor de Viz- 



(1) Las notas que llevan esta señal, MS. ban sido tomadas del HS. 
de que hemos hecho mención en la nota 2.» de la pág. 38. Las demás son 
de Zurita, Hermosilla y Llaguno, puestas por este ultimo en el testamen- 
to que publicó con la Cr6n. del ftey D. Pea. 



—310— 
caya é de Molina, seyendo sano del cuerpo, é eii mí com^ 
plida memoria, é temiendo la moert, de la qaal ome del 
mundo non puede escapar, é cobdiciando por la mi alma 
en la mas llana carrera que pude fallar por la llegar k la 
merced de Dios: por ende otorgo este mío Testamento, é 
esta mi manda, en que ordeno fecho de mi cuerpo é de 
mi alma, por mi alma salvar, é por facer heredero de 
mifl Regnos. Estas son las mandas que yo mando. Prime- 
rament mi alma & Dios ^. á Sancta Maria, é á toda la 
Gort del Cielo. E quando flnámiento de mi acaeseier, man- 
do que el mi cuerpo j|Ofe fset IrUdo i Sevilla, é que sea 
enterrado en la capíélla 4iiief á qié yo agora mando facer; 
é que pongan la Reyna Doña María mi muger del un ca- 
bo á la mano derecha, (1) é del otro cabo á la mano es- 
quierda al lufant Don Alfonso mi fijo primero heredero: é 
que vistan el mi cuerpo del abito do Sant Franco, (t) e 
lo entierren en él. E mando para reparar la torre de Sanc- 
ta María de Sevilla (3) tres mil doblas doro Castellanas. 
E por qndiitcr y<> non fte fija varón lejftimo heredero que 
herede lo^ Regóos que y« li¿> máMia é ordeno, qbe acüe»- 
ciendomi finamiento sin aver fijo lejítimo heredero, que 
herede todos los mis Regnos tan complídamente como los 
yo bé la Infant Doña Beatris mi fija de la dicha Reyna 
Doña Maria mí muger. (4) E mando qué la dicha Infant 
Doña Beatris que case con el Infant Don Ferrando,, fijo 
legilimo heredero del Rey Don Pedro de Portogal^ é quel 



'«■'*' III * l II fc ■!■ I <.ll 



' (1) Tace hoy en el Panteón de Ya Real Capina con ef Infante fton 

(2) in el pergamino rasparoo nna palabra despoes de Sant, y pa- 
sieron FuAifCO de letra y tinta diver«a. fierm. 

(8) Habían procedido varios terremotos y estaría muy armiñada; por 
e«o d^ba^ sdma tan grande para aqnel tiempo. K. 

^) Si la Padilla no fuese muger legftima saya» no era lieinpo de 
continuar én pasiones desordenadas én el testamento» donde e) mal m- 
laj^jdo^ al menos con la tinta baee la eonfeftion mad sfnogra. Ufk 
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dicbo Irtfánt'Doft Ferfaiido, casando ^n dicha Infanl, Da- 
ña Beatrís tul fija, que sea Rey de los miot Regno», des*^ 
pues de mis días, en qoanto ta dirba I^nfanl Doña Beatriis 
foer Vwsl: é qae él é la dieba Infant Doña Beatris aya» 
los dicbos Regnos, é sea Rey el dicbo Infant Don Ferran- 
do, é Reyna la dicba Infant Doña Beatris, seyeodo casa- 
dos de consano, cono dicbo es. É si el dicho Infant Uoil 
Feífrdodo non qoisier casar con la dieha Infant Doña Bea- 
tris mi fija, mando que hereden los mis Regnos la dicha 
lAfant Doña Beatris, ¿ el que con «lia casare, en la ma- 
néra que dicha es de soso.' E después de finamienlo de 
iá dicha Infant Doña Beatriis mi fija, mando que here- 
dan los mis Regnos el fijo varón, mayor primero legití- 
mo haredero qoedella finéare; é sí fijo varón della non fin- 
care, que la fija mayor legítima heredera que della fin- 
care que herede mis Regnos; E non fincando della heredero 
fijo nin fija, como dicho es, mando que herede los mis 
Regnos la Infant Doña Constanza tatii fija,^ é el que con 
ella casare, como dicho es: é dles{yues della el fijo, ó fi- 
ja que della fincare en la manera que dicho es. E acaes- 
ciendo muerte de la dicha ínfánt Doña Constanza, non 
fincando dslla fijo nin fija legítimo heredero^ como di- 
cho es, mando que herede los mis Regnos la Infant Do- 
fia Isabel mi fija,é el que con ella casare: é después de 
so muerte, él fijo ó fija legitimo que oviere, segund di- 
cho es. £ mando á las dí<ihas Infantes Doña Beatris, é 
Dona Constanza, é Doña Isabel mis fijas, que ninguna 
dellas non case con el Infant Don Ferrando de Aragón, 
nm ^con el Conde Don Enrique, A quienes yo di por trai- 
dores, por grandes maldades é^ trayciones que me fesieron^ 
nin otrosí con Don Tello, nili con Don Sancho hermanos 
del dicho Conde; é si alguna dellas casare con alguno 
dellos^que aya la pialdicion de Dios, é lamia, é que non 
pueda aver nin heredar mis Regnos ella, nin ninguno 
destds sobredichos, con quien les yo defiendo que non 
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casen, oíd ayan ningima otra cosa de quanlo les yo man- 
do por este mí Testamento. £ acaeciendo muert de las 
dichas Infantes mis fijas Dona Beatris, é Doña Constan- 
za é Doña Isabel, é non fincando de algana dellas fijo, 
nin fija legítimo heredero, como dicho es, mando qae he- 
rede los mis Regnos Don Juan mi fijo é de Doña Juana de 
Casiro. (4) E mando á todos los Perlados, é Maestres de 
las Ordenes, é á todos los Ricos ornes, é Caballeros, é Es- 
cuderos Fijos-dalgo de mis Regnos, é á todos los Conce- 
jos de todas las Cibdades, é billas, é lugares de mío^ Reg- 
nos, é á todos los mis oficiales, é i todos los Alcaydes 
de los mis castiellos, é alcázares, é casas fuertes, é forta- 
lezas, que ayan por Reyna, é por Señora después de mis 
dias, non aviendo fijo varón legitimo hecedero, á la dicha 
Infant Doña Beatris de la manera que dicho es. £ acá- 
esciendo muert della sin aver fijo ó fija heredero, que ayan 
por Reyna, é por Señora á la dicha Infant Doña Constan- 
za, é dende adelant al que lo ovier de aver de los que di- 
chos son de suso en este mi Testamento, en la manera que 
dicha es de suso- é quel etregueo é apoderen, é le recu- 
dan con los dichos mis castiellos, é alcázares, é casas fuer- 
tes, é fortalezas, é quel fagan todos é cada uno dellos 
pleyto é omenaje del Regnado, segund que lo á mi avien 
fecho; é qualquier ó qualesquier que fueren ó pasaren con- 
tra alguna de las cosas que dichas son, é lo non quisie- 
ren comprir, que sean por ello traydores como quien trae 
castiello, é mata Señor. (2) E otrosi mando que sea guar- 



(1) Después de Don rasparon la palabra (Jue había, máBcharon el 
pergamino, pusieron Juan de letra y Unta diversa, y qued6 un espacio 
vacio: después de Doña rasparon unas letras, pusieron otras y quedó 
Juana: y después de la partícula De rasparon un espacio mayor y en 
él escribieron castro con tinta diversa, poniendo las letras muy separa- 
das. Herm. Repárese que donde no hay borraduras se escribe siempre 
John, Johna. Llag. 

(2) En los fueros anUguos se establecen las penas que se deben 



^ado á las diclias lafanles mis fijas, é al dicho Don /uan 
(1) mí fijo, todas las villas é logares, fortalezas h here- 
dades que les yo di, é heredaron las dichas Infantes de 
la dicha Reyna Doña Maria su madre, é todos los otros 
sus bienes, muebles é raises que án, é los que les yo di; 
é que ninguno, nín ningunos non les vayan, nin pasen 
contra ellos en ningún tiempo por ninguna manera. E man- 
do que finando yo sin haber fijo varón legitimo herede- 
ro que heredase los mis Regnos, porque oviesen á fincar los 
dichos Regnos á la dicha Infant Doña Beatris mi fija co- 
mo dicho es, que den á la dicha Infant Doña Constanza 
mi fija cient mil doblas doro de las marroqs, é á la In- 
fant Doña Isabel sesenta mil doblas marroqs, é á Don Jmn 
mi fijo cien mii doblas castellanas', (2) é estas doblas que 
las ayan de las doblas que yo tengo en Almodovar, que 
tíen por mi Martin López mi Camarero é mi Repostero 
mayor; pero mando que tenga el dicho Martin López en 
guarda estas dichas doblas, é que ge las non dé fasta que 
cada una de las dichas Infantes mis fijas cumplan edat de 
trece años, é el dicho Dan Juan mi fijo edat de disiseys años: 
(3) h complida la dicha edat cada uno deltos, que les dé 



imponer á los que maUD Señor; y en* la ley del Fuero de Uveda se 
manda sea «nterrado vivo debajo del muerto. MS. 

(1) Raspado un espacio después de Don, manchado de intento, y sos- ' 
titaido el nombre Jíuín de letra mal formada y tinta diferente. Herm. 

{%) Después de Doblas hay una raspadura, y en ella escrito con carac- 
teres- y tinta diversos, gíist£L|.ánas. Herm.. . 

Doblas Mariroquies y Castellanas. Una de las cosas imposibles de li- 
quidar es el valor de fas monedas ^ antiguas, y la distinción de los ma- 
ravedís; hacendó ^ estos ' Álfonslés, de la guerra, de la tierra, de la 
mar, nuevos y viejas. Por lo que mira á las doblas las había Castella- 
nas y Marroquíes, estas son las que Gobarruvias llama doblas Sahenes, 
moneda monsca, de oro purísimo, finísimo y, resplandeciente. En escri- 
tnra6 de este tiempo de la Santa Iglesia áé Sevilla las llama doblas 
moriscas de fino oro, y su valor: era ^ de treín,ta y ocbo maravedís: así 
en escritura del año 13S7. En otra del 14g7 dfce.q^e cada dobla de oro 
fino de peso valia doce reales de plata, y cada uno de estos valia tres 
mrs. de la moneda vie]a. La dobla Castellana valia 35 maravedís. MS. 

(8) Después de Don, en el sitio donde estuvo escrito el nombre del 
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á cada uno las Aiehu dobU^ que les manda como dicbp 
es. E otrosi mando á la dicha lafant Dona Gonstaiua mi 
fija la corona qoe fw del Rey mío padre, qac Dios per- 
dope, en que están los camafeos, é la q^rona de las águi- 
la» que fue de la Reyoa de Aragón mí lia, é dos albay- 
le8(4) de los que yo tengo, que son estos: el uno que es 
muy grande que fice yo facer aquí en Sevilla, en que e^ 
lá un b^lax (2) muy grande qué fue del Rey Bermejo, é 
otros dos balaxes grandes mas menores, é otros dos bala^ 
xes mas menores, é tres granos de aljófar mucho grue899 
á maravilla, é otros veinte é quatro granos de aljófar grue* 
sos é quatro alcorcis (3) ;doro esmaltados, é dos píedraa ver- 
des en el cabo plasimas; é el <^tro albayte es el qu? com.* 
pro Martin Yañez por n^i majodado aqiii en Sevill^,..qfifi 
traxo die Granada Jaimes Emperial, en que ha cinco, ban 

. .• '■ .1 
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hijo del Rey, hay un mi^ty no cáAsado de.ladobiei M\ nefvamiMí^ 
porque está fuera de ella. En el principio de la linea siguiente una lar- 
ga raspadura, de|ando algunas letras de las que hubo; y óon'elltti'y 
otras flechas después de fonna y tinta diversa, se lee ^oh^e U). raspado 
m FIJO HEDAT DE DisisCTS AÑOS. Herm. '* 

. (1) Hátti ó hatte se llama actualmente entre los Moros el coUar de 
perlas, de coral, ó de piedras que usan las Moras para ¿domar el cue- 
llo y pecho. La significación rigurosa de esta palabra en su lengua Ar> 
bia ó Arábiga es hilo, de donde se deriva atat, cosca, sastie^. En la 
ley de ParUda está Alf átate en esta ultima significación. También lla- 
man HATTi á los cordones de cuatro varas • de largo, y cerca de una pul- 
gada de grueso que traeh rodeados de lias cabezas M llOroe de ^^ 
mecen. Llag. ' 

{%) Especie de rubí. Seguo Ooo Miguel Oísirt Ibs' lapidarlos Asiá- 
ticos dan al rubí el nombre general YActt, qué el d^ ^uatiN) especies, 
y se distingen por la varieda(i de colores. El mas estmia^o es ^1 de 
color de granada, y le llaman Yacttt ba^xi, ya sea poraüe ^' .ImlQi ük 
los montes balachxios, á los confines de la Ind^a; o oe BALixt/ vos 
^rsiana, que significa el giranado. Llag. , u. ■ > 

Balax. £s una de las nyeve espedí del Béryíjto. piedra preéldisa. 
dice Covamivias. Otros, ailade, quieren qué sea M rubí, ó la' madre 
de éL MS. » n t r- .y, 

(8) Guací, 6 coací llaní^an los Moros á unas piéeetuel^ (j^e- rilst^ 
ú oro que mezclan fn sos collares: Las bay de vaVias ugitm: pero U^ 
mas comunes son en fom^a de iümóadasi de .doiide les.mo él noüfrbfé: 
pues l^s almoadas de caxúk y esirado sé Dannáh coact. m €^ iiiiismi) 
nombre vino el castell9,aQ coxm. Llag. 

ALCoazAS. vale ianto como torta ó paaSa según GuaAt. MS. 
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l»xes. el lino Inni grande, é lo&' io» ma.^ menores, é los 
oíros dos mas menores, é disioebo granos de aljófar (1) 
gruesos, los í|uatro mayores, é muy redondos é blancos, 
é quatro al^orcis doro esmaltados é dos mazancias doro/ é 
otros dos en el cabo del albayte con «ilambar, é quatro . 
piedras verdes plasmas ('¿) ó dos botones de aljófar menii- 
ido en el cabo de ios cordones. E otrosi mando á la dicha 
Infant Doña Constanza mi fija la galea de plata qae yo 
mandé facer aquí en Sevilla. £ otrosi le mando una copa 
doro de las dos que yo tengo que son con a^ljofar, la me- 
nor deltas: otrosi mando h la dicha Infant Do2a Constan- 
za mi fij^ dos guirlandas d^ las mejores que ONier en las . 
qo0 yo tengo. Otrosi mando k la Infant Dona Isabel mi 
fija la corona Francesa, que fue de Doxia Blanca fija del 
Due de Borbon: otrosi le mando una guirlanda de las que 
yo tengo. E otrosi mando que los pano» doro é de seda 
' uíqs, é tapetes,, é otras ropas destas tales que las fagan 
ocho partes, é que aya las tres partes la dicha Infa&t 
Doña Beatris mi fija, (^ las otras tres la dioha Infant Do- 
ña Constanza mí fija, é la una la dicha Infant Doña M* 
bel, é la otra el dicho Don Jmn (3) mis fijos* K otrosi 
mando que el mueble é joyas que dexó la dicha Reyna Do- 
ña Maria mi muger, que Dios perdone, que lo fagan seis* 
partes: é por quanto la dicha Reyns^ 0¥0 mas de las rea^r- 
tas é de los derechos de los logaren de la didba Infant 
Doña Beatris^ que de las otras, que aya la$ tres partea de- 
Uo la dicha Infant Doña Constanza, é que aya la uaa parte 
la dicha Infant Doña Isabel, porquii ovol la dicha Reyíta lo 
menos de lo suyo; pera que tengo por bien, é mandó que 
el alhayte que la dicha Reyna Doña Maria mi muger man-r 



(i; De la voz Arave A1]ohar, que fligoiflca perla. Uag. 

(2) Planas. US, 

(8) Rasparen y sostítuido el nombre de Jvaitv Herm. 

A2 
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ólo á la dicha Infanl Doím Boatris» x|ue*lo aya domas do 
la dicha partición. Otrosí mando á la dicljia lufant Doña 
Beatris mi fija la nao de om con piedras é aljofiu* que yo 
mandé labrar aqui en Sevilla. £ mando que todas las p;uir- 
laudas, é brochas, é aljófar, é piedras que déio demás 
desto que dicho es, que den la meytad a la dicha Infant 
Doña Beatris, é de la otra meytad las dos partos á la di- 
cha Infant Doña Conslan/a, é la una á la dicha lu Tan t Do- 
ña Isabel. E otrosi mando á la dicha Infant Doña Bea- 
4ri8 la una copa doro con (4) aljófar de las dos que tengo 
la mayor deltas. E otrosí mando á la dicha Infant Doña 
Beatris, demás de lo que dicho es, dos alhaytes; que son 
estos: el uno que fice yo facer aqui en Sevilla, en que 
está un balax muy grande de los que fueron del Rey Ber- 
mejo, é otros dos mas menores, é otros dos mas menores, 
é cinco granos de aljófar muy gruesos, é veintedos granos 
de aljófar menos gruesos un poco, é dos piedras esmeral- 
das eh los cabos con dos sortijuelas doro: é el otro alhay- 
te que fice yo facer otrosí aqui en Sevilla, en que ha una 
|7iedra balax grande, é otros dos balaxes mas menores, é 
otros dos mas menores, é otros dos mas menores, é ha en 
élqnarenta é un granos de aljófar muy gruesos é muy blan- 
cos, é en el cabo del dos cabos de plata esmaltados. E 
otrosí mando que toda la plata que yo dexo, demás des- 
ta que dicha es, que fagan della ocho partes, é que aya 
Jas tres partes la dicha Infant Doña Beatris, é las otras tres 
la dicha Infant Doña Constanza, é la otra parte la dicha 
Infant Doña Isabel, é la otra parte Don Juan (^) mió fijo. 
Otrosí mkndo al dicho Don Juan (3) mío fijo diez espadas 
guarnidas de plata de las castellanas las mejores que yo 



(1) Raspado un espacio, y puesto de letra y tinta diversa copa doro 
CON. Herm. 

(2) (3) Raspado lo que habia y sostitúido Juan. En el (3) después del 
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ovici\, é (juatro espadas ginelas, doro, la una la que yo 
fiz con piedras é aljófar: é otrosí le mando la siella gi- 
neta, é freno, é bacinet desla labor: é QlroM mando al 
dicho Don Juan mi fijo la mi espada castellana que fiz fa- * 
cer aqui en Sevilla con piedras é aljófar, é la siella cas- 
tellana con aljófar, que es de tapete pabonado: otrosí le 
máhdo al dicbo Don Juan (4) la siella mular, que es de 
tápele pabonado con estriveras de plata, é el freno de es- 
ta siella, qne es de plata. Otrosí porque Jobn Ferrandez 
de Ileneslrosa me dio la loriga de Santoyo con coiidicion 
que la heredase mi fijo, é de la Reyna Doña María mí 
moger; é pues mal pecado non fincó y fijó de mí, é de 
la dicha Reyna, mando que la herede el dicbo Don Juan 
mi fijo. E ot,rosi máudo de mi Gapíella, é la que fue de 
los Reyeis onde yo vengo, é qaalesquier otros ornamentos 
de Eglesía que yo tenga, que lo den todo á la Gapíella 
que yo agora, fago facer aqui en Sevilla, dó be de estar 
enterrado yo, é la dicha Reyna mí náuger, é el dicho In- 
fant mío fijo, que«sea todo para la dicha Gapíella, é qwl 
den dos pares de tablas (2) que están y, unas que fueren 
de la Gapíella de los Reyes, que sou grandes, éolr^s qit^ 
son mas pequeñas, en que está el Lignum Domini: é man- 
do que den tres alombras de las mejoren que longo, que 
pongan: por suelo en la dicha Gapíella dé he de estar en- 



Don al fin de la línea se percibe con claridad una S ó F. Al prinüipio 
de la línea que s« sigue rasi)aron parte de las letras,, y con ayuda 
de los rasgos pusieron Juan; pero quedó espacio desproporcípnado entre 
este nombre y mo. Por los vestigios que restan se pnede congeturar que 
el nombre que se raspd era Sancho o Ferrando. Herm. 

No sería violenta la eongetnra de que el nombre del hi]o era Ferra»^ 
DO, y el de la madre Dona María de Henestrosa, que tienen mas letras 
que Juan y Juana de Castro, y por eso quedaron ' ecpacios vacíos en Xa» 
raspaduras. Las mismas raspaduras y sostitucion de nombre hay adelan- 
te siempre que se halla Don Juan. En algunas partes rasparon con tan 
poca habilidad, que rompieron el pergamino. Llag. 

(1) Véase lo que dice la nota anterior. 

(2) Estas tablas serían retabillos de pinturas. Uag. 
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lerrado. E que den k Sant Salvador cerca de Na>amor- 
quende docíentas doblas doro para facer la Eglesia. E man- 
do qne den á comer á quántos pobres ovier en ]a Villa el 
día de mi enterramiento, é de vestir á dos mil pobres 
sendas sayas de blanqueta, é á otros diez mil sendas sa- 
yas de sayal blanco. E mímdo para la obra del Moneste- 
río de los Frayles Predicadores de Sant Pablo de Sevilla 
quinientas doblas: é para la obra del Monesterio do Sani 
Franciico de Sevilla quinientas doblas: ¿ para la obra del 
Monesterio de la Trinídat decientas doblad: é k la obra del 
Monesterio de Sant Agostin docientas doblas: é á la obra 
del Monesterio de Sancta María dé la Merced cient doblas: 
é mando para la obra de Sancta María de Guadalupe mil 
doblas. E otrosí m&ndo que pongan doce Capellanes que 
canten continuadamente misas por mi alma, é por las al- 
mas de la dicha ReynaDofia María mi muger, é del di- 
cho Infant D. Alfonso mi fijo, en la dicha Eglesia d'^ Sanc- 
ta María, on Id í apíella que yo fago facer, dó han de es- 
tar enterrados el mi cuerpo, é los de la dicha Reyna é 
Infant: é que las canten, é lo cumplan todo, asi Misas, co- 
mo aniversarios que han á decir Ibs Clérigos é las Orde- 
nes, é las otras cosas, segunt se contienen en el ordena- 
miento que yo en esta razón fis, de lo qual di mi carta 
sellada con mi sello de plomo, é escrito mi nombre: é man- 
do que se guarde é cumpla todo como en la dicha car- 
ta se contien, é qce ayau los dichos Clérigos, é los otros 
que en la dicha carta se conlien, para que esto se pue- 
da comprir, ia renta de la Inierla de Sevilla, cfue dicen 
del Key, ^ la renta del pescado de la dicha cibdat, é que 
lo arrienden ellos, é les recodan con las rentas sobredi- 
chas; fe si mas n)on taren, sea para libros, é las otras co- 
sas que fuer menester en la dicha Capielb, segunt lo yo 
dexo ordenado. E otrosí mando que den las mis Albaceas 
cien mili doblas doro marroqs por raí alma, en esta gui- 
sa: que saquen mili captivos Christianos de tierra de Mo- 
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ros por mi alma, é de la dicha Reyna Doña Marta mi 
mnger; é lo que sobrare qae lo den en aquellos logares 
dé mios Regnos dó ellos' \ieren que yo só mas tonudo de 
facer enmienda: é estas doblas que las den á mis Alba- 
ceas de las que tien por mi Martin Yanez mió Tesorero 
mavor. E mando á Mari Ortiz hermana de John de Sant 
John dos mil doblas, é que sean de las doblas castella- 
nas de á treinta é cinco ín que yo mandé labrar, é que 
sea tennda de entrar en Orden; si non, que non ge las 
den. E otrosi mando á Urraca Alfon Carriello otras mil 
doblas, é que sea tonuda de entraren Orden; si non, que 
non gfí las den. E mando que los mis Albaceas tomen del 
mi aver que dexo en oro é en plata de que cumplan es- 
te mi Testamento. E cumplido todo esto que dicho es, man- 
do que todo lo al que fincare de lo mió que lo herede 
la dicha Infant Doña Beatris mi fija en la manera que di- 
cha es de suso. E mando que si las dichas Infantes Doña 
Constanza, é Doña Isabel, é Don Judn mis ajos, ó qual- 
quier dellos finare sin fijo 6 fija legítimos herederos, que 
todo esto quo les yo mando que lo herede la dicha In- 
fant Doña Beatris mi fija. £ mando que si alguno, ó al- 
gunos de los sobredichos que han á heredar los mis Reg- 
nos en la manera que dicha es, fuer ó pasar, ó consin- 
tier ir 6 pasar contra todo Jo que sobredicho es, 6 contra 
parte dello, que aya la ira de Dios, é la mi maldición. 
E otrosi mando á la dicha Infanl Doña Beatris é al di- 
cho Infaut Don Ferrando de Portogal, é á otro qualquier 
que ca^&r con la dicha Infant Doña Beatris, é á las di- 
chas Infantes Doña Constanza, é Doña Isabel, é Don Juan 
mis fijos, é á qualquier que ovier de heredar los mis 
Regnos, oomo dicho es, so pena de mi bendición que guar- 
den á Don Diego Garcia Maestre de Calatrava su Maes- 
trazgo, é los oficios, é lo al que de mi tien é su estado, 
é su oñra. E otrosi '^oe guarden al Maestre Don Garci Al- 
\arez eso mesmo su Maestrazgo, é los oficios, é lo al que 
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(le mí tíen, c m estado, é su onra. E otrosí que guarden 
á Don Frey Garci Gómez Prior de Saot John eso mismo 
su Prioraz^o, é los ollcíos, é lo. al que de mi tien, é su 
onra, c su estado. £ al Maestre de Alcántara Don ^uer 
Marlinez eso mesmo su Maestrazgo, é sus oficios, é lo al 
que de mi lien é suonra, é su estado. E otrosí qne guar- 
den & Martin López mi Cam<irero é mío Repostero mayor, 
é á Marlin Yañez mi Tesorero mayor, é á Mateos Fer- 
randez mi Clianciller del sello de la poridad, é á Rui Gon- 
zález de la mi Cámara, mi Caballerizo mayor, é á Sorso 
mi Vasallo Tenedor de las mis Tarazanas de Sevilla, é á 
cada uno dellos todos sus bienes, é en sus oficios, é- en 
sus onras^ é en sus estados: é esto mando por muchos, é 
altos, é granados servicios que cada uno dellos me flso, é 
fase de cada dia. E otrosí mando que guarden á todos 
los mis oficiales, é mis criados, qne agora viven conmigo, 
á cada uno dellos en su oslado, é en su. onra, eu mane« 
ra que sean defendidos é amparados. E otrosi, porque en- 
tre los de los mios Regnos non aya departim'ento nin con- 
tienda sobre la tutoría de qualquier de los sobredichos qoe 
ovier á heredar los mis Rognos,- porque vivan en paz, é 
en sosiego, dexo por Tutor de qualquier de Ips sobredi- 
chos que ovier á heredar el Regno, fasta que sea de edat 
al dicho Maestre Don Garci Alvarez; é mando á todos 
ios Perlados, e Maestres de las Ordenes, é Ricos ornes» 
é Caballeros, é Escuderos Fíjos-^algo de los míos Reg- 
nos, é á los Concellos de las cibdades é Villas é loga- 
res de mis Regnos, que ayan por tutor de qualquier de los 
sodredichos que heredare los míos Regnos, t^ le obedezcan 
é usen con él en la tutoría segunt fue usado k los Tuto- 
res que fueron de los Reyes onde yo vengo. E si el di-^ 
cho Alaeslre murier, que sea Tutor el dicho Prior Don 
Frey Garci Gómez. E qualquier que contra esto venga á los 
embargar la dicha tutoría, que sea por ello traydor, co- 
mo quien trae castiello, é mata Señor. E olrosi mando que 
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las casas é palacios de la morada de Olerdesiollas ^1) 
que las fagan Mpnesterto de Sancta Ciara, ¿ que aya y 
treinta monjas, é que ayan para su mantenimiento las 
rentas e pechos é derechos del dicho logar de Oterdesie- 
llas é de su termino; é mando so pena de la mi mal- 
dición á la dicha Infant Doña Bealris, mi fija cuyo es oí 
dicho logar de Otordesiellas, que faga facer el dicho Mo- 
nesterio, é consienta en esto. £ para comprir é pagar 
este mi testamento, según dicho es fago mis Testamenta- 
rios al "dicho Maestre Don Garci Alvarez, é á Don Gó- 
mez Manrique Arzobispo de Toledo Primado de las Es- 
pañas mió Notario mayor de Casliella é á Don Frey Alfon 
Arzobispo dé Sevilla, é á Martin López mi Camarero é 
mi Repostero mayor, é k Martin Yañez mió Tesorero 
mayor, é á^rey John de Balbas, é á todos en uno, é 
á cada uno dellos por su cabo, á los quales mando que 
cumplan este mi Testamento; é si alguno dellos finare, 
que lo cumpla el que quedare vivo: é mando que to- 
men tantos de mis bienes porque lo cumplan é paguen 
como dicho es. E reboco todos los otros Testamentos, e 
mandas, é codecilos que yo aya fecho por escrito, ó por 
palabra, ó en otra manera qualquier fasta el dia de hoy, 
que todos sean ningunos, é casos, é que non valan, nin 
fagan fe en ningún tiempo, nin por ninguna manera, en 
juicio, nin fuera de juicio. E mando que este mi Testa- 
mento que yo agora fago que sea firme é valedero en to- 
do para siempre segunt en él se contiene. £ porque en es- 
te mi Testamento se contien, que si finare qualquier de. las 
dichas Infantes Doña Constanza é Doña Isabel mis fijas, 
é el dicho Don Juan mi fijo, é non fincare dellos fijo nin 
fija legítimos herederos que hereden sus bianes, que lodo 



(1) Asi la voz hay usada de Tordbsillis, es corrompida de OifiR- 
DE SILLAS, ü otero de siUas. Cobarr. MS. 
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esto que les mando (|tje lo herede la dicha Infaot Do&a 
Beatris: tengo por bieiv que lo herede si fuere i^iva, ó el 
fijo, ó fija legitimo que delta ñncáre; poro si non fuer \i- 
va, nin dexar ftjo nin fija legitimos herederos, que lo he- 
rede qualquier de .las dichas mis fijas que ovier el Reg- 
no, ó el fijo ó fija legitimo que della fincar: é eso mis- 
mo el dicho Don Juan heredando (1) el R^gno por muerte 
de las dichas Infantes mis fijas, non dexando qualquier 
dellas fijo ó fija íegitimo que heredase el Regno. E otrosi 
mando que todo lo que mando al dicho Doa Juan mí fi- 
jo en este mi Testamento qc^e sea entregado al dicho Mar- 
tin López mi Camarero, que lo tenga en el Casliello de Al- 
modovar fasta que el dicho Don Juan mi fijo cunipla la 
dicha edat para qne ge lo entregue. E mando que tenga 
el dicho Martin López el dicho Gastiello de Almodovar, en 
que tenga todo esto que dicho es» é quel non sea tirado 
fasta que sea complido este mi Testamento como dicho es 
é yo le quito algund pleyto é omenage si ovier fecho, ó ficier 
en contrario desto, é mando que non se?i tenqdo de lo en- 
tregar fasta que esto sea complido como dicho es. E por- 
que esto sea firme é non venga en dubdí» o,tongpé este Tes- 
tamento ante los testigos que en él pusieron sus nopibres, 
é ante Mateos Ferrandez mi Escribano é mió Notario pú- 
blico en la mi Corte é en todos los mis Regnos, é puse 
m él mi nombre, é mándelo sellar con- mi sello.de pío- 



(1) Raspado un espacio después de Don, y valiéndole de algunos ras- 
gos de las palabras que anles habia, escribieron á& letra y tinta diver- 
sa luAN HEDANDO, con una -raya que cruza la Ij. Herm. 

De todo se deduce, que \iclaron el Testamento ,con el fin de sos- 
tener la opinión dé que el Don Juan que está sepultado en Sanl6 Do- 
minffo el Real de Madrid, cuya madre verdaderamente se ignora, fué 
hilo del Rey Don Pedro y de dona Juana de Castro, y por consecuen- 
cia que tenia alguna especie de legitimidad, y que era llamado á la 
Corona como lo creyó el Padre f lorcz fiándose en Gracia Dei, y en sus 
Adicionadores. Y también se deduce que doña Juana de Castro no tuvo 
hijo alguno del Rey Don Pedro; por lo qne no le mencLono ' ni pudo 
mencionar Don Pedro lopeí de Ayaja. 
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mo colgado, é mandé- al dícno Mateos Ferrandez que lo 
signase «on su signo. Testigos, Martin López, Camarero 
del Rey, é su Repostera mayor: Garci Diaz, Camarero del 
Rey: Sorso, (1) Tenedor de las Tarazanas de Sevilla: Rui 
GoDzalez, de la Cámara del Rey, é sa Caballerizo mayor: 
John Airou Escribano del Rey, sa Contador mayor: Fer- 
ran Martinez de la Cámara: Juan López de la Cámara. 
Pecho eu la muy noble cibdat de Sevilla á diexocbo días 
del mes de Noviembre Era de mil é qaatrocientos' años. 
YO EL REY DON PEDRO.— Rui González.— Martin López. 
— M. Yañez.— John Alfon.— Garci tíiaz.-Fernan Martinez. 
— Juan López, < 

E yo Mateos Ferrandfz, Escribano é Notario sobredi- 
cho, fai presente á lodo esto que sobredicho es, é por man- 
dado é otorgamiento del dicho Señor Rey ñz aqoi este 
mi signo á lal gg en testimonio. 



(1) SoiM A Tono dt>l lanKUAge vulgar firicRo, por Ioigf. Znr. 
i3 
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DEL REY DOK PEDRO 



EL jíiSTicmao. 



■Mnuv* 



por Oracla Del 



Gracia Dei Cronista escribió del Bey D. Pedro y de s^u ctescenden- 
ciá, que es el linaje de los de Castilla, la relación siguiente. (1) 



A EEi L.ECTOR. 




resupónese que el que escribió la historia que 
banda común de mano y impresa que anda es* 
. cripta por años del Rey D. Pedro, fué un Pero Ló- 
pez de Ayala criado del Rey D. Enrrique el Vas- 
tardo, .el cual por orden del mismo Rey D. Enrri- 
que la ordenó, haciendo d^ ella muchos traslados 
para que viniese á noticia de todo el mundo, y hássi no 
ay historia de Rey de quien aya tantos traslados escriptos 



(1) Solo ponemos en este apéndice parte del MS. que poseemos 
por haber insertado casi todo los demás en las notas. £1 que existe en 
la Biblioteca Colombina es mucho mas estenso. Uno y otro tienen la mis- 
ma ortografía, que no hemos querido variar, y en ambos cuesta traba- 
jo distinguir lo escrito por Gracia Dei de lo adiccioiíado por otros. v 
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de mano, como de ealt AíMAé. SnMii^Dese así mismo que 
el inteoto y fln del Rey D. Enrrique y de el diebo Pero 
López en e^erevir historia- de sa^eBemlgo fué^fiígir y pio- 
lar en ella al ftey D. Pedro hofeibra malo, croel y tira- 
no, para jastificar con las gentes la traycion y muerte qae 
le dieron, siendo so Rey y señor natural; y mas presu- 
pónese que todas las trayciones y muertes y crueldades de 
que en la común opinión Müékaáo est& ynfamado el Rey 
D. Pedro no hay otro Jiisloriador ni otra persona de aqaei 
tiempo que las ay4 dicho ni escriplo sino el dicho Pero 
López, á quien todos los historiadores que después del han 
escripto, sin mirar mas an seguido. ítem se adbierte que 
esta historia de Pero López entre hombres cuerdos y doc- 
tos se ha tenido siempre por finjida y mentirosa^ y Dios nues- 
tro Seior no permitió qOe tan gran fealdad y maldad qoé- 
daise encubierta, porqae un D. Juan de Castro Obispo de 
Jaén, y después fué Obispo de Palencia, e^rribió la histo- 
ria berdadera, aunque en secreto, por no permitir aque- 
llos tiempos otra cosa, y assi \ista y sabida de pocos; y 
esta historia aunque uo parece, ay relación de personas que 
la vieron y sacaron de ella cosas dignas de memoria, «y 
uno de ellos fué el Despensero mayor de la tteyua doía 
Leonor {U'imera muger del Rey D. Juan el 4 f que refi- 
riendo en la aumma qne escribió cosas de aquel tiempo 
entr^ otras dice, ay dos historias del Rey D. Pedro, uua 
Ungida por disculparse de la muerte que le dieron, y otra 
verdadera; y lo mismo dice otra-bistpria antigua que se 
ba visto, y se hallará entre los libros de Gerónimo de Zu- 
rita y Gutierre de Guemesen m historia, y el Arcediano 
de Alcor en el compendio que esciibió de los Obispos de 
Palencia, coando llega al Obispo D. Juan de Castro dice 
,^este Señor Obispo fue primero Obispo de Jaén, el cual 
escribió la historia del Rey D. Pedrp; no esta que anda 
publica, mas otra que no parece, que según dicen, no 
piuló alli aquel Rey con tan malos colores de crueldades 
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y vicios como eftia otra ^«e parece. Créese qae aquella ^i' 
escondió porque assi complia k los Reyes de aqoel tiem- 
po, y uH Alonso Hernández en la soma qae bizo de la^ 
historias de estos Reynos, hablando del Rey D. Pedro, di- 
te ^^algunos le llaman el cruel, y en la bordad él hizo ma- 
tar algunos bnlMctosos, porque no se burlasen con él como 
tM)n el Rey so Padre; mas como cayó la corónica en poder 
de sus enemigos, amigos de el Rey D. Enrriqne, como quien 
avia leydo el Salmo de PUk^ Domino^ escribieron á so 
{;iislo mas de lo que fue, y cnahjeiera persona que esté 
libre ds aficcion juzgara que no s3 debe dar crédito á es- 
ia historia, como ordenada por el qne mató á su Rey y 
^Sor natural, que para justificar, como está dicho, su tray- 
t^ion le cómbenla pintarle como le pintó el peor, el mas 
cruel, el mayor tirano de cuantos han reynado, y aliende 
de esto ¿que fee se puede dar al dicho Pero López ene- 
migo del Rey D. Pedro, como hechura del mismo Rey D. 
Enrrique y participe en su traycion? Cierto es que tiene 
t^ntra si la presunción juris et de jure que el derecho lla- 
ma para darle crédito en cossa que sea en infamia y per* 
juicio del Rey D. Pedro. Confirma lo dicho ser el Rey D. 
Pedro gran Christiiino y temeroso de Dios nuestro Señor, 
como se colige de su testamento que oy parece escripto en 
pergamino con sello de plomo y firmado de so nombre, el 
cual otorgó estando sano y bueno, y siendo de edad de 
veinte y seis años, tan xpliano y tan chatólico. con tan- 
tas obras de piedad y restituciones comoquantos testamen- 
tos antes y después sean hecho y otorgado de Reyes de es- 
ios Reynos. Ase de considerar que un Rey tan mozo, en 
hedad tan >erde, estando sano y bueno se acordasse de la 
muerte y que él se había de morir, para prevenir con su 
testamento el descargo de su conciencia; y torno á ponderar 
que Rey mozo, que en tan florida hedad estando sano se 
acuerde que se ha de morir señal es que no era tan ol- 
vidado de su s&hacion, ui tan roto de conciencia como Pe- 
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ro Lopeí te quiere pintar. Confirmase mas por hevidencia 
la Talaedad de esta historia siendo assi que el Rey D. Pe- 
dro solos diez y nueve años reyn¿; y hallase por escrip- 
turas que en los diez de ellos interpolados no hizo ni pu- 
do hacer crueldades, porque cuando subcedii en el Rey- 
nOi por ser muy mozo no tomó, la administración ni el Go- 
bierno del, que los Grandes le gobernarori. Duró esto cua- 
tro años, y dicen que el Rey D. Pedro en este tiempo se 
andaba holgando por el Reyno con sus hermanos; assi lo 
refiere el dicho Despensero mayor, y Pedro Vilano historia- 
dor de aquel tiempo. Y cuando sus hermanos so color de 
buena fee y á traición prendieron en Toro al Rey D. Pe- 
dro^ tres años le tubieron presso, gozando ellos y repar- 
tiendo entre si las rentas del Reyno y probeyendo á su vo- 
luntad todos los oficios del; y cuando fue á Inglaterra tres 
anos estuboen la ida'y estada y vuelta, como refiere el 
mismo Despensero mayor; y en todos estos diez años que 
el Rey D. Pedro no gobernó y le tubieron preso y ettn- 
bo ausente, que ni hizo ni pudo hacer crueldades, la his- 
toria se las finje y pone, y de aqoi se sacará la falsedad 
de los otros^años. Esto es para advertencia del que le- 
yere lo que se sigue, porque es cierto sin ninguna du- 
da que el Rey D. Pedro fue muy buen Rey y su adver- 
sa fortuna y la cobdicia desordenada de sus hermanos bas- 
tardos, que *eran hombres y apoderados en estados y^en el 
Reyno, cuando él empezó á reynar, fue causa de su muer- 
te y que fuese pribado de sus reyuos y sobre todo que- 
dase por el mondo falsamente infamado, tenido por cruel, 
y encareciendo y esajerando las justicias que hizd, ca- 
llando las causas que tubo para hacerlas y. añadiendo cruel- 
dades falsas, que no caben en persona de juicio y de tan- 
ta chrisliaudad como el Rey D. Pedro tenia liacerlas^ 

Cossa es digna de ser entendida y que no passe en dis- 
simulaciQ» el agravio que los historiadores hicieron al bnen 
Rey D.Pedro, que por culpa de ellos el mundo le llariía 
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el crnol, del eoal entiendo vrebemente decir vde sus des- 
Candientes. Los historiadores las mas \eees mayormente los 
de acá caen en un hierro notable y dañoso, qne en las co- 
sas que tienen alguna antigüedad, pomo trabajaren \iis- 
car y ynqairir la verdad, se contentan en seguir en siis 
historias al primero que hallan haber escripto algo de lo 
que tratan, sin averiguar la razón que tuvo para escribirlo 
6 si tuvo aficcion para decir ó callar la berdad, siguiendo 
en esto la costnmbre.de las ovejas, que sin mirar van una 
tras de otra. Esto acaeció en la historia del Rey D. Pedro 
con gran daño de su honrra y estimación. Ase de presu- 
poner que Pero Lopé2 de Ayala que escribió la chrónica que 
handa impresa del Rey D. Pedro era so enemigo por ha- 
ber sido dado portraydor en Alfaroporel Rey D. Pedro, 
porqfue yendo hacer guerra al Rey de Aragón y envian- 
do á llamar á ciertos sus vasallos entre los cuales fué uno 
el dicho Pero López de Ayala, no vino & su llamamiento 
ni quiso venir á servirle, antes se fue á servir al Rey de 
Aragón contra la persona del Rey D. Pedro que era su 
Señor y Rey natural, y algo de esto siente el mismo Pe- 
ro López de Ayala en su historia en el año XIY del Rey D. 
Pedro Cap. 3. donde dice que no quiere declarar los nom- 
bres de los que entonces el Rey D. Pedro dio por tray- 
dores, porque dice que lo hizo mascón hira que con ra- 
zón, y que de alli adelante quedaron todos por enemigos; 
y pues uno de los tales enemigos fae el dicho Pero López 
de Ayala, prueba es que su historia (^úe es la que anda 
común fue escripta de enemigos, Item'el^icho Pero Ló- 
pez de Ayala fue el que llebó el pendón por el dicho Rey 
D. Eñrrique cuando fue desvaratado en ' la de Najara y 
fue alli presso, y suelto por la venignidad del Rey D. Pe- 
dro. Ctfliforma con ló que Gracia Déi dice de ser falsa la 
historia* común que anda del Rey D. Pedro lo que el 
Despensero mayor de la Reyna Doña Leonor muger pri- 
mera del Rey D.^ Jüanel pHmero en la chrónica que -es- 
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f^segun que mas largamente se contíeiie eo la chréiiica "sef- 
dadera de este Rey D. Pedro« porque hay dos chWmica» 
ui)a finjida |>or se desculpar de la muerte que le fue da- 
da." liem por lo que un bistoridor uaiural de Toledo es^ 
crive en el epilogo que bace de las hislor»as de esloá Rey-- 
nos, donde, hablando del Rey D. Pedro, dice ^^algunos le 
llaman el ernel y en In \erdad él hizo malar algunos bn^ 
Ilicíosos porque no se burlasen eon él como con el Rey^ 
su Padre, y como bioieron con los otros Reyes sus proger^ 
nitores, mas como cayóla cb roñica en poder de sus eno- 
migos y amigos del Rey D. Eorrique su bemianoi como 
quien habia leído el Salmx) Plaaia Dominó escPibíeiKín i 
su gusto mas d«*. lo que fue; mas^ pues un testigo solo m 
hace fee, annque^sea Catón,- passaré en esta cbróníca con 
lo comun.^' ítem se prueva por lo que otro historiador es^ 
cribió en copla en el Epilogo que hizo de lo» Reyes de 
Castilla, que llegando al ReyD. Pedro dice las coplas si^ 
guien tes: (1) 

Porque como ei que escribió la bristoría al principio 
por ser pagado y aun compelido del Rey D. Enrriqoe el 
segundo la escribiera tan. cruel tan sip razón; tansiiveau^ 
sas ni ocasiones á haoer las Justicias que hizo, sigui^n^ 
dolé después todos los que han escripto, sin mirar ni ave»* 
riguar mas, escribieron lo mismo; de donde^ba ifenido ¿ 
derramarse y conf rmarse esta opinión de cruel por bisto** 
riadores de todas las leugaaS) de manera que el mundo tie* 
ne & este Rey D. Pedro por hombre 'crueln tiranoi.sinpio^ 
dad y casi diferente, y coatraría i toda contllpiou bi^ma«<^ 
na, y tal con quien sin gran peligro de la vj4a.an IO0 
muy queridos y allegados no podrían tratar (como sa p^ 
dria decir de un Ossp ó León» que cuando ma^ segqro 
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(i) So» IM miimMiqud^hemoirpoest^ en ir Introdoseton. 
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Ib f i que lo crió y regaló le mala,) sieiuio todo muy al con- 
trario on este Rey D. Pedro, porque fué muy buen Rey, 
de gran corazón y ánimo, amador de la justicia y pre- 
ciábase de la guardar y mantener. Gorberiiaba su Reyno 
con mucba prudencia, aunque empezó i reynarde poca bedad; 
fue de mucba piedad y clemencia y ias justicias de muer- 
te que bizo con tan bastantes causas, que otros Reyes pu- 
blicados y lonidos por muy clementes y mansos, si las tu- 
hieran, pairaran mas adelante que este Bey passo en la Ju&- 
ticia; que el perdonar tantas veces á sus hermanos fué cau^a 
qne después le viniesen & matar y tomar el Rey no. ' 

Y para qu^ esto mejor se entienda sabed que el Conde 
D. Enrrique Lozano bermano vastardo de este Rey D. Pedro 
después que mató en Montiel á el Rey D. Pedro y se alzó 
con el Reyno, y como el hecbo fuese tan cruel, tan feo; tan 
tirano, temió que las gentes, ios reynos ^1 mundo se ba- 
bian de levantar y venir contra él, por ser cosa i^atural- 
y f^ropia condición de -málbeebores temer, porque la con- 
ciencia les acusa y representa ser aquello que temen co- 
sa hacedera, y que puede ser, y para oolorar y remediar 
este becbó y que no fuese de las gentes tan aborre- 
cido y tubiese algutia dteculpa, hizo con gran diligencia 
escrivir la historia de estte Rey D. Pedro, y que- le pin- 
tasen en ella tan cruel y tirano cerno hoy se^ vee; y en fin 
becba á su propósito quitando las« oausas y razone» que 
tubo de haceír justicia, mezclando algunas verdades con 
muchas mentit a#, pasando en dis&imulacion y callatdo lo 
que era tata notorio, que entonces no se podia negar, biza 
hacer de esta historia gran número d^ traslados, deFramkn^ 
dolos por provincias y Reynos, para que, entendiendo har^ 
ber sido el Rey D. Pedro tan C/ruel y malo, esto ablan- 
dasse y mitigasse la parte de la indignaeton que las gen- 
tes contra el que le mató podian teaer de fae^ho taa desr 
mesurado: mas Dios nuestro Señor que no. quiere q«ie la» 
coMs queden ocultas permitió que hubiese algunas perso- 
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na» qae aunque oACondidameiite y con temor escribieseii 
la bíii^toría \erd<n(lera del* Rev D. Pedro, v ansí es sabida 
de pocos. En la Palentina que e&crivió el Arcediano de 
Alcor Canói ¡Ro de Patencia á hojas i29 dice ^/ste Obis- 
po Jnan de Castro fne primero Obispo de Jaén el caal es- 
crivió la Cbrónica del Rey D. Pedro, no esta que anda 
pública, mas otra que no parece porque según dicen no 
pintó alli á aquel Rey con tan malas colores de cruelda- 
des y vicios como esta otra. Créese que aquella se escon- 
dió porque assi cumplía á los Principes de aquel tiempo. 
La historia verdadera escribió Juan de Castro Obispo 
de Jaén y después fne Obispo de Palencia y pasó en In- 
glaterra con el Rey D. Pedro por Capellán de Doña Cons- 
tanza su hija, y en Inglaterra le dieron el Obispado de 
Hachis, y después vohió á Castilla con la Reyna Dona Ca- 
thalina hija del Duque de Alencastre y en su tiempo fue 
proveydo de los dichos Obispados. Esta Clirónica que es- 
crivióeste Juan de Castro estaba en ^1 Monasterio de Gut- 
dalupe, y pasando el Rey D. Fernando V. por el dicho 
Monasterio de nuestra Señora de Guadalupe qne iva k Se- 
villa iva con el Rey el Doctor Garbajal que era de su Con- 
sejo y sQ Chronista y el Doctor Carbajal dejo assi mismo 
nna cédula firmada de su nombre como la recibia y que 
la volverla; los Frayles guardaron las dichas cédulas mu- 
chos años sin acordarse de ellas que ya era muerto el Doc- 
tor Carbajal, y los Frayles acudieron á sus herederos con 
las cédulas á pedir la dicha Cbrónica, y I0& herederos die- 
ronles una Cbrónica escripta de mano que es la que an- 
da impresa y los Frayles sin mirar roas la tomaron y la 
tienen hoy dia en su librería; de manera que esta his- 
toria de Juan de Castro ó el Doctor Carbajnl la quemó, 
porque no pareciese, 6 está en poder de sus herederos. El 
Obispo de Palencia D: Rodrigo de Arévalo en el libro é 
historia que hÍ7.o de España qae intitula Palentina en la 
cuarta parte cap. <8. 19. 20. trata del Rey D. Pedro si- 
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gae la historia comnn y dice ^^Henmchus tomen (ut nannuli 
sapientex aiunt) sola anibüione et ngnandi groHa injusie fratrem OC'- 
cidisse crediíur; y diezmas trayendo el ejemplo de Caín m 
sepiuplum jmniaíur, id est usqUe ad septimam generaíianem; 
y así pronostica que será en España. De esto se infiere 
la antifi;uedad de este papel, pues aan no era nacido el 
Emperador Carlos V. porqne de D. Enrríqae nació D. 
Joan 1/ De este, D. Enrrique 3.* De este, D. Joan el 
2.* De este, D. Enrríqae 4/ El Rey D. Enrríqae *.• 
no dejó dAscendecia, porqoe la Princesa Doña Juana lla- 
mada la Excelente S/ morió monja en Sta. Clara de San- 
taren en Portafi;al. Por transversal subcedió en el Reyno 
Doña Isabel hermana del Rey D. Enrriqne 4.* Cassó con 
D. Fernando V. Rey de Sicilia y Principe de Aragou y 
hijo del Rey D. Jnan el 2.* de Aragón y por su muerte 
le subcedió año 4 4*79. Llamáronse los Ch atol icos Reyes. De 
los Ch atol icos Reyes nacióla Princesa Doña Juana quecas- 
sd con D. Felipe el hermoso hijo del Emperador Maxinfíi- 
liano, con qne se acabó la baronía de los Reyes de Cas- 
tilla y entró en la casa de Austria y se comenzó en el 
mismo Rey D. Enrriqne, se vio el castigo en la Excelente 
Señora. * 

Pues en á saber qne el Rey D. Alonso padre del Rey 
D. Pedro tubo muchos hijos vastardos; que antes que na- 
ciese el Rey D. Pedro eran ya hombres, á los cuales el 
Rey D. Alonso amaba tanto que les mostraba juzgaban las 
jen tes holgara de dejarles si pudiera el Reyno y de no 
tener hijo legítimo que se lo estorbara; y ya que esto no 
podia ser, procuraba acrecentarlos dándoles estados, y pa- 
ra hacerlos mas queridos de los del Reyno ordenaba qne 
todas las mercedes que hacia saliesen hechas por mano de 
estos sus hijos y á suplicación y ruego especialmente de 
D. Enrrique Lozano Conde de Trastamara, por ser el ma- 
yor y ya casado, y de esta manera se puede ya casi de- 
cir que estos hijos vastardos en vida del Rey D. Alonso 
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gobernaban et Reyna y todos los Caballeros y grandes hom- 
bres del dependían de ellos y k todos tenían obligados, de 
qne tenia gran pesar la Reyna Doña María muger del Rey 
D. Alonso y madre del Rey D- Pedro; y les tenia odio 
asi por esta causa como por Doña Leonor de Gozman ma- 
dre de algunos de ellos que era ^iva. 

Miierto pues el Rey D. Alonso subcedíó en el Rey no so 
hijo el Rey D.Pedro, siendo de edad de 45 años y todos 
lod del Rey no y los hermanos vastaiídós del Rey le juraron 
por Rey y Señor, y como estos sus hermanos fuesen ya hom- 
bres y apoderados como está dicho en el Reyno, y el Rey D. 
Pedro mozo, empezaron á enseñorearse del continuando toda- 
\ia la costumbre que tenían de mandar y gobernar en vida 
del Rey D. Alonso su Padre, y aun entonces lo hacian con 
mas libertad y osadía qne antes, y asi pusieron casa al Rey 
D. Pedro, repartiendo entre si y enire sus aliados los mejores 
cargos y oficios de ella en mando y en probecho de manera, 
que al Rey solo le dejaban el nombre de Rey, que en el efecto 
é interese ellos lo querían ser y gozar, porque estos hermanos 
del Rey siempre desde en vida del Rey D. Alonso su Padre 
tubieron el fin enderezado á reynar ó al menos á governar á 
grado del Rey D. Pedro. (Dur6 este gobierno y conformidad 
con SUS' hermanos cuatro años, asi lo dice Mateo vibano 
historiador de aquellos tiempos lib. 4. cap, i. y el Des^ 
pensero mayor fol. 36 dice que después que el Rey D. Pe- 
dro reynó duró asaz tiempo en el cual se andaban holgan- 
do y haciendo solaz por el Reyno el Rey D, Pedro y sus 
hermanos.) 

El Rey D, Pedro, aunque era mozo, era de valeroso áni- 
mo y corazón y sufrió este gobierno algún tiempo, disimu- > 
lahdo las libertades y atrevimientos de sus hermanos, y 
durando jesto, trataron de casarle en Francia con doña. 
Rlanca de Borbon. No fué este casamiento muy a conten- 
to del Rey y no tanto al principio que se trató, como des- 
pués andando ^el tiempo por algunas cosas que se descu- 
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brieróu por «1 Rey D. Podro, que fueron causa y la divi- 
sión y apartamiento que el Rjt»y hizo de la dicha ftey- ^ 
na doña Blanca y de adonde subcedieron algunas muer- 
te^. (Dice la bistoria del Lie. Polanco que este desamor de 
la Reyna doña Blanca fué causado de echizos que doña 
María Padilla hizo al Rey en una cinta de oro que la Rey- 
na doña Blanca había dado al Rey D. Pedro.) 

Este ^ovjorno duró cuatro años como está dicho arri- 
ba y después D. Joan Alonso de Alburquerque que en es- 
te dicho tiempo era uno de los tiranos que governaba al 
Rey D. Pedro como él fuese ya de edad de mas de 18 
años, no pudiendo sufrir este tirano, mostró al dicho D. 
Juan Alonso descontento de su servicio, y por esto el di- 
cho D. Juan Alonso se indignó contra el Rey y le rebol- 
bió cítn sus hermanos y con todos los demás grandes del 
Reyno y urdió todas las tramas de desasosiegos que se 
siguieron en el Reyno, y tomáronle sus rentas reales pe- 
chos y derechos de su Reyno y con ellos le empezaron á 
hacer guerra, según la dice el Despensero mayor de la 
Reyna Dona Leonor á la hoja 38. 

Cuando el Rey D. Pedro fue ya mas hombre, no pu- 
diendo mas sufrir la tiranía y mando que sus hermanos 
sobre ól lenian, procuró poner alguna resistencia á sus co- 
sas y irles á la mano en ellas, y ellos, lio pudiendo de- 
jar de continuar su costumbre, empezaron á amotinarse con- 
tra él, juntándose con la dicha Doña Leonor de Gnzman 
su madre^ haciéndose fuertes en sus tierras juntaban jen- 
tes contra el Rey, tomaban de las rentas reales, trataban 
conjuraciones con los criados del Rey y con los que mas 
cerca tenia de si, de manera, que muchas veces el Rey no 
tenia persona dé quien se fiar, y por ser los de quien mas 
se fiaba participantes en las conjuraciones y esto muchas 
veces, lo cual descubierto y venido á noticia del Rey D. 
Pedro, á unos castigaba y otros huían, y á otros perdo- 
naba, y todavía el Rey procuraba allegar á sí á sus her- 
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TDanos y los perdonaba; mas como ellos teniaD el fin á 
mandar ó á reynar y ser libres, nada qae fuera faera de 
esto les contentaba, porque luego tornaban á le\antar bu-^ 
Ilicios y alianzas secretas contra el Key, especialmente con 
los que el Rey. tenia mas á su lado, representándoles las 
obligaciones en que les eran del tiempo del Rey D* Alon- 
so su Padre, prometiéndolos otros intereses para atraerlos 
asi á su conjuracioq, que descubierta, atenta la calidad de 
los delitos y recaída en ellos, fué forzado al Rey bacer 
justicia de los culpados. 

Dice el Despensero mayor lo que sigue concerniente k 
esto. ^^Estando el Rey on Tordesillas y la Reyna Dona Blan- 
ca y los bermanos del Rey en Toro, juntando y llamando 
los unos y lo¿ otros muchas gentes para de que abonase 
el tiempo poner en todo arrisco aquellos fechos, por la 
dicha Reyna Doña Blanca y por dichos hermanos del Rey 
fue acordado, que antes que el'verano fuese venido, el di- 
cho Conde I>ozano D. Enrrique fuese á Segovia h donde la 
madre del Rey D. Pedro estaba á le decir y requefir que 
porque los fechos no viniesen á mayores rompimientos áe 
lo que venidos eran sobre aquella razón, é Castilla no se 
perdiese si unos contra otros hubiesen de pelear porque 
seria causa que los moros entrasen por el rey no é en sci 
tiempo della Castilla se perdiese é según la razón lo quie- 
re que ellos quieran estar á mandamiento del Rey su hi- 
jo porque ficiese de filos lo que quisiese de. muerte é de 
prisión en fuera de hacer vida con la dicba Reyna Doña 
Blanca que lo dejaban á su cargo para que ficiese el Rey 
lo que por bien tuviese; é porque en el Reyno por en- 
tonces no había persona alguna que lo pudiese fazer me- 
jor que ella^ que le suplicase de parte de Dios y de to- 
dos ellos que lo pusiese en obra. K como el dicho D. 
Errique Conde de Trastamara esto ovo dicho á la Reyna, 
pensando que lo decía de corazón é que no tenia enga- 
ño (como después lo ovo) plogole mucho de corazón por- 
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que macho deseaba ella paz cDtre su hijo el Rey D. Pe- 
dro é sus hermaDOs, é cavalgó ó, fuese luego para Torde- 
sillas, é contoselo todo al dicho Rey su hijo, é comenzóle 
á iTOgar muy>. afincadamonte que quisiese venir á la paz 
y buena hermandad que le era k ella pedida por oí di- 
cho Conde lozano su hermano* £ el dicho Rey D. Pedro 
respondiió que le placía mucho de tener paz con los dichos her- 
manos é con sus vasallos é caballeros; pero que no faria vida 
con su muger á ^u pesar por la manera que ellos querían 
salvo aquesto quedase cuando el lo tubiese por bien (pero que 
ereia que aquesto era algún engaíio por le facer alguna 
mengua é gran traición.) E la dicha Rey na por las co- 
sas que el dicho Conde le había dicho é por cartas que 
en su poder estaban dijo: fíjo señor, si ellos alguna men- 
gua ú traición os hiciesen quiero desde aqui recibir sen- 
tencia que me mandedes matar.'' E el Rey vido que la 
Reyna su señora Madre lu) le habia de facer ni ser en 
que le fuese fecho engaño alguno dijo, que le placia ha- 
cer estas paces. E la Reyna des que esto oyó partióse pa- 
ra Toro é concertó las dichas paces, é porque entonces mo- 
rían de pestilencia en todas las Ciudades é villas é lu- 
gares de aquellas comarcas é porque la villa de Tordesi- 
Uas era pequeña, fué acordado que las vistas se ficieseu en 
Toro (aunque el Rey D. Pedro se recelaba de ello) é que 
laA gentes de armas que estaban juntas de ambas las 
partes las derramasen, é asi se fizo. Eel Rey D. Pedro par- 
tió de Tordecillas aforrado que no llevaba consigo salvo 
al Maestre de Calatrava é al Prior de S. Juan é á D. Si- 
muel Levi su tesorero mayor de Castilla é su privado é á 
otros algunos sus oficiales, é los hermanos del Rey é la 
Reyna su madre é otrosí la Reyna doña Blanca de Bor- 
Jbon como supieren la venida del Rey, saliéronlo á reci- 
bir bieii dos leguas de Toro, é cuando se vieron todos des- 
cendieron de las muías en que ivan é fincaron las rodillas 
en el suelo, é besáronle las manos é Ips píes, é besólos ¿ 
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todos «n las^ bocas, que asi mesmo se a|)eó, if luego comen- 
zó á fablar D. Enrriqae ol Conde Lozano diciendo .^Señor, 
bien sabemos todos nosotros como soes nuestro hermano é 
nuestro Rey natural: Temos que os bailemos errado: por 
ende dende aqui nos ponemos en vuestro poder para que 
fagades de nosotros lo que vuestra merced fuere, í pedi- 
mos vos por Dio^ que nos querades perdonar." E el Rey D. 
Pedro después desque estp vido comenzó de llorar, ^ tor- 
naron todos & cavalgar faciendo grandes alegrías, corrien- 
do caballos é jugando cañas. Asi se fueron para Toro ó el 
Rey iva en medio de las dosReynas é este Rey D. Pe- 
dro ó los dichos Maestre v Prior é D. Simuel Leví fue- 
ron entrados todos i>or la puerta de la Villa que decian de 
Morales, luego fu^ echada una compuerta que no dejaron 
entrar mas gentes de la del Rey que llevaba é inconti- 
nentemente fueron cerradas las puertas de tpda la Villa 
de Toro, ó se apoderaron de la persona del Rey, é lle- 
baronlo á su palacio, h en su presencia le fueron dichas 
asaz feas palabras, y que aunque le pesase baria vida con 
su muger continuamente de nocfae é de dia, é asi mismo 
en su presencia fueron presos y muertos los (tichos Maes 
tres de Galatrava é el Prior de S. Juan ^ otrosí fue pre 
so y robado D. Simuel Le v í, éflcieron otro Maestre é otro 
Prior quien ellos quisieron, é facíanle firmar todas las car-* 
tas que ellos querían por tal manera, que ellos se apode- 
raron de todas las Ciudades '^ Villas é Logares é forta- 
lezas de sus Regnos (salvo de la ciudad de Segovia que^ 
estübo alzada por la dicha Reyna su Madre) é cuantos 
Obispados é oficios ^ beneficios vacaron en tiempo de tres 
años que este Rey D. Pedro estubo en esta prisión. E des- 
que el Rey D. Pedro queria ir á caza y^ndo en muía, 
ivan con el mil hombres do armas de guarda, y salían 
con el fasta obra de una legua á caza, ribera del rio Due- 
ro á rraposos, é assi por esta manera estovo que quan- 
to sus Reynos rentaron en ese tiempo de tres años se to- 
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marofl para si é repartieron entre si los dichos »us her- 
manos é la lieyna doña Blanca: é por dar color á estos 
fechos no dieron lugar qae la Reyna madre de este Rey 
D. Pedro se fuese de la dicha \illa de Toro; é caia la 
guarda de dicho Rey D. Pedro á los dichos sus bermafsos 
á cada uno su día, ^ acaeció que un dia cupo la guar- 
da á D. Tello su bermano> é el Rey D« Pedro sintiéndose 
opreso é contra su voluntad según su corazón de estar tan- 
to tiempo como había estado, fabló al dicho D. Tello su 
hermano enporídad, rogándole que le diese lugar como el 
se fuese áe alli, pues que en su máiio;era ellque le die- 
ra á la villa de Aguilar de Campó con todas las Astu- 
rias de Santillana é el Señorío con toda Vizcaya, que se- 
rian todos mas de sesenta mil vasallos, é que regiría y go- 
vernaría sus reynos y Señoríos. El dicho D* Tello le res- 
pondió que él no lo podía facer, porque todos tenian fe- 
cho pleyto éomenajede lo no soltar sin consentimiento de 
todos; é el Rey D. Pedro le dijo que él como Rey le alza- 
ba el pleyto omeoaje, éqae le faría pleyto omenaje de no 
le tirar los dichos lugares en toda su vida, é que le da- 
ría cartas de ello. E tanto le afincó, que se lo ovo de otor^ 
gar, é ambos á dos se fueron para una hermita que caia cerca 
del río Duero donde andaban á caza,, é porque llovía por 
entonces se entraron en ella. Escribió el Rey D. Pedro de 
su mano la dicha merced de los lugares susodichos é plei- 
to omenaje con unas escríkinias é un pedazo de papel que 
les dio un Secretario del dicho D. Téllo, é luego que esto fué 
fecho, mandaron ir toda la gente de armas de la guarda tras 
unos cerros pequeños que ende espiaban, é cabalgaron en 
sendos caballo^, é pasaron el rio Duero á nado con gran- 
do^peligro, porque entonces v^nia mucho crecido, é non co- 
raron de ir al puente, por no ser descubiertos, é comenza- 
ron á aguijar contra Castro Ñuño, é allí dejaron los caba- 
dnos é tomaron otros, é otro tanto ficieron en Are vale, é 
asi fueron en esa mesma noche puestos en Segoríá. E co- 

i5 
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mocsie Key D. Pedro se víó en Segovia, luego eeoribió car- 
tas á todas las Ciudades é villas de todos sus Rey&os, re-^ 
contándoles lo que le había contecido en Toro, é coni<y sas 
hermanos é doña Blanca de Borbon sa mager lo tttbie- 
ron preso con esfuerzo tanto tiempo, é favor de algniios 
Grandes Caballeros de sus reyncs, po( ende él rebocaba Im 
cartas que le habían fecho firmar contra su voluntad du- 
rante la dicha opresión, é que doliéndose del como de so 
Rey é señor natural, le quisiesen todos ayndar que él en- 
tendía de les punir y castigar, é que el mandaba que to- 
dos los hombres de veinte años arriba é de sesenta aik>s avn-- 
so todos se viniesen para el luego, é como las cartas fue-^ 
ron llegadas, vínole mocha gente asi de& pie como de aea- 
bailo de unas partes é de otras de sus Reynos, é él mo-^ 
vio contra Tora. E como estosopieron, el Conde Lozano sef 
fue para Galicia i su Condado de Trastamara, é delto- 
mor que tenia del dicho Rey D. Pedro no osó parar en 
todo el Reyno antes se fue por mar fuera del; el Maes- 
tre D. Fadrique se fue para su Maestradgo, é comentó de 
vastccer sus for trezas, é todos los diches Condes é Caba* 
lleros se fueron fuyendo, que ninguno no quedó en Toro 
con la Rey na. Manifiesta la mucha clemencia del Rey D. 
Pedro y la obstinación de sos hermanos que conociendo el 
Rey su mala intención y ingratitud, después de esto, ha- 
biéndose conjurado y levant&dose contra él en la Viila de 
Toro donde tenían ejército fortíiado de á pie y á cabalto 
estando el Rey en Tordesillas hacían correrias basta lle- 
gar á vista del Rey, y entendido que el Rey llegaba gen-* 
tes y le acudían cada dia para ir sobre ellos, temienéoí 
lo que les pedia subceder si el Rey los cercase, flngíeroü 
una traición tomando por medianera á la Reyna dona 
María madre del Rey D Pedro que estaba en Segovia y 
demás que qoeda dicho y que dio ocasión á q>ue 0. Pe^ 
di:0 empezase á hacer justicias con ellos. 

No menos razón tubo el Rey B. Pedro de hacer lajus- 
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ticta que hizo del Rey Bermejo de Granada, qae habién- 
dole hecho Rey de Granada y habiéndole de reconocer va- 
sallaje,, queriéndose el Rey D. Pedro ir á la guerra del Rey^ 
DO de Aragón, lo motió guerra, sobre b cual dice el Despen** 
«ero mayor lo «ígntente. Estando el Rey D. Pedro en Aragón 
faciendo la dicha guerra que quería ir sobre Zaragoza^ vi- 
no nroeva qoe el Rey Bermejo babia corrido y robado to- 
da el Audalocía asi ganados como capUvado muchas -gen- 
tes é que babia tomado algunos castillos de la frontera, 
siendo este Rey Bermejo msaUo del Rey D. Pedro é él 
le habia dado favor cuando reynó según que mas larga-^ 
mente está escrípto en la .Goróuica verdadera de este Rey, 
é cooio el Rey D. Pedro sOpo esto, acordó de no estar mas 
en Aragón é de venir para, el Andalucía aGn de se \m* 
gar de este Rey Bermejo é por esta causa ovo de facer 
])az con el dicho Rey de Aragón é diéle ó entrególe las 
ciudades villas é fortakzas qae le tenia tomadas que si no 
fuera por lo que fizo el Rey Bermejo en medio año eáte 
Rey D. Pedro tomara todo el dicho Reyno de Aragón se- 
gas el gran temor qoe le habian, é fuera causa que fin- 
eara para siempre eti la corona real do Castilla; é partió- 
se é dejó todos los pertrechos é lombardas en Soria, é fue- 
se para Sevilla é com^d Rey Bermejo lo sopo, ovo gran 
temor del^é el Rey D. Pedro le embtó seguro con dos 
Caballeros que allá envió diciendo, que creía que de sti 
voliuitad no fue fecho aquel error salvo de grado del Am* 
busin de 'Granada y de algunos otros caballeros del Rey-* 
no por le indignar con él, é que creyó que por lo despo- 
ner de Rey desque el Rey D.* Pedro lo desamparase é 
que no tenía en el menos que de antes. £ el Rey de Gra- 
nada desque oyó esto, aseguróse mu^ho ca no pensó quel 
tenia oiro omecíllo, é desde á poco acaeció que le na- 
ció á este Rey D. Pedro un hijo de esla Pona María de 
Padilla en Sevilla, é embtó á eonvldsír al Rey Bermejo quo 
viniese á las fiestas que habia do faccir por el. uacimicn- 
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lo del dicho sa fijo, á ser sa compadre, é el dicbo Rey 
Bermejo dijo que Icplacia, pero que le enviase segaro, é el 
Rey D. Pedro se le envié, é luego se viuo este Rey Ber- 
mejo para Sevilla é trajo consigo seiseieatos Caballeros 1&& 
mas honrados é mas ricos del Reyno de Granada, los cua- 
les para aquellas fiestas vinieron lo mas guarnecidos que 
pudieron, é desque este Rey D, Pedro sopo la venida del 
Rey Bermejo, mandó aderezar cuaalos juegos se faeiim eu 
Sevilla cuando rccibiaii á él é á los otros Reyes, é fiaio desr- 
de la puerta del Alcázar fasta la puerta de Carmena^ por 
donde entró, poner en el suelo alfombras, é ks pared^ de 
rasos ricos, é en el cíelo paramentos colorados, é salióle á 
recibir él é toda su caballería fasta dos leguas camino de 
Carmena por donde venia, é desque se vieron, abrazáronse 
é diéronse estos dos Reyes paz, é de si todos los otros Ca- 
balleros Moros que con él venían besaron las manos al 
Rey D. Pedro, é asi se vinieron para Sevilla coa muchas 
trompetas é atabales, faciendo muchas alegrías, é entr^t^n 
fasta el Alcázar, é fue aposentado este Rey en el Alcázar 
nnevo qne este Rey D. Pedro mandó fuCer, que es la mas 
rica é mas honrada labor que por entonces ovo en todo 
el Mundo, en especial el palacio del caracol, que en el sue- 
lo todo era de piedras de jaspes nMiy ricas, é en las pa- 
redes é en el cíelo de oro é de azul, é ileno de már- 
moles chicos é grandes de muchos colores. Fizo asi mis- 
mo la huerta de Vaicaba é mandóla cercar muy bien 
é plantarla de muebos arboles, é ér aposentóse en el Al- 
cázar viejo, é mandó enderezar bien de cenar para el Rey 
de Granada de muchos miainjares de diversas maneras, é 
mandó que los otros Moros fuesen muy bien aposentados^ 
por la Ciudad, é desque ovieron cenado el Rey B.. Pedro 
Hamo á consejo al Conde D. Tello su hermano Conde de 
Vizcaya, é á D. Simuel Levi su Privado, quis le de<^ia ^ 
te Rey D. Pedro Padre, é otrosí á los Leirados de su Con- 
sejo, é á les otros grandes Caballeros que con él estaban 
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é asentados así juntos dijoles: «^por k) que aqoi faistes ayon^ 
lados es que vos quiero pre^^untar que me digades si uno 
quebranta á otro cualquier juramento é pleyto é omenaje 
que le tenga fecbo, so habiendo causa de ie quebrantar é 
el otro después lo quebranta, después de aquel yerro fe-? 
cbo cualquier seguro é pleyto é omenaje que le haya fe- 
cho, si. por esto se yerra en cuanto á Dios é al Mundo." 
£ el <]londe D. Tello como lo oy¿ ovo recelo con los otros 
sus hermanos, é respondióle, é dljole que por quien lo decia, é, 
el Rey dijo que primerasíenlft que ría saber lo que sin cargo 
podía facer, ¿ por los Letrados é todos fue acordado que no er* 
raba en cosa alguna «1 que le bahía quebrantado su seguro é 
pleyto h omenaje en le qaebrantar el después otro, é que asi 
lo querían todos les derechos é leyes antiguas. Ecomo el Rey 
esto oyó díjoles, que ya sabían como este Rey Bermejo de 
Granada era su vasallo é por su mano fuera recibido Rey 
de Granada, á pesar de la mayor parte del Reyno, é ana 
fecho juramento en su ley de le ayudar contra todos los 
hombres del mundo cuando lo. oviese menester, é de no lo 
facer mal ni daño á ¿1 ni á sus reynos, é qne estando facien* 
do guerra al Rey de Aragón, é teoiéodole ganada gran 
parte de sus reynos, é teniéndole en tanto aprieto que to- 
do se le quería entregar para lo dejar consomido en la 
Corona real de Castilla según antiguamente fue en tiem- 
po de los Reyes de España; que el dicho Rey Bermejo no 
mirando á cosa alguna de los beneficios pasados, se le ha- 
bía entrado porel Reyno de Andalucía, é le habia roba- 
do todo el campo é captivado muchos vasallos, veyendo 
que en el Reyno no había algunos Caballeros, que todos 
estaban con él en su servicio en la dicha guerra, é des- 
pués que lo tenía en su poder que su voluntad era de ha- 
cer justicia del porque del fuese castigo é á otros ejem- 
piq. £ por todos fue acordado que era bien, como quier 
que quisieran que por otra manera lo prendieran, mas no 
se podía facer* E luego mando prender á dicho Rey Ber- 
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mejo é á todos )m Cabátieros Moroa (tas con él TÍDÍeroD 
é mándales tomar lodo coaoto trajeron de su tierra é lan- 
ío fue, que fafiron de perlas preciosas é perlas grandes de 
aljofor en número de «n caiz sin las otras joyas é ropa». 
é jaetes é espada» raoriscaí é caballos é acémilas é mo- 
nedíft de oro que ao ban DÓmero. E otrodia por la ma» 
ñaña mand<^ caralgar &' «4 Rey Bennejo en ao asno, é 
diéronl« la coh por rienda, é misdólo sacar á el arenal' 
que es cérea det rio deGiadalqnivir 6 de la poente de 
TríaDa, é mandóle atar es on madero que ende estaba 
fincado, é nandó qae lo jvgasen & las cañas ¿ fue acor- 
dado qne porqae «ra Bey, que H Rey D. Pedro le tíra- 
te la primer caia; pen>él no le quiso tirar caña, »no una 
laoia qae le pasAde parte & parte, é Inego le fuÑon da- 
das tantas de eaüadas qee apenas le quedó cosa sana en 
el cuerpo al dicho Rey Bermejo, de qae luego murié; é el 
¿lefio Rey D. Pedro mandó facer pesquisa de cuales de 
SQS caballeros entraron coa él & robar el Andalucía é los 
que falló qae bo viaieron mandóles tornar todo lo suyo é 
embióles en paz k su tierra, é ■ lodos los otros fuémn cap- 
tivos é algunos muertos. 
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JÜLemos reservado para este Apéndice la relación de al- 
gunos hechos notables, atribuidos al Rey D. Pedro, y que 
por haberlos hallado poco autorizados, no creimos debie- 
ran figurar en el cuerpo de la obra, ni aun como sim- 
ples tradiciones. Los referimos en los mismos términos que 
lo hacen los MSS. de donde los hemos tomado, si^n otra 
alteración, que la judispensable para que se comprendan 
algunas palabras y periodos, que ofrecen bastante con- 
fusión. . 



JM nerte de na clérigo de £vauselÍo 

c»i üevilla. 

: Cuéotfise en Sevilla que estando el Rey D. Pedro en 
ella, sd recogió . en el Monasterio de Religiosas del Orden 
del Ci9ter de dicha ciudad con lit advocación de S. Cle-^ 
mente el Real ona moger» huyendo las violencias de su 
precipitada condición; quien fuese esta muger no se dice; 
pero si, que qneriendo el Rey eqtrar en la Clausura un 
día de Sa&to Domingo, estando para decir la Misa conven- 
tual, 0l Di&€ono que estaba vestido pa^a cantar el Evan- 
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gelio intentó embarazar al Rey la entrada en el Monaste- 
rio, de que recibió tanto enojo, que, ciego de la cólera, le 
mató, y que ^ este clérigo una noche se le apareció en 
Madrid, y le dijo que aumentase la obVa del Monaste- 
rio de Santo Domingo el Real en aquel sitio donde el San- 
to le habia empezado á fabricar, y qoe él era el clérigo 
que en Sevilla día de Santo Domingo babia muerto en 
el Monasterio de S. Clemente, porque le estorbó que vio- 
lase su clausura, por cuya causa lé amonestaba favorecie- 
se aquellas Religiosas; y juntamente se enmettda:se, que sí 
no lo hacia, su hermano D. Enrique le habia de quitar el 
Reino y la vida/ 

Asi corre esta tradición, de lo cual solo puedo notar 
el que asi lo he oido; y advertir que para fundamento de 
ella basta ahora, no tengo otro que las conjeturas que pue- 
den presumirse de que el Rey D. Pedro está enterrado 
en este Monasterio de Santo Domingo el Real de Ma- 
drid; y quQ ér murió violentamente á manos de su herma- 
no D. Enrique, en los campos de Montiel, y no se eje- 
cutó lo que disponía en su testamento, enterrándole en Se- 
villa; pues para llevarle allí, y no á Toledo, ni á otra parte 
del Reino, debió de haber alguna razón. Ademas qué cor- 
re también que entre los presagios qne el Maestre de San- 
tiago D. Fadrique su hermano tuvo cuando le llamó k 
Sevilla para unas justas, ó torneo, se dice que en la puer- 
ta de Macarena por donde entró, hallándola cerrada, y de- 
teniéndose basta la mañana, se le apareció un Ordenado, 
y le dijo se volviese, porque no hiciese el Rey con él lo 
propio qué á él le había sucedido matándole; y de esta 
hay ün antiguo Romance, que lo dice de la forma con 
que para fundamento de la comuu tradición ayuda algo: 
y este Romance yo lo he oido diferentes veces, y se lo 
oía referir á mi padre, como también vide representar una 
comedia siendo muchacho, en el corral de la 'Montería en 
Sevilla, y en ella se representó esta aparitíon del Cléri 
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go y me acuerdo muy bien (aunque ba tantos años) que 
al hacerle el Rey la pregunta de quien era; entre otras 
cosas del Romance le decía el Clérigo. ^,En S* Clemente 
en Sevilla-me matastes." Sí acaso bailare roas razón pa- 
ra acreditar esta tradición la pondré aquí, que yo no ba- 
go juicio de la verdad, sino refiero lo que be oído, y lo 
que comunmente se dice. 

£sta*comedia son dos, primera y segunda parte titu- 
lada, ,,La Puerta Macarena^' escribiólas el Dr. D. Juan 
Pérez de Montalvan. 



Üuceso del Sangrador. 



Es tradición en Sevilla, que un CaballeiD de ella sos- 
pechoso de que su muger le bacia agravio en la honra, 
buscó camino para vengar la ofensa, procurando escusar 
la nota, que se seguiría de la muerte de su muger, si la 
ejecutaba con escándalo. El medio que eligió para esto, 
fue ir encubierto una noche á casa de un Sangrador, pa- 
ra que viniese á hacer una sangría, ocultándole el rostro 
porque no lo conociese, y habiéndole sacado de su casa, 
le amenazó con la muerte, sino se dejaba cubrir los ojos; 
y ejecutándolo asi, le llevó por diferentes calles, de la 
Ciudad andando con él mucho tiempo, porque no pudie- 
se saber á qué barrio, ni á qué calle iba á parar; y en- 
trándolo en su casa, ocultando el Caballero el rostro, le 
llevó á la cama de su muger, que estaba con el rostro 
tapado, porque el Sangrador no la conociese, é hizo que 
la sangrase. Y después de haberlo asi hecho, le volvió á 
cubrir los ojos de forma que no pudiese ver de donde sa- 
lía, y le llevó vagando con él por diferentes calles, hasta 

46 
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dejarle en la parte que presumió mas á propósito para que 
lio fuese conocido quien le babia llevado á hacer la san- 
gría, ni á qué persona la babia becho. £1 Sangrador re- 
conociendo el peligro en que estaba, y temiéndose del da- 
ño que podía venirle, con disimulo se ensangrentó una 
mano, y al salir de la puerta (fingiendo iba tentando co- 
mo llevaba vendados los ojos) dpjó estampada la mano en- 
sangrentada en la puerta de la casa. El dia siguiente dio 
á entender el Caballero, que habiéndose sangrado su mu- 
ger, se le babia soltado la sangre aquella noche por des- 
cuido, y habia amanecido muerta, por el accidente des- 
graciado de no haberlo reconocido; pero el Sangrador car- 
telándose del daño que resultarla contra él, fue aquella 
mañana al Rey D. Pedro, y le dijo lo que la noche an- 
tes le habia sucedido, y la seña que habia dejado en la 
puerta de la casa para reconocerla, y hecha la averigua- 
ción se publicó lo que el Caballero habia hecho la noche 
antes.=Es tradición también que la casa era en la calle de 
las Armas, y asi comunmente lo be oido yo á mis ma- 
yores. 

Esta tradición corre en Sevilla contándola como se re- 
fiere; y parece tiene fundamento, pues de ella hizo una 
comedia D. Pedro Calderón déla Barca, que anda impre- 
sa entre las suyas con titulo de ^,E1 Médico de su honra," 
que yo he visto en uno de los libros de las que hizo es- 
te autor, y la vide representar en Sevilla en el Corral de 
la Mouteria. En ella dice, que este suceso aconteció en 
Sevilla (donde por esta parte parece comprueba la tradi- 
ción »de que fue en esta ciudad) y el Caballero le intro- 
duce con el nombre de Gutierre Alfonso de Solis, que aun- 
que esto puede ser acaso y en que se puede ejecutar la 
licencia poética, hay en Sevilla una familia de Ilustrtsi- 
mos Caballeros, y en ella heredados de antiquísimos tiem- 
pos, antes que reinase el Rey D. Pedro de este apellido 
de Solis, y á su mnger la introduce coa nombre de doña 
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Meocia de Acuña. Y las sospechas que este Caballero tu- 
vo contra su muger las pone en la persona del Infante 
D. Enrique hermano del Rey D. Pedro, que le sucedió en 
el Reino. Y esto (á mi corlo entender) aunque puede ser 
ficción de la comedia, parece acredita el suceso de la tra- 
dición, en la cautela que tuvo este Caballero eligiendo el 
medio de vengarse sin escándalo, respecto del decoro que 
se debfa á la persona del Infante, hijo del Rey D. Alón* 
so el Onceno, y hermano del Rey D. Pedro, con quien 
no podia atreverse, y quizás como tan, poderoso no estor- 
bar, á lo menos, el escándalo que se daria en la preten- 
sión de conseguir sus deseos, para lo cual se valió de que 
echando la culpa al descuido de haberse desatado la j^ven- 
da de la sangria, conseguir la muerte de su muger, y si 
hubo agravio satisfacerse del delito que cometió, y si no 
lo hubo, estorbar la contingencia de que sucediese, ata- 
jando [el daño con la muerte de su muger, qne daba oca- 
sión con su hermosura á los estremos que el Infante ha- 
cia. Y aunque para exornación del teatro, finge el Poeta 
en las escenas de la comedia, diferentes lances para la re- 
presentación, que conformes al arte juzgó á propósito, el 
fin de ella es espresar este suceso, y parece que si no 
corriera la tradición, no lo tomara el autor por argumen- 
to para formar su comedia. 

En cuanto á lo que comunmente se dice, que este ca- 
so sucedió en la calle de las Armas; cerca de ella, ó ca- 
si en ella misma están las casas del Mayorazgo de los Ca- 
balleros de este apellido, y pudo ser fuese en ellas, ó en 
otra donde viviese algún Caballero de este linage. 
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Privilegio del agua en el Convento 

de San Franeisco. 



Es tradición en Sevilla, que la abundancia de agua de 
la que viene del Alcázar por los caños de Carmena, y 
tiene el Convento de San Francisco de esta ciudad la ad- 
quirió de eslQ manera. Babia en el Convento un Religio- 
so lego de quien se contaba tener muchas fuerzas, y ha- 
ber sido muy diestro en el manejo de las armas antes que 
tuviese el hábito de S. Francisco (cuyo Convento en Sé- 
villa era entonces de Claustrales), y teniendo el Rey D. Pe- 
dro noticia de este Religioso, dispuso la forma de encon- 
trarse con él de noche, en alguna de las muchas que so- 
lo y sin darse á conocer salia á rondar Iji Ciudad; ó aca- 
so sucedió el encontrarse con el Rey sin su disposición. 
Refiérese que entre los dos se trabó contienda solicitada 
por el Rey, y en ella, con ser hombre de tanto espirita 
y aliento, se vio tan acosado del Religioso, que obligó al 
Rey á darse á conocer, en cuya ocasión le pidió él Reli- 
gioso al Rey, le concediese el agua para el Convento, de 
la cual necesitaban, y entonces le hizo merced de la que 
gozan con tanta abundancia, 

Alonso Morgado en el líb. 5 de la Historia de Sevilla 
en el cap. 10 fól. 435 tratando del Convento de S. Fran- 
cisc3, dice: que el grande estrago que hicieron los frai- 
les claustrales de los privilegios qne gozaba el Convento 
so siente para averiguar su fundación, con que este del 
agua que les concedió el Rey D. Pedro padecerla el pro- 
pio naufragio que los otros de que este autor se lamenta. 
Pero D. Diego Ortiz de Zúñiga en sus Anales de Sevilla 
año HH núm. 2 refiere que el Infante D. Fernando, co- 
mo tutor del Rey D. Juan el Segando, ^¿dió privilegio de 
merced á la Ciudad de diez y ocho pajas de agua de los 
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Reales Alcázares, que \iene por los caños de €armona, pa- 
ra que corriese fuente pública, y abundante en la Plaza 
de S. Francisco en beneficio del común que mucho lo ne- 
cesitaba; pero con gravamen de que en la cañería que hi- 
ciesen diesen paso también á igual cantidad de agua que 
por merced de sus Progenitores desde el Rey D. Alonso 
el Sabio, tenia el Convento de S. Francisco, y se la man- 
tuviesen para siempre, por haberle representado el Con- 
vento que por defecto de cañerías, y de medios para la- 
brarlas carecían de su conveniencia." 

De este privilegio, parece ser esta tradición verdade- 
ra, supuesto que la merced del Infante D. Fernando al 
Convento dice, que porque gocen la conveniencia de te- 
ner ¿jgual copia de agua que por merced de sus Progeni- 
tores desde el Rey D. Alonso el Sabio tenia el Convento 
de San Francisco:" lo cual también parece se refiere á 
la que el Rey D. Pedro habia concedido al Convento, á 
instancia de este Religioso lego, pues fue Progenitor tam- 
bién suyo el dicho Rey D. Pedro, quien asimismo favo- 
reció al Convento de S. Francisco, comenzando á labrar 
la sacristía, ^^para que dio algunas reliquias, obra que 
quedó imperfecta con su muerte, como notan los Historia- 
dores de esta Religión," dice el ya citado D. Diego Or- 
tiz de Zúñíga en dichos Anales de Sevilla en el año 4365 
niim. 1. en que muestra su donación al Convento, y te- 
niéndola es creíble diese este privilegio y merced al Con- 
vento, y en el natural brioso y valiente del Rey, no des- 
dice se prendase de la acción del lego, para que fuese 'es- 
te el motivo de darle el agua que le pidió para el Con- 
vento. 

Refiérese también la tradición de este suceso en esta 
forma. Convienen en la contienda y encuentro del Rey con 
el Religioso lego, y que sin conocerse llegaron de noche 
á las manos, lo cual np es dificil de creer, sabida la con- 
dición del Rey, y siendo cierto que en aquellos tiempos 
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los Religiosos claustrales do tenían las estrecfaas leyes que 
después se hicieron en la reforma de la observancia. De 
la pendencia resultó que el Rey hirió al Religioso, en el 
cual reconoció gran \alor y fuerza en la espada; y que- 
riendo averiguar quien fuese por los cirujanos, descubrió 
quien fue el herido por los que le habiau curado la noche 
antes; y noticiado el Rey que habian curado á un Reli- 
gioso del Convento de S. Francisco, y del sitio donde le 
habian herido, le fue á ver pagado de su brio y fuerzas; 
y en esta ocasión pidió el Religioso el agua de que nece- 
sitaba el, Convento, y el Rey la concedió libcralmente. 



Escribano mayor del Cabildo de la 

ciudad de l^evllla. 



Cuéntase en Sevilla, y es tradicion^ recibida en ella, 
que estando el Rey D. Pedro en el Alcázar en ocasión que 
habia de hacer nombramiento del oficio de Escribano del 
Cabildo de la Ciudad, quiso examinar la legalidad y su- 
ficiencia de los pretendientes; y que habiendo mandado 
echar diferentes naranjas en uno de los estanques del Pa- 
lacio; (algunos dicen que fue en el que está debajo del 
crucero que sirve ^le entrada á los jardines, que el vulgo 
le llama el de doña Maria de Padilla,) los fue llamando, 
y le fue á cada uno de por si mandando que le diesen por 
fe cuantas naranjas estaban en el estanque. Cada uno las 
contaba y le decia al Rey que él daria por fe habia en el 
estanque tantas naranjas: y que -habiendo llegado al exa- 
men uno de los ascendientes de los Caballeros Pinedas de 
Sevilla, (ó bien porque alli estuviese acaso, ó porque era 
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pretendiente como los otros) y mandándole el Rey diese 
por fe las naranjas que había en el estanque, cogió una 
caña, y las fu'e sacando fuera, y las contó y entonces di- 
jo las que había; y preguntándole el Rey que como ha- 
cía aquella diligencia? le respondió que no podía él dar 
fe de otra manera, porque podían ser medías naranjas y 
para haber de cumplir con la legalidad de su oflcío no po- 
día de otra forma. 

Otros dicen, que habiendo estado presente este Caba- 
llero al examen que el Rey hacía, y visto como daban fe 
de las naranjas que había, convenció á los pretendientes 
y al Rey, diciendo: que podían ser medias naranjas, y la 
fe que daban falsa, acreditándolo con la esperiencía cor- 
tando por medio algunas, y echándolas sobre el agua de 
manera que parecían enteras: advírliéndoles que para dar 
la fe verdadera, y obrar con legalidad, debían hacer la 
diligencia en aquella forma. 

Entonces el Rey viendo Va verdad y suficiencia de es- 
te Caballero, le ^dió el oficio de Escribano mayor del Ca- 
bildo y Ayuntamiento de esta Ciudad de Savilla, y eú su 
linage y Mayorazgo se conserva hasta el día de hby. 

D. Pedro de Pineda y Salinas, que posee este año de 
1688 dicho Mayorazgo, y con él la Escribanía mayor del 
Cabildo, me dijo, que el ascendiente suyo con quien suce- 
dió este caso al Rey D. Pedro se llamaba Juan de Pi- 
neda, y que era su Doncel. Este oficio es renunciable, y 
hoy le usa D. Juan de Pineda y Salinas hermano del di- 
cho D. Pedro. Tiene privilegio de servirse por tenientes, 
y así se practica y otros muchos que gozan los poseedo- 
res desde aquel tiempo, y que después por sus servicios 
han adquirido de los Señores Reyes de Castilla, y de la 
Ciudad. 

Díjome, Asi mismo dicho D. Pedro de Pineda y Sa- 
linas, que en esta ocasión le hizo el Rey D. Pedro mer- 
ced al dicho D. Juan de Pineda (con quien sucedió el ca- 
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so de la fe de las naranjas) de que él y sns sncesorea 
cobrasen un derecho de las naranjas que se vendiesen eo 
Sevilla, que es el diezmo, y que él lo cobra hoy, como 
poseedor del Mayorazgo. 
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prisión en el Alcázar de Sevilla.— D. Enrique, Conde 
Trastamára y algunos otros Grandes se separan del 
Rey, volviendo luego á su servicio. — ^Se casa D. Enri- 
que con dona Juana Manuel, y huye después á las As- 
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